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CONTINUA EL LIBRO SESTO. 



CAPITULO IV. 

De la prueba de referencia ó de 
oidas en primer grado. 

Un testigo que supone haber* 
se hallado inmediato al lugar de 
la escena^ ba contado un hecho 
cualquiera en presencia de una 
persona que no está revestida de 
antoi;idaé alguna judicial. Lle- 
gado el monaento del interroga- 
torio judicial, otro testigo de- 
Cliara en debida forma lo que 
cree haber oido decir al pri- 
mero. 

La distinción de estas dos per- 
sonas es esencial^ porque uno 
de los testigos^ el que depone, 
es persona real y cierta/ en tan- 
to que el testigo que se supone 
infiMiato puede ser una perso- 



na ficticia, ó bi0n, si se acredita 
su ecsistencia real, puede suce* 
der que lo que de referencia se 
dice sea falso en todo ó en par- 
te. Es pues necesario hacer dis- 
tinción entre estos dos narrado- 
res, aplicando al que no oye el 
epíteto supuesto. Se supone que 
ecsiste; se supone que ha habla* 
do-, se supone que puede haber 
dicho la que afirma el oti'o; pe** 
ro omitir la palabra stipueslo, se- 
ria conceder de antemano el 
punto que probablemente liega-» 
rá á ser cuestionable. 

£1 fraude característico que 
admite esta prueba consiste en 
que: «un individuo con la cer» 
teza de no esponerse á pena al« 
guna eyentual, ni á un contra* 
interrogatorio^ hará de vira voa 
éstrajüdicialmenie el relato de 
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un hecho supaesto^ sabiendo 
que es falso en todo óen parte.» 

Regla de admisión. 

Estas reglas son esactamente 
las mismas que para los escritos 
casuales: las repetiremos aqur 
para mayor claridad; pero en 
Quanto k tas razones ó funda- 
mentos^ remitimos al lector á los 
números que les son correspon- 
dientes. 

Este testimoi^io por sf solo^ 
y por decirlo así, como aislado^ 
sí es falso no puede*' ser peligro- 
so: no estará apoyado en nada^ y 
quedará probablemente desmen- 
tido por cireuñstanciaS' bien a* 
veriguadas. En compañía de o- 
tras priiebas^, puede ser necesa- 
rio para esplicar y completar 
una sucesión de hechos^ y para 
formar un cuerpa de pruebas 
circunstanciales*. Si cuando tra-^. 
tamos de una copversacion^ por 
ejemplo, entre dos interlocuto- 
res, se quisiera suprimir él dis- 
curso razonamiento del uno 
de ellos,^ se iiará incomprensible 
el del otro. 

Regla 1 En el caso en qü^ el 
narrador primitivo no sea parte 
en la causa, si puede presentarse 
en justicia y ser interrogado, la 
deposición que se refiere á lo 
que se le oye decir, no debe ser 
admitida. 



{ (Véase el capítulo precedente^ 
regla 1.*) 

üeff /a 2.'' En los casos siguien- 
tes, será admitido lo que se su- 
ponga haberse oido. 

1. ** Si el testigo supuesto 
inmediato ha fallecido. 

2. ^ Si no es posible el inter- 
rogarle, por razon^de lenferlne'- 
dad ó ausencia. 

3. ^ Si él objeto es invalidar 
su propio testimonió en la cau- 
sa pendiente.^ 

4. ° Si el objeto es confirmar- 
lo en el caso en que se le con- 
tradijies^. 

(Véase el capítulo anterior, re- 
glas 2/ y 4:*) 

Regia 3.* Siendo partéenla 
causa el narrador primitivo, sí 
se aléga su derecho estrajudicial 
por su parle contraria, le será 
á esta permitido el producirlo, 
con la reserva no obstante de 
otorgar al primero la facultpd 
de esplicar y de refutar.. 

Rasiones de esto,. (Véaae .elcapí? 
tu lo anterior, regla 3.^) 

Regla 4;* Sieudo el narr^ador 
primitivo parte interesada en la 
causa, si pide que el testigo sea 
interrogado acerca de lo queaba 
oido de boca de este primero, 
aúnque este: testiiponio^se ilirija 
á favorecer su causa^ la-decla- 
racion de este hecho oido pueda 
admitirse, bien entendido, que 
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la {Tárte contraria tendrá la fa-¿ 
cuitad de ecsámiúar y de cootra- 
interrogar. 

Regla 5^ Si el mismo testigo, 
deponiendo en 'sa propia causa, 
alega su propio didbo relativo al 
beehoen cüesUon, comopropa- 
tadoen ocesion estrajiidicial, de- 
be^ser admitida á |>rueba. 

Véase en xuánto á las razones, el 
cü^tulQ anierior, regla 5 

£ls evidente que én estos 4cs 
ea&os, la deposícioa de oidás, 
será bien sospechosa, como que 
es iestimonio de la parte en su 
favor, presentado, ya sea por e-^ 
ella misma, ya por medió de o- 
tro. Peros] tóta deposición no 
Uene otro apoyo, ni: está enla*' 
zad»con ótras prtiebas, ¿deberá 
recelarse que atocine á los jue- 
ces é inspire demasiada fá ó con 
viceion?Y siaembaiigo, si estos 
tertimoflios coinciden con étras 
pruebíáscircutistancia^les, se pue- 
den Henar asi algunos vacíos que 
babriah hecbo improbable y 
eonfuso todo un relato enteco. 

' ' " ' '' • ■ . 
i^omparacion de fuerza y t^^iíor 
probatorio mire. Los escritos ca 
swües y el dicho de oidas. 

Eotré üA faecbo acreditado 
por «o escrito casual, y un be 
dio acreditado por lo que se lla- 



ma de oidas, ^coál es el grado 
de fuerza y valor probatorio 
comparativo? ¿cuál es entre es-* 
tas dos especies de pruebas lá 
que debe inspirar mayor con- 
flanra? 

I. Observemos én favor del es- 
crito^ 1.** que preseuta mas que 
un solo autor, y 2.^ que no bay 
mas que un individuo en quien 
recaigan todas las causas de sos- 
pecba, tanto las que pueden pro^' 
venir de su ^ interés, como las 
que dependen de su cápacidad 
iQtelectual. EL escrito, á la ver<- 
dad, necesita acreditarse^ pero 
pueden tenerse testigos no sos- 
pecbósos para establecer y justi- 
ficar la lejitimidaddel escrito. En 
el dicho de oidas se tienen siem- 
pre dos testigos: et quebabla en 
presencia del juez y el que se su- 
pone estrajudicial y primitivo.— 
Dostestígos.—^n todas tas cau-> 
sas de sospecba que acompaña á 
cada tino de. el los . 

II, En to que se escribe, elseu- 
tido del discurso se halla fijado 
de una manera pefmanenie. La 
aserción que contieñe no ptiede 
ya admitir variación (á menos 
que no se.aüerase el éscríto mis- 
mo), y su contenido presentará 
ca^isíempre pruebas circuústan- 
Ctales que ayudarán á formar la 
opinión del juez según el mérito 
que arrojen. 
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En el dicho de oidas^ si ei 
testigo depopente quiere men- 
tir^ la falsedad es mas fáeil 
El beeho de que tales pala* 
bras han sido pronunciadas por 
tal persona y en tal sentido^ es un 
hecho de naturaleza pasajera^ 
que se desvanece y no deja tras 
ñi rasgo algúno físico que pueda 
servir para conflrmario; pero 
aun en el caso mismo de la mas 
grande veracidad, el testigo de- 
ponente puede ser inesacto por 
defecto de memoria, y sobre to- 
do si se hace una narración algo 
estensa. A esta cansa de error, 
casi inevitable, se aduna el ries^ 
go de que se baya equivocado en 
ei sentido, d que haya omitido 
alguna circunstancia esencial. 

Sin embargo hay casos en que 
la prueba por oidas será supe* 
rior á la de un escrito casual 6 
estraordinario.^Por qué? porque 
siguiendo la cadena de los indi-^ 
cios por oidas, se puede conse-^ 
gttir aclarar un gran número de 
circunstancias accesorias, que 
no hubieran podido ofrecerse ni 
snministrarse por un mero es^ 
crito, 

Yo jne muero; Ticio me ha 
herido 

. Supongamos que en el gabine* 
te de un hombre á quien se ha 
encontrado muerto de qpa puna- 
luda, se hallaba una.carta ó par 



I pel de su mano, qne contenga, 
estas palabras: — Yo me mofe- 
ro-, Ticio me ha herido... ^ 
De ellas recitará ya contra Ti« 
cío una presunción fuerte. Si 
además se sabe que hebia una 
enemistad violenta entre este 
sujeto y el difunto) si se les ha 
visto juntos en un tiempo que 
fortifica las sospechas, y si has- 
ta se ha HegadQ á ver que Ticio 
levantaba el puñal y descargó 
un golpe, las presunciones irán 
en aumento. Fundándose %n 
estas pruebas, y espechilmento 
si no hay otras en contrario, poi- 
cos jueces dudarían en conde- 
nar á Ticio, y no me atrevo á 
decir que harían mal. Sin em-' 
bargo, falta mucho para que. es- 
tas pruebas esciuyan la posibt-f 
lidad de la inocencia. Suponga- 
mos, lo que es muy posible, q<ie 
estas paiabras escritas por el di^ 
fuato, tío fuesen sino lél princi- 
pio de uoa carta qne eldesfalie«n 
cimiento le impidió teabár, y 
que hubiera coatiouado-de.esle 
modo; — Tiento me ha herido^ 
perQ l^emenU y sin q^uerer y S^m? 
pronto es el que me ha dado el 
ffolp^ fatdIquB:.... * 

Aun digo masvpodemos síipo^ 
ner el caso en que un aderto del 
nsismp tenor; . transmitido de 
bpca en boGía> tendría mas fuerza 
que el escrito ol-ijinal. Estts 
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misiniis palabras: Tieio me ha 
herido, yo me muero, las ha pro- 
Banf^Udo el difunto delante de 
tesligos distinguios é irrectisa* 
bles que estén del todo aeordes 
en su deposición. Hasta aquí la 
presunción que resulta noes ma- 
yor que la que resultaba del es- 
crito^ en la hipótesis preceden- 
te; pero se les pregunta para sa- 
ber si el muerto no ha dicho al- 
go mas de la causa de su muer- 
te. No; responden ios testi- 
gos unánimemente. ¿Ha tenido 
tiempo para hacerlo? — * Sin du- 
da^ porque él ha hablado de su 
familia, de sus aipigos, de su 
testamento, etc. etc. ¿Quién no 
ve que este cúmulo de testimo- 
nios escluye de parte de Ticio 
a4ttei4a posibilidad de inocencia 
que eesistia toda vía en la hipóte- 
siá de hi carta de que hemos ha- 
blado? 

No obstante, al mismo tienipo 
que reconocemos la superiori- 
dad de la prueba por escrito 
ca^al sobre la que puede obte- 
nerse de oídas, encuentro toda- 
vía aquí que no hay regla gene- 
ral que fije la opinión de los 
jueces, ni que sea absoluta. Cada 
caso partieuldr presentará pro- 
tmbilídades diferentes. 



fOMo xni. 



COMENTARIO. 

Para discernir el grado de va- 
lor que debe darse á la prueba 
deoidas, «s. precisó hacer una 
distinción en cuanto al objeto 
sobre que versan las declaracio- 
nes. Estas recaen ó sobre he- 
chos ó sobre palabras. 

En cuanto á los hechos, es ne- 
cesario para declarar sobre ellos 
de un modo qué pueda hacer 
fé, que los testigos depongan 
que los han visto perpetrar. Si 
las declaraciones que presenten 
son de oídas á otro, ningún va- 
lor tendrán sí no se ratiflcan 
por la persona á quien se refie- 
ren, y si se ratifican, valdrán 
tanto como la de esti^ y no mas. 
Empero si el individuo de quien 
se supone la noticia ha muerto 
ó se ignora su paradero, y los 
testigos que declaran de oídas 
son abonados é intachables, po- 
drá admitirse.su deposición co- 
mo prueba semiplena, dándola 
tanto valor como el que se da- 
ría al dicho de la persona alu- 
dida si por sí misma declarase. 

En cuanto á las palabras ten- 
drán valor como prueba las de- 
claraciones de oídas siempre 
que convengan eñ las espresio- 
nes vertidas, en el modo de pro* 
nunciarlas, en la ocasípn y, mo- 
2 
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tivos en qne se dijeron , y en 
las personas que lo presencia- 
fon. Si discrepan en alguno 
de' estos plintos, no se debe- 
rán admitir las declaraciones 
como medio de convicción. 

En cuanto al aprecio que de- 
ba hacerse de las presunciones^ 
á pesar de que he hablado antes 
de ello, añadiré ahora que para 
qne produzcan uni^ prueba com- 
pleta es necesario: 1.^ que no 
estén unidos entre sí ó que no 
dependan unos de otros: 2.^ que 
todos concurran á demostrar con 
evidencia el hecho principal que 
se trata de averiguar: 3.^ que 
cada indicio se apoye en las de- 
posiciones de dos testigos idó- 
neos. Concurriendo todos estos 
particulares, el juez ya puede 
dar á los indicios el valor de una 
prueba legal. 

CAPITULO V. 

Del dicho de oida$ que pasa de 
boca en boca. 

La narración de no testigo 
que se supone inmediato al lu- 
« gar del suceso, puede pasar de 
boca en boca hasta un número 
indeterminado. Un dicho de oi 
das que no pasa mas que por él 
intermedio de ün individuo, es 
un dicho de ofdas del primer 



gradov el que pasa por el ínter*, 
medio de dos individuos, es un 
dicho de oidas de segundo gra- 
do, y asf sucesivamente. 

En la famosa causa contra Ga- 
las, entre el testigo que se supo* 
nia inmediato y el testigo depo- 
nente, mediaban nada menos que 
cinco personas, y ni aun nom- 
braban el sujeto que según la» 
declaraciones decian era á quien 
se le había oido la amenaza del 
padre: este sujeto era una perso- 
na desconocida á la que ni aun 
hubiera podido reconocerse aun- 
que se llegase é verla. 

En circunstancias en qne las 
pasiones están ajitadas fuerte- 
mente, se difunden por la po- 
blación mil rumores; los relatos, 
al principio discordes, adquieren 
poco á poco una especie de un^« 
formidad; se compone la historia 
ó el cuento-, la creencia de loa 
unos forma la de los otros*/ es 
ána epidemia de testimonios; 
desaparece la duda ^ y la reunioá 
de los ecos adquiere fuerza de 
prueba. Esto fué lo que pasó en 
Tolosa. Pero pronto se pudo juz- 
gai* qué valor merece una voz 
pública de esta clase. Guando^ 
en medio de esta fermenta ctdn v 
quisieron los jueces empezar u- 
na instrucción, en aquella mis- 
ma ciudad en que resonaban por 
todas partes los Galas, no se ha- 
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llá un solohombre que se a trevie 
se á,persooarse cóotra ellos (1). 
Cuando se trató de ir á deponer 
personalmente ante la justicia y 
á espoperse á las penas del per- 
jurio, entonces no se presentó 
testigo alguno; lo mismo que todo 
el noundo decia y repetía con la 
mayor confianza, no había uno 
siquiera que pudiese asegurarlo 
por su propio testimonio, y un 
rumor universal^ que antincíaba 
pruebas concluyentes, siquiera 
suministró el menor indicio. No 
prosigo^ y solo me he detenido 
á hacer esta observación por* 
que no es de mi incumbencia a- 
hora el esplicar cómo se dió im- 
pulsoá los monitoriosyá los gran- 
des asedios de que se Valió el fa- 
natismo para ajenclar y conse- 
guir aquel fárrago de declaracio- 
nes de oídas en que se fun<|ó la 
sentencia y condenación. 

Después de haber referido 
cuáles han sido los progresos de \ 
la opinión en las creencias me* í 
DOS verosÍQiiles, concluye Mon- 
taigne por una observación cuya 
verdad no es posible descono- 
cer. ((Los primeros, dice, que lle- 
gan á esparcir la fábula ó his- 
toria, conocen, por la oposi- 
ción que á creerles se presenta^ 



(1) Véase la memoria de 1' Oiseau 
de Mauleoo. 



en dónde se halla la dificultad d^ 
insinuar lo que se han propuesto, 
y van poco á poco dando cónsis-* 
tencia á este punto débil coa 
nuevas invenciones. El error 
particular forma primero el 
error público, y á su vez el error 
público forma el error particu- 
lar. Así continua este edificio, 
adornándose y vistiéndose de 
mano en mano, de forma que el 
teí»tigo mas lejano está mejor 
informado que el mas inmediato, 
y el último informado está mas 
persuadido que el primero.» 
(Montaigne, lib. III, Cap. II,) 

Con respecto á este medio de 
prueba se pueden establecer y 
sentar las cinco proposiciones si- 
guientes: 

1. ^ En cada sucesión de un 
medio á otro, el relato estraju- 
dícial adquiere un grado mas de 
lejanía, esto es, se aparta un gra-- 
do mas de aquella procsimidad 
apetecible entre el hecho y el 
juez, tal cnal ecsiste en la prue- 
ba ordinaria. . 

2. ^ Encada grado pierde el 
relato una porción de su fuerza 
probatoria; y esto proviene, no 
solo de las causas jenerales de 
poca esactitud que dependea 
de lo personal de cada indi- 
viduo por quien se trasmite, 
sino también de los accidentes 
de falsedad que son consiguien** 
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tes al carácter de tal ó enal indi- 
Tidao. Sería necesario^ por de-, 
cirio asf^ establecer una ¡dycs- 
tigacíoQ particular sobre la mo-^ 
ralídad de cada tino de ellos. 

3/ Sin embargo cuando con- 
curren diversos testigos éstrajn- 
diciales en el mismo grado^ con- 
firmando en su tenor el relató 
que $e suponé haber sido hecho 
por otro, cada uno de ellos a- 
fiade un grado de fuerza proba** 
loria al testimonio^ en el casó 
en que se dé crédito al testigo 
deponente. 

4.* Pero todo el valor y 
fuerza probatoria que puede 
adquirirse por el número de es* 
los testigos^ jamás podrá elevar 
una prueba de oídas al nivel de 
una prueba directa^ ó bien ci- 
mentada en hechos circunstan- 
ciales. Watson depone que^ en 
cierta ocasión un número de 
personas á quienes nombra^ Gar- 
los Wattman, Francisco Luo- 
vier y Toitiás Síttie, han estado 
acordes ea asegurarle qué todos 
tres se hallaban presentes cuan- 
do José Prettyman habló de uií 
desafio que . se verificó en su 
presencia entre el acusado que 
está^delante del tribunal y Juan 
Delacour, en cuyo desafio reci- 
bió este una herida de que mu- 
rió allí mismo.— «Sí se admite la 
deposición de Watson^ el hecho 



del acusado, que mató Delacour 
en desafio, adquirirá un grado 
mas de probabilidad por cada 
perdona que afiada haber oido 
la narración de Prettyman; pe* 
ro aun cuando hubiera drez^ 
veinte, ciento y mas de estoa 
testigos supuestos, de estos nar* 
redores estrajudiciaies, no da* 
rían á la deposición de Watson 
un grado de fuerza probatoria 
equivalente . á la que tendría, si^ 
en vez de citar estos cíen lestU 
gos intermedios, todos en e) mis* 
mo grado, alegase haber él mis* 
mo oído contar el hectio á Pret* 
tyman. 

I. Posibilidad de admitir dichú$ 
de oidas por un número indeter* 
minado de medios. 

Debe sentarse como regla ú* 
nica,, que el téstimoníó traos* 
mitido de este modo por muchos 
medios, cualquiera que sea el 
número de ellos, debe ser reci* 
bido con las mismas preeaucio* 
nes, aunque con mas de$con* 
fianza, que los dichos de oidas 
de primer grado* 

No niego que esta admisión 
parecerá bien estraña y podrá 
poner en cuidado^ sobre todo á 
los partidarios del sistema de es* 
clusion. ¿Cómo, dírán,^ dar lu- 
gar en el ánimo del juex á una 
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infinidad de deposiciones todas 
á cnal maá defeetuosa? * 

Ecjsainiaenios el punto con se- 
renidad^ y baltaremos que esta 
regla está fundada en argumen- 
tos directos» en la esperiencia de 
los tribunales y en la necesidad^ 

El nútnero de medios ¿da mas 
facilidad para ejecutar un plan 
de fraude^ un plan concertado 
sobre esta base? No» porque el 
fraude oo tiene interés en mul- 
tiplicar tos medios; mientras 
mas sean aquellos^ mayor es la 
esposicion que tiene el impostor 
de ser descubierto por las varia- 
ciones de los testigos. El que 
8.e proponga engañar conocerá 
muy bien- que es interés suyo el 
presentar su pretendida narra- 
ción bajo él aspecto mas verosí- 
mil» mas aeocillo y qi;Le inspire 
mayor confianza; y que por el 
coptrário; no és de su interés el 
mnltiplicar sin necésídad las cau- 
sas de descrédito y de sospecha, 
«yo lo be oido á Ticio, que ba 
muerto» y que deciá haber solo 
oído á Sempronío^ quien le ase- 
guraba haberlo visto» pero que 
habiendo muerto también» no 
puede ser llamaüo á declarar.» 

Tomemos^ por ejemplo un ca- 
so sacado de la jurisprudeocia 
inglesa. Habiéndose puesto en 
duda la validez de un testamen 
to que incluía el nombre de tres 



testigos» dosde ellos ya difuntos^ 
el tercero (que era una mujer) 
declaró que habiendo estado cui- 
dando á uno de los otros dos, 
en su última enfermedad» tres 
semanas antes de morir» ei en»? 
fermo había sacado de su pecho 
el testamento y le había dicho 
queél mismo lo había forjado. 
Esta declaración fué adolitida» 
se le dió crédito y se declaró 
falso el testamento. 

Vengamos ahora al punto de 
que tratamos. Supóngase que en 
lugar de (laber recibido y dado 
crédito á la declaración» hubie- 
ra sido desestimada y juzgádose 
falsa; el testamento» por la su-& 
posición» babria sido verdadero y 
lejftimo» y la historia del testi* 
go que pretendía haberle forja- 
do» habría pasado por fábula. 
Supóngase ahora que la mujer, 
en vez de decir que había oido 
declarar al testigo mismo, que 
él habla forjado el testaniento». 
hubiese dicho que ella lo. había 
oidoá Juan Mídlam» ya difunto, 
el cual lo sabia por el supuesto 
falsario: pregunto» ¿el fraude 
bajo esta forma» habría pareci- 
do mas plausible? ¿No es» al 
contrario^ mas que probable qu^ 
el fraude no hubiera podido lo- 
grar crédito? 

Disminuyéndose, pues, en lu- 
gar de aumentarse^ el riesgo de 
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decepción por fraude por el dú- 
mero de íDiermedios^ queda aun 
el riesgo de decepcioo á causa 
de la falta de esactitud; riesgo 
que crece ea razoa directa del 
BÚméro de grados; pero este 
riesgo es tan manifiesto^ que un 
testimonio semejante se estima- 
rá Inas bien inferior que superior 
km valor real. 

La verdad de estas deducciones 
se halla plenamente confirmada 
por la práctica jeneral . 

En todos los sistemas de judi- 
catura^ se hallará una clase muy 
numerosa de casos en que el tes- 
timonio inorijinal (sea por escri- 
turas casuales/ sea por dicho de 
oidas) es admitido sin escrúpulo^ 
sea el que quiera el número y ca- 
lidad délos individuos interme- 
dios. Esta clase comprende todas 
las cuestiones en que el hecho 
principal^ que debe probarse^ es 
de los que pueden llamarse Ae- 
chos anei^tios^ como jenealojías, 
lugares de nacimientos^ dere- 
chos locales y servidumbres, cos- 
tumbres, etc., etc.; hechos que 
áun suponiendo que hayan ecsís- 
tido han tenido lugar en tiempos 
tan remotos qiie no pueden haber 
quedado ya testigos contempo- 
ráneos. Pero en la mera anti- 
güedad de un hecho, nada hay 
que lo haga creíble por pruebas 
mas débiles que las quese ecsiji- 



rian para dar el nanismo grado 
de creencia á un hecho mas re-^ 
ciente. Que una persona de .tal 
nombre se baya casado en tal 
paraje con una mujer de tal 
nombre y que hayan tenido hi* 
jos; este hecho> repito no es m«$ 
creíble porque se suponga al fin 
del siglo XVII, que porque 
se suponga al fin del XVIII. 

Pero, esceptuando los caSo$ 
en que han podido intervenir 
en este jánero de hechos los re* 
jistros públicos, esto es. Jas 
pruebas preconstituidas, no se 
encuentran por lo referente k 
tos hechos antiguos otros me- 
dios- de fundar y establecer estos 
hechos mas que estas pruebas 
inferiores, esta cadena de depo- 
siciones de oidas, estas tradición 
nes locales; y sin embargo todos 
los días se admiten en los tribu-^ 
nales semejantes testimonios. 

Y no se diga que si son admi* 
sibles semejantes pruebas, solo 
lo deben ser en casos de poca 
importancia. Guando los hechos 
que deben probarse pertenecen 
á la ciase de hechos antiguos, 
hay casi siempre que resolver 
cuestiones del mas alto interés^ 
como títulos de posesión de tier- 
ras, poderes hereditarios^ . dig^ 
nidades, etc. Esta especie dei 
prueba es una de aquellas á mas 
no poder como ya se ha dichOy 
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pero indispeDsable y Deeesaria. 

II. ApKúacwh de im fnatemátieoi 
al iestimanio. 

El asunto materia de qae 
tratamos^ podria abrir un vasto 
campo á tos matemáticos; pero 
si sus fórmulas se aplicasen á 
casos reales^ los resultados se- 
rian muchas veces contrarios 
al sentido común. 

Supongamos ifoe un matemá- 
tíeo^ fnudándcae en las obser-^ 
vaciones qué acabamos de es- 
poner^ se imajinase que porque 
la demostración es el fruto de 
su ciencia^ podia llegar á obte- 
ner consecuencias ciatos sobre 
la credibilidad del testimonio. 
En una série de dichos de oidas 
la fuerza probatoria está en ra- 
zón inversa del número de gra- 
dos. Esta proposición espuesta 
en lenguaje aljebráic6> por le- 
tras y porsignoK, tendria la pre- 
tensión de pasar por una ver- 
dad irrefragable. Es cierto; pero 
¿de qué modo? En la suposición 
de que en cada caso^ un dicho 
de oídas del grado mas bajo^ 
comparado :C0tt otro de grado 
mas alto ^ quede al mismo ni- 
vel^ siempre la credibilidad de 
los te^fgos queda en cuestión. 
Pues bien, esta suposición tid- 
mitida tácita y gratuitamente 



JtnMCIALBS. 15 

en la fórmuto^ absc^qtaivienjbe 
falsa. 

Sirva de ejemplo un pleitQ 
sobre un objeto pecuniario d|^ 
corto valor; por ambas ^ri^n 
bay testimonio de oidas: pof 
parte del demandante, de Bf gun^ 
do grado; pero siendo el testigo 
deponelüte y el testigo ioterme^ 
dio, muy conocidos y ambos o* 
pulentos, están en el.grado n\ai 
elevado de la escala moral. Por 
parte del demandado, d^l prir 
mer grado; pero el testigo depo- 
nente es de la ciase indijcnte^ y 
además mentiroso por notorie- 
dad. Por la regla del matemáti- 
co, la decisión seria favorable al 
demandado; pero oiro cualquier 
ra que no sea el matemático; 
decidiría sin titubear en favor 
del demandante. 

Teniendo estas consideracio- 
nes á la vista,^ ¿qué deberemos 
pensar de esas leyes sobre el 
modo de enjuiciar^ las cuales^ 
sin apreciar el valor de loa testt^r 
mbhios, pretendían evitar juí-i> 
cios erróneos , ecsijiehdo para 
hacer válida \a sentencia un 
número determinado de testi- 
gos!^ £1 número puede estar 
completo; el número puede ser 
superior al completo; y la fuer*? 
za probatoria del jteatigo, lejos 
de ser mas poderosa, será en cier* 
to caso dado mas - débil que si 
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no btibtora más qae an testigo 
solo. Se pregunta oqo á s( mis 
mo^ ¿dónde está la probabilidad 
dónde el biien juicio de los ma 
Jistrados> cuando deciden por 
pruebas cuyos vicios son tan a 
parentes? No hay un solo capí 
tulo de esta obra en que no se 
pueda demostrar por hechos nu 
merosos que el sentido comua 
ha estado como sofocado por los 
vapores de la ciencia de los ju 
risperitos(l)* 

COMENTARIO. 

' El testimonio de oidas^ sea 
del grado que quiera/ nunca 
debe merecer mayor asenso y 
fé^ que aquella de que seria ó es 
merecedor el individuo á quien 
los deponentes se refieran en su 

(i) «I^asta ^ ha llegado á fijar el 
grado respectivo de eonfianzá que me- 
rece a los testigos según su secso.— El 
lestimonio de dos mujeres casadas ó solte- 
ra^ debía equivaler toi7/i>, ní mas ni me» 
nosocomo el de un hombre; y el de cua- 
tro mujeres, casadas ó solteras , como 
el de dos hombres.» — Esta distinción 
absurda, mas humillante para el legis- 
lador que para el secso que señalan 
estos estatutos, la he encontrado entre 
otros, en los estatutos del pais de Vaud; 
(Informe sobre la ley relativa al modo 
de formar las causas civiles de Jine- 
Wa, p. U7.) (N. dei A.) - 



declaración, jr esto en el caso 
de que la persona aludida con- 
fiese la esactitild de la cita. Si 
estó no sucede^ por omisión en 
quien instruya la cansa ó por 
imposibilidad de hacer €ompa- 
r^cer al individuo de quien se 
suponen tener las noticias ó és- 
pecies que se vierten en su de- 
claración por los testigos de oí- 
das^ entonces este testimonio es 
casi siempre muy insignificante, 
y nunca pasa de la esfera de 
una mas ó menos Vehemente 
presunción. 

CAPITULO VL 

Testimmw escrito deducido de^* 
tro téstimonio que se supone oral. 

Si suponemos que el escrito 
de que. se. trata está redactado 
por un empleado público, el cual 
en virtud de su oficio, ha estén- 
dtdó la deposición de qn índivi- 
dúo legalmente ecsaminado, ea* 
tonces este escrito corresponda 
á la clase de las praebas pr^v 
constituidas. 

Si el eácrito no estile un^jBín-* 
)leado público, entra en la ca- 
tegoría de las pruebas inferiores^ 
cuya naturaleza hemos explica- 
do bajo la. denominación dé 
pruebas escritas casuales. 
Hablao.do jeneralmente , el 



Digitized by 



Google 



LAi PSOEBAS ^ODICrALli. 



17 



testimonio de ud indivldao de^ 
termioddb será ea su conjunto 
mas dignó de fé que .el testímo 
bIo escrito casualmente por la 
misma persona en una carta ó 
libro dé memoria; y sin em 
bargo se podrían citar casos en 
^e lo contrario tuviese Ingiar. 
' Ha pasado^ por ejemplo, un 
Buceso en presencia de Antonio*, 
en el mismo dia dió cuenta de él 
i un amigó en una i^arta; én ella 
Be cu^enta el suceso con todas sus 
circunstancias y muy detalhida- 
tifíente^ ^no es claro que esta 
carta de Añtonioseria tina prue- 
ba estrajudicial, superior con 
mucho á su deposición judicial, 
prestada 4iez ^um después dei 
«uceso? 

Pero SI el Intervalo de tiempo 
que ba transcurrido, es una de las 
consideraciones esenciales, hay 
otra que no loes menos> á saber, 
)a importancia relativa que el 
suceso tenia con el modo de ver 
del testigo* Cuanto mayor es es- 
ta importancia, tanto mayor va- 
lor toma el testimonio ora)^ com- 
liarado con el de un escrito ca- 
«aal(l). 



(i) Se podría componer una fórma- 
la alteris paribus. La probabilidad de 
que una prueba por escrito casual sea 
mas digna de crédito que el testimonio 
oral de la misma persona» está en ra?- 

TOUO XIU. 



El enlace áñl suceso coa w 
interés personal, es loque da el 
mayor grado de «e^uridad para 
la duración y-esactitud de la 
impresión ó memoria quede él 
cónserva. 

Guando pasamos & graduar la 
importancia que tenia el suceso 
á los ojos del testigo, es preciso 
averiguar si era capaz de sen- 
tirla^ conocerla y apreciarla, y 
si su constitución ú. organiza^ 
cion física es tal, que le preste 
la isuficiente aptitud para juzgar 
de eHa, como qualquiera otro 
individuo lo hubiera hecho en 
su lugar: es menester, cuanto po- 
sible sea, colocarse uno mismo 
en circunstancias análogas á las 
en que estaba el testigo en el 
momento en que lueedió el he- 
cho; ecsaminar quégrado de in- 
terés ha tomado ea él. y qué 
grado de atención ha puesto de 
aii parte; porque por muy im- 
portante ^e sea el hecho, si su 
ánimo estaba peeísamlo en otro 
asunto de mayor importancia 
para él, si, por urjirle el tiempo, 
no ha podido ocuparse del en 



ton directa del iiitervalo de tiempo qoe 
ba mediado desde el dia del suceso al 
dia de la declaración; y en ratón inver- 
sa, de la importancia relativa que tenia 
el hecho en el ánimo del testigo. 

(N. delA.) 

3 
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caestioD mts 4iie de prisa, la 
impregioQ que le habrá causado 
será corta y poco profunda, y la 
memoria que de éi oooserve iu- 
cierta y dudosa en projporcíon^ 
á pesar de que en otras círcuns« 
tancias el mismo suceso le hu- 
biera hecho una impresión in- 
deleble, permanente y marcada. 

Otra prueba mas fuerte, mas 
digna de confianza que la que 
resulta del testimonio oral >sola« 
mente, es la que proviene de la 
combinación de este testimonio 
con un artículo de prueba casual 
jescrita, y escrita por la persona 
misma en forma de carta «ó de 
memorándum en la época del su^ 
ceso ó poco después, siempre que 
el escrito se produzca, no á petl- 
i^ion de su autor, sino á la de la 
-parte cdntraria. En este caso es 
en el que se reúnen todas las 
garantías posibles. El esücrito es 
una seguridad y garantía contra 
las infidelidades de la memoria, 
y un certificado de ta verdad del 
testimonio oral (1). 

(1) Abnqiie lá observación signieii- 
le corresponda mas bien á la crítica, 
no es ajena sin embargo de un tra- 
tado de pruebas )udiciales. «El obje- 
to grande é importante de las inda- 
gaciones modernas es el llegar i des< 
'cubrir cartas contémporáneas. Entre 
las oscuridades, el silencio ó las con- 
tradicciones de U hÍAloria , el desca< 



COMENTARIO, 

Mientras no se a^credite el 
contenido de un escrito de \fk 
clase k que alude el autor en es- 
te capítulo, por la ratificapipn 
recouQcimiento del que lo ha e%: 
crito, no podi;á seqtir el efecto 
de prueba ni tener valor en 
juicio. 

Digo esto bajo el supuesto de 
que únicamente nos . referimos 
aqi^í á las cartas, ó escritos par- 
ticulares que se trate de produ- 
cir en juicio por via de testimo- 
luo ó á manera de declaración 



brimiento de una carta es como el ét 
un punto fijo , por el cual se pnede» 
correjir, ajustar, suplir las ioiperiec- 
cioqes y las incertidumbret de .la3 
demás relaciones. Uiu de las rascones 
de este crédito superior, de que están 
revestidas las cartas, es que los he- 
chos que presentan se tratan por in- 
cidencia , y ppr lo tanto sin designio 
de engañar al público.» (La ley, Ho^ 
ras Pautino!*) Hay en nosotros sin 
duda ana inclinaciion irresistible á 
darnos de las tartas como á materiÉa 
que se han tratado en confianza^ qne 
no se ha hecho para nosotros , y que 
hemos sorprendido; pero todo depen- 
de del tarácter del autor y de la na- 
turaleza de las cartas. ¡Cuánto no se ha 
abusado de este medio! ¡Cuántas fal- 
sedades en correspondencias finjidasi y 
atakr si ée qui^ reále*! 
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teiiiftcaU cual 8l fiieseiic^ded^^ 
ncioB oral dada por el ii^diyíduo 
Aq¿ eseribíefa*, puiBS si se 
tratara de que ^síqs e3ci:ítos fue¿ 
sen obra de aquel a ^uiea . trá- 
tele fdeuGiMM^eoeerse de UQ he- 
cho; que : en tale» papeles es- 
tnviefte coDfesado^ serviriao co- 
mo una arma coutra él una vez^ 
recoBoiáda. legalm^ote su au* 
lenticidad ó .lejttimídad. 



CAPITULO y 11. 



JPe/ iésHmonio que $e supme es- 

UííÜB testigo alega por vía de 
pfueba^ la eqai^tenciá de uq ^- 
<|rtioque afirma haber leído^ y 
cuyo couleaido pretende, referir 
cou fidelidad. Guando ao hay ra- 
zón alguna para desconfiar del 
testigo, parece á primera vista 
fue este testigo no tiene mayor 
Di menor fuejrza probatoria que 
el testimonio de oídas: el uno 
ha leído» elotro ha oído: toda la 
diferencia consiste en el man^n^ 
tial ú orijen de donde se ha sa- 
la informacipnv el médium, 
(;ausa principal de fraude ó ea- 
§»ppy es el mismo. 

Si ñjamos la atención se ha- 
llBerán entre estas dos especies 
de testMQonios algunas diferen- 
cian ^uy atendibles-, pero antes 



de tratar^d» ellaa, ea meoeatiir 
describir el fraude, caracte^ísti-* 
co á que puede> estar sujeto el 
testimonio, fundado en la atega-t 
cioa por escrito. 

urSupongamos^que un indiví^ 
dúo llamado Antonio falsifica 
un escrito por su propio interés 
y beneficio, ó para el de otro, 
siendo es(e ó no sabedor de ello, 
y le coloca ó dispone de modo 
que lo vea Peuro, haciéndole 
desaparecer después^ con el fia 
y objeto de que enterado Pedro 
de! contenido^ si liega á spr in- 
terrogado judicialmente^ pueda 
dar su informe y ba<;er su relato 
en calidad de testigo.» ^ 

Esta especie de testimonio, 
aun suponiendo que el escrito 
alegado hay a ecsistido, trae con^ 
sigo dos clases de riesgo: riesgo 
de falsedad, y riesgo de falta de 
es.actitud. Lo mismo sucede coa 
los dichos de oidas, pero en uá 
grado diferente^. ^ 

Es menester considerar deade 
luego á qué clase pertenece el 
escrito alegado en referencia. 
¿Es privado ó público? ¿Particu- 
lar ó de oficio? ¿Pertenece a la 
clase de los escritos casuales ó 
de los escritos auténticos? 

Si el escrito alegado no es mas 
que un escrito casual, una carta 
por ejemplo, no hay mas medio 
de justificar la verdad del testi- 
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mdiiioéi este €880 que en el de 
los dichos de oidas. Udo paede 
suponer haber leído, como otro 
haber oido; apenas pnedé apre- 
ciarse la diferencia entre los dos 
casos. La fuerza y valor pjroba- 
torio está á la mlsm^a altara. 

Pero si el escrito pertenece é 
una cíase de escritos regulares^ 
esto es, en regla, que tenga una 
foriha determinada; por ejem- 
plo un libro de cuentas, enton- 
ces hay mas medios de no ser 
sorprendido por el testigo; la 
esfera de la inveDcion es pro- 
porcíonalmente mas limitaba. 
Para obtener crédito es menes- 
ter que sus citas sean confor^ 
znes á tos escritos de esta natu- 
raleza; es menester que é( esté 
de acuerdo con hechos verda- 
deros que no puedan dejar de 
ser conocidos: el testigo se es<r 
pone si falta á la vérdad, á que 
sé le contradiga por medio de 
pruebas circuostauciales. 

Si el escrito á que la deposi- 
ción ó alegación se refiere per- 
tenece a la clase de prüebas pre- 
constituidas/ si se trata de un 
contrato, de un instrumento de 
trasmisión de propiedad, la es- 
fera de tuvencton Hegaá ser aun 
nías estrecha. Par^ tener alguna 
probabilidad de salir bien en su 
plan de impostura, es menester 
que el testigo conozca no solo 



las circunstancias de lasiNN'tef 
contratantes, sino tambiM las 
disposiciones prescritas por lai 
leyes en estas materias. 

Si el escrito referido pertene-^ 
ce á la clase de escritos • de o^ 
ficio, hay muchas circunstan-^ 
cias tiue pueden descubrir al 
impostor. Este no podría for* 
mar y ejecutar un plan dé frao-* 
de sino en cuanto tuviese ctmo^ 
cimiento positivo del modo de 
proceder en los negocios, ramo 
ú oficio de que se trata. Y se- 
gún esta consideración, se vé 
que el riesgo está circlinscrHo 
á un corto número de personas, 
y que estas personas son, por su 
estado y educación, superiores 
á la regla común de credibilidad^ 
en punto á su testimonio» . 

Con respecto al riesgo de in- 
ésactítud, la alegación de un es^ 
crito posee una fuerza probato* 
ria superior al testimonio de un 
mero dicho de oidas. 

Guando se trata de un dicho 
de oidas, el oríjinal nace y fe- 
nece en el mismo momento. La 
impresión que deja en el ánimo 
un discurso fujitivo, ni puede 
adquirir mas fuerza, si es débil. 
Di admitir rectificación/ si na 
es correcta . 

Guando se trata de un escri- 
to, la vista que recorre un papel 
puede ser tan fujitiva como el 
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olio perdbs#Q sóDido; pe- 
ra Sé puede fifar'ea él la iteÉ^ 
ctea eoaQtose ^uier», y as^-^ 
rarte 4[Hese faa formado «aa 
idea tonidela de él. 

£1 grado de caiéado j ateow 
ekHi es aun mas probable caáii« 
do' se trata de escritos Un por- 
tantes^ de contatos {k>r ejem- 
plo^ en qne los pootos^ que hay 
que eesamiéar son en «orlo hú- 
mero, j e» qae - las eüpsules 
esenciales ise muestran ó pa- 
tentizan desde ^ luejgo á la vista 
de ios que tien^ costumbre de 
estudiar dorumentOB dé seme^ 
jMite natura ieia. 

€APITÜ10 Yllt. 

Ik ¡a$e0pia$ 6tra$laif». 

I. Modifieai^iúnes iiverse». 

Se entíenie^por c<^ia un es- 
crito que . üfi produce en cali- 
dad ^ de prueba, alegando que 
está eá^ttmente estendido Co- 
sío otro- escrito, el cual se lla- 
má orijinal, considerado con 
referencia al traslado. 

Esta de^criiáon jeneral com- 
prende tres niodIflcaiDiones: i 

1.^ Un timado del n^mo 
tenor. 

S."^ tlnairaduceion. 

3é^^ Ud estracta: no se pre^», 



sénta alegando ^e contienté el 
orijinal entero, sino solo tpd0 
lo que tiene relación con el 
sonto de que se trftta. 

Bespectó á los traslados del 
mismo tenor/ bey que hacer 
una distinción esencial entre los 
que kan sido comprobados ó 
confrontados, y los que no lo 
han sido, ó que no¿onsta qiie 
lo hayan sido. 

La confrontackm ó compulsa 
es con relación á un traskidct^ 
lo que ia autenticidad es al o*^ 
rijinal. 

Supongamos el traslado biei| 
ecsaminado, puntual y debida- 
mente compulsido^ ya no perv 
tehece á la materia dÉ que tra* 
tamos: es prueba o/ler €t idems 
no se puede decir en un sentida 
absoluto que sea equivalente al 
oríjíniil, pero no se puede gra^ 
dijíaf en dase de prue&os iii;^ 

Ih (^Musa de descrédito de IasJdo- 
píos. í 

Una copia no puede produei^ 
el mismo efecto que el ori|itta4ji 
porque este medio está sujeto á 
diferentes causas de enpftow 

1.^ La supuesta copia, puede 
ño haber tenido orijinal, ó pue^ 
de diferir de él mas ó menos por 
éasualidad ó por fraude. 



Digitized by 



Google 



22 



2. '' Si ecsiste orijiaal, este 
oríjiaal puede haber sido ud 
instrumento falso ó fraudulen 
tamente alterado^ ó merameote 
folto de esactitud^ aiiora bieu^ 
se puede descubrir en ua docu- 
mento orijinal algunos caracté- 
res de falsíficacioii y de iiicor 
reccion que no estarian igual 
Bd^nte de manifiesto en una co* 
pia. 

3. ^ Si la copia fuese admiti- 
da concediéndola tanta fuerza 
como al orijinal^ daría lugar á 
un fraude característico/ que 
puede describirse como sigue: 

«Un individuo fal$ifi<;a un o- 
f ijinal ecsistente^ ó fabrica u- 
Do falso^ á fin de que^ por me- 
dio de la copia que de él se ha^ 
ga, pueda producir el mismo e* 
fecto que por un documento 
forjado, mientras que por la 
destrucción del orijihal, falso 
ó falsificado, pueda pasar el 
fraude sin ser descubierto.» 

Esto es una consei^ueneia de 
lo que hemos dicho: que las se- 
uales de falsedad no pueden ser 
eonocidas en una copia del mis- 
mo modo que en un orijinaL 

En el caso en que el escrito, 
para darle la apariencia de o^ 
rijinal, tupiera necesidad de 
contener la firma de algunos 
testigos, si las copias (no con- 
frontadas) se reeit>ieseo bajo el 



mismo pie . que los oi^fialM,^ 
una copia siipúestá valdría^ ma9 
para un plan de fraude que oa 
orijinal sufiiiesto*, porgué asi se 
evitaría el riesgo de s^ deseH? 
bierto ' á Gtasa de las fif Oías 
falsas. ^ 

III. Modos de tratíadar.. 

Ecsfsteo diferentes medios 
de copiar que no presentan la 
misma probabilidad def esae« 
titud. 

En el méieda recientemenle 
inventado de eseribk con dot 
plumas al mismo* tiempo, no l|ay 
ya diferencia entre el orijinal 
y la copia. Sueede lo ttfismo con 
unas máquinas ó aparatos mas 
antiguos, por medio de los éua- 
les se sacan muchas pruebas ó 
ejemplares de un pliego acabado 
de escribir. 

La probabilidad de la esac- 
titud dependerá de las círcuos*» 
tancias siguientes: 

1. ^ £1 número de personsa 
empleadas en sacar^ eonCroniae 
la copia. » 

2. '' El grado de atepcV»o, qyie 
se requiere de part^ de ellas*^ 

S."" El grado de pudlicMad 
con que .saráa notados tos erro- 
res. 

En todos estos pofitos la im- 
prenta sobrepuja . eoA mueho 
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á k .eserititra. Ba^ un so- 
lo^ compositor tipográGco para 
reraplazaf miicbos millares de 
copistas, y la confrontación de 
una* copia impresa es macho 
mas fácil que la de una copia 
manusorita. 

Para las leyes y otros docu- 
mentos de naturaleza pública^ 
los ejemplares impresos deben 
reputarse legalmente con la 
misma fuerza y Valor que el 
orijinal, porque el ejemplar 
impreso es el único á que elpuei- 
blo puede recurrir para arreglar 
BU conducta. 

En todos los casos en que la 
falsificación dé un escrito es 
digna de castigo^ la de un im- 
preso para el mismo objeto de- 
be serlo de la misma manera. 

1. ^ Confección ó suplanta- 
ción de leyes por fabricación ó 
por falsificación. 

2. ** Confección rt suplanta- 
ción de actds del gobierno^ tales 
como proclamas ú órdenes diri- 
jidas á funcionarios públicos. 

3. ^ Gobfeccíon ó suplanta^ 
cion de noticias ó advertencias 
en un papel de oficio. 

4^.^ Confección por el mis- 
ino estilo en un diario no de 
"Oficio^ cuando el lítalo del dia^ 
rio está contrahecho ó muda- 
do por otra persona distinta de 
m editor ordinario. 
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En materia de fraude/si ano 
de los modos posibles de trana- 
cribir no estuviese comprendido 
en la ley penal, este fraude do 
podría refrenarse; y como oausa 
tanto daño de una manera cd- 
mo de otra, no hay razon aU. 
guna plausible para dejarlo im- 
pune. 

IV. Copias de copias. 

Guando el escrito presentado 
es copia inmediata/no hay mas 
que un grado entre el oríjínal y 
la copia-, si es copia de una copia 
inmediata^ hay dos grados, y así 
sucesivamente. . 

Cuanto mas elevado sea el nú- 
mero que esprese^ los gmáoÉ, 
mas bajo será el grado en sí 
mismo en la escala de fuerza 
probatoria. 

Hablando en rigor^ ninguna 
copia puede merecer el másino 
crédito que el orijinaV porque 
toda copia está espuesta á frau«- 
des voluntados 6 á . errores ac- 
cidentales y casuales. Poriremo- 
to que sea este péiigro, no llega 
jamás á ser nulo absolutamjdnte; 
pero en cada noevo grado está 
espuesta la copia á estas dos cau- 
sas de infídeli<fód. - 

Hay no obstante que h^cer 
aquí una observación impor- 
tante. Por medio de la copfron- 
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tacíoQ con noa copia de un gra- 
^0 supérior^ ana copia de un 
grado inferior puede elevarse en 
la escala de credibilidad á un 
frado inmediatameúle inferior 
al qqe ocupa la copia con que 
Ke le ha comprado. 

Supóngase una copia del dé* 
címo grado: por una confrónia- 
cion con el orijinal puede ele- 
yarse al nivel de una copia del 
primet* grado: del mismo modo^ 
por una confrontación con una 
copia del primer grado^ puede 
elevarse al nivel de una copia 
del segundo grado. 

CAPITULO IX. 

Comparación de la prneba por 
copia con la prueba de dicho ' de 
oidas. 

Si se compara la prueba que 
se funda en una copia^ á la que 
Be funda en un dicho de oídas, 
no costará trabajo comprender 
qno la primera vale mas que la 
segunda. 

Esta superioridad proviene 
de que presenta menos riesgo 
de no ser esacta, quiero decir> 
de falta de esactitud casual ó 
accidental^ sin fraude y sin de- 
signio. 

1.^ En el testimonio funda- 
do en dicho de oidas^ el testigo 



que se supone tñmediafo y el 
testigo depdnente no don tot 
mismas- personas. Guando 
presenta una copia (suponien- 
do que haya liabido un oriji- 
nñl), la persona que se supone 
vá hablando^ se siempre la 
misma. 

En 1 de enero 4e 1810^ stiBft^ 
do interrogado Judicialmente, 
refiero lo que yo mismo he vis- 
to en aquel día^ Este es el tes^ 
ttmenio directo ordinario: y e« 
este caso no hay mas que una 
sola inteltjencia^ una sola com- 
prensión que interviene en la 
esposícion del hecho. 

En l.^' deenero de I8t% sien- 
do interrogádo judicialmente^ 
refiero lo que he otdo en éqwl 
mismo día contará Ticio, que 
acababa^de presenciar tal ó cual 
hecho. E^te es el testimonio á% 
dicho de oidas: y en este caso 
hay dos intelijebdas que inter- 
vtenen en la esposicion del he«- 
cho de que tratamos. 

En I."" de enero de 1812, An- 
tonio saca una copia de una car- 
ta que se conceptúa orijinal, y 
que ha escrito el mismo dia, y 
enviado en su nombre. También 
en este caso no hay mas que una 
iotelijenoia á la cual competa ó 
toque la esposicion del negocio. 

Supóngase que en lugar de co^ 
piar él mismo la carta se lo en*» 
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^«rgna á 0tf o ; bt ^iferbocia es 
«orla ó nula. Si el amanuedse es 
Jioenoi el riesgode falta de esac- 
tiiud será meoor caando el es- 
crita que oo^Ha es de otra maoo*, 
^el amanaeose no es tan baeno, 
cometerá neoos faltas cuando 
él copie lo que él mismo baya 
escrito. 

¿ 2.^ .Guando se trata de un 
4.e8timonio oral, la fuerza pro^ 
batoria estará en razón inversa 
Ae la distancia ó tiempo que pa- 
#a entre la fecba de la percep* 
ci^ y la fecba de la deposi» 
^on. Mientras mas^e va uno 
alejando de un becbo, mas se 
Jborran y confunden sos circuns* 
lancias. 

, Cuando se trata de una co- 
pia« la fuerza probatoria no se 
disminuye por la distancia en- 
tre el tiempo en que se ba com- 
puesto el escrito orijinal, y a^^ 
queJ en^ que se ba hecbo el tras- 
lado. 

ívnfiesutta pues de lo que se 
lia dicbo que un testimonio fun- 
dado en dicbo de oídas está es- 
puesto á mucbas causas de in- 
esactitud que no puedeu tener 
lugar en una copia. El deponen- 
te puede baber oido al paso las 
palabras que llamaron su aten* 
cion, puede baberse equivocado 
en el sentido, puede baberlo oU 
>idado en parle, ó añadido por 

1DAIO Xlli. 



error alguna|circii«taádaréÍM 
feremes. El copista tiene siemv 
pre el orijinal delante de sos 
ojos; puede acudir á él para a«- 
segurarse de su esactitud, y no 
bien se ba fijado la palabra eii 
la intélijencia, cuando su coii«- 
servacion se fia á un medio co«- 
ya base es mas sólida, firme ó 
segura que la de la memoria. 

La úpica causa de inesactitud 
del copista es la falta d$ ateñ" 
cúm; De aquí pueden resultar 
errores por omisión, por susti- 
tución, ó por inserción. ¿Cuál 
es el mas probable? 

La omisión se ofrece desde 
luego como el mas natural, li- 
na palabra def orijinal 'que se 
escapa. á la vista, producirá una 
omisión correspondiente en la 
copia; y aun á veces si el sentido 
no llega á ser incomprensible, 
puede omitirse un renglón en- 
tero. Los signos que distinguen 
y separan las frases, comas y 
puntos, se pasan fácilmente por 
alto.. 

La sustitución de una palabra 
por otra, por solo el cambio ó 
mudanza de una letra, es casi 
tan probable como una mera o* 
misión, sobre todo cuando lai 
letras tienen una seméjanza ó 
afinidad entre sí: motus en vez de 
noius\ provisto en vez de previsio. 
Este jénero de faltas puede pro* 
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^!Mir fAetharafe ú^- atf dimciiU 
do^ de ua error de conoef to^ 
sobroioda %l el capista Dó tiene 
^no nn eonoQfmteQlo iqperfiK 
€hitdétii8uiito> y que Ifr fnis^ á 
ftsar'de 8ttalfóracion> (fcieda ó 
ptvamfiéoe* iotelíjtbl^. Si la fra^ 
«6^ DO presenta sentido algnoa, 
ó forma . tín sentid abauráo:, si 
el copista no es un hombre dps* 
iHro¥istO' de- jtticia,'esta espécie 
de inesáetitud no pueden achar 
cetse mas qo» á falta de ajben«- 
cion*.^ 

El auiBéntáófnirpdtiíCcioii de 
una palabra es ana falta ;qae. no 
dej^ dotenér ejem^oé*, pero es 
Btüdko»: mas rara que : las otras 
dos. ' íNq detpende^ de un mero 
eiror d^ juci^io^ de una piei'a 
faltado atelieioov iienosaori^ 
jea^ eá la iBoajínacioii. del co*^ 
pisla^ iniajifiaeioi^ que seilitery 
pMe al.trabajc por^falto de uo^ 
eompiM^aGioa ) atenta y s¿gt>ida 
xoa el ordinal ^e tieüe á la 
' visita. 

Estad^ distineiones no^ dejab 
de tener Stt lititkNlc iiófrpdiien: 
éB'«l esisotdejuagar y ap«ecifln 
eatre los< difiBrenie» désbocda» 
mieiitas d estcpvfos^ descamino 
dikrecflo, aquelb>¿^ pasfdeft 
graduarle de indicio» de fraodtf^ 
y los qne deben atribuirse^ :^im^ 
ptemente.'á uoa ^ falta d^ esao*^ 
títu^ inocente. : 



£n los^ >rolBe4laife»tM' ^ 
didftles» Jbay do^caeos/en que^l 
error no tiebe . consecuencia: 
1 caanda recs^e lióbre fMÍlabraa 
que; na tienen^ ímf^ortanjcta tfl^ 
guna en la» práettct: 2.^ cdaár 
dá la^ eniml^at^ e» fítcU y se *ba^ 
lie indicedaí lo baüante [tor el 
contesto mismo. . ' < 

Gitíinte tías repetida es una 
suó^iOKde pétabras^ menos' prd* 
bablees que^e^soqieta sin> inted- 
eion^ el mismo error mucbé^ 
veces repetido^ en* lai mismas 
p&Ia{Hiasw Un solo pasaje en^^qdb 
no> seballe lafliliá; y en que sé^ 
baye conservado^ el Verdtfdere 
seatido». basta á seftírdepautá 
pará restablecer el testo> 'eb 
todo&lo&diémás. ^ 

■' . : ' ^--^ •? 

£H (fuf casos iff C0f^ quf iionii^6Íkík- 

Ua .es<^toi {>réseatad» eo' 
lidad ly coá carácter de cópla^. 
¿(leberfr énoi'ser admitidii?^ 

Pavft responder á esta pregünw 
te^: dectsápio» es distinguir los 
easofr'. i : ■ 

1."** Cuando* erorijfiíial.á qufe. 
la copia se refiiere ecsiste eU 
disposteioiB de poderse ptesén-¿. 
tar, ó «^onsultarae, siendo 
' tonas estas circunstancias. ' 



Digitized by 



Google 



m 



^jAkNt 'en país ^Ifuai^^^ 

4 ° Cuanflp sabe fue, ba 
ecsistido, pero qtie ya no ecsislB . 
^S'*^ V <S9]yMida sé sabe <fiie ba 
e^&t^iito, fiero ^ áadav dd su 
ecsiste^oía MimU 

6.° Cuando se ignora si la 
c»f>iii pro^cí4á «4 ^no copla, 
^Itbted, «i iia QmpMú& un esm* 
ta ^eJl veu4|i. ha^^ tomad» ecsis- 
tencia el escrito que 'Se preséota * 
V Xa oobdii<ót&^^ Jue« estos 
cüDiofi >pu^40f>«4iEiitir itfes modi- 

P^iiede récibir /ó admitir 
él escfiljprabfiíoteiaiaaiit^ y «in 

Puede d€Nieett|rrle de| 
Ql|smQ,mo4p« 

3.* Puede aémitidevcondi^ 
c^npifloepte las cireuns- 

tao^iaMwí moda. : 

^^eglaspam el primer caso. 



i^^egUi 1.^ Siempre qiíe el' 
orr^oal Bea accesible 4 preséffta 
h\ñy ' ^o- debe admitirse copia 
alguna sin una razón es^cial. 
K^^tgla Stou^ré que n^ 
psieda ser cousnttedo el oriji^ 
n»l,< Di leido y ulanejádo ^n un 
grado consideísable <te diflenitad; 
puede .ecsibírse una^ copia de 
su .t^orvó fymá^fítiot^ié Mea ieit 



(BHnuHo, CMIO ^HHHQW#9tt40 a| 

orijipal, y alfi|jai»i3^|eji94^^ 
este. . . ^ _ 

Eje^plps ; t JBl orijiiMl, 
con respecto aH^pg^je 4 al ca- 
rácter de letrá^es antíqtíí^nio, en 
lérmjnos que no ef fáiuil le^ie 
é ent^uderle, • . . v 

2.^ Si .^J 4^jinai ^ 
pa , lengua mue<^a, 6 moáerna^ 
pero diferente Ja del país: 
en este;caso Ja ^copta ec^será del 
mismo «oniestoy sipo una tra- 
ducción. 

3^*" $t el rori)i»al erde un 
volumen C0nsídef;able, y no s^a» 
necesita ipaas que de utMi parte 
de él parii, [<|^fJrpeba del casQ 
actual; la eopía üeráuna espc<f 
cié de estraetQ. 

La^-rqzones particulares parí^ 
admitir una <^opía en iugar del 
orij^qal, $e dedueirán siempre 
de Ips mayores jncen^ enientes 
que babri que evitar, como di* 
aciones^ vejaciones; gastos^ es- 
to es^ difieuItQdes de producir 
y de.caasult9reii orijínal; ^hq 
ep este casOj. la fidelidad de 1^ 
copia d«^e jpstí&car^se y sentar- 
se de lina: ,mapera satisfactí^rid.. 

S^gj/índo cedo. /El^rijinal se hd^ 
lia en pais estranjero.J \^. • 

Este caso no es mas que una 
modiñcacion del anterior; pero 
ctf mo S0 f equieren algpnai^^ dis- 
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posieionef adecDádM^ convieiie 
liacer de esta miiteriacapftftlo se-* 
parado. 

Latf disposiciones siguientes 
deberán adoptarse al arbitrio 
del juez. 

1. ^ Hacer pasarla copia áí 
Ingar en qne se halla el oríjinal 
para qne allí se compulsé. 

2. ** Pedir otra nueva copia 
trasladada del orijinal y con- 
frontada en debida forma* 

Z.^ Hacer venir el orijinál, 
si la cosa es practicable. 
. Se tomarán ó no estas dispo- 
siciones, según la .importancia 
de la causa, sej^un la importan- 
eia de este artículo de prueba, 
7 la opinión quese tenga del cré- 
dito y fé que se merezca la co- 
pie. En todo caso, es menester 
aéfialar un término, pasado el 
eual> si las operaciones arriba 
fiienciónadas no han sui'tidó su 
efecto^ serán reputadas como 
impracticables. 

Én este caso^ La decisión da- 
da en lá copia podrá ser ünica- 
nente provisional y sometida 



tññb y el anterior, es qué en 
este el orijinal estará siempre 
á ia disposición ó bajo ia férula 
del gobierno, en cuyo tei'ritorió 
se instruya y siga la cansa. 

Cuarto caio. CSe sabé que «I orí- 
jinal ha msistiéh ¿n otra tiempo, ^ 
pero que yum eciitie.J 

En este caso, la eopta debe - 
admitirse sujetándola á todas las' 
consideraciones que pueden ht^ 
firmarla.. 
¿Porqué admitfa*la? 
No debe presumirse en este 
caso ni fraude ni falta de esacti- 
tud. Por iá misma suposición 
no se trata de que háya sido for- 
jado; elóríjinalha ecsístido real- 
mente; la cuestión consiste en 
saber si su representación és e^ 
sencialmente fiel. 

Antes que se hubiera perdido 
el orijinal, no puede haber ha-! 
bido fraude alguno, á meocis 
que el acontecimiento de la 
pérdida no hulHese sido previs- 
to y preparado. ¿Quién >odrm^ 



á una restitución eventual den-/ pensar en alterar la copia, pues 



tro de un término limitado. 

Tercer caso. (El orijinal se halla 
$n una provincia del mismo es* 
tado.J 

Toda Ja diferesda entre Mte, 



to que este delito seria total- 
mente inútil^ al menos cuando 
se sabe que no se admite e<ipia 
aJguna sin que haya sicto eom^ 
probada con el orijinal? 

Guando se llega á saber la des- 
trttceioa del i^ri^ml, la eof it 
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siflca^iones; pero no lo está mas 
qae el orijinal mismo, y esta 
mera posiMIidad no es i^azon 
bastante para d^echar mas bien 
la copia que el orljinal. 

Si él antordela falsificación 
es el qae presenta la copia co- 
mo prueba^ «1 caso mas natural 
es que para cubrir el fraude, 
ha hecho aniquilar el orijina!; 
péro ló que no es menos posi- 
ble, es que el orljinal haya des- 
aparecido sin isn participación, 
como por un incendio casual, 
y que entonces la facilidad de 
cubrir un fraude le habrá sujé- 
ridó la idea de recurrir á él. 

8i se sabe <)ne desde la des- 
tmccioDf del orijinál Jamás ha 
estado la copia en su poder, 
entonces se desvanece toda sos- 
pecha de fraude. 
' La deatraccion puramente ac- 
cidental no ofrece razón algu- 
na para reusar la admisíoii' ' ^0 
la cdpia^ porque aun stiponien 
do en ella alguna falta de 
esactitnd, esta puede ceder tan 
to en menoscabo ó perjuicio 
de una de las l[>artes como de la 
otra: la probabilidad de las ven- 
tajas y perjuicios de una y otra 
son iguales, y su situación es 
respectivamente lá misma que 
si no hubiese Ventaja ni incon- 
Yoniente de ningim lado. Es fá^ ] 



ctl forjar sobre eate ^so hipóte* 
sis mas ' ó menos sutiles; pero 
cuanto mas sutiles sean, menos 
fuerza y razón tendrán para es* 
clulr este medid de pruebas. 

En la práctica actual del fo* 
ro en Inglaterra, se recibe ea 
prueba hasta un testimonio o¿* 
ral, concerniente á un escrito 
que se ha perdido, y esto con ra- 
zón. Sin embiargo, esta prueba, 
cómo k) haremos ver pronto; es 
inferior á la resultante de une 
copie. 

Quinto ea$o. (Se sabeiqué el ort- 
jinal ha ec8Ístído\ pero su «csis- 
tencia actual é$ incierta.) 

• , ■ ' ' ■ . • ' • ' ' ' 
En esta caso el juez debe fi- 
jar un término paralas indaga- 
ciones, pasado el cuál, sesupon- 
drá que el orijinel no puede ha- 
llarse-, péro la decisión será üni-^ 
carneóte provisional, y la resti- 
tacion ñ^tk mnimusíl dentro de 
uatérmioo limUáib* . 

Sestocaso. (La copia sehapre* 
sentado como tal\ pero no está 
probaba la ecsistencia del ortjft- 
nal supuesto.) 

£n este caso, la supuesta co- 
pia débe ser admitida, aunque 
con sujecibn á las dos degrada- 
ciones en crédito que resultan 
de la duda sobre la ecsistencia 
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Mt^^^ldiié 4QJa i.c»^^ supe- 
qa^ la pre(9«n4ada iQAeft^ 

este qaso^ qdií. pmel)^ 4a 
especie tMÍrá m«y poca Cuer- 
W soM y por ;*ír mfamft; i^ro^ 
puede, oj^rar al meaost .icoaio 
pjíueba cireupstajQcial de Ja ec* 
§i§t^pcía dfr^an orij ioa Ih carres^ 
pOBdíaale^ ; jf ptrp[d.o i de las 
piruebasi rC^ir^ttDStaiidftJ^s el ad<- 
9|iMr 4pdQ$ les grados^ de fuer^ 
za persuasiva. Si el que se gira^i 
dua de orijinai pertenece á la 
oJ^e de los escritos easiiates'>.v 
muy difi^cil deteriainar 6i 
la copia es dg todio e^l 4^a^teMo, 
ó si es en sí misma onjíDal. : 
«iSi elque^Cj gríidíiaiO rainal es 
dj^ k ^ase íe pruebaísipreeaiis- 
tij4ji(|§$, no podrá haW 

ipp^qu^ cualqu^r jartíc^loi Qfijiri 
nal de^ prueba , pir^epast^tuída vá 
a€pmpapa4o;de ^Jguna} .9e$al m-i^i 
tríQseca de a,ute0iit^ad y^Jcjiti^ 
midad, derivada d^ las leyes ó 
dé la cois tumbi-e/^ 
* Dtrá- diidá puede suscitarle. 
—Esta fcO^iíi que' áe preséffta, 
¿está sacada dé un éscritó orijinai 
je^\^i^9^. (i d? up Ijorrador pre- 
pí^rjatpr4o de algup esj9fij/^;,5m£5, 
s^.tpg4Íi^int^|icipii de^rilft¿l\VÍr:A 
in§traip^nt9^^i;egial?^S^ 



|oi^Uii^^intafAMa ^ep la^^ 
js^ro. ai .eiii»tíjiiiifal oH'jiera miaa 
! qfie un . J»or|:||dqr^^; mmo p^prt 
jSfMstp, 9ÑAm ;iia cooAeaer. ert*» 
[fórmulas l^lea. : 
• SI, 4^h^tgiiíQ^a ;^nqPO de 
loft bae«ii.eotifa^ «peeialn 
m^tQ .eá <eos^eh94 UDa> partea 
ofrece an prueba un Q^efito <iu^ 
,^upoa:e iser cpjpia de uu , iost rvrf 
[mentó IdjjíAimo. uQ:; ^qii^dr. 
to> eic«.9 alegando queeai€(4&$trtt<¿ 
^menlolia astadp en otro tiempo, 
jen »\k ippder^ é m el . - del^di yá* 
|dqp au^ rei^fe^nUi {sa i^^^ 
sado ó ftl teatador)^ pera atepía^v 
^seguEi4atesp|t0gioB ^aa.Uií/:Se ba 
tperdidü-, ei9to^es>,i|«e :aoae ^e 
que baya sMo aiHqiMlado; 
no se tienep razoA<^ ( partícltlav^ 
res gara Qreerip. ^sintidov ptm^ 
ique después de todiaa las indaga**; 
Jcjope^ quq fcjpp toe^fcpy lio es 
jpoaijíie jeo^tirarle,; Dirdi»euireír 
!m?4í<> alsu^P paravdeacuMf le. 

Pjiede sifcedieir ,qui^ el jdpca^eQ,4; 
ío oi^í)í qa^ no <haya le^siilido ja»-? 
rpás^^ y fii^ (a pai^i^y nQífluerí^n-.? 
llp correr- M®«9 , d0 forjar 
jíOBtjTAbwer : u b «eái^r iiio, pomtpo'^ ^ 
b% ypjpc^Ui, , esta supuesta 450- 
|>ia» ^f;e¿gf ^dp (tue ^Ifraüde^bajo ; 
^sWosroa^RTOifliQte. masrpi^ba^^ 
bU^4^^ ^4e blj^B|P ée^^^ ^et ; 
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Por otro tado^ j^ede decirse 
que et fosirameotó Wijmal ha 
ecsísiídoy pera que ya pereció-, 
6^ i^ue lei^tste ajut^p^<> qpct;^ 
imposible bal Wle i bieo! que:at 
guq0^: lo,ha ocultado y sqstraido 
det coDpcJmíento de los hom- 
bres. Ahora bien^ como no debe 
fi«^um>se 1iraisi(lé> áí tikefaór 
admfo6ém0!cf^t(^/ sfti'tin fee*^ 
8imé|i ' fartíeolar d^t^déis^ éé 
q«i»aé traté;, edtá cireAniliiDciisi> 
de t^dida' derdrf jftia Viíuft:^ 
que^orsf se» ü&iiliptíVo^desbi^ 
pe«ba, tí& és razoú^ sulftéttltltéf pa^ 
it M^admitir esta i^rúeftit y hék'^ 
mma^fW Sé üfr HwíRy absúDlutó J ^ 
■ SI > í é> que ; íH^eÁtróe la^ cóp W 
fiMe Mésti^a ricoii. él top 'st 
flktedi(^;sé't^í« üA niédió injáé 
de* *s«gdkida^ ci>fá4iíátbbieu sil 
tft 'Mrá 'détr ftuüfiínüetísé pu^dé^ 
ecPOdeeHié por^ótrieís^éfrcuitefaft 



siMdo asf ^e^atf*e9(lMi9otafiAí¿ 
rMtorkr dMMB : imsé^tfffa»^^ 
pvod60lr' eii»^«t6i4o8^é«OB'^MÉr 



.11 "^v 



él értjfual ei téat 'yf vér-' 
AldéroyJet ^cé^o' ihías^ ccmitiff es 
tfíé ecé^táñr (íhiebás ctftttos- 
t¿ucforé& d^^b etsi^teúcísfr y dé 

toíte' l(^' qtíe perteiieccá babét |d*.pi^ewtaír jfari iVi»o6jéW. ju- 
áfffóipasáMtd.Si Do écsiste élmet'.ad^^^^ este e& .uu mat qde tiíoi» 



' ia»5«tte'W«oí/ fiatíratífeloffíí 
el (iéo^ i|ué iá^-nfé^ucPi pfb-' 
sentar el orrjinal tir partfe-éu tui 
ya» mano» eesísta después de u* 
toa notificiBPdiéii^ ed^ tkhté^ forma 
para que lo présente, debe con- 
stdlíi^is^fcomo^'d^MeMrMá 
nküáó más^*eoinp1%tty la ffilefidáW 
de la^* copia i^la ádtífeittíft mt^J 
tuaíde fa* párte má^' mfeféMidtf 
ctfttabfffestai^iso^Mcítós;: ^ ' 
\ afpCtílgtaseiqtíé di éácrító ha* 
fa^e^ttdo él» ' mMoi ' tfé^fa ^i^te^ 
dé^quesé ha^ta'y épie b^^^^llegár^' 
A> * ab»^r dé éll'Este es utt 
tiiífci» p«f**»^<^V^ réjrés^^^*iiád¿ 
pueden Hacéf aeéi-caW érJlrfa's 
si* r<Mkl9a éstfttod^ ha 
eaerifo^^fe éééji^f qíre sé^mádl' 



faór feidttüy^ es üiia objeción ma^ 
cótítrá 'lá cí^a /aíe^adó^ ^¿íje'! 
cfStf que'^nopód^ía esiáípatt^^ áí 
Id^tteíoíoft détín Jdk: ^ * * 
* ^ittsttha püé.V qtte él f!éSgí>dtf 
ftk5«*nr^ *ti ^rtór ' por Irf adml- 
sion de este jénero de piruébifs^* 



puede llegar á téner efecto sino 
por' un- vicio palpable en el sis- 
teilia^ de-Mj#itía^c^^í^<A«^Miftfdo 
de>0iii^ommk>í>Íf/rt0 heif^bo' dé 
(fttiHátfrpefMíDft poSée tld'düct- 
fhWitt) esfctfló, if pérslsté'étf úó' 
querér pré^ntarle^ debe impo- 
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ef^ ^ gf ada oiis^ severo^ cual** 
91^91)1,11116 sea^; y oiat sea neee* 
lario para redoeii^le á q^^ sa so^ 
peta k las intíoiaitiones^ 4a la 
justicia. Si sufre, es porqué 
quiere, T así no ea digno de com^ 
páSioili. No debe pues dejársele 
por uiogua pretesto ei privilejio 
^.ff^inipr^ao uaa eoodmcta 
jn^ y tendeiiGia se 
halla patente (1). i 



COMiENTARK>. 



í. Naá^ puede darse jteaa choro 
que elepnientdo de estos cap{« 
tulos ea que se deseríbe Ja fa^r^ 
za que puede tener uo testimo- 
Dio, clarado de f é ó credibiU^ 
dad que se le puede prestar^ y 
las diferentes cpntinjencias en 
que puede choearse una Tez 
producida «na . copia cuyo orí« 
jioat cediste ó íht ecüsiste, .¿ no aa 
puede baberá las nmnoa. 
^ Convengo en un todo con la 
doctrina de Beotbam, acorde en 
su mayor parte con nuestra je- 
^slacion. 



,i (i) El sMo4e enjuiciar $ú lagla* 
te?ra os en estr^ipo 4«rect iioso «olyre ei»« 
le jpif nip ; pero euá e9 nna niatem qnt 
I^I^^^M^ ^nicameii^ ál mptiTO de; ea« 
iniciar. (Pi.delA^) 



CAPITULO XL 4 ^ 

Ve lá pruébü que $e Éupúñé ¥éál, 
transmitida par medio de un té$- 
tímonio oral ó pat escrito. 

, £n el mayoir námero de casos 
la prueba real no puede ofreeer^ 
s% á: la yistn del juez. Una casa^ 
ppr ejemplo» ba sido el teatro 
en que se perpetró el delito. Sa 
han becho algunas devastacto* 
nes ep un bosque-, se ha aguje^ 
reado un dique, etc. La cosa en 
si prisma i|o puede transportarae^ 
la prueba real no llega al tribu- 
nal sino -bajo la forma secunda^ 
ria de una narración; y transmi- 
tida de este modo^ su ínferiorí* 
dad, an comparación de la prue-t 
ba real inmediata» es tan maní-* 
fiesta como en los casos de que 
acabamos de haUaT. La inipor- 
tancia de la prueba real ha quor 
dado su0clentemente demostra^f 
da cuaodo hemos tratado de 
las pruebas circunstanciales^ 
uoo, de cuyos ramos es; pero 
preciso es traer á la memoria 
lo que se ha dicbo de una es* 
pecie de fraude , que admir 
te en si la prueba real, y que 
nunca debe perderse de y^ta 
cuando se trata de apreciar a» 
I valor. . , 
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Fraude taraeterütxco de la prue- 
ba reaL 

Supóngase que el delintaente 
ó un amigo del deliocuente, o 
brando^ manejando ó trabajan^ 
do en la cosá que ha llegado á 
ser; ó de que quiere hacer un 
artículo de prueba rea/^ respec- 
to «1 hecho principal de que se 
trata^ altera tas apariencias que 
ecsisten^ ó produce otras nuevas 
que le parecen convenientes á 
sn designio. €omo si un criado 
que baya robado la vajilla de 
plata de un armario de que tie- 
ne la llave^ pretende hacer creer 
que ha habido violencia: para 
dar mas probabilidad á su histo- 
ria> tiene cuidado de forzar la 
cerradura^ de hacer alguna heri- 
da^ de poner en el paraje del 
robo para que se hallen al re- 
jistrarle un pedazo de cuchíüo 
ó navaja rota, que se reconoce 
. como de la pertenencia de un 
trabajador de la ve^siudad^ á 
quien el criado se la baya quita- 
do para armar este testigo mudo 
contra éL Esa puerta quebran- 
tada, esas señales de violencia^ 
esa herramieiita dejada como 
por olvido, etc.» etc., son otras 
tantas falsas pruebas reales que 
él ha forjado para evitar y pre- 
caver la imputación ó defender- 
se de ella. Este es uno de los 
TOMO xui. 



ejemplos; pero b^y muchos me* 
dios de hacer mentir las apa- 
riencias (1). 

Cometido el fraude en el ob- 
jeto mismo, pasará indispensa* 
blemente al relato, informe ó 
despricion que de él se baga. 
Así, el juez que quiera ver la^ 
cosas» por sus propios ojos, se 
hallarla engañado, del mismo 
D^odo que cualquiera otra per- 
sona de quien se fiase. Aquí no 
hay testigo estrajudicial. En vez 
de una persona inierrogable, no 
hay en este caso sino una cosa 
no interrogable. 

Modificaciones de las pruebas 
reales transmitidas. 

El informe sobre el estado de 
la prueba real de que se trata, 
puede pasar al jue^ bajo todas 
las formas testimoniales. 

1, ^ Testimonio oral: testi- 
monio jurídico con todas sus ga- 
rantías. 

2. ** Prueba por escrito ca- 

(1) Los salvajes de América, caan- 
do se ven perseguidos, saben eludir el 
eoemigo, andando hácia atrás; de 
suerte que parece que vienen del panto 
adonde van. 

Jm estratajemas de guerra consisten 
casi todas en este jénero de artificio: 
aparentar lo que no es, ú ocultar lo 
que ei. (N. del A.) 

5 
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snal: notes ó minutas de la apa-^ 
riencíaque ofreee la cosa, to- 
madas por un individua parii" 
calar, cuando las apariencia^ 
están aun recien^s; tomadas / ya 
sea en. el acto y tiempo mismo 
del reconocimiento, ya sea poco 
tiempo después, ó ya pasado nn 
intervalo de tiempo mas largo» 

3^.** Prueba por escrito: to- 
mada por im testigo de ofícip^ 
no por el juez mismo> sino por 
alguna persona de confianza^ 
destinada para este efecto por 
una disposición y señalamiento 
jeneral de la ley, ó por nombra- 
miento especial del juez. 

4.** Testimonio judicial apo- 
yado en notas escritas que con- 
tengan los resultados de la vista 
hecha en una época anteriotrá 
aquella en qüe hayan podido 
instruirse las dílijencias judi- 
ciales» 

Comparación de la fuerza proba 
toria entre la prueba rea¡ inme- 
diata y la prueba, real transmi^ 
tida. 

La ¿iferéncíá es mucho me 
ñor en esta clase de pruebas que 
en las demás, entre la prueba 
Inferior y la prueba correspon- 
diente regular. 

1.*^ La persona que da el in- 
forme puede ser un testigo de 



oficio, y basta nombrado por el 
juez: de este modo el riesgo de 
fraude queda reducido á Ja mas 
mínima ésprésion. 

2.^ Lapersona elejidade esí- 
ta manera será naturalménte 
una persona dotada de la inS'- 
truccion particular que se re- 
quiere paira el objeto j^articntar 
de ja deposición: será un testigo 
científico, un perito. De, este 
modo, el riesgo de efror püra el 
juez, sin fraude de parte de! tes** 
tigo, queda también reducido al 
menor término posible. Sí en es^ 
te caso el informe es inferior a 
la prueba real inmediata, no 
puede provenir sino de la na^ 
turaieza particular de las cosas 
de que se trata, la cual las baga, 
impropias para ser transmitidas 
esactament^: porque las percep- 
ciones que producen en el áni- 
mo del testigo son tales, que no 
puede transmitirlas por medio 
del lenguaje. Sin alterarlas en 
su esencia.. 

Esto es lo que constituye la 
desventaja de la prueba real 
transmitida, en comparación de 
la prueba real inmediata. 

Considerada bajo otro punto 
de vista, aquella valdrá mas en 
ciertas circunstancias^ Si el juez 
se ha transportado al lugar mis-^ 
mo^ si por sí mismo ha visto 
el estado de las cosas, el público 
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es piroporcioftal ¿Ja idea que 
tíeoede lo probidad idel juez y 
desutcopftcüad. Sopooteiidaso 
lo al Juez^ ení el sitio de la esce-* 
Uñé de ja atcion/ puede, si hay 
alguoii pardalidad de pai^é su^ 
ya> proeorar ver las cosas qae 
favor0ee.ríaii'sn inclinasíoif y sü 
juicio iiHerior, áe donde dedu* 
|esé lo que fuera >faTorable á la 
causa que piié6ei^« Aquí ocur- 
re la cnesUou de si lo que el 
JUezvé de este? modo; lo vé con 
el carácter de testigo. La contes- 
tación es bien obvia: lo vé con el 
de juez^: á él nadie le pregunta 
tú le ecsamina: no dá cueuta ^i-^ 
neá sí mismo de la impresión 
que ha recibido: su opinión no 
está sujeté á la comprobación ó 
censura de superior alguDOé 

En vez de qlie en el caso ó- 
puesto^ cuando el informe se 
presenta al juez por un testigo 
de oficio, á este testigo se le 
pregunta, se le ecsamina del 
mismo modo que á los testigos 
ordinarios, en publico, con to- 
das las sanciones y salvaguar- 
dias que son imajinables. 

En uno de los casos, el juez 
sentencia por datos desconoci- 
dos del público, y este por lo 
tanto no puede ni comprobar ni 
censurar; en el otro caso, senten- 
eia el juez por datos que están 



tanto á la Wttrdel público 4^mo 
á la síiya, ^ 

P0ro si el juea, transportán- 
dése al sitio <S lugar ile Ja esc^ 
na, H hace atiottipaftar de algu* 
nos test^pos, la prueba inmedia- 
ta conserva su superioridad StO- 
Iñte la prueba transmitida. El 
jue9 hará eicsamifiar los testigos, 
y su decisión estará fundada ea 
ej informe de ellos y en sus pro- 
pias ohservecioQes* 

COMENTARIO. 

Sujeta á fraudes la prueba real 
inmediata, en cuanto á que es 
factible coordinar las aparien- 
ti&s de modo que hagan recaer 
la culpabilidad donde resida la 
inocencia^ mucho mayores pue-i* 
den ser los á que se preste la 
prueba real transmitida. 

El juez debe tener esto muy 
presente para no dejarse arras- 
trar por las primeras preven- 
ciones, y cuando no le sea dable 
cop3,t¡tuirse inmediatamente en 
el lugar del delito, cual es su 
deber, necesario es que pese de- 
tenidamente el grado de valor 
de cada uno de los testimonios 
que se abduzcan, sea de la clase 
que<|uiera. 

Las reglas que da el autor 
para este caso, son muy á pro- 
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pósito y mereeea ser tomadas 
en consideración. 

Empero nunca debe perderse 
de vista qne las apariencias son 
muchas veces falibles^ y qne ta 
prueba transmitida está mas su- 
jeta á fraude que la que se practi* 
ca á vista del tribunal, á fin de 
modelar su fatio de modo que es* 
té fundado en una completa con- 
vicción del hecho que puede 
motivar una condenación. 

CAPITULO XII. 

Prevencione$ ó preeaucione$ que 
deben adoptarse contra las prue^ 
bas inferiores. 

Después de haber espHcado 
en qué consiste la inferioridad 
de las pruebas de que hemos 
tratado este libro, después 



de haber probado que era á ve- 
ces necesario el admitirlas; que 
en admitirlas se espone el Juem 
á un mero riesgo, y que de es^ 
cluirlas hay un mal cierto, seriá 
necesario esplicar las precaa« 
clones que deben recibirse, ó, 
en otros términos, las salvaguar- 
dias de que deben acompasarse; 
pero se ofrecerá mejor ocasión 
de tratar este punto en el libro 
siguiente, en que hablará de la 
esclmion en jeneral, y que es 
un complemento necesario de 
este. Allí veremos, en resúmen^ 
que el convencimiento del pe- 
ligro efif por sí mismo un pode^ 
roso preservativo, pero que hay 
otros medios que el lejislador 
tiene á su disposición, para re- 
ducir el riesgo y peligro á la 
menor espresion. 
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CAPITULO PRIMERO. 

Be lo$ diwrsoB principios que 
pueden dar arijen á lá e$elmian. 

Los testigos soo los ojos i los 
oidos de la justicia. Siendo es- 
ta verdad taD evidente^ no se 
concibe cómo ha podido preva^ 
lecer tan jeneralmente el siste- 
ma, de esclusion^ respecto á 
ciertas^lases numerosas de tés- 
tigos. Seria muy curiosa la ta- 
bla que pudiera formarse de las 
reglas diversas y contrarias 
adoptadas sobre esta materia 
por las jurisprudencias mas céle- 
bres. Se ha escínido del derecho 
de atestiguar por razón de edad, 
considerada como incapaz de 
confianza ó de discernimiento; 
por razón de secso, porque se su- 
pone que las mujeres nunca sa- 
len de la. infancia; por razón dé 
servidumbre-y los esclavos no po- 
dían atestiguat* contra los hom- 
bres libres^ ni los criados contra 
sus amos: por razón de parentes- 
eo, porque jera ^dbraatiir una 



relación de movalidád ó un de- 
recho natural^ el de hacer de- 
clarar k una mujer, contra su 
marido, á un hijo contra su pa«< 
dre, á un deudo contra otro deo« 
do: por razón de relifion 6 de 
culto, porque I(» enemigos de la 
fé no debian ser oídos contra Hit 
verdadero creyente^ y Iqs que se 
negaban á declarar sugun ciqr^ 
ta fórmula de juramento, no e- 
ran dígaos de ningún crédito: 
por razón del color, porque uq 
negro no pasaba por hombre, 
cuando se trataba de depoqer 
contra un blanco: por razón de 
la "dignidad de las personas; 
pues la dispensa de prestar uq 
servicio á ta sociedad, fué uq 
privilejio honorífico; por razod 
de un interés pecuniario en ta 
causa, como si cualquiera inte- 
rés, por débil que foese^ debie^ 
ra aniquilar la probidad; por- 
razón, en fin, de una sentencia 
^judicial cuya consecuencia se 
reputaba arbitrariamente que 
;erá la pérdida y despojo de eiste 
derecho. En una palabra^ no ha 
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qneáddó jénero alguno ue pro- 
testo^ que Dó haya servido en- 
tre los pueblo^ para éscluir cla- 
ses numerosas dé testigos. Si se 
reunieran todos ésos protestos 
en un solo catálogo^ no taabriaya 
testimonio alguno admisible en 
justicia. 

- De nada debe jungarse por au^ 
toñdades* búsquénse razones. 
Tenemos que eesamtnár si hay 
e^sps en que iá esclusion de! 
te^timoBíc^ ó para etopl^riiB 
término jetieral^ la esclu- 
tíoü de la prueba es convenieo- 
te-, pero- antes^ veamos cómo 
pued^* ptactiearse esta esclu-* 



COMENTARIO. 



, Ridículo^ ^n verdad soti va- 
rios, tos principios que se 
ttenflM comq . motivo bastante 
pan let esclusion de' las prue1)as*, 
p^o no por eso debé haberte 
para anatenralisar, de un modo 
tan duro como: el ^ue el autor 
udo^ta^ la esclusiotf . 

: Ei- mísmo^entham no puede 
meaos de convenir mas adelan- 
te €^ que hay circunstancias en 
que^no ^lo es conveniente, si 
que ,tombien hasta necesaria la 
oclusión. 

' Jgn alguno de los capítu|o& su- 
cesivos hará ocasionar los ca- 



sos en que nuestra lejislacioa 
escluye cierta clasé de pruébas, 
y entonces mauífestaré las plau- 
sibles razone^^^oe asisten para 
proceder á ésta lásclusion. Por 
ahora basta con indicár que asi 
como es ridículo el sostener 
ciertas causas de esclusion como 
el colór, la relijión y otras; así 
también lo seria el admitir toda 
clase de pruebas, viniesen de 
quién quisiese, ó fuesen ó no ín<^ 
pertinentes, estemporáneas/ ó 
ajenas á la cuestión. 

CAPITULO II. 

De los diversos modos deefeetfiár 
la esclusion. 

La esclusion puede éfectnar^ 
se de dos modos; el uno positiw; 
y el oXto negaiifoo. Se verifica 
poiitimmente, cuando, aun en el 
caso en que se presentase el tes- 
tigo, no se le permitiera decían 
rar. Se véríflca negativamente, 
cuando omitidos con designio ó 
por descuido los medios necesa- 
rios para obtener el testimonio, 
no liega á prestarse el serví^it 
cío: esta omisión es la que yo' 
llamo esclusion negativa. 

COMENTARIO. 

La ésclu^on que se ^ace por 
sentencia del jpez puede tener 
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pá3 los que el autor m^cioH 
na^ á saber: 6 -ppr iioa fj^ro-vi-^ 
deneia que tpopie. por sí mismo 
el joez en el a^o de r^iDibir la< 
declaración» si él testigo es de 
los incapsccitados pCNr la ley par^ 
^poner^ en el de admitir la 
prueba» si esta es impertinente; 
ó por una proyidencia díptada 
á instancia de. parte después de 
practicada la prueba» si se de* 
muestra el fraude de .esta» ó si 
se tachan les testigos con buen 
écsito» en cuyocasoseeficluye ati 
testimonio. 



CAPITULO HL 

díales, de la eseitaion. 

La esekision de toda prueba 
seria ia esclusion de toda jus^ 
ticia. 

El mal que puede resultar de 
la no admisiott de una prueba^ 
dependerá de las circunstancias 
siguientes: 

1 Con respecto al becho 
de que se trata» ¿suministra ó no 
la causa» otaros testigos en favor 
de la misma parte? 

2. ^ La parte á quien se qui- 
ta el ausilio de este testigo^ ¿es el 
demandante ó eldemandado? 

3. ^ lia causa ¿es criminal ó 
civil? 



£sUi$, eirciillstajBaía$ pr^en- 
tan Qolioíeasos diferentes. : , 

Primr cmo. , La causa es^ri» 
miftal y la partef ha pr^entado 
él pedimento de queja; el tesüi* 
go eseluido es ai liñko que tlfene 
ó que puede presedtar; 

Mah Permiso ^irloal de 
meter cualquiera especie de crí^ 
menes» en pre3encLa y cóntra las 
personas* de los que estáis prifa? 
dos de esta suerte de la facuhac} 
de atestiguar. Así es cómó en las 
colonias de las Indias Occideota*^ 
les» un hombre libre» icón solo la 
condición de no darse otro hom* 
bre libre por testigo de su ac<>- 
cifMi» pue4e á;mansaivel abando-» 
narse á todos los* actos de tira- 
nía» e^epto el del homicidio; 
contra ta persona de todos los es^ 
clavos, esto es, de la mayor par-i^ 
te de Ja población» 

Segundo caso. La causa és 
civil; la parte es el demandan- 
te; el testigo eseluído el único 
que pueda presentar en su a- 
bono. 

Mal causado por la esclusion. 
Permiso virtual dado á todo 
hombre injusto de privar á otro 
de todos los derechos^ para cuya 
consecución es necesaria la in- 
tervención y ausilio del juez; y 
por consiguiente hace inútiles y 
vanas las promesas de la ley^ 
respecto á éU 
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Tercer ea$o. La cansa es cri- 
minal ; la parte es el acusador; 
el testigo eselaido el único que 
pueda haber de parte del acu- 
sado. 

Mal eaufado por la esclusion. 
Poder concedido á todo indivi- 
duo perverso para qae intente 
las acusaciones mas falsas^ por 
medio de un solo testigo falso: 
para que haga convencer á la 
persona mas inocente^ y para 
que sufra la pena de cualquiera 
especie de transgresión. 

Sin embargo^ en este caso^ el 
écsito de la iniquidad no es tan 
seguro como en los dos prece- 
dentes. ¿Pot* qué? porque es me- 
nester que el acusador encuentre 
una persona dispuesta á obrar 
en calidad de testigo falso; y 
este testigo falso, sometido á un 
contraecsámen^ será convencido 
quizás de embustero por las 
contradicciones de su declara- 
ción y otras circunstancias de la 
causa. 

Cuarto caso. La causa es ci« 
vil; la parte es el demandado-, el 
testimonio escluido el solo que 
puede haber de su lado. 

Mal causado por la esclusion. 
Poder dado, como en el caso an- 
terior, y en los mismos términos, 
para someter á un individuo 
cualquiera á toda especié de o- 
bligaciones onerosas^ hasta á la 



pérdida totftl de su bactenda, y 
aun en provecho de la persona 
que ejerce este poder maléfico. 

Los otros cuatro casos no di- 
fieren de estos sino por una sola 
circunstancia, y es que el testi- 
monio escluido no es el solo que 
pueda haber del mismo lado. En 
este caso, pues, la probabilidad 
del mal que con la esclusion se 
llega á producir, va disminuyen- 
do en proporción del número de 
testigos admitidos. 

Hombre injusto, consulta ta 
procurador ó tus libros de leyes: 
observa con cuidado todas las 
especies de testigos que podrían 
poner tu mala fé de manifiesto 
si fueran oídos-, pero que de 
ellos nada tienes que temer por 
el principio dé la esclusion. De 
cuanto mayor número de estos 
testigos te desembaracen^ con 
tanta mayor seguridad practica- 
rás el mal, y cometerás el deli- 
to. Así, pues, por resultado je- 
neral , puede decirse que el 
principio de esclusion es malo 
por sus efectos ó por su tenden- 
cia-, fomenta todas las disposi- 
ciones maléficas, porque au- 
menta la probabilidad del buen 
écsito en todas las causas ini- 
cuas. 

El escluir una clase de testi- 
gos, es permitir todas las trans- 
gresiones imajinables enpresen- 
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eia dd no teltigo de esla. tl&se 
El ^sijír dofl lestigos para el 
coov^nctmiéoio^ es permitir to- 
cto especie de trafisgrestoa en pre; 
seneia de un testigo únfca{l). 

' GOMENTARIO. 

Nunca la esclusipQ bien fupf« 
daoiepta^a puede causar lósate- 
la que supone Benthao); antes 
porel contrario resultarán d^ ella 
beneficios para ia recta adminis- 
tración de justicia y para invo- 
lucrar los procedimientos. 

Y ni aun puede llegar el caso 
de que aumenté la probabilidad 
de delinquir en las causas mis- 
mas, pues en estas/que serán Jas 
que se designan con * el nombre 
de privilejiadas^ puede y debe 
admitirse el testimonio hasta de 
ios personas esceptuadas« 

Mas aun euando así no sea, 
valdrá mas que un criminal se 
salve, que no el que se condene 
9 un inocente por el testimonio 
amañado ó calumnioso de perso- 
ñas racbables, ibteresadas tal 
vez en sii perdición* 

(I) Eí mismo táso, Se^ttn lis Uf* 
ye» étl catón 4e Vaari sobre las maje- 
res,- se necesitan dos para contrapesar 
el tfstioaoBitt de un booibre. 



CAPITULO IV. 

Principie éobre iu e$ciu$i€fn. 

¿Uag cqsos $in tmbürgptnqw te 
eíjulmioH $er4 <:onvem€nU? 

Nunca es útil para conseguir el 
objeto de la justicia (la confor- 
midad de la decisión con la ley); 
pero puede serlo para un objeto 
colateral, que es de la mayor 
importancia» aun euando algnna 
vez esté en oposición con el fié 
directo; esto es> laesclusioto ^iem* 
pre será un mat^ pero un mal 
inferior á otro; inferior, poi* e^ 
jempio/ al de las delaciones ve- 
jaciones y gastos que res^i^^ 
rian de la admisión neicesaria de 
tales ó cuales testimonios. 

Debe considerarse esta eselu- 
sion bajo el mismo punto de vis* 
ta que las penas legales: siempre 
son un mal^ pero un mal al cual 
esi menesier someterse .para evi- 
tar otro maybr. 

í^s reglas siguieqtes^ que co- 
mo principio están jeneralmenr 
te admitidas, aunque se suscitan 
continuamente disputas al des^ 
ceoider á su aplicación, pueden 
recordarse en este lugar, para 
que nos. sirvan de guia en la 
práctica. 
I."" No producir un omI mas 
6 
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grande qae el qae se quiere e^t 
vitar. 

2. *^ No eseloir un bien ma- 
yor pdr un i^fen inferior. 

3. ** No producir un mal pre- 
pondef»m6> quei^iéudo propor- 
cionar un bleti ettálquiera. 

4. ® No escluir un bien pre- 
ponderanté^ üuando se procurcr 
eáckfir un íAhL 

Tenemos pue4 que hacer aquí 
udá eompen^acto^n entre los in- 
codVéntent^d y laá ventajas. 

€óñ respecto á los males que 
bay que precaver por la esclu- 
sion> esto es» errores dé decisión 
por lado; demoras, vejacio- 
Bes y gastos por otro; bay que 
Inervar ujaa gran diferencia en 
cuáUtb al eféeto. 

Si los males que se quieren 
evitar, son tás demoras^ vejacio- 
ires y gastos» la esclusion obra 
como remedio infalible. 

Pero» en cuailto á los errores 
en la decisión» lá esclusion pro- 
duce siempre cierta probabili- 
dad en perjuicio de una de las 
partes. Esta distinción es de su- 
ma importanda^ en la práctica 
de los tribunales de Inglaterra. 
La esclusion» en cuanto se apli- 
ca á precaver (os errores de la 
justicia» esto es» á separar ó ale* 
jar ciertos^ testimonios que se 
juzgaban. falaces de antemano^ 
tta sido admitida con prodigali- 



dad bien notáble. L» eselasioo^ 
en cuanto se aplica , á evitar las 
demoras» vejaciones y gastos^ 
ba sido admitida con ésiremíi 
parsimonia» y eun casi nunea 
con este objeto. Ast en los ca- 
sos en que este remedio es de 
una eficacia cierta» se ba hecho 
de él un uso muy raro; y en a« 
quellos en que no puede prodo^ 
cirsino efectos» cuando menos 
peligrosos» se ha hecho de ¿1 un 
uso muy frecuente. 

COMENTARIO. 

En este* y en los capí tu los sU 
guientes viene el autora confe- 
sar que la esclusion es conve-» 
niente» y hasta esplica los easos 
en que lo será. 

Reduciendo á un^ estrecho cí r« 
culo cuanto él comprende en 
varios cápfíul08> debe observar- 
se como regla jei!^ral que el 
juez DO debe admitir pruebas 
inccK^ruentes ó impertinféotes» 
es decir» pruebas de la clasede 
aquellas que probadas para nada 
aprovecharán en la causa d plei- 
to. Tampoco debe admitir como 
testigos.los que estén imposibi- 
litados por la ley de serlo, si «o 
iocepacidíMi es notoria: y case 
de que no lo sea», se eseluirá m 
testimoqio tan pronto como estfl 
se patentice. Tampoco deberán 



Digitized by 



Google 



49 



admitirse eoM prtitbtf escritos 
ó ^loqpmentos aoóiitnuis» ó íq- 
comprensibles^ ni tos fue teü- 
gao nota 4e falseddi, we^tras 
90 la purgaeo* 

Nq^stra lejislacioB «s muy 
pr^eávula en esta parte, y «are* 
termioanietteole las enaliáaiei 
qne han de concafrir en ifts 
proebas para, ser admisíMes, 7 
en 4>artlcolar las «une 4ehcn le- 
lier ios testigós^ara ^oe se les 
admita á declarar, ó por mejor 
decir, para que sus. declaraoio* 
nep bagan f¿« 

. Estas enatidades }«s htilCDm*- 
prendido los autores m los «i* 
fqientes versos: 

it fortuna, íide8;inUstihut «íai^guíw 

Las cuales se han comprendi- 
do por los recientes reformado- 
res del Febrero (1) en las si- 
guientes: 

l.OCapacidad física é inte- 
lectual. 

2 .•—Probidad. 

3.a_Iaiparcialídad. 

4/ Conocimiento, 

5.»_Soleranídad* 

Faltando pues cualquiera de 
estos requisitos eo los testigos, 
su testimonio seescluye en cau 

( l) Loi s^Sore» Goyena y Agiurre 



aa civH, <i ep» eriminaK Pera 
en estas además no puede ser^ 
vir de testigo: 

l.^~EI co-reod f^pHce 
en el erimen. 

3-''— Ei tw« fcalte pwso por 
delUo. 

5/* ^ A.^aellps qu.e pueden 
cootrílH^ir^oii «9S^declara<!id»es 
á perjqdiii^csA á J< pt^moa .en sus 
parsonaa, fama> ó parte d^ sus 
en los desús deseen*^ 
dientes, asecnd;iente? ó parien- 
tes dentro del i^uartp grado, ó de 
su suegro, suegra, yerno^ padras- 
tro, nwdrastr^5, ^ ^utenadfii y si 
declarasen voíu otaria n^M te no 
valdrán sus d}^hA>s (2), 

Cualquiera de pstos motivos 
es bastante para esduir el testi- 
monio de tales testigos desde un 
principio-, pero si las declaracio- 
nes se hubiesen ya prestado, 
no queda mas remedio que el 
de tacharlos en el modo y for- 
ma que las leyes marquen. 

Xas nuestras declaran como 
tachas legales las siguientes (á): 

l*^Por incapacidad legal 
absoluta ó respectiva. 

;2.« Por incapacidad natural. 

3.*— Por defectos cometidos 



(2) Ley 11, título 1 6 , Parliai 3/ 

(N. del T.) 

(3) Febrero reformido por Gojt- 
nayAgairre. (N.dtlT.) 
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en el órden, forma ó tiempo de 
ser ecsamiaado3. 

4.*— Por inverósimilitad én 
íius declaraciones. 

Tienen incapacidad legal ab- 
sólata: 1.® los que no han llegado 
á la edad qae las leyes señálan 
para qae puedan declarar, que 
es. la de catorce anos en los plei- 
tos civiles^ y la dé veinte en los 
criminales (t).—2.*' El hombre 
de m&la fama ó de deprava- 
das costumbres (2).— 3/* El al- 
cahuete ó rufián (3).— 4.'' El 
monedero falso y el falsificador 
de documentQS públicos ó pri- 
vados (4).— 5."* El reo de ale- 
vosía^ traición ú homicidÍQ¿ el 
falsario por soborno, el esco- 
mulgado, el envenenador, el 
forzador, el raptor, el apóstata 
y el adúltero (5).--.6.® El judio, 
moro ó hereje en causas contra 
cristiano (6), 

Tienen incapacidad legal re- 
lativa. — 1.*" Elque directa ó indi- 
rectamente tenga parte ó interés 
en el pleito.— 2.* Los ascendien- 
tes ó descendientes en pleito de 

(1) ley 9; título 16, Partida 3.« 

(2) Ley 8, tít. 16, Partida 3,* 

(N.delT.) 

(3) Idem. 

(4) Idem. 

(5) Idem. 

(6) Idem. 



unos y otros, e| marido por «u 
mujer Ó viceversa-, los hermanos 
mientras estén . bajo la patria 
potestad, y los parientes dentro 
del cuarto grado.— 3.® El ene- 
migo capital de aquel contra 
quien se declara.— 4.^ Los cria* 
dos ó dependientes^n favor de 
su amo.-^5*^ El que se contra- 
dice en su propia declaración* 
—6.^ El juez de lá caiisai Iqs a* 
bogados, f rocuradores« ajenteS, 
tutores, y curadores en favor de 
J5U pupilo ó representado (7). 

Tienen incapacidad natural: 
losdementes> (os desmemoría- 
dos, los menores de edad, ios cie- 
gos en cosas para que se requiera 
la vista, los mentecatos y demás 
que padezcan enajenación men- 
tal dé cualquier clase. 

En cuanto á los testigos en 
cuyo ecsámen se hayan cometi- 
do defectos de órden ó forma, 
son tachables sus declaraciones 
por la sencilla razón de haberse 
procedidoásü recepción sin guar- 
dar las formalidades prescritas 
por las leyes para tales casos: a- 
sí como son tachables también 
por falta de verosimilitud cuan- 
do en ellas se nota oscuridad^ 
incertidumbre, contradicción, ó 

(7) Todas estas incapacidades están 
prevenidasen varias leyes del título 16, 
Partida 3.* (N, deíT. ) 
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eeando los test^oi no d«ii razcm 
de sus dichos. 

Empero debe teneroe présen- 
te qiie cuaodo las tachas sean 
ostensibles, ateol«t^s> y ¡troVeD- 
gpin de la Ity, el jaez puede de 
oficio rechazar la deposicton dé 
los testigos qpe las tengan^ eS- 
clnifendo desde luego la prueba 
ofrecida por su medio^ en ouan« 
fo á que estando por la ley ióc^- 
pacitado para declarar, no pue- 
den las partjes ni el jaez mismo 
kabitarle ó dispensarle e^a in- 
capacidad; mas éuando la tacha 
no es absoluta ^o relativa á los 
litigantes, el juez no debe rechín 
zar el testimonio de los testigos 
mientras no lo soliciten las parr 
tes interesadas> que callando 
nutorizarán aj testigo dando á 
entender que le babilita para es* 
te caso. . 

Tal es pues la doctrina de 
nuestra lejistacion para escluir 
las pruebas. Si de ella se deduce 
las ipcapacidad que notan por 
la diferencia de relijion y algu-^ 
na otra^ se ballará que todoá los 
motiYos dees^Iuéion son acer- 
tados, y que tienden á alejar de 
los fallos todo pretésto de par- 
cialidad, de eogafio y de injus- 
ticia. Bajo este concepto^ Beo* 
tfaam mismo no podria menos 
de darles su aprobación, cual á 
motivos, semejantes se Ja dá en 



los capítttU» suceslieos, que> t^oí- 
mentado este^ no háy ñecesi^ 
daddecomenta^r. > 

• ■ . . ■ " " ' .1* 
CAPITULO V. * . 

De la$ caiesós en qtie siempre e$ 
conteménte ta e$etusim. 1 

Aunque los testigos no deban 
sér escluidos, hay éasos en que 
el testimonio debe escioit*s^ 
téndrá esto lugai?, i. ^ cuando no 
es coüducenie: 3^^ cuando es 
supérfluo. . 

Decir que un te^tímonid no es 
conducente es decir que es^ ee^- 
trapo á la eaqsa; que no tíW 
coneesion con ella;, que^no.sírVé 
para probar el faeeho 4e que se 
trata; eo una palabra; dedi- 
que no es testimonio. 

Decir qué un testimonio es 
supérflno^ es decir que sí se le 
admitiese^ nada aiadjrla al e^- 
fecto de los demás testimonios^ 
en nada podría contribuir altfes- 
cubrimientoilele yei4ad; > 

Los testimonios incondueen^ 
tes son mas perjudieiptes que 
los testimonios supérfluos; Es^ 
tos produeen tilia pérdida de 
tiempo para el juez, y para Its 
partes uoa cantidad propércio^- 
uada de gastos^ dilaciones y ve- 
jaciones; pero los primeros, sr- 
demás de e^s inoonvenfentea. 
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lieneit el de involucrar la causa» 
4:rear iocídeiitea 80 qoe se pier* 
de de vista el paoto pnocipal^ 
hacer nacer dudas y perplejida- 
des eo eJ ámalo del juez^ y este 
es un mal todavía mayor respec- 
to á tas retiaioDes de jurados, 
porqu/e ieatendo menos espe- 
riencia que los jueces los hom- 
«bres queJascomfOiiéa, no saben 
^omo salir de este laberinto. Lar 
:€^usa no se halla e» estado de 
anani£estarse bajo el aspecto de 
^ Vjefrdadero carácJter^ sino des- 
pués que se han discantado, que 
^ iia n d^aechado todos los tes- 
timuHijof ooooQducenies. 

Cpi^(||uíer testimonio puede, 
|>or; ^astt^l^ad , ser supérftao; 
per)Q hi^y iio^, que fuera de aU 
guQ caso pafrcicular, merece esi- 
presamente es4a deBomioacion. 
Sa esenioia ^ ta de ser supér- 
fluo. Quiei^o hablar del testtipto- 
nio deoida^^ 

, El casjo paiTtÍ4$uiar en que el 
.mero d^bo de oidas e^ admisi- 
ble, es a^nel en que no ecsiste 
pruQba alguna fiteiea ó moral, 
€in« que np& ve«^s reducidos á 
jTi^cíbir e^te testimonio» aunque 
Jo re{>9temos por inferior^ por- 
que él orijen de donde dima- 
.na ya no ecsisté. 

JSe pu^e tfipbien recurrirá 
^1 en uft o, .racional , cuando 
de^ws.i^^hiiber oido el testi- 



monio orijinal^ se tree conve-^ 
niente recurrir á ^te testimo*» 
nia derivativo para que sirva de 
prueba y de piedra de toque á 
la verdad del primero: porejem-» 
pío, tal testigo que depone de ua 
hecho, como si hubiese pasado 
en su presencia, ¿presenta este 
testimonio de manera qiie con^ 
cuerdo con lo que ban dicho só^ 
bre este asunto y casualmente á 
otras personas? 

Lo que se ha dicho con rela- 
ción á los diehos de oidas, puede 
aplicarse á los traslados. Vve'^ 
gunto;: ¿puede darse el caso en 
que dudándose de la autenticí'o 
dad, ó por mejor decir, de la le* 
litíipidad de un documento es^^ 
crito, pipeda ser útil recurrirá 
la cofiiaP Sí: por ejempla, en el 
caso en que con relación al do-* 
cumento escrito, se suscita la 
dnda de que se ha falsiicado 
después que se sacó la copia. 

Pero una vez que se quieran 
desechar los testimonios incon- 
ducentes y los testimonios su^ 
pérfluos, se concede ai juez un 
poder éujeto á muchos abusos; 
porque el que puede decidir las 
cuestiones de esta naturaleza, es 
dueño de la causa. A esto res- 
pondo, que este poder no es ma- 
yor, 6 que no se corre mayor 
riesgo en dar esta facultad qula 
eo atorgar la mayor parte de las 
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qiie necesariamente tíenen qne 
dejarse al jdez^ y que son de la 
esencia de sns funciones. La 
publicidad es el preservativo de 
la arbitrariedad. 

Esta facultad de decidir en 
virtud de testimonios^ de des- 
echarlos como ioconducéntes ó 
supérfluod» no es menos necesa- 
ria> por grande que t^ea el abuso 
á que pueda dar márjen. Porque 
si no eesistiera semejante-fiaoza^ 
¿en cuántas 4^ausas podría un 
bombre de gran opulencia bpri*^ 
mirá su adversario con demo- 
ras, vejaciones y gastos? 

Todavía se presenta otra ob- 
jeción. El escluir testimonios 
como iiiconducéntes ó supér** 
fluos, antes de^ haberlos óido^ ¿no 
esiocurrir en una contradicción 
ínanifiésta? ¿Se puede acasa de- 
cidir y tomar ^resolución acerca 
de eilos^ cuando no se les cono- 
ce? — Queda todavía aquí una e- 
quivocacion que aclarar. No se 
esclnye directamente el testimo- 
nio mismo'y seescluyeet hecho 
en virtud del cual se pediría el 
testimonio. Lo que declara el 
juez equivale á decir: «Este he- 
cho> que queréis probar para 
que sirva á acreditar y sentar el 
hecho principal sobre quede líii- 
gay no tiene concesión con él^ ó 
esta conecsion es tan corta, tan 
distante, que no es capaz de 



contr^esar eliocpnveníeilleqi^ 
nacerla de la prueba,)» 

CAPITULO VI. 

De, lo$ t(iS0s en que la^ esciwiúm 
puede ser conveniente púta evUeí^ 
dUao^mes. 

En un pais en que las rela^ 
clones legales que enlazan á 
un hombre con otro, pueéenes*- 
tenderse por todo el ámbU<i 
mundo ctvilizádo> iiay iími^ 
te determinaí^o al ita1:fifrvah>^qm 
puede tranaeurrir antes 4eqte 
se pueda obténér enunarcal^a 
tal ó cual t^tintonio, tai ó tinal 
artículo de prueba, néeesano 
para la instrucción dei joidz y 
para asegurar la rectitud de su 
fallo. 

Sin embargo, rehusar á una 
de las partes el tiempo necesa*- 
rio para ta represéntaj^éo de sus 
pruebas, es en réalidad escluir 
la prueba. 

Esta esclusioQ, en tal esladé 
de cosas, ¿puede ser convenien^ 
te en ciertos casos? Es induda*-. 
ble que sí r y no puede decirse 
lo contrario si se considera que 
en el mismo caso individual, 
puede suceder que mientras ei 
juez aguarda esta prueba que se 
halla á tanta distancia, puedan 
parecer otras prue|)as no menos 
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es^vétalés^ 6 pyedn ter posible 
el obtenerlas. 

* Es verdad que si puede obte- 
nerse una pfueba posterior^ no 
debe correrse el riesgo de per- 
jderld^ por la razón sola de que 
la prqeba anterior no puede 
presentarse todavía. 

Hasta puede suceder en el 
mismo caso individual que^ en 
tanto que se retarda la decisión 
fH>r falta dé una prueba distante 
iqneel reo ó demdnda^fo uségn- 
ra, «oo verdad ó sin ella, que 
^tá en estado de proporcionar, 
el denaiandante, teniendo la jus- 
ticia y derecho <le su parte, se 
ihalle espuesto k una pérdida ir- 
reparable. 

En este estado, el lejislador 
410 piiede téner arbitrio para ele- 
jir entre dos males, y todo lo 
jque puede hacer es reducirlos á 
ia mas mínima espresion. 
; El tenif^eramento mas justo 
indicado por la naturaleza del 
caso, parece que es el siguiente: 
Que el juez sentencie provisio- 
nalmente en favor del deman- 
dante, es decir, bajo condición 
de enmendar, suplir ó correjir 
la sentencia, y hasta revocarla 
en caso de que el demandado 
]^odttzca la prueba en cuestión, 
en un tiempo limitado, que po- 
prorogarse después por jus« 
tad causas y que arroje suficien- 



tes méritos para corr«jlr el fallo 
pronunciado. El demandante/ 
antes de ser puesto en posesión, 
estará obligado á dar fianzas pa« 
r^ el caso de lá teatUuciou er 
v^ñtual. 

Estos mismos juicios provi- 
sionales no llegarán á pronun- 
ciarse sin pruebas; pero la base 
en que se apoyen, por defecto 
de la prueba que se espera, es lo 
que puede llamarse, prueba de 
segundó órden ó prueba de 
prueba. 

CAPITULO VII. 

De h$ casos en qué iá eselusion 
puede ser conveniente para epi^ 
tar vejaciones. 

Las vejaciones, en materia de 
testimonio, pueden distinguirse 
en dos clases: vejaciones j>nerd- 
les y vejaciones espeeialest estas 
se hallan comprendidas bajó el 
nombre de revelaciones é de con-' 
festones. Entiendo por vejacio- 
nes jenerales todas las fatigas ó 
trabajos inútiles que pueden ré-* 
caer sobre las diferentes clases 
de personas interesadas en una 
causa, como jueces, empleados 
subaiteruos de la justicia, jura- 
dos^ litigantes, testigos y otrós 
individuos que pueden hallarse 
por casualidad empeñados ó 
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comprendidos en la iñlerveD- 
cíón activa de unas dilijencias 
6 pesquisas judiciales. Respecto 
á los jueces y á los jurados^ 
cuando los testimonios sqo de 
tal naturaleza que producen en 
su ánimo alguna perplejidad 
vacilación^ resulta el riesgo de 
no entender la causa, y de tomar 
una decisión errónea. Esta in 
certidumbre tan penosa es á ve- 
ces irremediable. Hemos ya vis 
lo que es necesario en cuanto 
posible sea, desechar los testi- 
monios inconducentes y los tes- 
timonios supérfluos^ como gran- 
des manantiales que son de con- 
fusión y de trabajo inútil. Esta 
separación será el principal mé- 
rito de unas dilijencias instrui- 
das con tino y bien dirijidas. 

La presentación de las prue- 
Imis es para las partes una fuen- 
te de gastos y dé incomodida- 
des. Descubrir documentos^ bus- 
car testigos, hacerles compare- 
cer, etc., es tener que luchar 
contra los ardides de los que o- 
cuitan las pruebas, contra la 
pereza ó indiferencia, contra 
una porción de personas egoís- 
tas que quisieran sustraerse de 
toda especie de ocupación one- 
rosa. Sin embargo, si la parte in- 
teresada halla que la ventaja 
que le puede resultar de la pre- 
tentación de tales ó cuales prue* 

TOHO XIU. 



has, es superior al inconvenien- 
te de los gastos, no hay razón 
para rehusarle lo que pide: la palo- 
te es la única competente para 
juzgar si estos gastos están mas 
ó menos contrapesados por la 
ventaja que espera deducir de 
las pruebas. 

Pero tos inconvenientes mas 
graves son ios que resultan á las 
personas llamadas á declarar. 
Esta operación las pone algunas 
veces en el caso de esper ¡men- 
tar incomodidades de toda espe- 
cie, y por decirlo así, intermi- 
nables. Si solo hubiese que su- 
frir los gastos á que se las espo- 
ne, seria un mal que admitiría 
compensación; pero ¿en cuán- 
tos casos no basta una com- 
pensación pecuniaria para re- 
sarcir h pérdida de tiempo; esta 
pérdida de que pueden resultar 
tantas consecuencias casuales 
y que abraza todos los acaeci- 
mientos posibles? En el curso 
ordinario y mas común de los 
negocios, el estado de los testi- 
gos es por sí mismo en estremo 
penoso por la incomodidad de 
tener que ir desde ^donde se ha- 
bita, al paraje en que se halla 
situado el tribunal de justicia, 
por el fastidio de tener que es- 
[>erar, y por una multitud de 
molestias difíciles de prever. 
Estoes solo en un juzgado de 
7 
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corta estensioD; pero ¿qné su- 
cederá si Ift jurisdicción de un 
tribuDal comprende un pais es- 
tenso^ y aun mas» si el testigo 
resifc fuera de los límites del 
reino? Preciso es convenir en 
que semejantes clrcunsfancias 
presentan razones muy plausi- 
bles^ y á veces mny justas^ ya 
para demoras^ yA para esclosio* 
jies definitivas. 

Y lie aquí una razón podero- 
M para desechar, en cuanto es 
posible^ todos los testimonios 
inconducentes y supérfluos. Pe- 
ro además, en caso en que las 
circunstancias de un testigo á 
quíeg, da desea oir, fuesen tales 
4|tte. la comparecencia le oca- 
sionase inconvenientes demasía* 
do graves, se podría recurrir á 
uno de los dos espedientes que 
siguen: 1.^ ua^ interrogatorio 
ireibel hecho por un jui^ ó 
una comisión especial nombra 
da pam este objeto particular; 
2.^ ecsaminar ó preguntar al tes« 
1^0 por medio de una corres* 
pondincia epistolar^ si el caso 
es deia clase de aquellos que ec* 
sijen un contraecsámen ó una 
deposicionsencilla y espontánea, 
bechá sin tenerque comparecer, 
como sucede en Inglaterra en lo 
que se llama los affidavU. 

Cualesquiera que sean esii» 
vejaciones, compafieras iosepa 



rabies del estado de testigo, si el 
testimonio es importante, no de- * 
be jamás ser escluido poar esta 
sola consideración. Estaes4ina 
obligación que debe hacer uni-* 
versal ta ley; y todos deben coa* 
^ideraiia como primera cundi** 
cion de la seguridad social. 

Pero al mismo tiempo que el 
lejíslador debe establecer un sis* 
tema de enjuiciar, que asegure 
la ejecución de este deber, tie* 
ne aun mucho que hacer para 
que esta carga sea lo mas lijara 
posible. 

CAPITULO VIH. 

Motiven y coios en que e$ eanve^ 
niente la esclusion. Vejacimpor 
relación. 

Estar forzado á ^frir un iD«> 
terrogatorio judicial, á hacer 
confestones ó revelaciones, que 
por todos motivos se querrían e^ 
vitar> es una obligación penosa; 
y nada mas natural que la re- 
pugnancia que Se «sperimenta 
en someterse á este jénero de 
incomodidad. Pero la justicia 
no vive, no se alimenta sino de 
revelaciones; y como no es da- 
ble el evitar este mal, todo lo 
que puede hecerse es reducirlo 
á la menor espresioa, di8tin« 
guiendo los casos en que hay 
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dér^cho pára eegijir la i^efela- 
cion, y aquellos eo que no le bay 
Di debe haberle. 

Es ei^ijíble^ cualesquiera que 
sean las i^nsecueocias para las 
parles interrogadas, cuando es 
necesaria para dar luces ^ la 
justicia, y conducirla á una bue< 
na decisión. 

Y á la verdad^ si la conse- 
cuencia que de ello resulta es 
la condenación de un individuo, 
esta condenación civil ó penal 
03 conforme á las intenciones 
de la ley: el mal que resulta de 
las vejaciones está mas que com- 
pensado por el bien. 

No solo no será ecsijible la 
revelación^ sino que bastase de-^ 
berá poner la mayor atención 
en precaverla, siempre que no 
sea necesaria para descubrir la 
verdad. 

Hemos visto ya que debian 
desecharse los testimonios no 
conducentes á supérftuos como 
perjudiciales para la claridad y 
brevedad de una causa^ pero 
bay jL^^mhs otra razón para ettPi 
y una razón muy poderosa, 
cuando acarreasen revelaciones 
vejatorias. 

Aun cuando, sin ser notoria^ 
mente supérClqbs, fuesen de tal 
naturaleza qoe molestasen ó ve- 
jasen á las partes ó á Los testir 
«os> quQ «ompromettesea algu- 



nos intereses públicos tS algunos 
individuos estraños á la causa, 
es menester desecharlos á menos 
que no haya una necesidad abso- 
luta de ellos^ 

Entre los males que llevan 
consigo los pleitos, uno dé los 
mas comunes y de los mas gra^ 
ves es la animosidad de los de- 
bates forenses; los litigantes ir- 
ritados convierten ei templo de 
la justicia en un campo abierto 
de gladiadores; y con menos ar- 
dor para defenderse ellos, mis- 
mos, que para atacar á sus >id- 
vefsarios, se persiguen por me-> 
dio de preguntas y cuestionés 
que solo tienen por objeto el 
arruinar mutuamente su repu- 
tación. Todavía son menos per- 
donables ciertos abogados, que 
encargados de aparentar una có- 
lera que no tienen, y. un odio 
mercenario, van á buscar en las 
particularidades privadas de 1% 
vida y conducta de un testigo 
ó de su parte contraria, flaqueza^ 
ignoradas, complaciéndose y va« 
nagloriándose en hallarlas por 
este medio vil, bajo el especioso 
pretesto de obtener un buen éc^ 
sito.'Cn su defensa. 

Toca pues á Imprudencia de 
un juez discreto y juicioso el e? 
vit^r estos debates escandalosos) 
p§ro no es posible fijar regl^f 
absolutas ^etn eata materia. Lo 
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Aoieo que puede haeerse es pre- 
sentar las consideraciones que 
paede el juez tener á la visU 
para eesijír ó rehusar tal ó cual 
revelación particular. 

1. ** Toda reTeiacion q«e^ 
siendo perjudicial al individuo 
principalmente interesado > no 
hubiera sido ecsijible por él^ no 
debe tampoco ser ecsijible por 
parte de su confidente. \ 

2. ** Pero si el principal mis* 
nao no está en una de aquellas 
situaciones particulares que le 
dispensan de la obligación de 
revelar^ ei depositario cobfiden- 
ciai no debe hallarse esento de 
esta obJügacÍQn. 

A la verdad^ si no se atiende 
al mayor y mas fuerte de todos 
los motivos^ el interés personal^ 
no debe tampoco atenderse al 
de la simpatía; por otro lado^ si 
esta simpatía se estiende á mu- 
ebos^ ypasa de uno á otro^ lle- 
gará el taso en qué no se ten* 
drian ya testigos. 
' 3 Hay ciertas transgresío- 
fies (en materias de costumbres^ 
por ejemplo), en las que se pro- 
duce el dáSo única y principal - 
mente por la revelación. Sí en 
ü%ia causa civil ócrimtnalv que 
se refiere á otro objeto diferen^ 
te, se llega á pedir nn testfmo^ 
tiio que pueda ésponer á alglitio 
á la fospeehai^ una iránsgr^ 



sion de ésta naturaleza^ éébé 
dejarse 4 elección del juez el 
requerir este testimonio, ó el 
permitirlo^ sin requerirlo, ó el 
escluirlo ' absolutamente según 
las circunstancias. 

Si la falla puede permanecer 
desconocida sin perjudicar á 
nadie, es evidente que el juez 
no debe admitir el testimonio. 

No es esto aun bastante. Po-^ 
demos suponer casos en que solo 
se litiga un corto interés, que el 
demandado pudiera quedar en- 
teramente disculpado y absuel* 
to, si pudiese ecsij ir de un tes^^ 
tigo la revelación de un hecho 
que quitase su buena reputa- 
ción á una miijer^como^ v. g. 
descubrir y acreditar ün inces- 
to^ un adulterio, etc. No és me-» 
nos evidente que el juez^leberíé 
escluir el testimonio, aun coa 
detrimento del demandado. Pero 
todo esto depende de los grados, 
y aun este es uúo de foseaos 
en que deben emplearse medios 
de persuasión para empe&ar al 
individiio á que desista por sf 
mismo de su demanda. 

4.^ Eú caso de qüe l« reve- 
lación pueda perjudicar á algu- 
no, sin parecer inútil pára la cau- 
bá^ eljoez puede también diferir 
el admitirla hasta que ha jra reco- 
nocido su necesidad, á falta dé 
otl^o^ iMd^ saAciente* -Cuanto 
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masprobable Si^a que puede con- ^ 
seguir sus fines sin recurrirá 
la revelacíonj menos razón hay 
para servirse de el|a> *'on riesgo 
del mal que pnede producir. 

5. ** El juez debe ecsamipar 
también si la revelación que se 
pide es de tal naturaleza^ que 
pueda obtenerse por otros me- 
dios^ aun- engodo no se verifique 
por el del testimonio. Cuanto 
mas probable sea que llegará á 
ser público y notorio el heebo 
de que se trata> otro tanto dis^ 
minuye del inconveniente del 
testimonio. 

6. "^ Por último^ si se trata de 
causas que se refieran á pleitos 
ó causas poHtlcas/á cuestiooes 
de tal importancia que la nación 
se halle interesada^ se podría 
requerir ó eesijir tal revelación 
cuya omisión seria perjudicial 
al público. £1 juez no debe solo 
estar autorizado á no pasar ade^ 
laote pyravisionalmente^sino que 
debe encargársele también el que 
la rehuse ó la modifique; pero al 
mismo tiempo debe declarar 
porqué raa^pn obra de este modo, 
y eomüniear 1» ocurrencia al je- 
fe del ramo á que pueda compCf- 
tiró interesar la revelación. De- 
be fijar el dia en que esta será 
ecsijibie> si no hay razón snfi- 
-eí ente para desecharla. 

▲al mcede^ paca cit«r un e-> 



Jü]>K9ALI§. 

jemplo que no tiene <$onecsion 
con causa alguna judicial, que 
eo las cámaras del parlamento 
Inglés, se ve todos los dias que 
se piden y se rehusan inforr 
macioneis, fundándose en este 
principiOy y sancionada ó rati* 
ficada esta nega^va por la ma^ 
yoría. Se dirá quizás que estas 
negativas están fundadas las 
mas veces en la coalición de las 
personas interesadas en mante«- 
ner abusos, y en no dejar levan- 
tar el velo que las opulta. Sea 
de esto lo que quiera, es inne* 
gable que esta facultad de rehu^ 
sar es una de^ las salvaguardias 
necesarias de todo gobierno. 

Observamos que el daño d^ 
las revelaciones puede evitarse 
en muchos casos, adoptando el 
procedimiento de dilijenciai^ pri- 
vadas, cuando las partes, ó una 
de ellas solamente, lo piden. 
(Véase lib. H, Cap. XI.) 

Supóngase que en un litijio 9^ 
recele el resentimiento de un 
individuo, que en virtud de sus 
relaciones domésticas con la par- 
te contraria, la tenga en su dé- 
pendencia, y pueda hacerla des^ 
graciada impunemente, por e- 
j#mpIo OB padre, \jn marido,' nn 
hijo, un pupilo, un superior de 
ofició, «in sócio de comercio, -i- 
¿qué^ cosa mas conforme fri ma** 
do naturál de enjuiciar cpife ee^ 
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samiúar tos testigos es secreto, 
«UBque siempre en presencia de 
asistentes nombrados por las 
partes interesadas , encargándo- 
les á todos el sijilo?' 

Ya oigo desde aqui las obje- 
ciones sobre esta doctrina. Esta 
es mncha arbitrariedad: los jue- 
ces podran abusar de ella « Res- 
pondo que en materia de justi- 
cia, lo que debe temerse son los 
poderes y facultades que ellos 
usurp&n contra la ley, mafs bien 
que los que esta les concede, y 
de que no pueden usar sinoá la 
vista del público, que tes mira 
con desconfianza. Lo que menos 
debe temerse son las facultades 
y poderes discrecionales, que no 
les son confiados sino con la 
condición espresa de motivar 
en cada caso el uso que hacen 
de esta facultad. Este freno es 
suficiente, porque deja la tes* 
ponsabilidad en toda su fuerza 
y vigw. 

CAPITULO IX. 

Jlé^lüeionde la eofifesion reli^ 
jiom. 

Cueétim. En una causa cri^ 
mina! ó civil, ¿puede forzars^e 
4 un sacerdote cató)ic^ á qni^e 
-revele nn beclio que le le ha 



Ifesion, segufr los ritos y petsita*- 
sion de la Iglesia católica (A o*' 
tra cualquiera), ó bien admitír- 
sele á que lo revele? 

Respueñta. No puede forz6r'i» 
séle ni admitírsele á que lo des- 
cubra espontáneamente. 

La ley que autortzasé á forzar 
ó admitir la deposición del sa- 
cerdote^ tendría en su natura- 
leza el efecto de una ley pen4il> 
que prohibtria en ios casos mas 
importantes, y particularmente 
en los criminales, el ejercicio 
de-la confesión, porque el^indl- 
viduoque sé hubiese confesado 
dé un delito ó culpa, se espon- 
dría á ser convenido del crí* 
men, en virtud del testimonie 
del sacerdote. 

En cualquier causa que sé 
formase contra un católico, él 
primer objeto del demiandante 
Ó del acusador sería llegar á sa- 
ber quiéa era el confesor de su 
parte contraría, é intimarle Co- 
mo testigo el que declarase. 

Una ley4e ei^ naturaleza es- 
taría pues eñ contradicción con 
las leyes del estada que autorfi- 
zan el libre ejercicio de la relt- 
jion católica. Esto soria nn act4> 
de tiranía contra lasconciencias. 

Se podría decir también que 
IfijM i de , tomar providencia al- 
guna que. {lerjüdicase el uso da 
^Ifi.moíki^ü^éqbeñi por el Aon- 
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Irerío Cómeotam, como qae 
JenetaK tiene una teodencia sa^ 
iddai)le; y á la verdad^ di la CM* 
fesion fuese lo que debe ser, 
00 hay duda que seria un f^eno 
para el crimen, y un medio de 
obtener la reparación de mu- 
chas injusticias; pera ¡está el a« 
buso tan cerca del uso! ¡todos 
los medios de espiacion son tan 
peligrosos para ta moral! ¡Es 
tan: fácil que sirvan de instru- 
mentos políticos! Scire wlunt 
Hcretá 4omus atque inde ttmeri. 

No es mi ánimo entrar en es- 
te eesámen. Diré no obstante 
que comparando la moralidad 
de los países protestantes con la 
de los paises católicos, no se ha» 
Han motivos de justificar ios e- 
lojies prodigados á la confesión 
por sus defensores (í). 

COMENT Aillo.. 

Si porqué la confesión se e- 
jerce' por hombres han de con- 
siderarse de imposible realiza- 
ción sus buenós efectos, cual se 
aventura á decirlo el autor en sú 
nota, no habrfa institución al- 

' ^1) La con^ion me parece ana 
instttatioit de la utopia, admirable, si 
BO sa^ieát lóidiposible, si no esta- 
titii i^mkb por hombres. 



guna buena en el mundo, por- 
que todas ellas tienen que ejer-¿ 
cense por hombres también. 

¿Se ha ocurrido á alguien la 
peregrina idea de que la justi«« 
cia sea una utopía, porque está 
sujeta á abusos de toda clase, y 
porque á las veces sirva de ins- 
trumento ála política, á^ la tira- 
nía^ á la maldad? Giefrtamente 
que no. 

Y lo que de esto se dice, pu*-^ 
diera asimismo decirse de la 
medicina, del poder supremo^ 
de todas las instituciones en fin. 

La confesión, pues, siempre 
será ikna institución grande y de 
ínmensosr resultados, y nuncio 
será bastante cuanto se haga por 
ensalzarla y poner Jos secretos, 
qne bajó su sijilo se. fian, al a^ 
brigo de toda eventualidad é in- 
discreción, sea de parte del cout 
fesor 64e personas que sobre él 
puedan, ejen^r influencias para 
arrancarle él secreto dé la con« 
fesion. 

CAPITULO X. 

Da la escltASion del testimonio 
entre 0ierta$ reiaciones,. > - 

¿Del^e compelerse, al marido 
ó ála mujer á que declarea uno 
en contra de .4>tro, y adniitírsei^ 
les su testuvLomo en :e$te sentido? 
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- La jQrísprnd^Qda inglesa se 
ha decidido por la negativa, 
por una consecueocia del pri- 
mer error. Una mnjer poede te 
ner. repugnancia en declarar 
contra su marido; un marido 
debe tenerla también én que su 
mujer deponga contra él-, pero 
¿qué importa su mútua repug- 
sánete , comparada con La nece- 
sidad de descubrir la verdad ó 
el autor del crimen? 

Esto es perturbar la confian- 
za doméstica. ¿De quién? ¿de los 
que abusan de ella para pertur- 
bar la confianza pública? Un 
malvado qué hubiera podido ser 
convencido del mayor delito en 
virtud de la deposición de una 
mujer» no tendría mas que bacér 
intervenir la ceremonia del ma^ 
triinonio para no tener ya nada 
que temer de su parte; No sé de- 
ben abrir asilosá los criminales; 
es menester destruir toda con- 
fianza entre ellos^ si es posible^ 
basta en lo interior de su casa. 
Si no pueden encontrar ni pro- 
tectores mercénáfios entre ju- 
ristas, ni encubridores en sus 
hogares, ¿en dónde estarla el in- 
conveniente? Entonces se verian 
reducidos á observar las léyeis^ 
á vivir comó hombres de bién. 
' ¡Pero el temor del testimonio 
fabo!... St este temor debiera a- 
suBtarnos é impeAr el obrar eii 



este caso^ también debería asus- 
tarnos y ütat*no9 las manos en 
otros mil, en que se impone la 
obligación de declarar. Acpií et 
testimonio falso es tanto níénos 
temible> cuanto es nías natnrai 
el desconfiar de él. Con facili- 
dad se desconfia de testigos tan 
interesados: su -deposieion será 
mas ó .menos vélida: solo a) juez 
corresponde el apreciarla según 
las circunstancias particulares* 

Las leyes inglesas^ escluyen^ 
do el testimonio directo de la 
esposa, admite su testimonio 
indirecto. Sas cartas, sus diphos 
y conversaciones declaradas por 
un tercero, pueden servir de 
prueba contra el marido. Todas 
las escepciones son buenas i 
proporción que la regla es mala. 

Si la relación conyugal no es 
razón suficiente para escluir, 
ninguna otra puede serlo, ni la 
de padre ni la de hijo. Seria de 
desear siempre que no hubiera 
necesidad de semejante testi- 
monio; es repúgíiante á- los 
senttmientoá naturales; lleva 
consigo todas tas sospechas de 
parcialidad-, pero, j^or otro^ la.*- 
dp, ¿qué riesgo no se correrla 
en decir á los que quebrantan 
lás leyes «aqui tenéis indivi- 
duos ante tos cuates os es per- 
mitido coDselcF los mas atroces 
críménes con toda impunidad j 
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seguridad; lo que solo pasa en 
preseueia de estos indiyiduos, 
es como si nadie lo bubiera pre 
ienciado: por el temor de afli 
jiriós tro se les bará prégun- 
ta alguna que pueda perjudi- 
caros (1)?» 
' Preciso es recordar aquí á los 
qúé>' conociendo los abusos de 
0B modo'de enjuiciar tiránico^ 
eréerian bailar en este proceder 
to^'ftititoioias ndás peligrosos^ que 
odismbs poderes y facultades 
BcMllinÉles soíi muy diferentes 
étt realídady según que los jue- 
éet loflí ejercen en decreto ó á la 
ttsta idel público ; si^uo que o- 
bran sin responsabilidad^ ó su- 
jetos á la résponsabíiidad mas 
íéf éra é inevitable. ¿Se babria 
atrevido en público un tribuñal 
éútquiera á Interrogar á unos 
ütíióá de siete años sobre la con- 
éiftta política de su padre , so- 
bre sus conversaciones» sobre 
sus bábitos y modo de vivir? ¿Se 
liubtera atrevido á intimidarlos^ 

Xi) Este testimonio no está escluido 
tillil^lieyf Un^lesss^Se lee en el calenda- 
cid^ ^ JffwgalU If cansa de nn «a pate- 
ro t ijíabiendo ahorcado á su mu- 
|cr , fué condenado por la deposición 
dé su hija. Si éí hubiera cometido el 
mismo delito ahorcando á su hija , sin 
otro testigo que su mujer, no hubiera 
podido ser Instigado. ( W. del A. ) - 

TOMOXIU. 



á hacerles preguntas capciosas? 
Yo no cito este ejemplo , si se 
quiere» sino por suposición; pe- 
ro esta suposición no seria^ ad^ 
misible respecto á un tribunal 
bajo la salvaguardia de la publi- 
cidad^ y aun menos todavía en 
un tribunal de jurados. 

COMENTARIO. 

A pesar dé los conflictos á que 
puede dar lugar/encuentro fun- 
dada la opinión de Bentbam , si 
bien con la variación 9 en obse- 
quio á la moralidad y al respeto 
que deben merecer los vínculos 
sagrados del matrimonio^ que es 
una institución protectora y con- 
servadora de la sociedad > deque 
no pueda compelerse á declarar 
á los esposos en contra uto de 
otro> sino que se les invite, se 
les hagan preguntas^ y se trate 
de inquirir por sus respuestas la 
verdad ; pero nunca empleando 
medios de coacción ni sanciones 
penales para obligarles á contes- 
tar, y no ecsijíéndoles juramen- 
to para declarar, escepto cuan- 
do sea. voluntaria su declara- 
ción. 
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Eesémen de otro <!a$o de veja- 
cim. La inculpación de si mú- 
. mo(J); 

Entre las particularidades de 
la ley comua en Inglaterra, la 
mas notable es la regla que pro- 
hibe el hacer al acusada pregun- 
ta alguna judicial por donde 
pueda cpncliiirse la prueba de 
8u delito. En el caso de que se 
le hiciese esta pregunta» no está 
obligada á responder á ella. Y 
$u silencio no puede ofrecer 
presunción legal en su contra. 

Tal es la régla; yo no digo que 
se observe siempre escrúpulo* 
saiQente^ porque hay inconse 
cqencias y yariaciones *, perp 
aunque los malos efectos del sis* 
i/^joo^ qu<3dea un poco mitigados, 
aun permanecen bastantes para 
oscilar el desconsuelo > de todo 
hombre que» habiendo re flecsio- 
nada sobreda jurisprudencia crl 
minal» no ve en esta induljencia 

(1) Inculpación de sí mismo es el 
térmiup propio 9 y no acusación de si 
mismo, Nemotenetur seipsum accusa' 
re. Acusacioa implica espontaneidad; 
pero el qae responde no hace un acto 
espontáneo. Un hombre paede incul- 
piarse sú silencio ; pero cuando se 
dice que su silencio le acusa^ je emplea 
una frase de retórica. 



sino una caasa fránjente de ioii- 
pun^ad^ y un foméato de todi^ 
especie d^ crimen. 

La preocupacioa.en favor ide, 
esta regla ^ está de tal JBodo ar* . 
raigada^ ó ha ^ de^lumhradp d^ 
<almod6 el espíritu público ea 
virtud .de las palabras de pru- 
dencia, de seguridad^ de aensi* 
bilidad y de resp^o para can los . 
desgraciados, que.es meaest^ 
mas valor en Inglaterra para 
combatir esta opinión nacional^ 
que para atacar intereses ma^ 
poderosos y mas peligrosos. Prp^ 
curemos desde luega establecer 
y sentar las razones directas 
contra este principio*.. 

1.^ Hay sin duda vejación en 
ser. cuestionado sobre hechos 
ppr los cuales se puede uno in^ 
culpar á sí mismo-, pero pregun- 
to, ¿hay una sola pena legal que 
no sea una vejación, y se sigue 
por eso que no deba inflijírse 
pena alguna? Semejante estra- 
vagancia de raciocinio no ti^pe 
ejemplo. 

No so\o la pena es vejación, 
síinoaun cualquiera pesquisa d 
dilijencia que tenga por objeta 
el Inflljirla: y por eso, ¿deberá 
deducirse que deben suprimirse 
cualesquiera dilijencias contra 
los delincuentes? En materia de 
^stravagancias, esta no seria in- 
ferior á 1* priniera. 
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l«4 de. las pregy&ias que> ^ le 
hMefeii direelaaieBte^ es la ra- 
nm fpietdelemma á stípiriinir- 
Im, esta raroo parece tarmbiro 
biieiia para ne admilrr otra tes^ 
ti<Btofa>a}giiQo'cMlra él. Si súlo 
9e^ftmr6.prolejerle> si no se tie« 
ne otra idea que proporcionarle 
liB medio delmposidad, noii^f 
-^mas SHM) baeerlQ de un goipé 
con; elkacla perfecta , no f or- 
má&dcde cai:^. - 
' . El caso eon^ respecto á 
ealo siaria muj^ difereote, si^ por 
parte de losliaiiyifes f»iieslos en 
ésiad0 4e acusación^ ecsisttese 
«na dffsposidop^ natural á espo*- 
nerseá-la penaiegal^ cnandó^-^ 
feettramente aon inocentes; si 
bl^biése en^ealidacl fftas qaé te- 
jner j^ra 'el acusado por Pot tes* 
timonio contra si nvismo^ que' 
por el de otros en jeneral, com- 
prefiAlendo en estos aquellos que 
por raxon de la injuria que han 
recibido, son sus enemigos ^ár- 
tica larea.^^ero como ño sé ha 
déseubieri6 e? la naturaleza hu- 
mana el menorindicio de esta 
disposición de hostilidad contra 
si.inismo, no hay necesidad do 
buscar precaüciones contra un 
pelero que no ecsiste. 

4/ Fíjese ahora la conside- 
ración en los acusados inocea- 



. (es. ¿Puáide suf onefie tiue lit re- 
gla que iK>s ocupa se baya esta-» 
btecidocon intención de prote« 
jerlos? A, .ellos única miente es* á 
quienes jamás puede serie útil. 
Supóngase un individuo de esta 
clpsec jor hipótesis está ésento 
de todo crimen; pero por hipó^ 
tesis tatnbien se tienen sospe^ 
chas contra. él. ¿Cuál es su ma- 
yor interés? ¿cuáles ion sus de-^ 
seos mas ardientes ? Apartar, 
desviar de^Jiintp. á sí esta nube 
que^óscurece su conducta, dar* 
todas las esplicatíones que puer 
dajfi ponerla en claro , provocar 
las preguntas, responderá ellas^ 
desconfiar de sus acusadorestbe 
aquí su objelQ y el deseo que lo 
anima. Cada particularidad del 
interrogatorio es. ñn eslabón de 
la "cadéna de ^las pruebas que 
fundan y establecen su ino-^ 
cencía. 

Si los criminales de itodas cli« 
sei^.iuibieraii podido reunirse f 
formar k sa gusto un sistema de 
enjuiciar^ ¿no seria esta regíala 
primera que habrían establecido 
para su seguridad? La inocencia 
no se preYalece jamás de ella: 
reclama el derecho de liablár, 
del mismo modo que el crimen 
invoca el privilejio de estar ca« 
Hado. 

5.* SI la re^la se ha estable- 
cido con inténcion de evitar at 
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aeusado la pena y afliecion de 
suministrar él mismo la prueba 
de su delito^ no se consigue^ 
después de todo^ este objeto, 
porque DO solamente se recibe 
en calidad de prueba las cartas 
que él ha escrito y las que se le 
atribuyen, apuntaciones de su 
mano y pluma, sino también- 
las conversaciones que lia teni- 
do, ó los relatos de estas con- 
Tersaciones y dichos se reciben 
también en calidad de prueba, 
se alegan y controTier|en en su 
presencia sin escrúpulo y sin 
escepcíon. Así, lo que desecha 
el proceder judicial técáico , es 
el testimonio procedente de éF 
mismo, en su forma mas pura, 
mas auténtica y lejftima: lo que 
admite este mismo procedér ju- 
dicial , es este mismo testimonio 
con tal que venga indírectámen- 
te, que haya pasado por conduc- 
tos que puedan alterarlo, y que 
quedé reducido ai estado infe^ 
rior y degradado del dicho de 
oídas. 

6/ Escluido el testimonio 
de primera rimne, y admitido el 
de segunda mano , véase cuáles 
son sus consecuencias. 

Los informes que de esto di- 
manan son necesarjamente io- 
completos y capaces de inducir 
á error: porque de todo cuanto 
ha dicho la parte acusada en cir*^ 



cunstancías y licttíoMs estrajo- 
diciales, ¿qué saca el juez y qué 
es lo que llega á sus oidos? W 
qué el testigo que depone sobrH^ 
la niateria puede y quiere traer 
á la memoria. ¿Y quéiconianza 
puede tenerse en la fidelidad da 
Su memoria y enla veracidad de 
su carácter por las cosá^ que de»' 
clara? . 

La parte misma es la que pa« 
dria enmendar los errores , su- 
plir las omisiones, presentar una 
narración fiel; pero nada de esto^ 
.se admite: y todo lo qué debe 
resultar de este jénero de4epe« 
sicionés mutiladas ¿ incorrec- 
tas, es una impresión que en je- 
neral debe ser favorable al eri^ 
minal, pero que puede tambiea 
volverse contra la inocencia. 

7.^ En las situaciones y cir- 
cunstancias en que ecsiste indu- 
dableiaente el mayor deseo de 
hallar la verdad, y el mayor a- 
fecto verdadero y real háciá ios 
individuos, no se vé que esta re- 
gla, tan preciosa á los ojos preo*- 
cupados dé los ingleses, haya si- 
do j^más observada. ¿Guál es él 
amo de casa, cuál eK padre de 
famüia que haya pensado jamás 
en adoptarla en sus procedí- 
n^íentos y conducta respecto á 
sus hijos y criados? Si estos han 
cometido alguna falta que haya 
llegado á saberla, ¿piensa siquie- 
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ra éñ eéctnít el tostimoDio de 
los culpables? ¿Teme acaso el 
ifllerrogarios directameote? ¿Se 
hallará^eD una palabra, eo el 
modo de enjuiciar doméstico^ la 
menor señal dél de los tribuna 
les ingleses? 

8.* En el caso de los delitós 
mas graves, graduados |)or las 
lefea Inglesas en la clase de fe 
Ic^ittft,^ ésta r^Ia de la ley co- 
man está en oposición directa 
» CO& Ja «ola ley verdadera, la ley 
4áe ka recibido el sello del le- 
jislador. ' ' 
-.Por dos estatutos sucesivos 
de Felipe y de María, en caso 
de sospecha de felonía, se en- 
carga á los jueces de paí, an to 
quienes se baga comparecer el 
acusado, que se. ecsamine el pre- 
«o y las que lo conducen, acerca 
^ ^ h0Chos y sus circunstancias . 
¿Con qué objete^ Cop el de qué 
las respuestas que se bayanreco- 
jMo de su boca puedan contri- 
buir á convencer al culpable, 
dice el estatuto*, y es para lo 
qué se ecsfje que estas respuestas 
se estiendan por escrito y se au- 
toricen en toda forma. 

En virtud de estos dos estatu- 
tos, es por lo quesebacen seme- 
jantes ecsámenes por los majís- 
trados en caso de felonía. ¿Pero 
qué resulta de esto? que estos 
majfstrados ejercen un poder 



mMRüáiiBS. 

despótico, y pdéden mostrar 
favor ó rigor, como mejor les 
parezca; es tener disfrazado un 
poder arbitrario de perdón que 
está en sus manos. Si el juez 
de paz tiene intención de hacer 
justicia, procede en el interroga, 
torio con arreglo á la voluntd 
del lejislador, si quiere ostentar 
clemencia, ó proéeder con par- 
cialidad favorable al acusado/ 
procede y obra según la regla 
de la ley común-, y él mismo le 
advierte que vaya con cuidado y 
que no diga nada que pueda in-^ 
terpetrarse en perjuicio suyo. 
Parece qué estas razones deben 
demostrar bástantemeníé que 
esta regla del derecho inglés, 
siendo favorable al crimen, y 
perjudicial tal vez á la inocen- 
cia, lastima de dos maneras los 
intereses de la justicia. ¿Y có- 
mo se podrá esplicar la predi- 
lección con que mira esta na- 
ción ilustrada una ley cuyos a-* 
busos ha debido mostrarle la 
esperiencia? 

Diré desde luego que en Un 
tiempo en que todos los tribu- 
nales def continente presenta* 
ban el odioso espectáculo del 
tormento, en que se veian lo5 
jueces ocupados en recojer con- 
tra el acusado cuantas palabras 
Sé le escapaban en la agonía del 
dolor, es harto natural que los 
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kigleá0« bajan coocébido una 1 Pero al eüe «iodo db efi}atwr 
opinidn muy grande de un ais- { ciar (dirán alBasa)- ha aarVidn 



tema de in&truir tas eauaas tan^ 
opuésto á acuella barbáríe. 

Pero ba babido además una 
razón secreta que ba podido ha* 
cerlea mirar esU privüejio co* 
mo ^nmameíite preciso. Ha ha- 
bido en el conjunto de sus leyes 
penales, sea por la tiranía de 
ciertos reinados, sea por la ih> 
tolera neia relíjíosavaigu dos es- 
tatuios taOt perjudiciales y no- 
eivos, qye si se hubieran ^sje- 
cutado al pie de la letra/ ha- 
brían introducido la desolación. 
en la' sociedad. En semejante 
situación, en que basta solo qu 
delator para perseguir á nn in* 
dívidtto,: la obligación de res- 
ponder y de declarar contra sí 
mismo, dupMca en cierto modó 
el peligro del acusactó. Si no se 
le puede ecsijir una confésion 
directa ó indirectay será muchas 
veces imposible el convencerle^ 
|f la dulzura de las reglas y mo- 
dos dé enjuiciar cOrr^jirán en 
parte la tiranía de la ley (1). 

(i) Entre las anécdotas que cor- 
ren por Inglaterra, be oido ciíar una 
del lord Manfíel, que puede aclarar 
esta |iasaje. Un Sacerdote íné acíüsádó 
de hi^ber diché misa en Inglaterra. Por 
nna de aqueUss leyes . sanguinaria», 
que aun i^o se baljiaa mocado , pero | de pirdom 



de salvaguardia úüñVrz m^ü» 
ranía que ya pásdj; puede^f 
; útil ign»lm«iite contra una li^ 
•ranía fntura. ¿Quién püede 
segurar que en lo sueésivo n0 
se formarán mas leyes peroícto- 
sasf ¿Por qué privarse de: nv 
. medio de segurídad^^ eiiyos btte^ 
nos afectos se ban patentiza* 
doyn? 

A esto respondo, l|ue si elle^ 
jislador instittiyese leyes aeme* 
jantes, cuanto mas putítualme»*^. 
te fuesen e^eutadaS) tanio iliús 
se conocería BU deformidad na* 
turalj y tanto mi» . pronto líe^ 
garlan á aquel término en que 
parec0rt4n intolerables, y todo 



^ae estaba en olvido hacia macho 
tiempo, este era un de^lito ó capital 
ó ^de ést raña miento. Oyéronse los te&« 
tigos, el hecho quedó probado, el pér- 
segaidor estaba ya mtty ufano de su 
ttiuafo; pero con gran sorpresá «ti ya' 
y ton. gran satisfacción {enera V ikl pú- 
blico, , el acttsadp fué ^hsuelto; en>a- 
tención que aun^ae se h»bía probado 
bastan^ que él había celebrado iiaa 
misa, sin embargo no se, habia.prpba- 
do qvte fuese sacerdote. Si se Liubiera 
podido preghntar al acusado contra si 
mismo, su relijion no le hubiera per- 
mitid^ disimular su estado, y no ha- 
bría podido salvarse sicb por une actOi 



( £. Bmttont. ) : 
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el mando : ckoMiria^ c|^f nu abo-^ 
lición. Pero la atención pública 
uo sale de su letargo parque aU 
g9fiiNqiie>lrfl tyíetiiiMi eaifa acá 
é^acullá^ una después de otra, y 
91^ |ii|l9rv.alos muy dislantes, ni 

harto raros y alternativas; las 
quejas particulares y ^ aisladas 
fenecen sin herir los pidos del 
lejislador-, la ley, en vez de ser 
abolida, pasa de jeneracion en 
jeneracion^ y de siglo en siglo: 
fatal de cuando en cuando á los 
individuos sobrQ quienes recae^ 
y siempre funeslp al pábti€0r|>9.r 
el obstáculo que opone á la ope- 
ración de las buenas leyes. 

Sefiii discurrir, de un moda 
muy estraño el partir de la supo- 
sición de. que las leyes seráii o- 

buscar los medios de enjuiciar 
mas propios para suspender sus 
tleeto|« $e dahe presumir que 
las leyes en jeneral serán lo que 
deben jser, y que se han institui- 
da para. proiejer la sociedad, de- 
biéndoseles dar el apoyo de un 
Qisten9a .de enjuiciar el mas efl- 
9a2 5p0 SQa dabte/ Sí nps. sepa- 
ramos de este principio, estare- 
mos siempre en contradicción 

c^iu^otroií^ 

Se alega también contra el in- 
t^rrogutorio personal un racípr 



Mm ain bombM par ana pre^ 

gunta; mientras mas se le inti-^ 
mide, mas tentaciones tendrá de 
recurrir k émhusl&i anfi" 
cuando se trate de cosas indi- 
ferentes. Este hombre será cuU 
pe ble j seguQ la hipótesto-, pérd 
puede serlo menos de lo que pa- 
rece-, su delito, por ciertas cir- 
cunsla^ekif ¿altiiUfliites, pódrü 
clasiOcarse en un grado mas ín- 
ferior. Pero el efecto de estas 
terjiVersaoioBea 7 dor^oá eibr 
bustes causará tal iai|||r99ípii eo 
el ánimo délos jueces^ y. sobre 
tod&^40 vteS' jurados, iqae >^ le 
tendrá y graduará por mas eíifc- 
pable de lo que es en realidalv, 
y que estarán pnÑwiipadodi o«^^ 
tra sus medios de defensa. 

Se reconoce por esta obje- 
ción que en unr^iDfiasalioniAá^^ 
á vista del público, quiero de-' 
cir, con toda franqueza y recti-. 
tud, no hay que tetiier^qto téiir^'v 
curriese á medios de terror ca* - 
paces de turbar ó inquietar á ua . 
acusado iQoeeQie« Todo lé^kiel^ 
ta á ser verídico y á no ocultar 
cosa alguna, Pero si por parte de 
un acusado culpable, se emplea 
la falacia y la terji versación, 
(¡será posible que el efecto del , 
embuste sea peor que el del ée4 
lito mismo? El miente, ó para 
disfrazar y d^sfi.gurar lo que ha 
hecho, ó part'j^ga^^^ 
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descubre el embnf te^ el acusa- 
do obrá en su fovor; sí se des* 
cubre» deja las pruebas en toda 
Ru fuerza; tiada mas sienta con- 
tra él que los heebos que resul- 
tan de la cansa. El delito no pa- 
sa de un jénero á otro jénero^ ni 
de una especie menos grate á o- 
tra especie mas grave; en una 
palabra/ la mentira no produce 
efecto alguno^ á eseepcion de su 
efecto natura^ estoes^ el de ser** 
▼ir de prueba indirecta como u- 
na especie de confesión involun^ 
taria. 

Beccaria ha desaprobado el 
interrogatorio personal. Becca- 
ria es autoridad de gran peso; 
pero es necesario ecsaminar sus 
razones. «Es confundir/ dice, 
iodás las relaciones el ecáijir de 
un hombre que él mismo sea su 
propto acusador Me hu- 

biera costado muctio trabajo ^1 
hallar el sentido 6 dignificación 
de esta palabra relaciones, si el 
mismo Baccaria no la ésplica- 
se. iiEis, dice, écsijir de un hom^ 
bre que se aborrezca á sí mismo, 
f que obre como sí fuese su 
mayor enemigo. » Esta objeción 
^tra en el numero de las que 
ya hemos ecsaminado. A un hóm- 

bre le repugna culparse á sí mis- 

, ^ ■ • ^-¿^ 

(1) Véase la nota al principio de 
esle capitulo. 



mo; pero también le repugna el 
que otros le culpen: le repugna 
igualmente el sufrir el casti- 
go. Se hace poco caso de su re- 
pugnancia, cuando está convic- 
to; ¿por qué pues se baria caio 
de ella, y se estimaría «n algo^ 
cuando se trata de convencerle? 

Otros dirán que el interroga- 
tono personal no es un modo de 
prócfeder jeneroso; es cojer á üa 
hombre eon grandes ventajas de 
su parte: este se halla en sifua» 
ciott desgraciada , y así él juez 
debe mas bien ser su amigo qué 
su enemigo; y aun es portarse 
noble y leatmeute el no preva-» 
terse de lo que pueda escapárse- 
le al acusado en su perjuicio. 

Parece que estas idea^ se han 
tomado de los principios dé ho- 
nor que reinaban en los comba- 
tes singulares. Es obrat contra 
las regias el ostigar a un adver- 
sario k quien ha puesto fuera de 
combate un accidente desgracia- 
do: es contrario á las^reglas^el 
batir y vencer á un enemigo que 
sé halla por iierra; es menester 
concederle tos medios^ para em- 
pezar de huevo y permitir que se 
levante. 

Estas fdeás de compasión y de 
jenerosidad son dignas siempre 
de ser tomadas éh consideración, 
cuando no están en oposición 
eon un principio mas elevado 
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de btwvGten^ay C^D el interés 
jeoerahde la ^eomufiidaév Cuaiu 
do pooe en libertad á ud eul- 
pable, ecsoiWándolé de la pena 
4pa merece» U sociedad es la 
castigada* Muchos looceates es- 
{aráfl éspüestos á sufrir^ ya sea 
por iií¡8Jii^Hia>^e(cHor^ ya por 
ii^ueilos ,4 qaíeoes dái-alas^ e) 
^eiífiplo de s^.í aipúDidud. El ju^z 
sensible y mqs iMifntapp dé« 
l>e ser ^anie j^do amigo, de la 
yerdad y 4e las leyes: ne^M im- 
fipf t«y[ue^l aoisado sea^ lnocenK 
te^4 s^.ciilj^al»lev guiere.soloa- 
Terfgúar lo qpe (?s^ , 
^ TejtmifMsinpsesUdi^us^ 
puaob&eryaciop j^n^ral. La |>rf- 
vacíod de este medio jurídico 
^ lAntpL mas seasiM^ 
4pie Jas pru«^bas. que se sa(^i|, 
deja deposición de un culpa^le^ 
fi9A jdjempre las que DQ^as salís- 
facfeq^ y las mas propias para 
l^oducir en el público un^grado 
iiujlorm^ decpfty«n(?im¡eü^o,(l), 

X^) . Ei.iiit^rogatocio^de Jo* ac^sa-" 
dos está A veces acompañado (le un ié- 
ñero' de abuso , que au» en el coati- 
neb^e^mismo bá dado^ algunos partida- 
f'i^s^'at slsrema iliglés* Se ve* un Juez 
irritado por la resi^tendá, las évasio** 
iie#- # Us negatíones del fetasado, voÍ^ 
ver«e etí enemigo y Iúósrt6 aa parte 
conir ariav &tigari^ á pregúelas | pro-^ 
cflrlr ' adrj^A^trle de aiM manevA 
capcios»y intimidarle i ' hteerlt tü^ 
TOttO XIU« 
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En otro lugar de esla ol)ra 
tenido ocasión de dejncwslTar Jas 
razones, que asisten para que por 
la sola confesión del pr^esado 
no proceda su comienacion. Ar 
llí espresé también que habia 
de . recibírsele la confesión sii| 
juramentarle para eyitar ó un 

frir una especie de tormento , y em- 
peñarse , por amor piropio/ eo una 
lueba en que pierde sU carácter de ím- 
parcialidad. E^6s m%dio9 parecen su pdf- 
ner que se ecsifer que la c»nlesioa no 
es tndispelisa^W: tko e6 ^ tonfesion in<^ 
direcU é ^p^i^táneá .e^ obfeto de la^ 
dilijenqat: es l|i reojiipUt 1^ tcitalit^d 
de las .circonsta^pias . las que prueba ^ 
el becho. Deberíamos ceñirnos á inter- 
rogar al aqusado, cuando bay vacíos ó 
lagunas en el testimonio, y cuandd 8u« 
respuestas verdaderas ó falsas, nos lle- 
varan á llenar estos claros Sí t6do es- 
tá probado «i n él ^ ni él tiene nada qué 
det^ir'en sa «bono ^ pará> su d^nsa, 
^t|uá' necesidad ^ay de interrogarle? X9 
laó quisiera la escVusioo de esle amdio, 
sino sa ecónomía* 

Desde que asisto á la^. audiencias de 
nuestro tribunal en Jinebra, he pre- 
senciado casos en qué sin la facultad de 
interrogar at acusado no se le tíubieia 
podido convencer. No se le pedia su 
confesión, ño; pero se le bacian pre- 
guntas que confirmaban los te^timo- 
ikios ó ceadacian á nüévar pruebas. 
^ . ; Dattoiiii) 
9 



Digitized by 



Google 



perjurio ó ana iacuIpaeioD á si 
mismo. 

Admitieodo paes ya la confe- 
sión con estas garantías^ demás 
está el decir que mí opinión sé 
hallará casi én todo acorde con 
la de Bentham^ Y digo casi en 
todo, porque si bien convengo 
en la utilidad de recibir su con- 
fesión aireo, quiero que lo que 
en ella declare sea completa-^ 
mente voluntario, sin compe- 
lerle á decir la verdad que 
le perjudique por medio de {u- 
rámeatos, apremios, tormentos 
ú otros medios por este estilo; 

La confesión pues debe ser 
una parte integranté del proce- 
' so criminal, así como procede- 
rá en muchos casos también que 
el actor ó el demandado decla- 
ren en los pleitos civiles ; pero 
en uno y otro juicio la declara- 
ción será sin juramento, y en 
ninguno de ellos bastará el solo 
hecho 4e la confesión para pro- 
nunciar un fallo condenatorio. 

Mas esta misma confesión ju- 
dicial no hará siempre fe en 
juicio, pues para qué surta efec- 
tos legales en contra de quien la 
produzca, habrá de comprender 
las circunstancias que marquen 
las leyes. Las nuestras (1) pres-. 

(ty Uyea 4.* y>/, til. U , y 
ley 3.A| lít. 25 la Partida 3.t Le- 



er ibea las que se espreaaa eá 
los siguientes dísticos : 

MajoTj ipontt, $ei€n$, contra $$, uH 

jus fuit , et hostis , 
Certum, HsqMe, fmjor, jut nte naturm 

r9pugn$t. 

Es decir: 

Que el confesahte sea mayor 
de veinticinco años, ó que siendo 
púbero declare con intervencida 
de su curador. 

Que confiese libre y espontá- 
neamente sin coacción física ái 
moral de clase/alguna , ni por 
sujestiones^ promesas, dádivas, 
eng<iños, ni seducción. 

Que la haga con ciencia cier* 
ta y no por yerro ni equivcH» 
cacion^^ 

Que declare contra si mismo 
ó para obligarse en favor de 
otro. 

Que declaré ante jtiez compe- 
tente. 

Que declare á presencia ó con 
citación previa de su contrario. 

Que la confesión recaiga so- 
bre cosa, cantidad ó hecho de- 
teVminado. 

Que se haga en juicio, pues 
fuera de él producirá presun^ 
ción y no prueba. ^ 

Que no sea en favor del mi^?* 
mo confesante. 

r» 4-' y 5.*, tít. í?8, tU>. 11 de la No- 
yi$lm% Recppii^cioo. . (K. del T«) 
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torafteia y las layas (1). 

Solo eoneurrlMilo todai aatas 
eircaastaneiM^ prodaeiri laeoo- 
fasion pruaba plena eontra el 
canfaaaate; da otro modo no» 

^ CAPITULO XIL 

TeHtm<mi& é€$tjiSlt.-^ Ctmunir 
eñcim d$ tó$ elkníes eon iu eon* 
Béjero legal, $u abogado ó iu pro^ 
^ euradóf» 

VuesHon. ¿Puede y debe es.* 
tar obligado un abogado, eserl* 
baoo ó proait'ador^ ó puede y 
debe obli^rselé á revelar he» 
ebos, cuya maDirestaciou serla 
perjudfelal ásuelfeiite, sea eivil 
ócriiiiÍDal1a<;aQsa7 - 
" Respuesta. Sf. ¿Y pór qué 
causa estarla jeseoto de bacer* 
lo? ^Qyé mal resi ptfede resul* 
far de esta obligación? Ninguno 
i la verdad, á oiettos que no se 
euelífe ni tenga por mal el so- 
meter á un individuo á una pe- 
sa, cuando la pena es oieirecida, 
6 el someterle í la obligación 
de bacer un servicio requerido 
cuando este servició es de obli- 
gación* 

Hemos visto \u considera* 

(1) Fjebrero^itibrmftdé par OoyeM 



clonei que ntiUtau en favor del 
secreto 4a la courejiiQO. Ninguna 
de ellas es aplicable al procu* 
rador ó al abogado. 

Hágase ecsijible ú obligaiinrio 
el testiipioníQ de estos persona* 
Jet; ¿qué mal pueda resultar de 
aqui? ¿Será esto acaso perjodi* 
cial al cliente honrado ó inocenr 
te? !i(o, sin duda, pues que no ba«^ 
biendo coinetido delito alguno, 
no proyectando /raude de nin- 
guna clase, no bay fraude ni da? 
lito que confesar. 

En el ^áso del confidente felt-c 
jtoso, no hay interés por su par-* 
te en ei buen écsito del jcrí« 
men; es ^^opio de su carácter 
como de su deber^i^ |>recaverlo^ 
y aun su reputación personal 
se aumenta por la inffuencM 
saludable desuscoqsejos. 

¿Puede decirse otro tanto en 
jeneral del que presta su miniS'» 
terio indiferentemente á todas 
la# causas justas é injustas,. á 
todos los clnotes inocentes ^ 
culpables? 

El abogado, procurador y es« 
cribano que iiace uso de la so* 
períoridad de sus. conocímien* 
tos y de su. saber para bailar 
nmdloa de evasión, y de lo que 
ae llaotan trampas legales para 
sustraer el culpable á la pena 
á que se ha Mclioacreedor> ó 
bien para cubrir la mala fá de 
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SH' clietite por iDédío de^wBr- 
liflcios haeié^á^ trittufiir Jq* 
rídieameote^ ¿debe acaso ser 
considerado ni reputado .mas 
que como lin bonotbre que se 
hace cónifriice del delito des* 
pues dél hecbo? Hay sin embar- 
go una difereiieía*5 que por pajr- 
le de lo& cómplices propiamente 
dichos, concurre la ceguedad de, 
las pasiones y ét riesgo y f^U* 
gpo que eorreti comeitieudo el 
delito^ Y por liarte de los abo- 
gados^ - escribanos y procurado- 
res hay una profunda indiferen- 
cia bácia el biep como bácia e] 
mal^ destreza , en manejar lo$i 
instrumentos 4e ataque y defen- 
sa , y - la más eeiiipleta impu- 
nidad en el caló eu que hacea 
eí uso 'mas perjudicial á la co^ 
munidad. 

Hay una mácsimá que se dá 
siempre, por supwiesta en la con- 
ducta de estas jentes de que a- 
quf hablamos, y es que la culpa 
y^^el derecho, lo justo y la in- 
justo, son entes de su creación^ 
de que pueden disponer & tu ar- 
bitr tonque nada licúen que yer 
eon el suceso para prevenir la 
decisión del )uezf que esta deei<- 
sion es la que forma la rej^axiel 
bien y del mal*, y que según su 
hnpulso la Tírtud se couTiieiie 
en vicio y el viciof en virtudv , 

Sí esto no fuese así, ¿cé«iaa* 



nos bbostnres tfte piofasa n >la 

moral ordinaria :dé ia sociedMS 
se habrían pMido mir»? 
privilej lados fai^ ofroeef de 
temano su «poyo, )^ pfk>m6ter> 
el secreUrwas iniridlaMeá.eMl^ 
quiera que venga á confiarles 
un críipeiD^ ó asDfiarktl á ua 
proyectó áe fraude? 

¡ Perx^ ^qué ! ¡ Ya ham írm^^, 
eionl'^ltíiacerUriiicimá éujdim-, 
id. ün 4epú$Uo es una 9?p^e1e; 
de contraía: Cuittqui^ra .que sea 
el contrato, si la ley^ autoriza ú 
ordena ^u traiMigresion^ ¿ctfát 
seré la conaecu encü? qpe el cou^ 
trato no llegará á celebrarle, á 
que si se celebra no Hegarár A 
observarse^ Pero ^ el coii trato, 
eis perjudicial á la sociedad, ¿se 
puede desear que 9^ celebre 
que se observe? . r. 

lia contrato que serta perju- 
dicial y malo entrCvOtros indivi:-. 
dups, ¿variará de naturaleza y 
se, c^ vertirá en bueno y étíl^ 
porque un abogado, escribano ó 
procurador sea uita de las piar* 
tea cantratanlas^ Que se trate,, 
supongamos, : de un robo 6, de; 
cualquiera otra tran^resíon en 
la que hay mqclKis 4elinoujej[ir 
tés mancomunados; claro está 
que no se debe reparar en tos 
empefios que ellos hayan podido 
formar entre sí^ aptes del deUr 
to pare au buen éeaito 6 su segu*» 
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4eberá . guardar mi^ inir«^ 
fftieDlO/COii k» empeños que.es- 
tO&.fOiisBios .deltacoeiMes pue;' 
dén liAtmr formado p«ra $vt se*-, 
gorifbd^oo las perscÑoiasó. ftio-. 
eioíDavtos i[ae iotervienea eo las 
caqaas; siaguii bis leyes de pro- 
cedí mieatos? ¿Por quéesta ooiiN 
ptk^ad qne no seria reajietada 
tmr. Ba caeoji lé JMriir& dte ^er en 

. ¿Qo^i^ impeidír te . fortoir- 
eioki.de UQ^ . coa trato perjosdicial 
j-malo? h^tdAe modo.qUQ en 
éiksa de. que se bajta i^lelNtado 

ni{> llegue á tener cumpltmiei^to. 
^ Respfseip Á tQs e^pe^ps hon* 

' rjíd^> la ^oc^ednd tíeiie iaterés 
en su otiseryaDcia. Eo cuen^lo á 
Iqs fimpefios vergonzosos y per- 
j9dt!ciale£> el interés de te so- 
ciedad éset vjolarlps 

. (1) Sr^ se «cIfliHe e«la ofunloii de 
Bc9|itfa»iii ae.dírá que ya no lu^hré tho^ 
gados para I09 scoMifh)», fino solo'a- 
jeiaet <le Jtfslida y de policía, contra 
loa cuales deberán aqaello^ estar con 
mnclia desconfianiá, y tanto m^s, ^oe 
niogan hombre de carácter noble y 
{eneroso querrá ejercer este empleo/ 
Es lo mismo qiie si se rodearan los a- 
cusados de otror tantos espías ó dela- 
tores, y esto es suprimir enteramente 
le defensa* Esta nneva fas de la cnes- 
tlsD laereee s« ecsamittáda. 
. - (IfwdfrJDamom.) 
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. Gomo dice muy oportunamen- 
te Dumont en su oota^ ía cues- 
tión que en ella se propone me- 
rece ser eesamináda. Efectiya- 
mente^ sí se admitiese la pere- 
grina opinión de Benthan ert^ 
jiéndola en principí<;i^ sanciona- 
do por la ley, ¿dónde podría el 
infeliz acusado hallar un defen-^ 
sor? ¿qpién se encargaría de pa- 
trocinarle, si por este hecho 80^ 
lO) se incurría en \a animadver* 
sipn pública y en ia de la ley? 

El desgraciado á quien ta fuer- 
za de las circunstancias/ ú otro 
motivo cualquiera^ hubiesen ar- 
rojado á perpetrar un crimen, 
se hallaría indefenso y desar* 
mado, entregado á todo el rigor 
de la ley y á merced de ios yer- 
dugos. , 

Por yenturaei hombre culpa- 
ble ¿deja de ser individuo de la so- 
ciedad? ¿y noés todavía mas dig- 
no de compasión y lástima por 
haber incurrido en la animad* 
versión de eáta, y porque todos le 
abandonan mirándole con hor» 
ror? ¿Nó le debe ser licito buscar 
un defensor que atenn; su falth^ 
que presente los motivos de es- 
culpación, que haga valer las 
cii^anstanciás favorables, y le 
recomiende ála piedad de wi 
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Jueces? ¿O será mas humano a- 
bandona ríe como un miembro 
inútil á la cuchilla del verdugo, 
si tt hacer un esfuerzo para cón- 
aervar un individuo mas en la so- 
ciedad, á la que tal vez pueda 
ser útil én el porvenir? 

Que el abogado promete no 
4escübrir el crimen que se le 
confía, y que utilizará trampas 
legales para salvar á un crimi- 
nal, dice Benlbam. ¿Y qué diria 
4e un hombre que propalase el 
secreto que bajo palabra (le Ho- 
nor se le confiase? Diría que era 
un hombre vil y sin pundonor, 
y^on él lo asegurarían todos tos 
Jhombres honrados. 

Pues siendo esto así, ¿qué tiene 
de estraño el que prescindiendo 
de los deberes de su profesión lei 
abogado guarde el secreto que 
se le confia cpmo hombre de 
honor? 

JU por eso puede decirse que 
«e haga cómplice del criminal. 
Esto es un absurdo: seria eneü* 
briddr ó cómplice si el delin* 
cuente le viniese á participar ei 
ptoyecto ide su crimen antes de 
perpetrarte, si él le consentía pa- 
cientemente que io consumara. 
¿Pero por dónde ni cómo puede 
increpársele con tales epítetos 
porque después de cometido ^1 
^(men, y encarcelado el crimi* 
nal, no descubra el secreto que 



este le confié bajo sijtio, pata- 
que le pueda defender iiiejó^ 
Mentira páreceriá, á no terlo; 
que el antor se hubiese déjadil 
arrastrar hasta el estremo de 
sentar semejantes aserciones, j 
que por al alan de evitar eso 
que gratuitamente llama trampas 
legales, se enconase contra los 
de^raciados sujetos á ta espada 
de la léy,4esoyéndo basta eterlo 
punto la voz de la humanidad. - 

Solólas mtíltiplieadas muestras 
que desús sentimientos fiUntró- 
picos^ ba dado en otros lugares 
de sus obras, pueden spivaHe de 
la nota de cmeldád qneinítoda^ 
blemente recaería sobre éfaí ae 
(eyese solo este eapítulo, qué kio 
parece escrito de su pluma. 

Por ló demás, el decoro de la 
ley, la humanidad y la }u«^fctá 
aconsejan la íibre comunicaeion 
del reo con sü abogado y pro- 
curador para organizar mejor su 
defensa. ^ 

CAPITULO XIII. 

1.® Dfe* ios énfefmedades intetee^ 
tuatev. 2.® dé ío$ intereses: 3.^ de 
la falta de probabilidad, conside^ 
radas, pomo causas de eselusíon* 

El motivo alegado ^mo cansa 
de esciusion en ios casos qoe 
quedan mencionados es el recelo 
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de engañar al jaez por medio de 
uoa causa falaz: eo otros lémiU 
Bos: la e^clusioD está considera- 
da como una garaoUa ó salya- 
gUAr^ii^ coptra el error que po- 
drMi í^ttltar del testimonio. 

h Ih. ia$ mftrmedadeé inielee^ 
. tuales. 

;jE^ artículo abraza la eoaje- 
nación mental, la menor edad^ 
y|| c^treina senectud. 

El descrédito que resulta paru 
eVleptifDpnip de estas diversas 
cirtsúpstancias, depende absolu- 
tfi^<^li9 ^1 grado, esto e^, del 
ejiiadO:.del individuo, de lo que 
se llama en el idioma del arte 
i^ioftMVf^if* Pero 00 puede juz- 
gUPl^ájUP individuo en estegra- 
d9rS|po_por medio de un ecsá- 
nmii f4 reconocimiento particu- 
lar en «aila caso. El sistema de 
esclusion, aplicado segpn la re-^ 
gla jeneral, seria perjudicial. 

¿Es de presumir que un Juez, 
en un tribunftl abierto al público, 
y>ajo la garantía de unos deba- 
tes contradictorios, admitiese un 
testíinonio sellado y marcado 
con los diversos ^caractéres de 
imbecilidad ó incapiK:idad^ y que 
le diese on grado de confianza 
capaz de influir en su decisión? 
¿Se dirá que á. pesar de qué da- 
te mal es poco probable, es sin 
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embargo faetiMa, y fne seria 
mejor y mas seguro el evitarlo, 
escluyendo estos testimonios pe« 
ligrosos? 

Respondo á esto que n na me- 
ra posibilidad de error prueba 
demasiado; porque el Juez pue- 
de también engañarse, y por 
desgracia se engaña á veces por 
testimonios que no se puedeá 
rehusar, y que en ningún sistér 
ma de jurisprudencia se Hetmán 
á escluir. 

II. EscluBton por razón de interés 
en la causa. 

Si el interés, temando esta pala^ 
bra en el sentido mas jenerai, es 
razón suficiente de esclusiod, 
debe decirse que cualquiera tes- 
timonio, sea el que fuese^ pro- 
cedente^ de ser humano, deberla 
ser escluido. 

Si no hubiese interés, esto es, 
motivo, no babria testimonió. 
Si un interés es el que produée 
testimonios inverídicos ó inesac- 
tos, otro interés, es también el 
que dá las garantías para preser- 
varse del error, y el que produce 
testimonios dignos de crédito. 

Guando engaña el interés, solo 
es por medio de un testimonio 
inesacto é incompleto; su efecto 
inmediato sobre el testigo es el 
de inducirle á mentir, Pero la 
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falsedad oo es fl(oieÍYa«iDO eiian* 
do pasa por Verdad en el ánimo 
del juez, y produce un juicio er- 
róneo. ¿Pero acaso és esta una 
consecuéncia necesaria? ¿es al 
menos consecuencia probable? 
Por el contrario, ¿no es de pre* 
sumir que aviniéndose mal las 
falsedades con el conjunto de 
ios hecbos, vendrán ál fin ¿ 
descubrirse y coutrifouírán tan^ 
to como un verdadero teslinto^ 
nio á formar el juicio del juez2 
Cuaiido nó ecsiste por parte 
del testigo un interés que le iá- 
düce a mentir^ mientras mas 
patente es este interés, tanto 
ihenos peligroso es para ^l juez. 
^ Si éste interés es pecuóiario, 
desde luego se reconoce su ten- 
déncia seductora, y atin hasta 
se puede estimar su fuerza> ya 
por el valor y aprecio positivo, 
ya por el estado y (^rácler del 
testigo. ¿Es de pr^suínir que un 
hombre sacrifique concien« 
*w> y esponga su reputa- 
ctóa de probklad, por una ga*- 
nancia ' mezquina e^ cómpajra^ 
donde sa^eaudai? Éste jéíieiro 
de Uiteréa es et que ha servido 
de tnotiro en tas. léyes i^lesád 
é casi todas las ésctusiones. £1 
deseo y ambición de poder, et a« 
mor propiamente dicbó, la amis-^ 
tad, elodio, las ;deníás pasiones, 
ya aeft^eiDflttytin retuiida&ó yá 



con separación, no batí parecido 
merecedoras de tas:mismas pre^ • 
canciones. Cualquiera diria qué 
los Juriscónsültos ingleses, api^- 
ciando Ipt riesgos de estos mo«' 
tivos de seducción, no han 0al« 
culado la^ fuerza de todos ellos; 
El interés pecfuníario esel4nic¿ 
cuya Jafluencia parece taran re* 
conocido. No hay duda <[ue eslp 
esun resto de la l^rbárie de los 
tiempos ántigtips. ' 

Lo que hay de siégtílar es qué 
én U Q&isma ley para la cuat se 
désetha el téstimoiiió por ratEóo 
del mas mínimo interés pecu- 
niario, se admite el de un cóm^ 
pNce én los delitos mas graves^ 
pues biéU, lo que eiúpeñá é 
este cómplice á declarar es ta 
proníesa dél perdón que sustiJ- 
tüye la vida á la «inerte; é ve- 
ce^ con ta adición de títia re- 
eompéfitia que eseede en vafor 
K)S provechos de un año de tra^ 
bajo para los intfiiffduas de esta 
etoscí.-'': . . ' '-'-'^ 

Dn c^o de ésta naturafesa 
presénta^ todos los motivan .r€ki*r 
nidos de escluston, y eada ^uno 
de ellos ¿en su mayor grado de 
fderza: interés personlil el mas 
gtande-que^piqedaidarse, impro«- 
hidfd de la especTfe mas atroi^ 
jr séñaladff á Igks orjos de todo 
él QMRido; y ea*€aso de false- 
dad f de décisioa^ &[fíkíém^4ié* 
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da menos resulta que la pena 
tapUai^ sin que Ka sentencia ad- 

Sin embargo, este testimonio, 
con iodos sus caraciéres de re- 

finrga esperiencia no ba sumí- 
jtffttrado r^zoQ alguna-párff4H*€er 

¿Cuáles, pues, la garantía? La 
fue ya hemos indicado: Ja evi- 
: iéaoiá m íñmnráéi In t«fét Mdtie - 
tor, y la desconfiünza proporéio- 
pada de parte del juez. 
r. Pt^ra jústiíiear e8i«*s esd«lsía> 
nes, se dice que la ley está fun* 
dada en la desconfianza: goq- 
vengo en ello-, pere en esta ma- 
teria el esceso es peligroso. El 
áa^echar €o:no iadiguo de eré- 
iKk) el ie¿liiiioni4»f>ée 4^lq«}i«r 
hombre por razón del mas pe- 
queño interés pecuniario que 
piiéda ieoerea la^ mñim- át ii^e 
se trata, es una desconfianza que 
eavitece y que injuria , supor 
almd9 á loé ¿íéhiiÍ»^ ki^ 
de lo que son, según el estado 
ordiaario de la m<iralidad. / 
- ^¿€otr qué argumeaids se pue^ 
de probar la necesidad de esclu- 
sion de alguno de semejantes 
t^téüoftioa en un slstl^aiitnie'mlli 
juiclar que ios admite? 



recurrirá las informaciones de 
diferentes personas que tienen 
en el aauBÍa«%aW Méf^^ 
interés peciiaíário^ lan poderoso 
ai me^of icidímii^el lie testigo 
citádó en una éaüsa jadMtNÍ|r 
el individuo de quien se toman 
informes no tiene^ ni con ma- 
cho, los mismos motivos coerci- 
tivos para no desviarsé de -ft- 
nea de la verdad. 

No se halla espuesto ni al b<£^ 
chorno ni á la pena del falso 
testimonio. Es verdad también 
que el fundamento dei'^líiiiKir 
jeneral es qus los que preguntan 
se hallan á menudo engañados^ 
y que rara veí sé Hega á conse- 
guir la verdad de las personas 
interesadas, Pero si hemos de 
juzgar por la confianza jenerai 
que va eu busca de estos infor- 
mes^ se verá en ello la pruebp^ 
de que la esperijeacia es4á aquí 
^ll.(a*vor de la buena fe. Los ca* 
sos en que hay engaño, siendo 
sin coiüparacion mas rattí^; ili- 
man la atención-, pero los en que 
se llega á estar bien informado, 
cómo son los mas ordinarios, no 
se loman en cuenta. De aquí se 
deduce por consiguiente que el 
admitir en los trtbu«aies^||jji||<i 
licia los testimonios de ^l<ft$^:p0|^ 
son as que tienden interáiirjiiti^Á 



' Sígase el curso ordinario de la 

«>ntinuar eaijh»nlini ii|¡i|^ ii|i<nlii teórica, purai 
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peenlattra: es ekrar en realidad 
Mgtto ia esperieocía coonuo, se- 
fnn uoa esperíeoeia hecha muy 
en gráodei y por uoa escala qtfe 
•e éatieade k toda vida huma-* 
oa(l). 

II/; Ésctuiion por falta de pro- 
bidad. 

Déapoes de la toüsideracioa 
delioterés^ vieoe la de la falta 

fl) En k «Rt^gaa {arisj^rüdeDcia 
firascm habia ana regla de enluiciar 
OMtJr contraria al ¿réen iutaral* Si un 
tetlige liabia denunciado un deliro» en 
cato, de .que ae preientaae después á de- 
clarar íuriJicaniente, no se le^admi- 
lia. El denunciador no |^ia ser oido 
solbre los hedios de la causa ; esto es, 
que se rebusabá los informes de lá ú- 
ñica persona quia^ que pudiera sumi* 
nistnrlAs. Según esto , si los iñalhe' 
cbores tenían tanto entendimiento co* 
mo-aos {ueces , poaeían tan medio muf 
stndUp de salir bien del paso; «n caso 
de que el testigo mas temible para 
líos se bailase dispuesto. 4 servirles^ 
bastaba que lo fnmsea al empleado 
público para que fuese su denuncia 
dor, 7 esto era suficiente para cerrarle 
la boca* 

No creo que cata regla subsista en 
el huevo órdén judicial dé Francia- 
pero ecsisle en otros tribanales', y de- 
pende siempre del miamo prtotipio de 
eael|irfoi^ el Aatér^ eapneaio del tct* 
tit9. . (li*dcl*A^ 



de probidad: eatees^elérdes dak 
tural. ¿ Por qaé ? porque la falta 
de probidad óo puede obrar efi 
el testigo para ioducirle á meo- 
tir, siao por el intermedio deaU 
gufi iDierés. El bombre^ de me* 
nos probidad, es caso de que nd 
§e halle liajo ta influeacia de aU 
guQ interés seductor , rodeado 
de las trabas que le opone kt 
ley, y qiM son otras tantas Imv 
reras que le detienen, espueslo 
al bofhomo^ espuesto k Gis 
ñas contra el falso téstimoñio, 
no será -beatante eneoftfgo de sf 
ttlsnio para perpetrar sin pro^ 
vecho alguno tiñ delito peíll- 
grpso^ - ^ / 

Perose dirá: una falta de pro^ 
bidad reconocida, probada }udi« 
ciatmente , traá . falta de probl* 
dad seSalada pornn falso testi* 
mpnio, ¿no debe ser causé d# 
esoluston? Un homibre mincha* 
da con la nota de fateario ó de 
perjuro, ¿podrá ser admitido al 
honor de declarar? ¿Es digrfo^ ««^ 
caso tie crédito alguMro? (^a re«^ 
probación que rechaza un teAI«^ 
go semejante; ¿boes'ea sí mis» 
ma un seniimienfo-univeradl? • 

Jk esto respondo qiie balita 
mas sospechoso W este testiófo^- 
nio, tanlo menospeligroso viene á, 
resultar: busta el que la cireitsa- 
tanda éel delito anterior^ue "ém 
tenúa el taalo ^e fe que ae Itf 4ni> 
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i0 á»r, se ponga á la vista del 
tribonaL 

^ No bajf que temer que con se- 
mejante preocupación contra éi, 
obtenga este testigo de parte de 
lotfla^ados, por ejemplo, dema- 
siada confianza ^ Se necesitará 
cuando menos la deposición mas 
Clara ^ mas sostenida , mas énla* 
xada con los demás hechos de la 
cansa par^ arrastrar á un con- 
vencimiento combatido por esta 
especie de contrateslimonios que 
resulta del carácter del testigo. 

{Icsamfnese por otro lado si 
l«y^>eiri^nstan$ias de sn delito 
fOiii^ tlit naturaleza, que pue- 
dan influir en el crédito que ha* 
. j^4fid|í^l? ^1 actnal. 
|[l li^jií^^^^^^^ ejemplo, in- 

cprrió ep un falso testimonia; 
pero fué en su propia defensa, ó 
en la de una persona que él esti- 
maba y quería. ¿Se sigue de aquí 
que^in ipteré^ alguno se preci- 
flitará en el mismo crimen para 
atacar la vida de un desconocido? 

^Podrá suceder que haya co- 
laÉetido el delito en cuestión en 
su prio^cra juventud; pero que 
h^ga ya veinte, treinta ó mas a- 
Sos que su conducta es irre- 
prensible. 

^Ségiin las reglas de la esclu^ 
aioA, su testimonio ni aun si- 
quiera será escucbadov según las 
ai^|a| i^dfj^cciones del buen sen- 



tido, es tan adnisibte como otro 
cualquiera, y deberá por lo nl{s-> 
mo obrar con mas temor y cui- 
dado, porque és objeto de dés- 
confianza, y ia recaída aumenta- 
ría la gravedad de su delito (1). 

IV. Esclustanp(fr eau$qúe opi- 
nion relijiosa. 

Guando se ha formado de tal 
4 cual persuasión relijiosa gn 
motivo de escluslon, se la ha 
juzgado coíno incitativa de sos- 
pecha, ó como prueba de falta 
de probidad. 

Mas esta presunción jénéral 
está totalmeíité desnuda de fun- 
damento. En Ta infinita diyer^i- 
dad de sectas que se representan 
ios atributos de la divinidad ba- 
jo ideas tan contradictorias, y 
fantásticas, no hay ninguna que 
DO reconozca en Dio^ el protec- 
tor de la justicia y el cónserva- 
dór de las obligaciones morales, 
sin las cuales no podría subsis- 
lir la sociedad. En una palabra, 
los errores mismos de su enten- 
dimiento, que se manifiestan en 
esta variedad de sus opiniones: 

(1> Keniitcr é mil ««clore» * la r«o- 
ría demias peffoify sección VIL PJtnas 
fortuUaty^ inadmisihiUdad é <^tíárap. 
Esta cuestión e&tá allí trauma ba)o to- 
' dos sHt aipiecios. (N. del A.) 
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na enekflrM t$nw algána que 
destruya la fé que deba preHar* 
ee á su iesiimonio/ 

^Ano cuandase 0je ia topside- 
raioion en el ateísmo^ cualquiera 
que sea el grado de err6r, ctiat'^ 
quiera que sea el peligro de esta 
opinioa» no hay raa^oo aigiioa 
para que en él se apoyen sospe- 
chas de falta de probidad. ¿Por 
qué ? porque al manifestar una 
opiniou tao eslraña, tan contra- 
ria al parecer y sentimiento uni- 
versal^ es al me^os una prueba 
4e la sinceridad del individuo: 
sinceridad que puede no ecsistir 
de parte de los que, hacen alarde 
de la mas firme adhesión á las 
opiniones recibidas^ y que la 
declaran con tanta mas confian^ 
za, cuánto es imposible conven- 
cerlos de lo contrario. 

En los c9:Sos en que la opinión 
relijipsaeqtra ó se mezcla en el 
negociO»\y en que pueden rece 
larse los efectos del odio ó de la 
parcialidad procedente de esta 
causa^ el peligro de error ó de 
falsedad es tan majsifiesto^ que 
seria menester un alucinamien-r 
to estraordinario de parte del 
Juez para no recibirle con estre- 
ma deéM^onfiansa. 

En Inglaterra se admite la de- 
posicloBv de un Cuákero eaí lo 
ciiril^ y no se admite M lo crt 
miúeil ¿ la admite eñ caso 



de mediana nec«irfiad, y He le 
esclúye en caso de estrema ne*» 
cesMad. Supdngase que una roü* 
jér de la sociedad de los Cuáke^' 
ros llegase á ser ultrajada cdá 
U última de las injurias: necesi- ' 
ta'riá^ parir vengaran vMud/ab- 
jurar su réltjibn. Un malvado 
pegó fuego á su casa, enmedio^ 
de LiSndfes, para défrtfddar á los 
aseguradores. Un Cuákero^ tes* 
tigo del hecho/ declaró ante la 
justicia^ pero cómo rehusó pres- 
tar el juramento requerido /fué 
preciso volver el senn defá so- 
ciedad á un incendiario, ¡Qué ab- 
surdo! Los que tienen escrúpu- 
lo en prestar un juramento, ¿ha- 
cen menos caso dé la veracidad, 
ó la estiman en menos que los 
demás hombres? Al t^ontrario; 
60 dificultad^ su denegación ii 
jurar nace de su buena fe; lo 
que hace recusar su testimonio^ 
es justamente lo que debería ha-' 
certe admitir. 

CAPITULO XIV. 

De la esclusiori dé la prueba oral 
con relación á los eontraÍQ$ no 
escritos. 

Guando sé trata de promesas 
ó empeños^de cosas qué pueden 
llamarse contractuales , hemos 
visto ya cuánta superioridad te- 
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LAS PKUE6AS 

Didti lo6 relttos por escrito so- 
bre los relatos/ discursos ó nar- 
raciones verbales. 

Pero cuando^ en lugar de ha- 
cer ün pacto por escrito, nos ce- 
ñimos á hacerl6de palabra, ¿de- 
be considerarse esto^ en un tri- 
bunal de justicia/ coúQO nulo y 
de ningún efectoi^ ó bien, ¿ debe 
admitirse la única prueba que 
puede establecer el hecho , esto 
es, el testimonio? 

Los^ que han escluido la prue- 
ba testimonial (cual sucede en 
la jurisprudencia inglesa), no 
han fundado su esclüsion en la 
cualidad de loá testigos, pues los 
recusan todos: su objeción es- 
triba en la naturaleza misma del 
testimonio, esto es, en la impera 
feccion de la prueba oral, y en 
el riesgo de verse engañado por 
esta prueba. 

Aunque la esclusion fundada 
en esta razón aparezca mas bien 
motivada que en los demás ca- 
sos, sin embargo^ parece que se 
le dá demasiada latitud, ó en o- 
tros términos^ que la conclusión 
que de ella se saca es ecsajerada. 

Üna consideración que se o- 
frece por sí misma, es la de que 
el arte de escribir, en su aplica- 
ción á la conservación de las 
pruebas^ es en comparación una 
invención moderna. Antes de 
que se conociese y difundiese es- 
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te arte, lodos los derechos, la li- 
bertad, la propiedad^ el estado ó 
clase de cada individuo, y hasta 
la vida misma, dependían única- 
mente de la prueba oral. ¿Y ha- 
brá de deducirse de aquí que to* 
dos los actos judiciales anterio- 
res á la prueba por escrito han 
sido injustos? ¿que la prueba 
testimonial era siempre falsa? 
¿que la justicia obraba y proce- 
día siempre absolutamente á la 
ventura> y como por casualidad? 

Aunque no hubiese mas que 
esta sola y única consideración, 
debería bastar para no pasar a- 
delante, para tener la ópinion 
en suspenso y precaverla contra 
la esclusion absoluta. 

Lo qué se recela es que si sé 
emplean testigos falsos, podrán 
las partes dar una autenticidad 
fraudulenta á ciertos contratos 
que no hayan ecsistido jamás. 

Este peligro sería de temer 
sin duda, s), en un caso de esta 
naturaleza, se pudiese suponer 
de parte de los jueces una dis« 
posición á creer can facilidad, á 
no ecsijir pruebas de tanta ma- 
yor fuerza y valor , cuanto el 
negocio por sí mismo hace na- 
cer y provoca mas sospechas. 

Solo una reunión bien reco- 
nocida de circunstancias y tes- 
timonios, pudiera determinar á 
un tribunal á reconocer la vali- 
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dez de un eotitrato de esta oa 
tiiraléza. 

Supóngase * que se baya cete 
bradp de palabra un contrato 
cualquiera^ y qne lo liayau pre 
señalado tesÜgos iomediatos, teSr. 
tigos dignos de toda confiaozai 
pérfectaménie dé acuerdo eo 
auadeposicioues sobre el asunto, 
y dispuestos á dar su téstimp^ 
nio en público. ¿No seria un 
triunfó oloi^ado á la mala fe 
del que quiere sustraerse de 
cumplir cou su palabra^ el admi- 
tir el principio absóluta de la 
esclusion?. ¿No vendri^ la ley 
misma á premiar su falta de pro- 
bidad? Está victoria^ obtéolda 
por un fraude notorio^ estiende 
muy lejos su iñflluencía iamo- 
ral^ y enseña 4 ios malvados que 
todos los fraudes del mismo jé- 
ñero se verán protejidós y ase- 
gurados del mismo ttiodo. . 

La consecuencia de un error 
en materia de justicia no es tan 
sensible. Supóngase que una re- 
unión de jurados se dejase alu-. 
einar por una conspírWon de 
testigos falsos^ y que reconocie- 
se por váKdo un contrato su- 
puesto que no habia ecsistido; 
hé aquí un fraude triunfante. 
Pero de un error de ésta batu- 
raleza» no puede deducirse na- 
da para otro caso: si una comi- 
sión de jurados ha sido sorpren- 



didi^ y engafiada/otra tendri 
mas cuidado; s^lo es un muí jpia« 
sajara, en un caso particular: 
no se fomentíi ni se dan ataa á ta 
mala, fe,, mientras que el prio^ 
cipip de esclusion que impele y 
fuerza ül Juez á dejar impune 
ün fraude, reconocido, se aplíAt. 
á todos los casos semejantes, y 
presenta un mal síil remedio. 

Me parece <|ue en este, caso,, 
como en los demás, hay una 
ventaja manifiesta en rempla* 
zat el principio de la esclusion t 
por ía déclaracion legal de. sos* 
pecha que acon^afla á todos Jo» 
contratos de palabra. 

Pero acaso se dirá^ si es co^ 
nocido que estos eobt ra tos son 
nulos, y los Jueces nQ los ré« 
conocen, resulta i}ue no «e ce* 
lebrará .ningunoy ó que no se 
harán sino teniendo un grado de 
descaro y desvergüenza estraoN 
diñarlos. 

Pero los que discurren así; nO; 
tienen presente qué las dbposi-; 
Clones legales de esta naturaleza ^ 
nunca son conocidas de un mo- . 
do bastante jeneral > con esp^-; 
cialidad dé la clase j^ácífiea^ aje* 
na á los negocios, y que es la que. 
procede en su conducta con ma* , 
yor lealtad y buena, fe^ ^ ÍJay , 
también por otra parte muchüti, • 
circunstancias y ocasiones en, 
que se necesita form^. y cele* 
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iurar contratos de palabra^ y eo 
que es fácil á algunos bribooes 
el iefider esta red á los hombres 
iocéotos y seocitfos. 

Supongamos que en el mo- 
mento en que se presenta aí juez 
un caso de esta naturaleza^ pre- 
viniese á la parte de quien se 
903pécha tenga jotencion de in- 
tenlar un fraude bajo pretesto 
de ttn contrato Verbal, le previ- 
aiese « digo, que estos contratos 
eiián inftcioDados de sospecha, 
vate se led somete á las pesqui- 
sas y averiguaciones mas seve- 
ras, que les testigos serán some- 
tidos al interrogatorio y al coa- 
iraioterrogatorio público: esta 
precaución bastará las mas ve- 
cea para que el oialviMlo desistá^ 
de un proyecto fráudolento, so- 
bre-el cual reconoce que se tie- 
m fijada la atención y que se es- 
tá^elena. 

Pasemos á otro casó: eesiste 
m eontráto por escrito; pero al 
mismo tiempo que este contrato, 
ha habido otras condiciones con- 
velidas entre las partes contra- 
trates^ condiciones que Jamás 
has llegado ¿ ponerse por ese'rl- 
to> y que sirven de complemen- 
to al a)ntrato. Sou cláusulas a- 
dídonales ó esplicativas , íBobré 
las cuales se han arreglado ami-' 
gahleménte, y que acaso hó se 
hM ocurrido á los otorgaoteí 
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sino después de celebrado y es^ 
tendido el contrato. La parte es- 
crita es la tnoíeria principal : la 
parte no escrita puede conside- 
rarse como la materia accesoria. 

ta cuestión que debe ecsami- 
narse es la siguiente: en caso de 
litijio ¿se debe escluir la prueba 
por testigos respecto á estas cláu- 
sulas accesorias que uo llegaron 
á escribirse? 

De^be suponerse que el con- 
trato sin estas cláusulas acceso- 
rias seria incompleto; que no 
seria de modo alguno conforme 
k la intención de la parte con- 
tratante que las reclania, porque 
sería para ella un contrato per« 
judicial y fraudulento. 

Aun menos razón hay en este 
caso que en el anterior para 
escluir la prueba testimonial. 
¿ For qué ? porque el juez corre 
minóos riesgo de engañarse en 
punto á la verdad dé estos con- 
venios accesorios. Si estos con* 
venios se hallan como implíci- 
tamente contenidos en el espíri- 
tu del contrato escrito, llevarán 
consigo un carácter de probabi- 
lidad. Su grado de importancia 
es manifiesto también; bÁsta un 
mediano grado de discernimien- 
to para juzgar de los motivos 
que hán podido inclinar á las 
partes á omitirlos en el instrn- 
inento por escrito, si es que es- 
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jt05 eoiiyeoios boB ecsistído en 
realidad. tYosotros habéis be- 
cbo un cao trato por esiTUo> les 
dirá el juez: coDOceis pues la 
importaocia de determinar y fi- 
jar vuestros convenios; y por lo 
tanto,«i;cuán improbable no es el 
que bayais becbo mudanzas con 
siderables en este misaio con^ 
trato , bajo una forma tan im- 
perfecta y tan fujitiva como lo 
es la palabra pura y sencilla? 
¿Cómo podéis pretender baber 
becbo verbalmepte un convenio 
de senoejante naturaleza > cuan- 
do era tan fácil el insertarlo en 
el documento mismo? ¿Cómo no 
veis que esta cláusula^ que que- 
réis probar por medio de testi- 
gos > está en contradicción con 
las del documento mismo, que 
está jiuiorízado con vuestra fir- 
ma ?» 

Ocurren tan naturatmenle es- 
tas observaciones , que pQuea á 
los jueces, por decirlo así, a 
cubierto de cualquier sorpresa. 

Se sigue de aquí, que en este 
caso, las razones contra la es- 
clusion de la prueba por tes- 
tigos, subsisten en toda su fuer- 
za, y que las razones para la 
esdusion son mas débiles,. . 

COMENTARIO. ; 

Convengo tanto mas en las 



ideas emitidas por el jnitor 
este capítulo, en cuanto á qpe 
desgraciadamente la prueba de 
testigos ba llegado á desviri&r* 
se tanto, que apenas habrá he* 
cbo por absurdo que sea/ que 
no pueda llegar á . probarse por 
medio de ellos. 

La esdusion, sin embargo, 
no debe preceptuarse de un mo- 
do absoluto, sino ecsijir mas 
bien Ifl concurrencia de otras 
pruebas, ó al menos indicios que 
vengan á corroborar el testímd-^ 
nio oral. 

CAPITULO XY. 

De las garantías contra los teHi- 
monios sospechosos ó de las prue^ 
bas inferiores. 

En todo él contesto de esta 
bra , se ve reproducida covtí« 
nuamenle esta conclusión prác- 
tica. Ninguna prueba, ningim 
testimonio debe escluirse por solit 
el temor de ser engañado. 

Por mas inconte6ta.ble que sea^ 
este principio en s( mismo,, et 
.s¡nemi>argo tan nuevo, tan coa-*»! 
trario á las preocupaciones y á: 
los hábitos inveterMí(>3, de. loSj 
juristas y curiales, que cuanto, 
yo {K>dria decir relativo á JaS; 
precauciones que deben tomar* 
soj, Íes parecerá muy po^o y nuiyi 
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{bsuficieotei^ como rémedio eto 
comparación del maL 

Lo que yo dijere de los testi- 
gés sospe(^hosos se aplica igaaU 
meóte á las pruebas inferiores^ 
4 aquellas pruebas que sod^ cb^ 
mo lo indica su nombre, mucbo 
menos dignas de crédito que las 
qiie poseen las garantías a pete* 
^Ibfes; pero sin embargo, en 
mtichos casos no podrían es* 
cltitrse sin perjudicar al buen 
derecho, y por necesidad han si* 
do jeñeralmenle admitidas. 

Respecto á los testimonios 
aosfécbosos y á las pruebas ifir 
feríores, se ha ecsajerado eo Je- 
nertl, el riesgo y el peligro que 
resalta de aquellos y de estas; y 
la ecsajeracton se funda en un# 
suposición destituidla de funda* 
mbAto, á saber: que el riesgo 
4ela decepción por un lado, era 
como el riesgo de la falsedad 
for o4ro ; y no se ha r^ep^rado 
que el demérito de estos liestii- 
mooíos é de estas pruebas , es 
iiarto manifiesio y palpable^ pa- 
ra que el juez esté sobre aviso y 
'fea difieil engañarle, 
t Sin embargo, como el demé* 
Tito apárenle de semejantes prue- 
4>fis puede no coincidir siempre 
^eon su demérito rea 1^ como pué- 
ide no ser el mismo á los ojos de 
lodo el mundo, no debe el lejjs* 
iador descuidarse en tomar to^ 

T03A0 xui. 



das las procauoiones ^ue ec^ije 
la uaturaleza del caso, para i'e«> 
4ucír el riesgo ii su mas mlni- 
íixa espresiqn. 

He aquí las disposiciones que 
propongo para este efecto : 

1. * Así que principie la cau- 
sa, y estando las partes presen- 
tes, se les preguntará de qué na- 
turaleza son las pruebas que tie- 
nen ánimo de emplear. Este es 
un preliminar indispensable de 
todo buen procedimiento judi- 
cial. Gonocidá la clase de las 
pruebas desde la entrada del Ji- 
Ujio, sirve íañnito y ¿clara so- 
bremanera para las operaciones 
siguientes: 

2. * Seguridad. Un código de 
instrucción concerniente ai va- 
lor de las pruebas. 

Entiendo por esto un cuerpo 
de instrucción , sancionado por 
el le|isiador, y dirijido á ios 
jueces para <^ue 4es sirva de re- 
gla y de norma en sus actua- 
ciones. 

Se ba esplicado ya4c qué mo- 
do era preciso sustituir el prin- 
cipio de $&$ptch4i ai de esclusion: 
' £ste código de instrucción 
pondrá á la vista del juez las di- 
versas circunstancias que ^ ate- 
nuando la fuerza y valor de un 
lesiimpnio, debe suscitar la sos- 
pecha, y por consiguiente la 
circunspección y el ecsámen.. 
11 
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Este código indicará 6 señala- 
vá los casos en que debeo ser es* 
eluidas las pruebas- ÍDfíeriopes^ 
prescril^iírá leseii que se tasada 
mita^ y euáado^ se ha dé recur- 
rir á tas pruebas soperiores^ 
siendo pesiUe el hacerlo.' 

Porfertunr, eo^es4ov 
oecesidad de recurrir á la auto«> 
ridtfd del gobierno para presen- 
tar instruceiones que dkiian 
al misno' fin. Esponer Ib na tu^ 
raleza de las pruebas^ formar 
una escala da su. fuerza y valoi^ 
proba tivo y respectivo^ es hacer 
un graiv servicio á la Idjica ju- 
díeial, servicio^ euy« utilidad^es^ 
independiente de la sanción, de 
lejislador.. 

Seguridu^. Colocar 6 da* 
siQcar los juicios y fallos pro- 
nquciados por los^ tribunales^ 
ségun la naturaleia de las prue- 
bas que han servido de base y 
fundamento á^a decisioa da- los 
jfieces, 

1.a clasificacrbn^adbpfóda y se- 
guída én estu obra^ podría ser- 
v4rle par^ lUsponer la» pruebas 
en un ó«den^ eo<riwlal»vo» En tat 
eausa (^1aGauso>'de fUan Bátard)^ 
por parte del^ de^^mandante , la;« 
prueba era ée tal (S de euaf ciase 
^prueba por testimonio directo^ 
prueba^ preconstliuída^^ prueba 
por eserHo casual , prueba por 
diabo de oídas>,etc.)i por parte 



del deflumdbfe'^ careada éé 
pruebas ó prueba por confesión 
indirecta, etc. Con una nomen- 
elatora dispuesta de este modo^ 

dasHebacion y cofocacion da 
cada prueba en su respectiva es- 
pecie, seria análoga á aquel e*- 
j,erdcio gramatical que conm ta 
en cfasfffcary disponer las pala>- 
bras ó partes de la oración en 
la clase y términos janérales 
d& sustantivos^ adjetivos^ ver- 
bos , etc. 

En un registro de oficio, to^ 
dos las casos estarían^ colocados 
en ca{utu4os correspondientea: 
1.^ tantas causas en el espacio 
dUr un aüo: 2.^ número de cau* 
sas an qna-se ha admitido prue- 
ba de un jéiiero sospechoso (se<* 
ñaiando las especies): 3 J* náme- 
roode decisiones en favor de las 
causas en que se h^n-^ adnrilído 
estas pruebas sospechosas. 

Este número m> será gvande^ 
porque hablando de contratos y 
eserüuras en«janeral,.po!^ ejem- 
plo,, aqjoellos cuya autenticidad 
se pone en duda y seKtiga,. son 
muy rorosj en^ comparación de 
aqiielloS'en^ que no se ta pona ea 
duda ni se litiga. . 

Es m>uafao mayor ef número* 
da^ aquellos, soh re ios cuales se 
pone pleito por razón de alguna 
formalidad legal omitida ó> mal 
observada^ Por medlo^ de este 
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^^ema ^ rejíslro .{|ue pcopoa- 1 termiaada^ uoa prueba positiva 
pvopUo 9e Ilegam i saberj del bueo derecho qae le asiste. 



^ttp proporeioa hay leplre «stas 
dffere&les causas Iit¡jiosas« 

:Se v^ria tambieti cuál ee ^1 
Hli^or perjutci^ que pu^de re- 
Sfjdtur; jdel principio jeoeral áe 
la admisien de todas las espe- 
'C^^de -pruebft&vpdriiu^ es evi^ 
-deote ^ue él mal no puede con- 
^isUr eala única y. seta oircuus- 
tancMb fte aámitir una prueba 
sospechosa. El mal solo puede 
estar en la influeoci^ que tiene 
esta admisión en U decisión de 
Jos jueces, . 
. ulSappngemo6 que se hayan 
juzgado cien causasen el aio. 
¿Cuántas hay en que la senten- 
^ seha dado en favor de 4os 
que lian ^csibido pruebas de. 
<lase inferior? ¿Cuántas en fWe 
ía decisión ha ^ido contra ^eltos? 

'Ji!ácil es»cémprender que esif 
A^^ln d estado no seria solo un 
mero objeto de curiosidad* sino 
un matranliál fecundo de ins- 
trucción. 

4.* Seguridad. Cuando se 
iHibiesedado und sentencia por 
4iecesidad^ en virtud de pruebas 
4e órden inferior, ^1 Juez ecsi- 
jiría una segumdai para el caso 
áe una restitución eiwotiial, 
.f otero decir ^ en caso de que la 
parte condenada pudiese adf^ui- 
^riCy en ao la^so da tiemj»o 4e- 



5^ Seguridad. £stos juicios 
ó sentencias ofrecen, con mas 
parlicuMridad 4iue los demás, 
motivo fundado, ó al me^os su- 
licíente, pffra4^pelrar la apela* 
cion, ó para pasar ta causa á un 
'juzgado superior^ aun sin deci- 
sion provisionaK 

Me parece pues que emplean- 
do estas precauciones, el siste- 
ma que admite todo jénero de 
pruebas ofrecerk ynuy oce 
^<:Sg?, y ^cfln^ todo, que pre- 
sentarla muchísimo menos que 
el sistema de esclusion^ sistema 
decisivo, violente éirreflecsivQ, 
que: trae consigo di da márjea 
necesariamente á decisiones er- 
róneas -en 1os c»sos en que ei 
testimonio escluido es el única 
que puede presentarse ó^rodu- 
cU* una die tas iMirtes. 

COMENTAKIO. 

Por injenioso que sea el sis- 
tema esiabiecido en estf capí- 
4tíle^ no puedo menos de optar 
por Bii parte por el sistema de 
^schision. 

El código de inslruedion con- 
cerniente al valor de las prue» 
has es lo único que creo adctpta- 
ble con algún resultada, pero 
jsin que for esto se suyprima del 
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todo la 6S€la»f0n de Ciertas prue* 
bas. 

El sistema de esclusion tiene 
sobre eide Bentham^ eotr« otras 
ventajas^ las de la pronlitad^ 
la sencillez, la seguridad y la 
estabilidad/ ¿Cuánto mas fácil 
es retener en la memoria los ca- 
sos dé esclusion cpie prescriban 
las ieyes^ que no e) inmenso 
catálogo^ siempre creciente^ de 
las di versad especies de pruebas 
que se ban admitido, en todas 
las causas y su resultado^ que 
es uno de los medios propües.tos 
por el autor? 

Es indudable pues que nada 
hay can obvio y seguro como el 
marcar los casos en que lá es- 
clusion proceda dé oflcid, y. los 
en que baya de adoptarse esta 
medida á instancia de parte. 



CAPITULO XVL 



Obligación ie probar.— ¿Sohr$ 
quiin def)^ recaer esta gbli^ 
pación? 

Entre dos partes que litigan, 
¿á cuál de las dpsdébe impo- 
nerse lu obligación de sominis- 
traf y presentar la prueba^? — 
Esta cuestión ofrece ilificntta- 
des infinitas eu el sistema técni- 
co de enjuiciar. 

En el sistema de la justicia 



franca y sedcilla del modo na-- 
tural de formar las causas, no 
hay cosa mas fácil dé resolver. 

La obligación dé escluir la 
prueba en cada casó particular, 
debe ser impuesta á la parte que 
pueda bttcerlocon menor incoa- 
veniente, esto es , con menos 
demora, menos vejaciones y me- 
nos gastos. • 

¿Pero cómo podrémos asegu- . 
ramos de cuál de las partes e9' 
la que se encuentra en situar 
cion mas favorable en punto á ' 
la ecsibicion de la prueba?«Ea 
el modo técnico de .enjuiciar^ 
DO bay medio de llegar á adqui- 
rir este conocimiento; parece 
qiie todo se ba dispuesto ^para 
quitar los medios de hacerlo. — 
En el modo natural de iujui- 
eiQr, así csie conocimiento como 
el de otros muchos puntos^ será 
fácil de adquirir en la primera 
sesión de las dos partes ante'el 
}aez» 

Peroacasosedirá quéá quieji 
toca el probar la verdad, es i 
la parte que entabla ó intenta 
el pleito, á la que produce ti hé^ 
cho á el derecfto.— Tal es el afo- 
rismo que se presenta por sí 
mismo, y t|ue, en apariencia ea 
muy plausible^ 

Pues bien, por plausible y ra- 
cional que parezca, la esperien- 
ciá ha probado qud j^uanto 
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mas se ha querido observar^ mas 
nos hemos separado del objeto 
que DOS debíamos haber pro-* 
IMieslo^ y qae se bj|a QríjíDado 
asi mas retardos^ yejaciones 
y dispendios. En una palabra^ 
este aforismo ha producido y 
oríjínado mas diñcaltades qiie 
que se han logrado precaver 
y resolver por su medio. 

En el sis te a u a tu ra 1^ I a a/^- 
jj^oíon Ó producción y esposi- 
eión del hecho ó de I de recho/ es 
ya por sí iáaisma una prueba, al 
meno^.en' cuanto ei testigo, que 
se pre&ént'a como testigo inme- 
diato^ es la parte misma, ya sea 
con ref-erencia al hecho princi- 
pal^ ya cod referencia á algún o- 
tro hecho proba ti vo ó indudable. 

Sin embargo, la alegación de 
la p^rte, en jeneral, no tiene la 
misma fuerza y valor que una 
alegaron semejante, pfQce4|eig^:^ 
te dé; un testigo esterno. 

Todavía tiene macho menos 
que una alegación para el mis- 
mo efecto que procediese de la 
parte contraria , y aun menos 
que la pura :y sencilla admisión 
del hecho que se le opone. 

Bajo este punto de vista, la pro- 
posición contraria al aforismo 
es mas verdadéra que el aforis- 
mo mismo. Si el hecho de que 
se trata ha llegado al conoci- 
miento de la fiarte contraria^ la I el demandante le ha prestado dinero; 



85 

prueba debe venir de ía misma 
parte coBtraria. De aquí es de 
donde, se la podrá estraer con 
mas certeza y facilidad. 

No obstante, es menester con- 
venir en qué el demandante es la 
parte principalmente interesa- 
da en suministrar la prueba. ¿ Y 
por qué la interesada principad 
mente? Porque en el caso en que 
Su alegación no. obtuviese cré- 
dito, seria sobre éf spbr.e quien 
recaerian las consecuencias des- 
agradables ó funestas de su im- 
probada imputación. 

El actor, pues, ó el reo de- 
mandaníe^ es el que primero se 
presenta á la vista : él es el que 
tiene mayor riesgo qué correr. 
Y ¿por qué? porque se espera 
siempre de su parte que haya 
algo que probar, y que si nada 
llega á probar> no puede salir de 
% íjflkflsfl^^^^^^^ pérdida ó 

perjuicio mas ó menos conside- 
rable, en tanto que por partj) 
del reo demandado puede suc^e- 
der que este salga triunfante de 
la lucha, sin haber probado co- 
sa alguna, sin haber ni aun in- 
tentado probar, y sin haber he- 
cho mas que persistir en la de- 
negación formal de las aseve- 
raciones del demandante (i). 

(1) El denlandado conviene en qne 
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jPor regla j^D^al la pi^c4»a 
^ ¡«icio .incumbe ai tor, por- 
4iue€S el que cofldUiKneQte a£r- 
majuD hecbo que el demauda^o 
>por su pacte Biega. íeaquí.pro- 
^iaue^ea Buc^iro derecho (í^ la 

pero decUpa i|U€ io ba saliiffiplio. A él 
le toca s\ probarlo. 
(1) L^y lif, Ululo 14, PartWa 3.« 

,<N..4«1 TO 



mkctííM de que^io prcSba^Af 
el acWr, debe ser absuelio el rea. 

E«(ipero' como la neeacioa 
misfp'o^dd de«MD*dado puede ea- 
volver usa afimacioD esU 
cuso le^ucumbe á este la obliga^ 
€¡oQ de probar los hecbos ea que 
fu oda su negativa. 

Bajo Mié topuesk) puede sen- 
tarse el principio de qué deb^ 
Jorobar el que de cualquier ^eid» 
afirma^ y 4:on esto queda reasu- 
mido .ea breves palabras cuanto 
en^e^ cajrítulo esponé el autot. 
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CAtSrULaMlMEROr 

Antes (fo eatirarerestk matet- 
ria4e lo itnprobabíe y lo imposi- 
m^, 4Uifr dr mas e9{MÉios«8 y 
difíciles i|Ue pucrdapD pre9effttn*se^ 
al ecsámeo del entsndimieoto 
del faombft, delK^bacer laad- 
Terteoera-drqtte me cídíd^ á^soli^ 
lo que tien^ relación j eonecsion 
con las pru«i)^ jodicHiles^ Se 
trata éb saber por tiaé^ y basta 
qué ponió puede un tribunal dé 
justicia dejar ife adañlir, des- 
•cb«r ó rebtisar &eclu>s apoya- 
dos e»' tesftmoQk» éirertos^ 
cualquiera queseasu número en 
ftierza^ y valor^ por solo h razoa 
de la^improin^ltdadHle «stos be 
ellos ó de una su puesta- imposi-^ 
Wlídad- 

Los que en^pitan eslas pala^ 
lras*^6on una cónfiénza absolu- 
ta, se* admirarán ^vizás de ver 
ea k) suMsiiro^.^ eaJa coalinoa' 



eion de este dircurso , que el 
árgtmrfetító que ser apoya en di- 
chas espresiones , solo es , cuan- 
do n»8S^ una mddtfico<^too áe bs 
pruei>as crrcuoslancía*l^s;r y que 
hablando especialmente no buy 
formado un jjucio^ cierto acerca 
dh lo itnposible^: qu^ na está a( 
alcance del entendimienlo hu- 
mano etdeiermtnar su^ neiurale- 
zayy cpie el q«e se atreve á ser- 
virse^ dresios términos y espre^ 
siooes ^en seikido rigoroso^ na- 
da n»enos afirora sino sa infaji- 
biliddd y su profundii^ eieocta. 

Me parece pues (fue en nom- 
Krery en^^favof dé la filosofía de- 
berla desterrarse esta espresíon 
presuntuosa;-pero steLlef^uaje 
popular nos^ fuerzdy por éecirlp 
así, á^'ServN*nos de eüa>. es me- 
nester al menos tenei? presente 
(piieén materia^de bechm jurí- 
dicos' la palabra impombíe no 
puede -sigoificai^imo improbable 
en grado st^eri^tivoi 

Esla>doetr4na no tiende & es- 
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tablécer un pirronismo peligroso 
Di uDa ciega credulidad. La razón, 
por los datos de la jB^perieticia, 
es capaz de aprécfar tos diversos 
grados de probabilidad, y de lle- 
gar á aquel punto de verosimili- 
tud que ba conseguido en el 
lenguaje común y vulgar la cer- 
teza moral. 

La claridad que nos guia en 
este ecsámen no nos descubre 
los primeros principios 4e la na- 
turaleza> oí nos hace conocer ios 
úllimos límites de áu poder; pe- 
ro basta para dirijir y encami- 
nar nuestro juicio y discerni- 
miento en las operaciones comu- 
nes de la vida, y las ^'decisiones 
judiciales estriban en estas miis- 
mas bases y sobre el mismo fun- 
damento. 

Un hecho es increíble. — Ha- 
gamos una pausa, y reHecsione- 
mos sobre esta palabras veamos 
y ecsaniinemos la sensación que 
causa en nuestro espíritu ai pro- 
nunciarla. 

Un hecho esíncreible para mt 
cuando me parece incompatible 
con otro hecho de cuya ecsisten- 
cía tengo pruebas^ 

Apliquemos estas espresíones 
deincreible, de improbable, de 
imposible, á dos especies de de- 
mandas de diferente naturaleza. 

Un hecho la aflrma uu 
testigo.-— 1^1 demandado no pro- 



duce, no ecsibe testimonio alga- 
no. El hecho, dice, es imposible 
en sí mismo: se me acusa de má- 
jia, de sorlilejio •, se me achaca 
el haberme hecho invisible ó el 
haber introducido un demonio 
en el cuerpo de una pobre reli- 
jiosa: acusaciones semejantes se 
destruyen y se impugnan por si 
mismas; no tengo necesidad de 
responder á ellas. 

2.^ Se afirma otro hecho por 
un testígo.-^El reo demandado 
no pretende ni sostiene que el 
hecho alegado sea imposible en 
sí mismo; pero pretende y sos- 
tiene que el hecho es imposible» 
porque es incompatible con otro 
hecho de que puede ecsibir 
pruebas por medio de un testi- 
monio poderoso, fuerte y de un 
valor superior en sumo grado. 
Et demandado, por ejemplo, no 
puede haber cometido el crimen 
t|ue se le imputa^ porque el lu- 
gar en quede supone haber sido 
cometido el delito es Lóndres, y 
al mismo tiempo él se hahaba 
en York, á doscientas millas de 
Lóndres. Este caso es conocido 
bajo la espresion de probar U 

En el primero de estos dos 
casos anteriores V el medio de 
defensa couMSié^u que el hecho 
supuesto se hace increible por 
SO incompatibilidad con otr^^ 
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lÍ|j^tíS^3í|tori^ s^áeí juez, 
'^iMt °o hay necesidad de 
"préseotarle la prueba, . 

En el seguDidq e^sa^ el tinedio' 
de defensa consiste en que 
el, jiecho supuesto vÁena A. 3er 
i^€réíble par iii«4^ti#fii3jji;; 
dad con otros hechos de que se 
f¡res|eptan pruebas, eí^ deeir> 
, una f «erza preponderante 
de testimonios. Eq el primer 
casp^ se trata ^e .p a imposible 
inirÍAificú; ^ ei|V^eMeguodo>Lrd^^ 
un imposible condicional: si tal 
hecho es verdadero, ^ el hecho 
acumulado,^ posible ep sí misQM>, 
ne^j^uie^ sje r ^c^r^^ 

; CAPITULO Ü,^^ ; 

Que ¡Q impoúble es indefinible, 
Vf^^dulidad no a6so/íUÉ<*i5¿«^o 

cimientos. » i^U'^v^r 

¿ Hay una señal cierta, infali- 
ble, hay un criterio, por medio 
4el cual sea dable dislinguir los 
^^■iIH^ wposiblea de iQ^^emá^: 
bl^j^ps? Si ecsistiera un crite- 
ri^^|neja:nte, tendría una utl- 
Hd^^fj^Úmdf: Se emplearía para 
hacer un catálogo legal de ios 
hechos impos¿Uies,.y luego que 
sef4QlHisiese an|i«í$bjiiez un fte¿ 
cho estraordinario, no habria 



tar ^BW^eBíñio^/ j ü fA bécl^ 
en cuestión se hallase compren- 
dido ea el númeroy se podria de- 
jar tédr^ recibir «i.fté6[tÍMK>9lo 'm* 
mo cosa inútil sin otro ecsáníeu. 
. El hallar un carácter íncon- 
' tsfitatAe'' de^' ^mposibi liéad , ' el 
hallar una medida de los gra- 
dos de improbabilidad sobre la 
cuubiest^viése de ácttefdétttjdtf 
el jcnero humaoo, esto sí que 
.seria un descubrimiento que no 
se^a hecho hasta ahora; y qtíi3¿ 
acaso no se hará jamás. 

El parecer-y opinión que pre^ 
va! ece en tir^^diái]* f«s 
no debe admitirse en un tribii- 
ual de justicia hecho alguno que 
s© reconozca contrario ai * cmrsd^ 
de la naturaleza, por solo el cré-^ 
dito del testimonia de los honi-iÁ> 
bres, <esto es^ poir te^tittíoüíél 
iiue esté en oposición á un cú-^ 
^zmsIq 'preponderante de contraf* 
iestíiBortfasv^ 1 u r ?í if^ 

Decir queuBf hetbo es contra'^^ 
rio al curso de la naturaleza, en 
lo mismo que decir que este he-»í 
dho escuna violación d« las leyes ^ 
comunes de la naturaleza. Se re- 
ducirá pues la eaestion á esta 
otra: ¿qué es lo qué debe enten- 
derse por ley de la naturaleza, y 
por quebrantaró violar las, leyea ' 
de la naturuNzía? - 9bcfe 
Ley de la naturaleza es %ím -^ 
^spresioaiaetafóriea: está Uwa^^^ 
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dff á^y mo que te baee la pa- 
labra (eyén el leogoaje politko. 
Se: debe pues , asceoder á este 
seD4id9 (HrimUito pani esplicar 
la sigpificácion derivada. 

Se eniieode poriey politica la 
espresiofi de la VDlqntád de uo 
soberaoo, una órden dimáiiada 
de una áuioridad recpáocida y 
apoyad<i por las saúcionres usua^ 
les. y ordioarias: lii cou&ecuén^ 
el9 que de esto resruita por4o re- 
gular, es ci(5rta coDformidad en 
las accionas .de los . bo^mbres/ y 
en la conducta d modo^ de p^rar 
délos iQdividuoa sujetos á es|a 
ley; y como las^ a^cloiies bU4> 
manas $on. sucesos acaecidos 
en el mundo ^ una ley política 
Tiene á ser de €|bte modo^ ó bajo 
este aspecto^ uoa: causa de con-^ 
foroiidad entre Ion acaeoíoiien* 

EqJa iqmeuaa reuniop de ^be^ 
cbos físicos, que en el ^lado4e 
ignórancia pruBtitiTa ba^ podido 
parecer aislados ó ifidependiea- 
tes unos de otros, se ba ^bs^r* 
\ado uo órdea coostaate y re^ 
guiara lina sueesí^ que se b^ 
coosider^tda como cpDsecuencia 
de «ciertos efectos, y por lo mis^ 
im coiio dependientes de: una 
caüse,' yr.á iaHa e^ttisa se le ba 
dado el aombre ie^¡á9¿ Jieaei^et 
m^p la^ci^kbuÁíia&a/ á vel 
dii|aa|Me¿>iia i^^óbísiecvaDdovit 



80 pareeer, gnln conformidad 
entre los acaecimientos físicos, 
los bafi clasiflcado en la idea, y 
bajo la denominación de teyes 
defyínuhír$U%a. 

Admitida V pues , esta espre- 
sion y espHcada de este modo; 
nos^ vemos en la obligación de 
reconocer, que las nociones , ó 
llámase Ideas de lo s(](brenatural 
ó do lo itoposibie^ varían seguá ' 
el^tado de los Conocí rafientos 
humanos, y el gt*ado íotelU' 
jéntía de Jos ¡ádíviduo9. Se ptie* 
|de -decir ea otros témiinos; qdé^ 
la credibilidad dé un becho es 
relativa al estadó de nuestro en^ * 
tendimiento y de nuestras^luces 
actuales^ Las bociones de lo pp-^ 
sible y de lo imposible, de lo 
pre^bable y de lo'cferto ; no són 
propiedades que ecáiátefi en los 
becbos iiiUm^ sino- scflp iácli. 
baciones iatetnas: «(ue espéri* 
mentamos cuando pensamos en 
estos becbPSr dé ta I sbPéHi; que 
él mismo^becbotiúe parece ne- 
(^esarieaiente probable á uno, 
parece también á oti^ nbeesaría* 
.mente titf probable; y ia cos# que 
pai^c^d Imposrbfe á un aciid&iiii* 
com parecerá no^sólo^ posible, sir 
no aun cierta á un I{PléntPteí. - 

Supóngase ^ina per^óna^ ijgfid» 
rÍBDlisiHia> esto 6», nna peiWlk 
i^qüi^ie sen tan'^aeonf^^ i# 
jáaiifiii dé iaf' oftnr^MaaV' * 
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sea posible imajÍDar, cualquier 
beebo que le Blrme un indivi- 
duo en quien tenga su confianza 
hasta cierto punto, será creído 
por dicha persooa sola con que 
aquel individuo se lo asegure. 
Creerá igualmente los hechos 
naturales y lo» hechos cómuaes, 
la ecsislencia de diablos y de 
fliatdsmas^ como la de un hom- 
breóla ecsistencíá de uq jigaiite 
de sesenta pies de alto, como la 
de un enano de cuatro ó cinco 
pulgada&i 1lineesí»leQci|( .ooa 
nación entera de cíclaiieS; con 
u& uju enorme eomedio de la 
fr^inté, como la de una naeioa 
dír hombres con sus dos ojos en 
la cara, como los que vemo$ to* 
dos los días. - , v 

Todos los pueblos han pasado 
por este estado de credulidad co- 
ino todos los individuos ea nsu 
infancia; y en el dia conocemos 
poblaciones enteras de salva- 
jes que no han salido toda\4a 
de ¿K 

JU>iB viajeros que en el si- 
glo y en el XVI iban á lle- 
var las producciones de las ar- 
tes europeas nuevamente descu- 
biertas, hallaban, jeneralmente 
hablando, á los habitantes har- 
to dispuestos^r jfef^i^^ creer 
cuantas maravillad les conta- 
:'ban de nuestro emisferio, en 
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sus OJOS; pero esta facilidad en^ 
creer no dejaba de tenéir ftifa ai- 
ccpciones. El pasaje del rey de 
Siam tiene bastante antigüedad 
para que lo haya citado Lockert 
Cuando los Holandeses, á quie- 
nes parecía haber escuchado con^ 
gusto y cimAanza g lli^fon/ 
contarle que en su pai$ diirante 
el invierno se endurecían y con- , 
ioiídaban tanta las aguas qu^ 
llegaba el punto de soportar el 
peso de los hombres y de los 
carruajes como la tierra firmen- 
una risa de desprecio fué su res- 
puesta, y desde entoncesno vió 
én los Holandeses sino unos 
grandes impostores. En aquellos 
tiempos, los pregresos en lafí, 
cienciaa nálWalés^ éffto lódavtáf 
poco considerables, y los Euro-j, 
peos que contaban estas mara- 
villas , ignoraban quizás tan to-f 
como S. M. de Siam , los medios 
artificiales de producir yelo,ói^ 
oo tenían las materias necesa- ' 
rias para obrar esta transforma- 
ción. El hecho no «ra conformé is 
al curscr de 1« natoralezé^ en eti^ 
estado en que la observación y 
la esperiencía habían presenta- 
do las cosas al rey de Sí^m. Eslé " 
tenia para repugnarlas , y no ad- 
mitirlas la misma razón que la 
que nos parece á nosotros co^ 
mo la mas poderosa y mas de- 
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pcrftibtlida<9 un hécho (1). , lar, por Unoátió; qué atinqué íio^ 



tos ttés feílaab» dé sólMos^ If 
qtiidos y 'fluidos * aeriformes, 
«00 lo^ quetió'él día coBsldet^aii 
los químicos todas parteé co- 
mo ios tres «stffdüs én que pue- 
den preseoUrse los cuerpos que 
conoceid^sj según el grado de 
so <3otiibiiráeion cotí e! calórico; 
«o tiklés lérmick)S qü'e, aunque 
ha;f& miu^^s isuerpos que iió se 
hbn ofrecido á nuéstros ojos 'ea 
Hiló de estos tres estados^ tío' 
nuevo esperioietito que produ- 
jese una conversión de este jé- 
ncro, por fnesperada ; por -cu*^ 
riosa que ftf^se, no nos'pafece- 
rifl ya ni ^lióniala ni separada 
dél* corso ordinario» cual la ec- 
sistenciá del agua etí el estado 
de yelo Ó 4e vapor; ' 

Tétfémos pocbs fragmentos de 
la* ánfígüíédefd aitt curiosos que 
la'lñstoria del impostor Alejan- 
dró, éscril>apbr úA testigo ocu-' 

, (I) Hte y 'idó én' dn métlíco írtgíes' 
«1 revé* U medáWá ¿e S. 'M. ^de 
SiáiB. Se. tfatt^tab^ ieia; imá .iertalia- y. 
(Ciritaiia el pnHoeh'esf]^ rimen to^ bdcfao 
«en Petecsimrgo 4e-/U, i cpfr jeUcioii ^l. 
m«^urio,, pop a)^4io de yeJp oiql^jlo 6^ 
pulverizado; cl doctor , con qn, 




épelí 



posi 
la Lurl 



«sfonerse 



a de iod^'ei ^^¡ik-f&p^v ' Una 



es ef filósófó friego mas IrijéOio-'^ 
so, e«*dé los mas sabios; Etó uná ' 
proporción oportuna pára aqtief^ 
corifeo dé ios incrédulos dé! pa-' 
ganismoel ^ue séle preáentase 
una ocasión tan bella de burlar- 
se de ia crtedülldtíd pública va- 
liéndose dé ios jüégos de manos 
de áqüeVcétefn'é titiritero, él 
cual sin otro medio que un gusa* ' 
nO metido en una cascara de 
huevo, una culebra doméstica y ^ 
una cábeza artiflcial de vívora, i 
quería qué lo tuviesen- por pro-* 
feta y pór primer ministro dél;' 
dlos'Estultfpio. Supóngannos que * 
u6 testigo respetable sé hubiese ' 
liegádo á Lucano y fe bobiese 
dicho: «Ayer be visto á Alejan- 
dro cota su serpienté divina hen- 
diendo los aires y navegando en ^ 
uo tajel por medio de ellos, ha- ; 
cer ^obir con él un globo dé 
trertrita'píes dé diámetro; ío nae- ^ 
no$;' yo fe he seguido cóá la vis-^ 
ta hasta que, prócsimo a entrar*^ 
enia nbansión celeste, su ínmen- 
ía drslañcia méie hizo invisible ' 
y desapareció én eíetéreO.)» ¿Cd- ' 
óró^liubiera tucano, aquel filó- ' 
$ófo incrédSlo, recibido, á este^ 
|estfgó?'l)rf mistno tnodoV seguo'^ 
l(*l'as las' apáriérix^iíis, tiue el réj^ 
¿iaiii-recíbíó á los viajeros Hó^* 
iaodeses; pero supóngase qtie M * 
din sijfei^fcfite Eucano nrismo hú^* 
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hiesB sido testigadd la ascensión ^ Cuando se ha presentado á los^ 



las rejiones etéreas; se hubiera 
visto reducido á la triste necesi- 
dáSñíé'confesarsu i^rror, de re- 
conocer la divinidad de la ser- 
piente^ ó de valerse de algún 
tárininb ó espresion, como por 
ejenaplo, de la palabra májía, 
para cubrir la os|¡naGion de su 
íncredulidad/nq 'i5ie^^^ 
el justificarlo por su^günaenío ai- 
guQo sólido, ■ . , . j 

Si en semejantes circunstan- 
iífas hubiera juzgado á propósito 
ef dar cuenta de este hecho, 
¡qué perplejidad no habria sido 
la suya! Cuanto mas talento y 
sagacidad tenia, tantas mas difi- 
cultades hubiera encontrado pa- 
ra una solución para la que le 
íaUaban da^ . Los naturales del 
la|8|i^qiÍeí'f^ueron testigos en Pe- 
tehjb'tirgo el año de 1803, del 
viajé de Garnerln por los aires, 
no esperioientarpa semejante 
perpléjí^^íítít este he- 

cho era para élíos^ana 'práctica, 
con la cual habían ya familiari- 
zado su imajinacion. Las histo- 
rias fabulosas de sus «ncantado- 

« habían preparadoá versin 
ka cuanto había de estraor- 
3 €0 aquel vjaW'iérfi©/^ 



Tarcos en la capital de su impe- 
rio, el espectáculo de la aseen- 
sioa por los airesj.se han sor- 
preüaido xin poco como tos Ja-, 
poneses, ''V' j^Wcó mas ó menos^' 
por la naísAF-razon, Xodo 

puede contar ó mostrar estáá 
suficientemetite ésplicados para 
eüds ffor'sus itf¿a^^ 6 de^ 

sortilejio. No hay sectario algu- ; 
no de Mahoraa, grande, ó peque-J 
ño, qtíié hp ésté tquy convencido • 
de que la májia es un don ordi-^ 
nario entre Jos mestizos de la es- 
pecie" huáiañá á quienes ellos, 
mismos llaman eristiános , pero 
que. los^ Turcos no señalan sino 
colrer^ñombre de un animal in-'*" 
mundo. Una nación para la cuaí'^ 
los misterios ^ maravillas du U 
náturaiezá hó son visiblemente 
mas que al través del velo del 
Alcorán, no tiene principio aí^^ 
guno para juzgar de la vcrosi^] 

ellos cuando se elevó el gloliO: los oh- 
servé con la mayor atención que rae. 
fué posible; me paree e ron tan poco 
sorp retid icios, que>ttpii(^uéá su ¡atér-' 
preté ■ lé5> '^r^ttnáíé, si haVÍan Visto 
en ei Japón otra cosa semcjnnle. No, 
respondieron, pero nada hay mas co-t^ 
mun ^11 nuestro país : si :tF«»Ot{»s.ili>til 
hemos viste, es porque nuestros hechi«) 
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milidad áp los hechos, pues que 
ninguDO hay que sea menos cqq- 
forme al curso de la naturaleza 
que otro. La imajinacion de a 
quellos hombres, familiarizada 
con los prodíjips^ los cpqfunden 
. cón el órden común. Las Mil y 
una nochés tendrían para ellos 
la misma autoridad que las de- 
más historias, si se 4as hiciese 
pasar por verdaderas. Pero un 
hec^O que parece y que debe 
parecer increíble á un indivi 
dúo en el estado actual de sus 
conocimientos físicos, dejará de 
serio, así que se le muestre su 
conformidad con otro tai ó eual 
hecho que no le era desconocí 
do, pero que no se le habia ja 
más presentado büjo este as- 
pecto. 

En Siam no se conocían ni las 
mezclas frigoríficó-saiiqas ni 
el éter, que, por su pronta eva- 
poración, hubiera bastado para 
el esperimento: pero los Holan- 
deses habrían podido conven- 
cer á S. M. de Siam echan- 
do un puñado de nitro en agua 
hirviendo; presto e\ monarca 
incrédulo Jiabria visto lisi trans- 
formación del líquido en aque- 
lla piedra semí-transparente 
que eñ las rejiones del norte, 
forma puentes naturales capa- 
ces de soportarry sostener el pe- 
so de los elefantes mas corpu- 



lentos sobre los rtos; ó bien, 
contra toda probabilidad, el clir* 
ma y temperatura de Siam, no 
hubiese permitido que saliese 
bien aquel esperimento, que su- 
ministra en Bengala un. manan- 
tial fecundo de fruiciones tan 
saludables, unas vasijas dé tier- 
ra porosa, espuestas á una cor- 
riente artificial de arre hubie- 
ran producido tanto yelo cuanto 
bastaba para convertir la fábula 
en historia. 

Menos fácij habría sido el 
empeño de reconciliar el fi- 
lósofo griego con el prodijio 
aparente de la navegación 
rea. No obstante se le podia:ha- 
ber encontrado algunas adato- 
jías. Guando una fuerza violea- 
ta arranca de raiz un pino del 
monte Ida, y que va á precipi- 
tarse en el seno profundo del 
mar> se le ve pronto volver á 
parecer en la superficie y sobre* 
nadando como en triunfo por en- 
cima de las ondas. Tú no igno- 
ras, se lé podía decir al filósofo 
gríego, la causa de este hecho* 
Un aire que tú conoces y que , 

ahqndantísimo en^ la natura- 
leza, es á este aire que respira- 
mos lo que la madera es al agua; 
esto es^ mas líjero; tiene ten- 
dencia á'subir hasta que encuen- 
tra el qivel de su peso. Encier- 
ra eñ un glovo de magnitud SU'^ 
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flciente una cantidad de este ai- 
ré, pronto verás quelevpnta 
eú ei aire no solo el globo sino 
haista la barquilla suspendida á 
él, y los hombres y los dioses 
que puedan esta tener dentro; 
precisamenté y del niisnio mpr 
do que el pipo precipitado en 
las aguas remonta rápidamente 
á la superGcie, y arrastra y sus- 
pende consigo los cuerpos pesa- 
dos que tiene adheridos* 

Pero esta analojía , ¿hubiera 
dejado satisfecho al filósoro és- 
céptico y burlón? ¿ó bien habría 
ecsijído su razón difícil de con- 
víéncer, que se pusiese ante sus 
ojos una manufactura de igas 
hidrojéneo? Para responder á 
está cüestion seria necesario sa- 
ber er carácter particular de su 
talento, de qué humor sé halla- 
ritf cúaúdo se le hubiera ofreci- 
do esta és'plicacion, y el grado de 
irritación y de amor propio con 
que habria trabado la disputa con 
sacontrincaiíié. 

CAPITULÓ IIL 

Que fio hay hechos absolutamen^ 
te reconocidos por increíbles. 
Eícepcíones aparentes, pero no 
réales. 

Hemos afirmado y demostrai- 
do que la credibilidad ó iacredt-* 



biíidad de Ips hechos nodepeu'^ 
día de su naturaleza siiio de la 
disposición de nuestro espíritu, 
esto es, del estado de dueslros 
conocimientos-, de suerte que en 
diversos tiempos y en diversos 
:paises, se pueden tenér ideas to- 
talmente diferentes sobre la po- 
sibilidad ó la ¡Imposibilidad, de 
donde resulta que entre los he- 
••hos que pueden llegara ser la 
materia de una controversia, ju- 
dicial, no se puede citar Uno so- 
lo ^el cual pueda aCrroarse que 
todos los hombres están de a- 
cucrdo en . mirarFe como in-^ 
creíble. 

No por cierlo, se dirá acaso: 
si esta regla es verdádc^ra ha- 
blando jéneralménte, no lo es si 
se considera universáimente^ 
porque tiene escepeiones. Por 
ejemplo : todos los hombres es- 
tán de acuerdo, luego que cdm- 
prenden lo3 términos, en reco- 
nocer que dos y dos hacen cua* 
tro. Hay perfecta unanimidad 
entré ellos sóhre la imposibili- 
dad de qué una cosa sea y no sea 
al mismo tiempo, ó de que una 
cosa qué ha ecsistido no haya 
écsistido. Convengo en ello ;^ pe- 
ro si se quiére poner un poco de 
atención se verá, que estas pro- 
posiciones y otras muchas seme- 
Jantés no incluyen hecho alguno 
positivo; todo lo que ponen de 
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iesto se refiere S^'^^a sígní- 



TAATADO ra 

meóte al 



Son délos tértialttioi. Es de 
cir, que uaa palabra admiilda 
en un seotido no puede ya reci- 
birse eii seatido contradictorio. 
Tddas las proposiciones directa- 
mente opuestas á verdades ma- 
temáticas, están eu este caso. El 
que sienta, v. g., la proposición 
de que dos líneas rectas puefféa 
cerrar un espacio, no espresa ni 
produce, un hecho: no se le pue- 
de tti'^obííei'' que sienta ó ade- 
lanta un hecho imposible, por- 
que este no es ui^ hechor.se le 
puede si respopaet ^,n% m sirve 
de términos contradictorios, que 
no se entiende ni comprende á 
SI mismo, y que no hace mas que 
amontonar palabras sin ideas. 
. Entregan á Antonio á la jus- 
ticia por haber muerto á Ber- 
nardo : va riQS testigos , todos 
dignos de fe y crédito, están a- 
cordes en imputarle este delito: 
antes de finalizar las dilijencias 
d¿ l,a causa se presenta Beruar- 
4o á Vos jueces. El he^.ho del o- 
micidio se reputa y mira como 
imposible inmediatamente, y 
esíe es 'ütí caso Vn gue tóÜos* tos 
bdmlir^s éstáráti acordes, épu- 
V e íí go e b elí o ' géípó .¿ ü, es te c a s o 
iú^h ' se r'éducé* ' ^ qué^' *no hay 




sentido de las pala^ 
bras^ e^a verdad es reconocidií^ 
por tal tatf ''p^ofcító cómo^e fe^ 
Duncia. Supongamos unas man- 
zanas, á tas que tomándolas junr 
tas, aplico la palabra numérica 
cuatro: si las considero como 
divididas en dos partes igualas 
en número, les aplico respecti- 
viínente las palabras numéricas 
dos y dos: esto no es sino una 
denominación diferente, igual 
mente conforme al uso 
lengua: pero no es Ui 
de un hecho. ^ "if vil ^ 
Pero si'íucr^^ espr^i0»li^j|^ 
un hecho, y de un hecho quet^ 
pudiera presentarse en una con-^ 
troversia judicial, no hay ras^oár 
alguna para afirmar que todos 
los hombres 6starian^^^|yf.u^dg^ 
en mirarlo como ciei:|o,.!,' ^, . , V ^ 
/va üo/an^ad, dice Pascal, e5u- 
no de los principales árganos de lti^ 
creencia. Mézclase la esperanzó} 
y el temor-, dése^á los hombreSp 
un interés real ó imajinario eo^ 
ereer ó no creer, y no habrá 
|^£<^M¿iopr#lguna, por opuesta 
^ué'' parezca al sentido común, 
que no pueda sostenerse: 
go sostenerse solamente por ¿ue-^ 
dio de úii testimonio esterioiki 
áiao cotí una j^ej[quasiqa taa 
sincera como sea posible tenerla 
éü ^upa cosa . gu^e MQ se com- 
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.^Respecto á la proposición que 
nos OGupa^ dos y dos son cuaíro, 
no ha habido interés intermedio 
«Ji jticliivar á los honfbres á-tie- 
f9i:la^ para qu'e llegue á^rodu- 
tíVsc en el lenguaje versírtiMdad 
OI contradiccioQ átguba; pero 
«a el e}eaíij)Io mas prótsiñio á 
aquel se eircoatra^ia una prue- 
ba palpable de lo contrario. De- 
jo á un lado esta consideríicion 
porque me horia descender á 
hablar de una materia de que 
no debo ocuparme, ni es mi á- 
nimo tratar. Me basta úaíca- 
mémle el haber citado este e- 
j-emplo, para probar que no hay 
hecho. real ó nominal que pue- 
da estar absQlutaméiüe eí^^ 
de prestar malerki á la contro- 
versia; proposición que es de La 
mayor imjporla&cia -«a |a prác- 
tica. 

CAMTIJLO HT." 

• Cína Yéz ^«kjslraflo que la 
incredulidad de un hecho en 
cada caso es relativa á Ja dia|»o- 
sicioa dé cada iadivtduo;^ se de- 
duce que en materia judicial la 
imjirobabilidad.de unJieclx) de- 
penderá' )0S eonodaiieiHos 
r^LativoMel juez individual , y 
fi}r C90fiipri^ de 
^Jf¿cál tei^i^ del 



país en que se -suponga d se íiiM^ 
He este juez. Un hecho que ea 
Boecia no se habría juzgado eo 
^íl «igJo de Augusto como miif . 
imprebafble para que se le cre- 
^yese en virtud del tesiimonio de 
los hombres al parecer ^ y según 
los conocimientos áe los hom- 
bres ilustrados, en Roma se bu- 
^biera mirada caiBO imposible 
por 4as personas &e k misma 
clase. Un hecho que los sabios 
de Roma y Atenas bubíeran po- 
dido creer probable, «eria pues- 
to^H»Ja clase de hechos imposi- 
bles por los sabios de Lóodres y 
de París. Cada pueblo tiene sii 
escala de credibilidad* graduada 
porla de süs4aees.,¿4|ué digo? 
Esta escala varía en ^1 misma 
pueblo: tal cuento ó historia 
que can faciÜdad.adquiere cré- 
dito por 1^ íe ^e una narración 
esparcida entre el público del 
barrio de Wapiñó ^ jio Je-adqui- 
riria igual^lente en virtud de 
un testinianii» directo en el bar- 
fió^éSaQJames. Hay pues pro- 
gresos y adelantamientos reales 
en la inteüjencia de un indivi- 
duo j^n la de la especie buma^ 
na: £ cómo se hacen estos pro- 
gresos? £1 hombre llega á ad- 
quirir mas leteli|eaGÍa á pro- 
porción del Jiúmero de hechos 
de iodfi especie que se acupiii- 
Jaa en Hmmy^ 
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ei^il del numero de analojíos 
que eBsPrva entre» estos hechos 
respectiras. tas anatojfas ver- 
daderas^ siendiK Tas mismas por 
todb« parles , tiendan, á becer 
mas constante j níífó Uniformes 
tos principios de laNereencio. 

M medidn que adquiere un 
hombre mas intelijencia^ sedifi- 
miauye su disposición á creer-, 
esto es, su disposicioa S4^n laé 
opiniones corrienles^jeuaniftmas 
ffone^ionky enlirce tienen entre 
si los hechos relativos en su «n*- 
tendimi&nto> mayor es la resis- 
teneíá <|ii^ o^one á admitir eo- 
Bio positivo y verdadero un he- 
ftho que se opone á un cúmulo 
enorma de pruebas . 

Los hombres que se dedican 
á los ciencias ffsieas y natura4es 
se hiDtlIan én jeneral sobre éste 
punto en el grado mas elevado 
de b civilíza^ioD. Entre los sa^ 
bids de es^. dase es entre los 
que han esperimenlado la oposi^ 
ero^H' mas soslenida las b«cbos 
^iríioráináLriós y los becíios^ ifii* 
jpri¿^hables. 

; El úuito objeto dé esto$ hem- 
kfeto iirs el estudiar analojias^, 
descubrir nuevas rehiciones, su^ 
bir á las causas naturales, y co- 
nocer las leyésde te naturalezav 
DO es müs que clasificar los he- 
tí^m según sus confoi;aiidad^s v 



Las confórmidíades que-, como 
he dicho en otro lligar, toóipgii 
nombre de leu nalurá^ 
2ti, obtienen poco á pocoel mft^ 
yof grado dé confianza, porque 
lodos los fenómenos vienen á 
parar en-que provrenen de ellas, 
y que nuestras perceperones, es- 
to es, nuestro modo de com- 
prender en esta* parte, está per- 
fectamente dé acuerdo con las 
percepciones ó el modo de com- 
prender de-ttu estros semejantes. 

Cuando se ha llegado á cono- 
cer y á espresar una de estas le- 
yes (te hí líelwp^fera, los hechos 
que dependen de ella se reúnen 
entre sí; y lodos los hechos qué 
serian incompalrblés con estat 
leyes conocidas , se reciben cún 
Id desconfianza que se esperi- 
ménta naturaf mente eDntrSb^ na 
testimonioinfef lor, aislado^ sos- 
pechoso de todos modos , que . 
llega á presentarse como opuel- 
lo á un emn-ulo de testimonios 
de la mayor fuerza , revestidos 
de todos Itís caráctéres qitjé^ tos - 
hacen dignos de fó. 

Ecsisten pues dos causas muy 
naturales á fíívor de los érroret 
antiguos: causa; la ignoran- 
cia absoluta de la a^aalojía entre . 
l<á yetós;. áren otroÍHé¥ÍÉflítt|" 
la ignorancfa de lo que ahorá 
llamamos leyes de la naturaleza-, 
"^^^ik^^^mw^ d^' (6dos 

^- .^iÉL£ niilit 

1^ •'^^^^P'í ^^F^^ 
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CAS f!|lÜeiHIS JUSICtALES. 99 

los T)riD(npÍ€rs que sirven para j tálogo complclo de los liechol 



distinguir los grados de credibi 
fiBad en el tesUpaoniQu- 
J^P debemos pues mirar i 
illpestros tcrédnios antepasados 
•cro mas es^^ i^nt \o so- 
l^i^s Dos0iros en el día. Ellos 
h$Xí ,yivido catre errores de que 
«fe^'liftQ libei^ailQ^or la espe- 
^eneia. 

/CAPITÜL® 

Bi$íincwti de los hechos ímposi- 

T^os tiechps considerados co- 
wolmpodibles pueden ÍÍ¥ÍdiFse 
^nfijdes clases: l.^ los hechos im- 
posibles t6talmeñt€j si se supo - 
. ncn^erdaderos, estarían en coa- 
IravencioH de alguna ley mam- 
fiesta y jeneralmente reconoci- 
da de la naturalei^a: 2.^ los be- 
. «hos ioftposíbles nnpartt, verda- 
deros> y quizás realizados hasta 
eiaitlapunto, falsos en el grado 
r.^Wi'se les atribuye por él testi- 
«liipiiiQr^ que se trate, 
.v ífflaáta cierto grado serán, si 
3 sequile, feeches ordinarios-, pe 
ro fijar y determinar eaesla es- 
cata el pünlo en que eii^ieza la 
4iii{io^Mlldad, es una operación 
que sobrepuja las fuerzas de la 
;inielijencia4cl hQiiibr^.. 



imposibles íoiaímenfc, seri« ppc^ 
sentar un catálogo completo de 
todas las observaciones jenerifí* 
les que han recibido el nombrif 
de leyes de la naturaleza. Esta 
noción traspasa i03 límites de ta 
ciencia humana en su estado a<t 
tual. TPero^hay "propiedades cé^ 
muñes á todos los cuerpos coao^ 
cidoSj propiedades también esr 
tablecidas y reconocidas , ;fW 
cualquier testimonio directo en 
favor de un hecho que las con - 
tradicCj puede desecharse, por 
solo la objecioB dedaetda de lo 
imposible. ^ : 

lIn m^P<i v^ pm(i^ ocupar ám 
lugares al mismo tiempo. Es tan 
evidente que nn hecho que su- 
pusiera lo ciátnirarío seria lítik 
violación de una ley de la natu- 
raleza univeráalmenie conocida, 
que n^ hay iieátr4nonto algiiiié 
positivo, cualquiera que fuese 
el número de los que se dijeran 
ó supusieran testigos, que pat^ 
diese hacerle admitir ó pasar co- 
mo verdadero en un tribunal de 
justich, á lo menos en Inglatet^ 
ra ó en Francia, For eso^la coar- 
tada, una vez probada, ofrece la 
prueba mas concluyante éé^hki^ 
nocencia del acusado. p 
Pero supongamos que en In- 
glaterra el mayor cspioío 
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ÍÚH TRATADO m 

bofas hattai ouestros dias haya surdo el poner uir samario de 



sido die dbsciétitíis millas; sí un 
individuo acusado de cierto de- 
MlO; hubiera sido^ visto^^ en las 
Teinlicuatro hores primeros de 
eometrdo este delito, k la distan 
eía de doscientas verntncrnco mi- 
Mas del lugfif en que se cometió 
el hecho criminal, esta seria una 
cuestión de rraposibilidad en 
parte: bo seria n(»(om>^&se ha 
traspasado una ley natural; se- 
ria en k)do caso una aberración 
ó anoméfti d^^su eurso ordina- 
rio. El juez podría decir: «En 
todos los casos de celeridad que 
he podido tefl&r> ocasión de ob» 
servar (aquí es percepción); y 
en todos aquellos de que he oido 
hablar (reuníoo y eámulo kide-* 
finido de tesiimonios estrajudi- 
eiales)> ainguuo bay que haya 
jüfeeditfCH de las doscientas mi- 
i|i8 en veinticuatro horas. El 
ll^o que se aürnoa es pues 
«iihiéiMiB«a*b hasta tal punto, 
íjfUe llega á crntrapesar el les- 
tímonio^ alimativo de loa acu- 
9tedéré¿; El error á^^ fe^fáJse- 
<dari de su parte es^ meno& impro 
•hfble q^ie e^la. celeridad «fue 
«bbrepi^a "íoá^i [u< e^perriencta 
que tenemos adquirida hasta a- 
quí. CoQckiyoi. p4)e$, qoeel do*- 
kIo imptklBdo éste bono^^re ik^ 
Sia sido cometido por él.»- 



las leyes de la naturaleza en los 
cursos de derecbo, y sobre tato 
en un tralada^detartrjadtcioly 
aplicándoh^á las diversas cues^ 

tiones que pueden presentarse 
á los jueces; bien e& verdad que 
se debe suponer que los sujetos 
que-se educan pti ra ejercer al- 
gún di«i las nobles fu acionefS de- lia 
^maj.is4fa4ura, h^r pasado antes 
^por las aulas de filosofía, y a- 
^maestrádose con los principios 
^dé;csrt'ciéócH. V>> 

CAPITULO Yí. 

Be los hechos que se desvím4d^ 
curs^ ardinariq de otros hmliéé 
j análogúi. - 

Guando fijairam la^ atención 
en esta clasa de hechos conside* 
rados coiiao iiicroll>Ie«s, porque 
se separan dt^l curso ordkiario 
de ili na tu aviesa, eneaa tramos 
la misma dificullad en trazarla 
línea de narracioQ.ei^rd lo-creir 
ble y lo increibie^^lls^éfr océa- 
no sin límites , enmedio del 
cual andamos vagando ski^bri^- 
juiü que aos^sirviade-fuja^ ¿Cuá- 
les serán las€Ofisideraciones qu« 
.podrán oCrecemos^ datosr gaxa 
poner Hnittes á las^ n^odlfiae^eta*. 
nes de la niatefia? Fijemos 
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Cas PB0EB4S 

6kr a^^na' de las especies de 
hombres de que hublaa Vü^íq 
ó Mayideville> como qnfe baiv 
ei^siMNio: ¿quién podrraffrmar 
que^a espeeíe Bolita ecsbtNto 
ea.éf^to eiMal iiigar y &i»t»l 
Ue»po? ¿(^é bay^der inénerblc 
ab$0)4^#meAte. bablaAda>^ea esta 
aeaupioa?: 

Si tórtsutóaíiios á espe 
^dos aoratQiuistas ^estQs des^cu- 
brirám q^zás^^ iacoiaRaUbUida- 
des aMlóoiíeaS' en- ln^ ecsteiéo^ 
eia de esia especie-^ pero su^ (Kc- 
otsioü eQ> e9Ce piHita^'¿Bo pntlrá 
teaer visos de baber sido senta- 
da cofi liarla ljjere*4»? Píal^ose 
ábjeiea coa alas ^r císnes y díá- 
Mos coa alas de aMireiélagos; ihi 
aiHitoii^istsi^. si ' ju¡^a por e! as^ 
fificio y corpulencia dcn^stos pk^ 
jaros^ deeUn# el uso de es* 
iasta4as es incompalible con el 
peso de un cuerpo semejanlé al 
Btieslro. Sí por cterlo-^pet^^^é 
vjene á ser el raeéoeiinto si el 
eaerpoe&mas^lijeroi^ ó«si>ía fuer- 
za muscular de las alasr es mas 
grande? ¿Q«ése podtó decil^ de 
aquel insecto <|^e dár sontos tan 
grandésKiue sobrepasan cí ncuen- 
Uuveces ^Ijkaiiüre? : 
v^Tbf)lgD á^ la vista en este:*mc^ 
.mento un ejemptor de té CrmU 
$a de Nkir^mlms^, $6 eom 

UeaeJa %ura en doce'JáislQas 
aiyrolia/4e tetnlÍMiia e^ecíMe 



JüDICfALBS. 101^ 

homl>res^é'^gun el lengitiijeor^ 
dÍRnrio; de monstruosidades^ sa^ 
cadás-de PUnio y otros aiHores: 
afganas de ellas parecían incluir 
incompatibilida^le!»^ anaé6in¡cas*, 
otras han ecsislidti reaímenle^ o- 
tras han ecsistído eir cierto ge», 
do o bas ta* ciei^ pon tu; el pjo 
del aíclopjTr las cabezas con 
cuernos, manos y brazos supei*^ 
nuínerarios, cuerpos dobí^^E4i 
estos casos, na obsIawiBr, he- 
clio es- individua 15 y no se es- 
tiende liuista Ja esí>e€¡e> Pero-a- 
caso ttoa especie' ¿ea otra^ 
que ' indiyidiios mulllplieados? 
Coa ndorsa ^ó^n^ fte^i bre cop él 
cuerpo llena de pp^S: como un 
puerwespi% se ' tilibiefa creído 
(pw ésta .eslPaSei?a y anomalía 
np er^ ma^ qijq .liuljv¡dua|J,í y 
después sa ha bailado qué se es« 
tiende á uno casia enlera de 
l^oadn-asc» 

, Gulliver^/dé' resiiflas de su 
viaje fip UUipul, deposRó CM el 
pauque d^e GreeQwjcU algunos 
rwos y vacas de aquel paiacomo 
de muestra. A pe^r dé $^a prue^- 
ba penuane^tayyóno^séqiiéo- 
bisj^ cítado^pór Swift, le dió 
gana de suponer que to(la aqqelia 
bístorta SOI0 era wa Cabala: así 
fué quiC se b4irtoron.de él Pero 
en Xóndres^ en et>iiui$eo d^ sir 
A^bton Silyef sa veian^rnobate 
C09 C4W41QS Men4EorQ9^dos^ y cpíe 
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llegau á su lolal y entero rrt^ci- 
mieoto pora mas ó meóos de ki 
ilsiSDia corpui«nci¿ y'Híílli 
ímde Lillipul. Bados los hechos, 
fiU incredibilidad con respecto á 
nosolres^ se disminuye por su 
lejania, eálo 6s, iftíeíestaraos dis- 
pue&l^s á creer raas fácilmeaie 
lo tjjue se «os cuenta de un país 
léjíino. Pero ¿por qué razoh la 
distancia debiHlaia improbabi- 
lidad? la ¡inajiüacion coutribaye 
é^éild^flír lina parte; pero la ra- 
zón cbnlribuye tarableti por'lé 
suya. Sabemos que no se debe 
)^if dé tóátf pot-ld qu« nos ro- 
dea: hechos singulares que nos 
causaban sorpresa «e b«B halla^ 

do; y esta ifofpresa nos hace mas 
tímidos eil^cidir sobre aquello 

Supongamos que se nos anun- 
cie el descubrimiento de jigan- 
* fes é'dé iplf^ieos en algunas par- 
les de Europa; no lo creeremos, 
porque cabemos que en esta cs- 
iÉ¿ft*f Europa nu ptfedé Ofre- 
cer descubrimiento alguno: pe- 
^ro ,uiia variedad de lu especie 
iílífBílfáiiifl'^^^ parecido 
-fe^fi^'fttc^^ 1o interior 

^éé V¿ Hüeva Hola nda , 
^ Antes de la introducción Be tos 
Kangutos y de los Oraathorbi- 
r^em » isupopgamos it^e €e bu^ 



blicosaIgtl^<|Í|ííi*icicm de estos 
aniiaales, tMt#^ue se habían 
eiH^iitr8<d0;'##tft^ raoatañtl ddl 
pais de Gales. El primer pensa- 
«niento hubiera sida el mirar es- 
la narracioÉ céiilí#^'Jíf*btttef» lé 
inesacta; y el segundo, el creer 
que eslos animales hal^ian sido 
traídos de países éstfiinjeros, y 
que estaban en Hbertad pcM^t- 
gun^cddcnte ó casB«IW84;¿**^:"^t 

De la lejanía eH ítfüertt^ ** 
Imffur, ttoS ícónduce ia analojía 
naturáitBéirte íi la distancia en 
maleHa de íietíipo. Con respeeí^ 
la á ésla^irísiinslancia , Ha ima- 
jinacion y la Ta««a intuyen eft 
genlida 4;onlrario.' Xia 4n^a|indi 
ciott ^e' iticKn^ á éisminütr la 
iacrediWiidad del hecho (en- 
tiendo la incredibíRdad relatiT 
jva), la tflióft tiende á aumenta^ 
la. Mientras mas drsíante sé li-a- 
lia ía escena del hecho en tiem* 
pd y en togar, mas oscuramenlii 
se représenla á la imajioacioa. 

Cuando se trata del mundo 
actual la imajiuaeíon mas libra 
se contiene en ciertos límites: 
el mas crédulo sabe muy biea 
que no bairistto en s«i yiiÉnt&m 
tasmas, diablos, brujas, ni vam- 
pirosj pero en la oscuridad de 
lo pasado, é eéiiltta.^aifiblM'éa, 
lo remoto, no tíene los mí«mo» 
medios4e comparaciQ^a^ i^aedé 
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6a dDtoiices sometida é Ism mto^ 

Ca TOToi», aF conrrtfríb, tíeníe 
á inspirarnos mas deseen Rat^za^ 
en tocTb lo qur.dffpemie dé la té 
del teslinioiil0%n feliátrtó* albfi» 
li'eaipos antiguos. Mientras mas 
pasos bácia- a^ás se dan en el 
camino de Ta esperTei>eÍ4*«f y de la- 
et^i^tracíon^ mas incorrecdónes 
y falsedades se encuentran en las 
t r a d i£ Ion e s h i s t ó r i e a s^ hm q^te 
$Q lliegá al tiempo en que todo 
es fabuloso* En la antigüedad 
se ve á la fábula mezclarse y 
eoBfufldtrse con la historia, co- 
mo cuando se mira á lo lejos en 
cf mar ó eir wtr CBmpo raso, pa- 
Mce'qtié las montafki«- se coo- 
funden con tas nubes. En este 
puAto liay una analojia muy 
^úsible entre ta Hifuncia de la 
«^pecíe y la infancia del iadívl- 
|))g^j»n aqu^lUu^^poca de la yi- 

iüos con las realidades, 
r Esto»^ antiguos errores po- 

práctica judicial, si no hubieran 
tenido- nia& íofluencia^ en tos 
tientos pAsadbs y remotos. 
ro lo malo es que estos hechos, 
menos perniciosos que faha- 
loáos/iojeridos, por decirlé así^ 
en la iraajinacion de los hom- 
bres, en ' lia t¡«mpo qa^ la 



davía de toda especie ite iltlajüi 

Rfís^ ha^n echado raices prof ufa- 
das, y pro<lucen meros vastagos 
füiwsfos, que tiran á nKflCipH- 
earse fior sí inésfnii^.Si Blacksto^ 
nr niega ó^rrasd tina toarte d« su 
creencia (porque no es n»as que 
una pBrte)'á \m hechiceros de 
trempos modenros, e% iríiF*. 
camente porque carecen tfcl se- 
llo de una antigüedad bastante 
remotíi. Cotí- aiíruiTo:^ síííIos mas 
sobre sus cuerpos, las dudas, de 
aquel escritor, sobre la eosis- 
tencia dfe estos entes quiméri- 
cos, se hubiera con(%rliil4>:^ ta 
certeza. Y ¿quién sabe, si an- - 
dando el tiempo y en ciertas cir-» 
6(insla0eias i» >mQ]ÍMI^»i|lé 
algún swesor de aquel célebre 
jurisconsulto no podrá crear y 
$úc^ k \m áéi espectrt>id€ ite 
bruja de Ehifor, una nueva je- ^ 
neractoivde mti jicos y tiechice^; 
fds^^ <ff]ré ihvQ^ú^eri «fipífHtim^^ v 
fermles, y que hagan voUper|Nl 
mnado de im fantasni&^ f niet " 
i lérrór?' ¡Eoados sean estos 4eálo- 
gos in^^truidos, que han emplea- 
do todos sus esfuerzos en des- 
truir ese prrocipio de supersti- 
ción! Erijidos en bienhechores _ 
del jénero humano, ha» decía- ' 
rado la guerra á sus enemigos,, 
han combaiido esas preocupa- 
ciones ea^iUpsas giur turbal^aa 



Digitized by 



Google 



en- Us aldeas 'lugares corios. 
AujQSf que muchos huo mu* 
dado en ieseosaios^ y han des* 
pojado la nríéfjteo de ^ndor de 
podar raisleirieÉti. ¿Vanr*©ate 
iMíbia beclie el niissi^ servicio 
l^ita razón por su tratado de 
ios orácuios, en que todd 
haMa espdi<íada por un sisi^fBa 
f rUtidíN, y «fi fltoe se demues- 
tra que los demonios ho snn otra 
,cosa ^ue los sacerdotes áe\ pa- 
géfliaÉoé!. 

El hecho es que las diferenles 
Jenerack>nes del jénero huma 
«#y «II todos ios grades de -civi- 
lización, «slán todavía, por de- 
cirlo así, á nuestra vásta. Nos- 
0triM^fbde0|os ter á nuestros a n - 
li|ÉEiÍÉÍ05 en nuestros antípodas^ 
P^üffiipon los becbicexos via- 
fué lééaiiia -per (0? aires. En ti^e 
ios A.fricanos, es aunen él dia el 
sorlilejioel crimen mas común. 
Apeo^se^efieBta iub ^igfo «N* 
de que han desaparecido los 
vafifltpica* del reiAO díC JBuji- 

(l) El doelor Irtjciibous, mctUco 
de la casa de Austria, oo menos com>- 
cido por su ,veracidad po>^ lu- 
ces, me ha C4>tiUdo á mí y á otras mu- 
chas personas «jue él acora pailó al em- 
perador Jofté 41 á Hungría, y que «1 
fifoUro del vi*fe ^ra lomar inforHies 
f^bre ttoa ««peeie de ccím^nc» que s« 



Sin embarí^o, con t^specto ^ 
las circunstancias de tiempo y 
de lugar, iá esperienctt Tib^iftil 
permite considerar lo presente 
{2oi|ie0^v#eiado esactamente ea 
i^táiriá^ ^ÍN»ótde que pasadof/ 
Guando la Nueva Hoianda nos 
ha ofrecido sus Kanguros y %vm 
9rn»tiiorf>hreos,<;ubier ih>s ti* 
raasiraéo sus análogos en los ha- 
bifiiotes -perdidas éel^iMido BUt 
tidíluviano. ^' 'V?>/^<í 5^^'1^^*^^'f^cr• 
La naturaleEíííítiiígbíabíe en 
s^us vai4edades^ ébwsáaf Iiüjb» 

(o de Us muchachas «n la edad de 
berlad. La causa de «ste ddito «ra ana 
opinión que se había difundido en cier«> 
tas poblaciones y Jugares, «l^uc si un 
hombre podía llegar i co«ierse el rora'- 
2oa de diez muchachiui vírjenes conse* 
jguiria s¿r invisible. La severidad.de^lA 
justiela dett^o la con^tinuadoa de. los 
delitos; pero el emperador estaba tas 
abochornado de que esta supersticioii 
¡tatt' sal^'^tAii^á vii<0»!stíid' éi-ídt if^ 
(ailos, que prohibió «1 qu«^ )i^ürtiliciiil/ 
so nada solH'e eale negocio. ' " 

Se podría ^Halar y «slaUecer ,itff^ 
especie de enlace entre los vampir^ 
invisibUs que chu^kaban La sangre y ¡0% 
hombres que comían los corazones pa^ 
ra hacerse i 11:» is ib Ies. Una verdad pue^ 
de permanecer lar^o tiempo aislada |r 
^slérili pero los errores, ligado» cHiií 
ia ímajittacion y la* 'pi«i<ifvd^^'*'^lélíÍNk' 
una tendencia á riiuli¡pli<arse y paran 
aieai[^ dedo li^icoiá loüiaral* 
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sin duda^ de todos los sistemas 
d« distribución ^ti ona multitud 
depaírtieularidades por las cua- 
les quisiera eucamioar la^ iudus* 
tria humana» (levándola eorao 
' por Ios-andadores. 

Pero sea el <iHe <fufeni iel gra^ 
do de valor y fuerza tjue pue- 
da darse á esta objecioá contra 
tes closjflcaclónes científicas, no 
por eso debe dejar dé reconocer- 
se que un drdefi, Aunque imper- 
fecto,^ preferible al caos, y que 
üsí se consigue vei* multipHcarse 
y reunirse por grados los eslabo- 
nes de la cadena inmensa que 
compone tes hechoé naturales. 
Eñ esto estudio de adeianC»mieii- 
4o y progresos, es necesario abs- 
tenerse de señalar y de poner lí^ 
miles presuntuosos, y de tón* 
fundir algunas conquistas qtie 
se faacen paulatinamente y por 
grados sobre fa ignorancia con 
una cieneia absoiuta^ 



tos 

CAWTÜtd Vil. 
Ejemplot de hechoi anómaloi. 



El creer ya descubfertó 
Cuanto en el mundo se encierra. 
Es tan Hdleulo é incierto ' 
Conio el lomar un desierto 
Pbr b imájeii de Ja Uerra (1) . 

<l) .Tradi»cciott Jibra'del ^íjiatl. 



lOMO Ufl. 



Serian infinitos los ej<(nap1os 
que podrían presentarse de los 
bectios en parte imposibles (en- 
tendiendo siempre por imposi* 
ble lo que seria reputado tal ba- 
blando jeneralmenlej. Estos fae- 
cbosson ios que se separan en 
sus proporciones ordinarias, desa- 
víos, separaciones^ ó anomaíias 
tan grandes, que por >slo pis- 
mo serian mirados como impo^ 
sibie«« 

Fijemos wlo la coñsiderai^on 
#qtií en la especie humana* 

1 Magnitud de estatura , ó 
eltura del cuerpo. 

2* Cantidad de fuerza^ 
3/ Duración de la vida. 
Duración de ia vida aja 
iomar alimento^ 

5/ Periodo de jestacíon 5 
f refiado^ 

¿/ Miímaro de ériatur as en 
un mismo paría. 

Entre todos los hechos que se 
desvian del curso ordinario, a^* 
qnellos que tienen relación con 
nosotros deben obtener la pre- 
ferencia por dos razones; porque 
son mas interesantes que los de* 
inás, mas fáciles de observar, y 
lie presen Iflu mas casos en que 
14 
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lleguen á ser asunto de coatro- 
Té*»ias jiidicialesréeBQAeépeciali- 
dad el periodo de la jeslacion ó 
étít^Qtk del preñado , cuestión 
cuya resolución decide de la le- 
Jitimidad de los hijos. a 
^,^^0 cuanto á estos hechos sin- 
' f|itl^i*e8/€l eriror que biáy que te-r 
naer de parte del juez, será mas 
bien ¡por el lado negativo que 
por el lado pirsitivo'j-esto es : es- 
l^rá nías dispuesto á no admitir 
estos hechos temeraríaoieate, 
que á darles crédiú) y- admitir-, 
los con harta facilidad. ¿Y por 
qilé? Porque en el mayor núme- 
ro hé lances en qué pueden pre- 
sentarse cuestiones judiciales con 
motivo de hechos de este jéne- 
ro, lo que el juez sabe y conoce 
mas, es el curso ordinario de la 
naturaleza; y sobre lodo, cuan- 
dú;se trata de aquellas anom^Has 
^ quesoioson competentes pa- 
ra decidirlas los anatomistas y 
médicos. Si un juez no quiere 
consultar ó pedir parecer á los 
¡j^^fiioii.fstdrá dispuesto natu- 
ralm^ifté k tomar el partido de 
la negación^ y podrá formar «n 
juicio equivocado. Pongamos un 
ejemplo: ¿cuánto tiempo puede 
Creerse que durará ó se prolon- 
prá la vida de un hombre sin 
tomar alimento alguno? En Lón^ 
dres, en 1753, Isabel d^t^afl^ 
1^ ^IM^cMiada mm^k^ 



jura. Ecsaminando la reunión y 
totalidad de las pruebas, no teo* 
go la menor duda que esta moh- 
jer fué culpable; pero si única- 
mente bubléra *ido condenada ^ 
porel número de dias que habia . 
pasado en absoluta abstinencia, 
sin tomaralimfeiito aIguoo, d44«i 
dequeesta sentencia huhierasido 
conürmada ó aprobada por per- 
soaasdel arle. ¿Y por <Hié ? por- 
que en diversos tiempos he leí- 
do relaciones qu0 tenian todas 
las seQates de verídUías t-^y. qw 
DO presentaban ni ofrecían sos- 
pecha ninguna en lascircunstaa- . 
eias, según la^ cuales la Jf^f^im^ 
gacion de la vida sin alimento 
habia escedido de muchos dias 
la duración de la Isabel Caiir 
niog. fc 
No hay caso alguno de tos que 
he presentado mas arriba que 
no pueda entrar en una causa 
judicial ó formar, el úni<5^^obje-^, 
tode ella* > ' ^' 

l.° Duración de la vida. Te- 
leño, que tenia derecho á ^J^9^f 
renta vitalicia en irn pais distM^ 
le, envia su cerlificacion de vi- 
da para reclamar el pago. La en 
dad de Teleno es de ciento y se- 
tenta años. Parr habia llegado 
ciento sesenta y un añosv Jen- 
kins a ciento sesenta y nueve-, 
'ftero el'iiieaE no ha oido hablar 
§» -vidt «i de Parr^v^i. diK 
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Jenkíns, 6 üo da crédito: á esta 
ancíaDidad éstraordínafía. No 
bsce laucho tiempo que se ha 
publíGado eQ un artículo de un 
papel público la noticia de que 
UD hombre» vivo todavía, con- 
taba mas de cientQ y ochenta 
años. 

> Dttíracion del periodo del 
preñado^ Esta es una cuestión 
i|ue no es rara el que se trate en 
\cÁ tribunales» y que es de la 
mayQTJmportancia en la práctí- 
catipara dectdtr la lejilimidad de 
los hijos. Hay ejemplo de pre- 
-DaddÉNt- bien atestiguados» que 
hüá 4itrado mas de trece meses . 
£li:el éa^o de un preñado pro- 
loDgado mas allá del término dB 
diez meses, un jqez temeraria y 
muy: preciado de su ciencia para 
po creer Ofiortuiio el recurrir á 
testímonioa cienlííicós , poJria 
cMieieria mas cruel injusticia. 

Nimero de criaturas nací- 
dsu^m uh mismo parto. El na- 
cimrento de tres criaturas al 
mismo tiempo es un hecho har- 
to común para no poner ni ad- 
mitir duda sobre su posibilidad. 
Una. persona se presenta con una 
demanda de sucesión y dice: mi 
madre ha tenido cuatro hijos en 
un parto y yo soy uno de elloa. 
«¿Cuatro en un parto?» dice el 
juez : «yo no puedo creerlo; en 
cuanto á tres» pase» tengo cono* 
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cimiento de algunos ejemplares; 
pero de cuatro, es un hecho ira- 
posible; yo rehuso admitir tus 
pruebas» y no doy por presenta- 
da tu demanda.» Pues bien» yo 
hago memoria de haber leidoen 
ios papeles públicos la noticia 
bien notoria y auténtica de cin- 
co hijos de un solo parto, con 
todas las individualidades de 
nombres» tiempo y señas. 

4.° Numero de hijos nacidos 
de una misma mujer. Una pre- 
eípíta<rioQ errónea puede veriA- 
carse en este caso como en el 
anterior. M^. acuerdo muy dis- 
tiatamente de haber leído un e- 
jemplo de cuarenta hijos de la 
misma madre« 

b.^ Duración de fecundidad en 
las mujeres. Me parece haber 
leído un caso en que se habla 
veri ficado u n a I u m b ra m ie n to por 
mujer de inas de setenta añofi. 
Se recia mji una sucesión en fa- 
vor de un niño cuya madre ^y 
en i^slo es en lo que consista la 
objeción contra él)» debió haber 
tenido sesenta alios cuando (e 
dró á luz^. Es un hecho imposi- 
ble,, esclama el juez temerario, 
no debe dársele por presentada 
la demanda» ni recibirse sobre 
ella prueba (1). 

(1) Se cMnU ¿t mujerei que ht- 
biaa pasado la ediad de Tecuodídad 
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Con respecto á tos hechos a- , — Na hay hombre; qiie se» e*- 



nóinalos eo prte> es i m posible 
fijaren la eseala un puulo pre- 
tíso y determinado que separe lo 
increíble de lo creíble. Bien es 
verdad que tomando mucho es- 
pacio mas allá del término me- 
dio^ y cuando se llega á los es*^ 
iremos, hay poca diOcultad-, pe- 
ro dése pruici^pío desde luego 
por el grado que presenta la ma- 
yor anomalía de que baya ejem- 
plos conocidos , propóngase et 
grado siguiente, y luego el mas 
prócsimo á este, y apenas se en^ 
contrará un hombre que- no se 
reé atajado y perplejo, y que se 
airevaá tomar sobre sí el deter- 
minar y def^ir: aquí cesa la cre- 
dulidad y empieza la íncreduli-^ 
dad. Hábjando de la estatura htt^ 
mana, por ejemplo, cien^ pies es 
cosa que sobrepuja á toda creen-* 
cía: muy bien. Pero nae?Q....en 
Lóxidres se ha enseñado un hom- 
bre ée esta estatura.— ¿Qué se 
dirá' d^ D«reTe pies y una puJga- 
da? — Posible. — ¿ Una pulgada 
mas?— Y luego otra, y otra... 
coniiouando asi.— No puede , ha 
liarse ni determios^rse el límite 
absoluto. 
£npuntoá la fuerza muficular. 

en IngUterri, y habiéndolas enriado i 
Babiar Botánica, han empeEado de. nae- 
iui 1 Un«r bijot. 



paz de cargar á cuesj.as con aa 
buey cebón de los mayores 
que se conocen : pocos honr^bres 
habrá qqe no hubieran podidoi 
cargar y Uevarel mismo aniii|ai 
al homtbro en el momento ea 
que acababa de* nacer-, pregáo- 
tese,^ pues, á qué edad precisa, á 
qué grado determinado de peso^ 
habría dejado el buey de estar 
proporcionado á las fuerzas de* 
aqiHH' individuo^ ó de cual^qaie*^ 
ra olro, para levantarlo en alto^ 
— En punto al nú^merode hijos^ 
»na leyenda irlandés» rejfterey 
que á consecuencia de (a maldl«^ 
cion de una mujer preftada, tüM 
vo la condesa de Desmond táiiÉ« 
tos hijos como díias iieoe-eí afiof 
yo no me acuerdo si fué de úa 
parlo solo ó* de machos.. El na-, 
cimiento de cinco á un iíempfJk 
se ha anunciado al púhUcOx;<^n«. 
todas las ctrcuostajiclas del he- 
cho. Sí se toma este hechocomo 
cierto, ¿el de seis.seria creíble? 
láyase así de uno en iwo bast& 
la fecundidad de la condesa Des- 
moüd. Solo. que mientras mayor 
•sea el númefo, mas pequeños^ 
en miniatura deben ser los na- 
cidos. Como los demonios de 
Milton en el gran €oase|o del 
Pandemónium (I). 

.(i) BácoQ, ta un. tiatema encícli^r 
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CAPITULÓ vni. 

Nátúraleza det argumento pro- 
Hdenie de lo imposible y de lo 
: improbable. 

Él argumento que se deduce 
<íe la imposible ó d¿ lo improba- 

pi^^fca^ tia^e entrar cotno parte nece- 
Mría tiii> tratado de todas las anoma* 
Has del curso orüitiario He iHitura- 
lesa; y d'Aiembert ha renovado esta 
idea en la tabla sinóptira de lá enci* 
clapedia fran esa La esposicion de es- 
tas' hecbo» fociDária la parle taiida'^ 
raen tai de esta obra. £a puato á h)S 
^e pueden foscnar cuestiones y asun* 
tos de controversia, en los 'tribujiales» 
f de que paedea depender la propie- 
dad y el bonor,. ¿ no seria de desear que 
ef gobi<>rna tomase medidas para ase 
gurarse de su autenticidad, y para con- 
servarlos en uA reiistr<>? En el día, 
los hechos de estáclase, no estriba.n si- 
■fl| en U fe de un artículo 6 párrafc 
de ios papeles 4>úblico8. Pero ¿quién 
puede asegurar,, si no sucede algunas 
veces , que i|n becho falso dé esta^ na - 
iaralesa no se baga- esparcir asi en eV 
público con intención secreta, de que 
pueda servir de prueba en a^gun caso 
particular? Como prueba única del he- 
cho en cuestión, piáede que el juez pon- 
ga ó no pobga atención en el artículo 
de la <7áceta ó papel público; y aun- 
que no locriNi directa mente, puede no 
Obstanle tener cierta influencia en su 
énimo. £k >atiK| ea la. dada , puede re- 



ble, respecto al hecho cuya ec- 
sístencíd se a&rme» vieue áser 
como el del conlraleslimoüio, y 
en sustancia, no es otra cosa que 
una prueba circunstancial. 

El hecbo que se tiene entre 
manos está en oposición maui- 
úesla con el curso ordinario de 
la naturaleza. Este curso ordi- 
nario de la naturaleza está esta* 
blecido y conocido por la espe- 
riencia mas jeneral, y puede es- 
t^rlb directamente por el testi- 
monio de una mucliedumbre ia- 
definida de individuos. 

Este cúmulo de presuntois tes- 
timonios (Hiede llamarse eonVra^ 
tutimonio jenerat, y esta deno- 
minación Ití distingue claramen- 
te del eoMtalesHmonio especial, 
de que se ha tratado en los ante- 
riores libros. 

Pera acaso se dirá, cuando se 
trata de un hecho impasible, in- 

msecdmente imposible, su im- 
posibilidad salta' á ios ojos;, se 
tiene formado juicio de él en el 
momento mismo que se le da á 



currir al testimonió científico de los 
espertos; pero este testimonio de espét*- 
tos ó peritos ¿no puede araso fundar- 
se en tal ó cual noticia estraida de los 
periódicos, y de que (¡ueda reminiscen- 
cia en el espíritu, aun cuando uo pue» 
dá tenerse presente en donde se ha leido 
el hecho? (N. del A^.), 
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conocer Ó se indica; iioliay ne- 
césidad'de recurrir á otros he- 
chos para oponerlos á aquel^ y 
se le escluye sin descender k a< 
tras pruebas. 

' Convengo «n que el lenguaje 
ordinario nos arrastra^ por de- 
cirlo as(^ á pensar de este modo 
pero esta noción^ ecsaminada de 
m^scerca^ parecerá muy inesac- 
ta. La naturaleza del caso ecsije 
que Se tomen en considefaeion 
otros hechos; y si estos hechas 
no están sentados y establecidos 
en pruebas directas; no pueden 
graduarse sino de pruebas cir- 
cunstanciales: ahora bien^ no se 
debe echar en olvido que las 
pruebas de esta cla«^ eátán siem- 
pre espuestas á ser combatidas^ 
no solo por medro de contrates^ 
timouios especiales^ sino tam- 
bién por medio de suposiciones 
infirmalivas. 

Tómese por ejemplo un caso 
de sortilejio. Es menester no 
perder de vista que ciertos par- 
ticulares y materias dé que no 
se habla en el día seriamente, 
causaban eu tiempo de nuestros 
abuelos un terror grande,. El he- 
cho imputado, v. g.^ e^ que una 
vie ja ha hecho un viaje por el 
aire» con una velocidad prodi- 
jiosa, sin otro instrumento que 
un palo de escoba. ¿Se treerá 
este hecho?— No. — ¿Por qué?— 



Porque es imposiibie. — ¡ Imposi-* 
ble! Ofrézcanse pruebas. — ¿Qué 
necesidad hay de pruebas? el 
discurrir sobre una estravagán- 
cia semejante^ es haber perdido 
la razón. 

Este es sin duda un modo ra- 
ciooal de juzgar que hace honor 
á las luces del siglo ; pero el 
jeto mismo que funda su opi* 
nion en este modo de juzgar^ 
habría condenado á los hechice- 
ros y encantadores en aquellos 
tiempos en que la preoeu^aeieo 
estaba en su contra. 

Escluyo también el heehO éit 
cuestión ; pero ¿ por quiS? jíá* 
que 8i fuera verdadero estlftt 
én contradicción con laVícjres 
de la naturaleza. Una de ejtip^s 
leyeses, que ningún cuerp9,:ie 
pone en movintiienta, á meii^ 
que la fuerza motriz no s^aí W-^ 
íicieiite para vencer la>dea^d«> 
cion ó gravedad, etc./et*".- > > /> ■ 

Pero cuando me refleTO é^eiJ- 
tas íeyes de la nátoráletá; cuaiw 
<lo lascilo ó alegó para ábreviw 
el ecsámeD^ ¿he hecho otrá cOáá 
qué referirme á una féufiión.Se' 
tiechos cón los cuales me parecé 
incompatible el heclio en cué^rr 
tion?Todos los cuerpos que me 
son conocidos tienen una ten-^^ 
deneia hacia el centro de la 
tierra . Pero ¿ cómo me veo forw 
aado, por decirlo asf, á sacar 
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upuK coDseeiiteDcia iaa jeñeral? 
Me veo forzado por mí espe- 
rieneia propia y persoíial, por 
el testimonio de mis semejan^ 
tes^ por el de los sabios qiie han 
hecho su estudio particular de 
los conocimientos naturales y 
que han escrito espresamente 
sohr^esta materia. Este cúmulo 
#^4nC^maciones , siempre en 
aymeñtQ, puede , si se le ^lutere 
aMÍi|sar^ reducirse á otros tan- 
tai arjlteulps de pruebas^difereu- 
te^€(^p jiercepcion^ informas, 
narración^ y -testimonio oral, ó 
|M(^r e^^uritai.etc, Pero ¿á cuánto 
^Ípi^d^>>U>do.esto? Aquí na ve- 
mos una prueba directa que 
conabata el supuesto viaje máji* 
c%^ué cosa es entonces? Son 
I^i^¿biBS pifcunstancialc^ y nin- 
giiúü otra cosa mas. 

. Asi tod<^ el argumento sacado 
de lo imposible se reduce á una 
predisposicioa de nuestro ánimo 
que escluye y desecha I03 he- 
4^)P^;QStraprdiuarios^ los hechos 
que no son conformes á los he- 
chf>s que estamps acostumbra-' 
dOdj4>pi]esencíar. Pues bien, es- 
ta disposición de nuestro ánimo 
flindada en el estado actual de 
nuestros conocimientos, no e3 
una prueba eoncluyente couira 
la^ ecsistencia de estos hechos: 
Aue&tra iBcredulid.id con res- 
pecto á ellos no los puede ani* 
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quilar ni hacer desaparecer, ai 
efectivamente banecMstido. De- 
cimos que sop contrarios á las 
leyes de la naturaleza ; pero el 
que afirma la ecsistencia de los 
hechos nos responde que nos- 
otros no conocemos, todas las le- 
yes de la naturaleza ni todas las 
escepcjones que comprenden. 

üo partidario de la. májia, sin 
que sea un argumentador sutil 
y artero, tendrá muchas cosas 
que oponer y decir para debi- 
litar nuestra confianza en la 
prueba que deducimos de lo 
imi)o$ible, quiero decir, de la no 
conformidad entre los hechos 
má jicos y los hechos que cons- 
tituyen el curso ordinario de la 
naturaleza. Pero bay un punto 
fatal contra el cual irian á estre- 
llarse todos sus argumentos. 
Este punto fatal es la debilidad 
comparativa de la prueba di- 
recta ó del testimonio especial 
por el cual pretende establecer 
y sentar su ecsistencia. Manten- 
drá mucha fuerza mientras 
dispute y argumente contra 
nuestra ignorancia sobre los 
medios que posee la naturaleza: 
pero se verá reducido-ál último 
estremo de debilidad, cuando, 
concretándose á tal ó cual caso 
particular , quiera probar la ec- 
sistencia de uno de estos hechos 
que mira él mismo como eseep- 
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ÜdMÉ^'éel, enjt&o ordinario de 
ím aeaeelMtflMii físicos-, allí es/ 
allí y en las relacíoDes de estos 
hechos soimesins^ es eo donde 
se hallan todos los esíractéreB 
-del error, de la eslravagan- 
cia y del embuste de los testi- 
monios. Esto requiere algunas 
espttéaeiones, que daremos en 
otra parte, cuando lleguemos 
á ecsaminar las causas que dc- 
IfflÉiínMW á dar crédiie á lo ma- 
ravilloso. Nos basta poroliora 
el haber iodicado la verdadera 
i^pÍí^>/«4 argumento que puede 
deducirse de nuestra ignoran- 
cia de las leyes uaturales, en fa- 

0í(0il0fim con el curso ordifla- 
i^^iit naturaleza. 

CAPITULO IX. 



filósofos que piensan que la im- 
pasibilidad de un hecho no es ra-- 

do hay iesUtnonios afif^mutivm, 

; AoatiÉinos de ver que la im^ 
probabilidad de un hecho es u- 
na especie de conlratestimonio 
jetttirái qiie inclina á hacerlos 
e^luir^. cualquiera que sea el 
asilHá^^ que haya en 



¿cuál es lo mas probable? ¿Que 
sea verdadero , aunque pareí^^ 
imposible, ó que los testigos que 
d e c 1 a ra a por I a. s Ar mf I } v a a a 
mentirosos é eirlIir^^Aif^dcHI? 
Esta es la cuestión. Escúchense 
algunos filósofos de los mas suti- 
les argumentndores.^-Hay éasos, 
nos dicen, eo que la improba- 
bilidad del hecho, aun en el mas 
alto grado, no debe considerar- 
se como destructora de la fuer- 
za auténtica del testimonio di- 
recto que aürma su ecsístencia. 
Y ¿ por qué? porque la supoest^í 
la improbabilidad no tiene otro 
fundamento que la esperieucía 
de los liomlir^ i '^ra fa fuerjtf • 
y valor probatorio del teslimo-^ 
nio direpto, estriba en un fuii-^ , 
daméato iiat#|iiM^«^ 
que la esperiencia; íi saber: ua 
sentimiento ipaaiq^ una incli- 

mana á creer lo que se afirma 
por medio de este tesiímouto* 
Esta i QcHttgfciéajHliB tol ilWffcl Í iÍ Í tfP 
á creer, diceu ellos, se raani- 
fíesta desde la o^i^a tieraa infan- 
cia, étt/flNaiiN^ 

á cualquiera es^ci^:4é: .espe- 
rieiici^.y €oafor«#ad^€^ los 
hechod iá^mm'f im. mt^p 
nios de las personas qüe los re- 
fieren. > 
. Antesí.4e.I.éelí^er#iiKl9sH^ 
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to qtie se quería , y tadi% fo que 
• ii0 podía probarse de otro modo 
' -' A l«s fdéas innatas , ha susti 
tuido la docirína de que habla^ 
naos, las inúlinaciones innatas: 
digo sustítuidó, si no es en el fon- 
do una misma cosa . 
\ Pero, una vez admitida la in- 
élioa^^ion , ¿qué uso se hará de 
©lía? Se la ¿«ilíiiV^ar^ 
eí qxje los hechos improbables 
«II el grado mas alto de impro- 
babilidad, puedan admitirse co- 
mo verdaderos, desde el mo- 
mento que los afirman por tales 
eiertos testigos^ sí se quiere^ res- 
petables bajo otros lítalos y as 
pecios. 

-fiaeleadb uso de este argu 
mentó, pudieran admitirse co- 
mo verdaderas las idea» mas fal- 
«Ms y las nóciénes nSiis eslrava- 
V gantes; porque no hay ni una si- 
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quiera <ju« no sea^el resultado 
élí testa leiryíB^éte'^^InSínacio 
i creer, inclinación que quiere 
suponerse antei;ior 4 Ip aspe- 
tíencia, cNíiíkí ii irlgd d^ 
se sigue al moinenío del naci- 
miénto puítififtélfté^^terior á la 
ésperieacliiW^ 

Dos proposicianes diferentes 
se incluyen en este argumento: 
1.* que la disposición á creer en 
el testimonio tiene otra causa 
la esperiencia: 2.* que si 

^/blra caasa^ resulta de ella i 
lia* 



una mm&mimmp^ii^mttr' 
la, aun en coatr^tHUejQÍi jftia es- 
periencia, > - , 3 

Sis^^^dos tiroposicióo^ 
igualmente absurdas. Respecté 
á la primera, me refiero y re*t 
mito á mis lectores á lo que sul^ 
ha dicho en el libró ¿i^t 
pítplo VH> En cuanto á la ¿b- 
gumla, b*sta observar, quo ad- 
mitiendo una disposicron innata 
á creer, nada hay mas absurdos 
y poifo conforme á la razoD qu«> 
el dar por supuesto que no te- 
nemos otra cosa que hacer sino 
abandonarno^ii esta disposición 
innata^ Todas las creencias d»> 
la tierra tendrían en este siste- 
ma un apoyo natural y una ba^é^ 
igualmente lejítima. 

Pero si la inclinación á creer 
es por sí sola una razón suficiea- 
te para creer, en caso deílQÉi¿iéi||i 
ccsista ó baya cesado de ecsistir 
esta inclinación, ¿qué argumea'- 
to suministra ella m|Sl6ak€lCy»lri^ 
el incrédulo? La fe y credulidad 
de un niño, ¿deberá serja luedi- 
da de la fe y cred^ti'Íl^4ft|'i4iMP 
hombres? ¿Se deberá dar crédi- 
lo á los cincuenta años á lo mis-^ 
mo que se 1é dáft^A 40S di«z!^i 
¿Se puede ecsijir de mí con toda 
equidad el que crea una eosa-^ 
qiie iiie {lare^íe im 
que otros que yo tienen una m--) 
cUaacíoa á creerla? : « 

15 ^ 
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Si según esta inclioacipn in- 
nata/ es bueno el creer^ todavía , 
será mejor el obrar. La conse- 
cuencia natural de creer cosas 
improbables, es el bacer obras 
estravagaotes*, lo que uno es en 
la técnica, otro lo es en la prác- 
tica. , 

¿Cuál es pues en úlUmO anáfí- 
si5> el principio de. estos metafí- 
aicos? Es el siguiente: «La im- 
probabilidad de un becbo no es 
razón suficiente para rebusar el 
darle crédito, si está atestiguado 
por testigos, cuyo carácter no se 
baile espuestp á ciertas causas 
de so^ecba^n 

£sta doctrina no es en reali- 
dad mas que un llamamiento, u- 
na provocación que se hace á las 
preocupaciones par^ oponerse al 
ecsámen ; á la crítica. Se nos 
quiere persuadir que repelamos 
los consejos de la esperiencia , y 
quecreamos en beehos que con* 
tradice ella misma, por ^olo la 
razón de que están afirmados 
por testimonios humanos se 
qqiere pues hacernos renunciar 
á la facultad que iios liace supe- 
riores k los hrutosj y á que to- 
memos con toda seriedad la de- 
termin4ci0a.de volvernos locos 
ó toatos. 

Yo admita como principio f un« 
da^ en la esperiencia , ^ue el 

estimonio de los hombreo es 

t ' * 



las mas veces conforme k la 
verdad; pero la esperiencia me 
ensena también que entre el nú^ 
mero total desús aserciones hay 
muchas temerarias y muchas 



Cluando me pongo á ecsaminar 
todos los motivos que pueden in - 
fluir en los testimonios, ninguno 
veo, tanto de loa qué se juzgas 
buenos, coñio de los que se gra- 
dúan de malos, que úo pueda 
inducir á testigos á mentir. Por 
lo tanto, cuando se trata de tes^ 
timoniode hombres, jamás pue- 
de ecsistir una seguridad antera 
y perfecta de que no pueda tener 
la tacha de falsedad-, y siá esto 
se añade él caso «n que esento 
de mentira puede estar acompa-^ 
ñado de algún error, veremos 
venirse abajo toda la doctrina de 
estos filó^f os, porqué esta su po« 
ne en el testimonio der hombre 
uñ grado de certidumbre qué 
no pu^de admitir por su misma 
naturaleza. Ésta certidumbre 
que falta al testimonio humano^ 
ise encuentra en loá hechos físi- 
cos. Son iuvariables en el mismo 
4írden, y no sé desmiañten ja* 
mks^ natura semper sihi conéana. 
Toniemos iin ejemplo entre o- 
trosmil: se sabe que el hierro 
es nii^ pesado qué el agua: aun- 
qi^ mil tésiigos lo afirmasen, no 
serio posible hacer^réet á um 
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hombre de sano juicio que se 
kaya observado en cualquier 
circun^Jaocia 4ue un pedazo de 
hierro fuese mas lijero que un 
totúmeu igual de agna« 

. Suponiendo que un |;echo de 
especie se halle atestiguado 
y bien afirmado por testigos res^ 
petables; suponiendo, en una pa- 
labra, este aserto superior á to- 
do motivo de sospecha y al me- 
nor indicio de falsedad, ¿ qué 
deberíamos deducir ? Que los 
AfSligQS ba,n tomado por hierro 
loque noera hierro^ sino algu- 
na otra sustancia revestida de 
un color ferrujinoso^ ó que han 
temado por agua lo que no era 
agua^sino otro líquidlo cualquie- 
ra, por ejemplo, azogue ó mer- 
curio, con una capa de agua por 
encima; ó en fin, que ellos han 
tomado por una masa sólida de 
hierro io que i^o era en realidad 
sino un voliímen hueco, esto es, 
un espacio vacío comprendido 
en una caja de est^ metal. 

El convenir con estos filóso- 
fos sobre su principio del testi- 
monio humano, sería pues re- 
nunciar á tomar por guia á la 
esperiencia, y minar los cimien- 
tos ^e la seguridad en todas sus 
jamificaciones. 

. Petengámonos un momento ¿ 
eesaminar los ejemplos de que 
ilehan servido para debilitar el 



argumento dedueido de lo im* 
probable. 

El objeto de estos filósofos, y 
no perdamos esto de vista, es él 
mostrar que eo virtud de una 
disposícioa ionata, admitimos 
nosotros contÍQuamente los he*- 
chos mas improbables por me* 
dio de testimonios comparati^ 
va mente muy débiles. 

Una barca há atravesado do» 
mil veces él rio sin sumerjírse.. 
Un sujeto desconocido que se 
dice ó se supone testigo ocular, 
refiere que esta barca se ha ido 
al fondo, cuando hacia su tra** 
vesía por las dos mil y una vei., 
l^e aquí:^ dicen, un hecho abso- 
lutamente ímprobable^-^imprd- 
bable, en la razón de dos mif á 
uno, — que será creido por el 
testimonio, de un solo testigo sin 
responsabilidad. — Y ¿se podrá 
decir que el creerlo no estará 
puesto en razón? 

¡ Improbable , decís, en la ri- 
zón de dos mil á uno!— No por 
cierto, ni aun siquiera en la de 
uno á uno. Cualquiera que ha 
visto una barca cargada de un 
peso considerable , fluctuando 
sobré un elemento móvil y lí* 
quido, no encontrará improba- 
bilidad alguna en que haya zo- 
zobrado aunque hubiese hecho 
sin el menor accidente ni des- 
gracia la misma travesía, no dl^ 
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go dos mil Teces^ sioo diez mil. 

Si, en vez de una balsa carga- 
da sobremanera , se tratase de 
otra formada de corcho, que no 
contuviese cosa alguna, enton* 
áW fiabria improbabilidad tal, 
que no se creeria la noticia, aun 
cuando la dijeran testigos ocu- 
lares. 

Eri un ensayo sobre pruebas, 
€l doctor Price ha hecho lo po- 
stbtB par seotár é establecer u- 
na proposición que pondria lér- 
juiDO al argumento deducido de 
*)^4i&poéibl&. Es este: *'JosaeoD- 
lecimientos improbables en su- 
mo grado, los acontecimientos 
•pli»dij¡osos, son táo comunes, 
que la improbabilidad natural 
de 11 Q hecho no puede formar 
Mij#l#ii'filífiiral contra el tes- 
timonio." 

.tEcsaminemos este argumento 
*€ilih«4 éilsfiie > sÁt' eobsiderátrto 
con respecto al objeto particular 
del autor, que era el debilitar ó 
-véiBtriiiruna de las objeciones 
de Hume contra los milagros. 
. 4i En las loterías, dice, el que 
nMga el {Gremio mayor en un 
número determinado, es un a- 
cpeeimlenlo improbable en su- 
Jiítf^lií^; Supóngase cincuenta 
,0t¿^l^^ y que solo haya un 
;f|NeiQrio grande ; se podrá apos- 
Cincuenta mil contra cada 
limero : y sb e^aijgb^:^ 4« 



primera noticia de^fue este pre- 
mio grande fea caído á tal núme- 
ro, nadie duda , ni tiene 
cuitad en dar crédito á un he- 
cho tan improbable en virtud 
de solo 9I tesliinoijQie mi^ieirei 
Pero cuando et autor ha presen- 
tado este caso como ejemplo de 
un hecho improbable, ha oxi- 
dado una circunstancia esen- 
cial, que le hace salir entera- 
mente de |k ^Tase de Jos be^ 
chos que tenia présenlos en- 
tonces en su espíritu, de tal mo- 
do, que ño iMiede sacarse con^ . 
secuencia alguna de uno á otro. 
Esta circunstancia olvidada , es 
que el acaecimiento de que se 
trata debe llegar á suceder ne- 
cesariamentej es menester que 
un número gane impresct^odi? 
blemenle , y la suerte es Jgusrt 
para tpdqs. Dóblese, tripliqúese 
eí número Je billetes, se: au^ 
menlará la improbabilidad con^- 
tra cada uno de ellos^ pero 00 M 
produce por esto la duda mas li> 
jera sobre la ecsistencia.deMte-' 
cho mismo, esto es, que el pre- 
mio caiga á uno de los números 
sorteados. 

La palabra imprQbabUidad 
puede aplicarse en esta circups- 
tancla, convengo en ?llo 1 purt^ 
¿por qué? porque par|^.#jipj1^ae 
los grados de inipró]^líitídi4. 
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igrado para la doc- 
trliié ó matada de las suertes ó 
acasos ; y eo este lenguaje, el 
grado-de ifispfebabilidad se mi- 
de y espre«a por el número de 
los objetos considerados como 
4tttdidos eo dos partículas o- 
puestas. Para llegar á adquirir 
ideas claras, déjese á un lado la 
lirtibra técnica y matemáiica de 
improbabilidad., sustituyase la 
voz familiar y sencilla de es- 
JiiilfiiiNirio. Sale de la waa un 
número determinado, de mane- 
ra que hace ganar el premio 
gmidé á la persona que «pei^ee 
el billete de este número. ¿Hoy 
algo en este aconieciiuieuto de 
Io( que se Naina estraordinario? 
¿Incluye alguna anomalía ócon- 
tKarieriad del curso natural y 
^ofüuii de Itk mtnrñl^üif'^^i^ 
do do eso. Este es un acaeci- 
miepto esperada, meeesario^ y 
iE^ ,m mñ^ion^ tH ntas Vléve 
movimiento de sorpresa. 
- .íftQDjftindanse los acaecimien- 
Í09 l^siroordffiaríos cotí 4or ti- 
caecimientos improbables ma- 
temáticos,, lodo llegará á/Ser eS" 
traordinarío; todos 4os acaeri^ 
míenlos físicos llegan á ser ano- 
malía del curso establecido por 
1^ Q$luraleza. Un comerctante 
en grapos entra en un granero. 



habia millares de granos que 
corrian la misma suerte de ha- 
ber sido cojidos ea el puñados 
Según el doctor Price, los aceeé 
cimienlos que sisceden conkU 
ouaméQfe y en todas parles, se* 
rian todos improbables en sumo 
grado, y todos extraordinarios-. 
Se podría apostar lo infinito con- 
tra uflo,-qaeyono pondré el pie, 
al levantarme de mi silla , en el 
punto preciso y justo en que lo 
^ondíé^y pfoc^iendo de esl6 
modo de ejemplo en ejemplo, 
hallaremos que nada puede su-o 
eeder que no sea improbable en 
grado infinito. 

Esta circunstancia, de que no 
hace mérito eí doctór Price, la 
conoce tanto todo e! mundo , y 
la necesidad de que caiga el pr&« 
mió mayor á uiro de les ofi^vtf» 
ros, es una cosa tan sabida, que 
cualquiera está dispuesto á crear 
por el mas Hjero testimotíío, qm 
tal billete es el dichoso. En vez 
de cinetieQla mil billetes^ su- 
póngase utlmíltun de ellos ; la 
improbabilida;! matemática se 
aumentará un millón de veces> 
pero ni por eso se hará mas i»4 
creíble el que haya caido el pre- 
mio m<iyor á un billete deter- 
miiiáde. ¿Ücsijtrá este hecbOj 
para ser creido , un testimonio 



loma ua puñado de granos como j mas válido y fuerte? No^pq^ti 
^l^xeafeil-roiííjw 1 efafert^ y aa hay raijoü. i 
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para ecsijirlo. Pásese ahora de 
UD hecho matemáticamente ím- 
pmtébíe^ k üií héeiiafísíeamea- 
té«rtraordínario. En virtud del 
tesfiiuonto» damos crédito sin 
difictiftád'a lá écsisteneia de un 
hombre de siete pies de altor 
pero pregunto, ¿el mismo testi- 
monio produciría en .nosotros et 
mismo grado de per^iia§íon con 
respecto á una altara de diez 
pfe», de^einte {lies, d« cincuen- 
ta pies? Seguramente que no. 
— ¿Por qué no? — Su razón es e- 
vidente^ En la lotería las Teosas 
iBtán dispuestas de manera, que 
en UQ millón de billetes uno debe 
an :el número afoFtiHiado; P6- 
lll ea^élxSrden natura! que nos 
es copocido^ no hay ni aun som- 
bra de verosimilitud, para creer 
qM 4as cosas estén dispuestas 
de manera que produzcan un 
hombre de una estatura tan j¡- 
gantesca. O í-^ ' 

Este ecsámen no es mera es- 
peculacLon metafísica-, es de su- 
ma importancia en la práctica 
judiciaUSí se confunden ios he- 
chos matemáticamente impro- 
bables del dQctor Price, eon los 
hechos físicamente imposibles á 
los ojos de los que tienen algún 
conocimiento del carso prdina 
rio de la naturaleza, si se admi 
tea Jos tieclios de la primera es- 



gunda por el mismo testimonio^ 
al instante mismo se vuelve á 
¡ntroM«írel reiaado d^ la^iEM^s^ 
jia y el del sor ti lejío: yr^J^üHli. 
den erijir de nuevo Ittr'titHiíÉjlr 
encenderflia'iíoimraiMi^ ^#1 
poseídos y endemoniados- cuan- 
tos mas brujos y becfaíeeros se 
quemen^ olafl^^ráson^lralirár fiki 
ra quemar todavía á otros. En 
vano se dirá que unos hechos 
dé esta natimlezir io1s^deiH#^ 
siado improbables para ser creí- 
doS| aun puede que ni siquierá . 
se dfguen oir testigos. M 
sistema que ocabamos de hs-. 
poner ¿ qué cosa habrá en et 
mundo que ño sea improbablev 
si se quiere? ¿Y qué cosa pue^. 
de haber, por improbable que 
sea en sí, que no pueda ser 
admitida y recibida en virtud 
del mas leve testimonio? 

El conocimiento que tenemos 
del curso de la naturaleza es 
bien limitado, no hay duda los 
juicios que formamos sobre sus 
leyes esUn muy espuesttos 4 «r^ 
ror; pero ¿qué confianza no me- 
recen en comparación del testi- 
m0nib ^Difiio; pai'a hechos que 
coQtradicé la esperieneia ubI-» 
versal? • v \ ; : 
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hre las pruebas y sobre la vali- 
dez del testimonio de los hom- 
bres, con T^latífaif á lié^hos tíliM 
|ÉééftbIe$ en sumo grado, se pro. 
Éidtíeron y ajitaron en loglater- 
rtí y en Escocia eón nw^itó de 
Jo que escribió y publicó Hume 
acerca de tos milagros. En uq 
casoen qne ia creencja estaba 
ya, por decirlo así, predetermi- 
nada, ¿qué quedaJ)a que hacer 
para justtfiearift sino buscar ar- 
gumentos que pudiesen desnatu- 
ralizar el que resulta de la espe- 
rieacia? glTénia acaso necesidad 
de la esperiencia la causa en fa- 
\úv de la cual se hacia uso de 
estíos sofismas? ¿no era capaz de 
SQ3lenerse sin estos raciocinios 
que suminj&tra la esperiencia? 
Esta es una cuestión quB iio ^toca 
¿ la materia de fae^/^ra tamos. 

Diré sin embargo que un ecle* 
siástico inglés (Middieton en su 
admirable Emsayo sobre la facul- 
tad de hacer milagros) había tra- 
zado mejor ia línea de separa- 
ción entre la razón y la fe. Go-^ 
nociendo toda la fuerza de las 
objeciones contra el testimonio 
de lós hombres ^maleria 4e 
milagros, habia puerto á las cía 
ras y.de oiaaUiesto, todos Jos ca 
iiNM(lé«^)éc^:imfioslu#ay ^e igno 
rancia y de imbediliuad que des- 
bpj^rt)p,las iey^aivdi^ ¿as^ yidm 



mira á los hechos que sirven de 
base y fundamento al cristianis- 
mo^ tos ádiii^^itia sobre k le^^^'^^^^ 
una autoridad superior al testi- 
monio de los hombres, sobre la 
fe de los escritos apostólico^ 
Yollaire ha puesto á este escri- 
tor en el número de los que hao. 
honrado más el partido de la Mr*^ 
credulidad-, pero me han asegu- 
rado personas que habian cpua-^ 
cidO'á JfiddletOQ, que no mere¿ 
cia semejante imputacian^ 

CAPITULO X. 

Consideraciones judiciales sobu 
los hechos contrarios al eufsú df 
.ia mtUtraU%a* < , 

Daré principio por un :aFt{eu- 
lo esitraido del Diario de Franc- 
fort del 2 de setiembre de 1821. 
— La autoridad municipal de 
Bamberg acaba de publicar lal 
proclama siguiente: «En cuanto 
á las pruebas ó ensayos de curas 
^milaj^osi^ vque el principe \de 
Hobenlohe, consejero eclesiásti- 
co, ha tenido á bien emprender 
de ftIguB 'iie«lp&ir^9ti» 
autoridad abajo firmada, como 
encargada .de Ja policía de la cJu-» 
dady Jia ^imÁtoil^fi^^ 
necesarias para prífe^er en cuan- 
to^ .p^psible^^ea^ll^^^ 
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iérmiQO á la afluencia de los ver- 
daderos ó supuestos lisiados, 
mendigos y vagabundos. 

La autoridad suprema ha a- 
probado las disposiciones que 
hemos tomado. Se han hecho 
saber al señor de Hohenlohe^ 
pidiéndole el que tenga á bita 
conformarse a ellas^ y con espe- 
cialidad á qae no se haga ni em- 
prenda cura algun^^ sin que se 
dé parte con anticipación á la 
policía, sin que se halle presente 
una diputación nombrada al e- 
fe<íto por la autoridad , y sin la 
asistencia de algunos médicos, y 
por consiguiente que estas curas 
ni se hagáo; y ni aun se empren- 
dan clandestinamente. 

Pero como el príncipe no ha 
(querido someter á esta fiscali- 
zación, aus operaciones y ensa- 
yos, deberán estos cesar entera7 
mente, y á fin de que los foras- 
teros no hagan viajes inútiles ni 
se espongan á otros peligros, se 
hace saber que en semejantes 
circunstancias no se tolerará en- 
sayo alguno de curación , y q.n0 
se ha prohibido al selaor de Ho- 
henlohe el emprender ninguno, 
bajo la pena de una multa con- 
siderable. 

Añadimos que todos los ensa<- 
yos hechos por el príncipe, en 
presencia de la diputación y de 
uno ó muchos médicos, no han 



surtido efecto, yque^ se bair 
esparcido y preconizado eomo^ 
milagros sino los ens^ayos que s^ 
ha» hecho^ sin estar la autoridad 
presente, sin ecsámen, sin saber 
quiénes han sido los enfermos, 
níi las enfermedades de ocuttov 
ó bien enmedio de na jentio' 
muy numeroso, y en los prime- 
ros dia^ de estos manejos y ar- 
dides, euyas escenas se han pré^ 
senciadoen esta ciudad.» 
. Por el magistrado de la ciudad-. 

Firmado. — De Hor.nthal Bu$et^ 
Bafnherg dO de agosto de 1821. 

Habiendo el principe de STo- 
henlohe recurrido al papá pan» 
oblener el permiso de hacer cu- 
ras milagrosas, la santa séde le 
mandó que observase las mismas 
precauciones, y desde entonces 
no se ha vuelto á hablar mas de 
estos milagros* 

Este es el modelo de Iff cótt-^ 
ducta que hay que seguir en- 
punto á todos los hechos de la 
clase de que hablamos, lii» me- 
nester someterlos á lodo lo que 
puede «rsegur^r su autenticidad. > 
La Inglaterra habla dado ele* 
jemplo al priftciplo dél ú tímo^ 
siglo. Un hombre que por su ca ¿^ 
rácter y sus profundos conoci- 
mientos en las matemáticas, sé 
le debia suponer muy ajeno y 
distante Áe la menor sospeéha 
de Impostura^ se did á eonocer- 
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y se anunció como destinado y 
llamado por el eielo á resucitaF 
muerto. Se hizo esta espe- 
riencia ante un gran número <}e 
testigos con toda la solemnidad^ 
que él mismo pudo desear: el 
muerto no resucitó, y la policía 
bizo encerrar al fanático y á sus 
compañeros. Si nos vienen á 
hahlar de apariciones,, y léñe- 
nlos que tratar áe dáéndes^ de 
encantamientos, hechizos y ec- 
sprcismos, sometámonos á d¡- 
lijencias regulares-, apliquéatos- 
les todas las garantías que se re- 
quieren, por ejemplo, en un 
tribunal inglés para los hechos 
mas naturales, la publicidad, el 
interrogatorio, el eesámen y las 
penas legales de la falsedad, á 
menos que no se admita por 
taác&ima que cuanto mas difícil 
3é creer es un hecho, mas faci- 
lidad debe haber en ta admisión 
de las pruebas. 

No se puede observar sin sor- 
presa, que en un gran número 
de casos, en que hubiera sido 
interés de las partes, y aun de 
su deber , el provocar ó pedir 
que se practicasen dilíjencias 
con todas las formalidades que 
pueden asegurar la Teráeidad de 
fos testimonios, nunca se haya 
pedido la formación de estas di- 
fencías; jamás se ha puesto en 




cimiento que hubiera sido tan 
fácil como apetecible, si el he^ 
eho en cuestión bubiesé sido» 
verdadero. * 

Si $e limitasen á recojer testfe 
montos de los hechos pasados, 
acerca tfe los cuales está ya for- 
mada la opinión, no hay impos- 
tura alguna que no pudiera es- 
tar segura de un écsito completa 
y feliz. Los milagros obrados SO^ 
bre el sepulcro del diácono Pá- 
ris estaban atestiguados por um 
gran núiii0f0Íé'td8ffgo8 respe^á 
tables. lié-^iitbe someterse á las. 
decisiones de un tribunal de jos» 
ticia un prodijio hecho, sína tití' 
prodijiaque se va á hacer-, y en 
este caso solo es en el que pode^ 
mot asegararnos dé todas lai^ 
circunstancias y poner en elara 
la verdad. * < 

Otra consideración muy iffl^ 
portante que acompaña á una 
gran parte de los hechos de esta, 
clase, con especialidad á las apa-^ 
rieiones, es que nunca se haá 
presentado en un tribunal d#: 
justicia, afirmadas por mucholl 
testigos oculares al misnao tíem- 
poi todo estriva en la fe de an 
testigo singular y testigo inte- 
resado. 

Muchos hombres han dada 
crédito de Bftena fe á tas aparl^' 
eiones, á las fantasmas^ á tai'* 



Digitized by 



Google 



«Oles ibcorpóreos ; los han vis- 
Id^l^'lds bftit oído en muelias o- 
<«asiones, con-dr^anstaDGiafr qiie 
00 les dejao^ei- menor jéaero^ de 
fttdá: ^fb' esté prodijio ba sldt>^ 
^io para ellos solos*, su decla- 
lécion uo está apoyada por oira 
afgana. ¿Por qtié?" 

Un informe de esta naturales 
sa es efecto ó de la ííitsioa ó de 
hífalsédad.^ ^ 

Si es effeeto de la^ itusioií, no 
ejeroe su íafllaefteta mas^qiie so* 
krer^iMi Iñditfdiio etifei'mo.. 

En UQ easo que sueedíó á un 
eéiebre autor de B^rVm ^ ei eual 
ka pubiícadd^ toa reládon cu- 
riosa é instructiva Je este fenó- 
meno^y aparJcioo de la fan^ 
tosma ero effitito de una indis- 
posición física ó corporal , y la 
ftintasmá representaba un indi^ 
f iduó conocido^et enfermo. £a 
fontasma ó el espectro uo se 
muestra á dos persogas al mh- 
wo tiempo, porque dos perso- 
gas no lien en. poi^ lo re^ulnr al 
Bilmo tienipauna indisposición 
tísica. ó meo lal de la mkma na^ 
tu raleza^ que produzca una apa- 
rkion tambcíen de ia^misma es- 
fiecie(l). 

(1) Véanse aquí las Icy^s físicas 
ifiK .esp reían las reUrionrs entre la ec- 
iiftleñciaM de Uy ^ ||iircc|keioaes inier- 



' Si la narración ó informe es 
efécto de la fálsedad, no se ha« 

Harán dos personas que concur- 
ran á b«€eruna deposición so^ 
letrnie- d^l becho ea presencié 
de un tribunal. No se empren- 
de ni ioleata una im{>ostura tan 
dlfídl \íh sosteuér. Los auíorés 
(le uaa fábula semejante, some- 
tido* á un severo ecsámen^ de*- 
limte de- hoftib^s piáct4co$ y é¿ 
jercitados en estas materias» no 
podrían tener la menor esperán* 
zméb aontradeciVsé ihútiiá- 
mente. El pica.ro em^bustero no^ 
se vanagloria de sus aparFcio- - 
nes^. no las atribuye mas que a 
sí mismo , y no las coafia mas 
que k ajentes escojidos. Cual- 
quier compiinero en esta clase 
de imposturas , sería nniy peli- 
groso^ Los hacbi^ tialurarles , c í 

. / ? '..: ,' /^-"í^v :^r^' 

1***- Ñúilüm apectrum sihe eorport 
radiante. No se presenta imájen algu-. 
na en la retina del ojí?, sin «star acó na- 
pa ftad» de lin ntí«rpo rabiante. 

Admitida «sta ley con el carácter dt' 
léy cierta y> universal, pone fia>á todoi 
los cuentos fantasmas. 

2,<* Nuiíum eorpm ftfdií^^' súff, 
spegiro. No »e preséiit»^'eo«r{fd'^»igÁ*»' 
no radiante delante de un ojo en fs- 
la<io de ver , que no produam una 
im%n cocrespo adíen te en la retina. 

Rj^onocidá esta léy , pone fin á los 
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^sccpcion de las curas de que del testimonio, TuUa absoluta r 
vamos á balíl^r^ . jip son Jamás 

Irrujo vuela por el aire, una má- 
l^a invoca ó flama á un esptrí- 
€u> espectro envuetto ea m 
sábana se aparece á la cabecera 
de un enfermo^ las estampas, 
iguras ó estatuas de algunos 
santos han hecho ciertas sena- 
Ies^ UQ lauerio tocado coa uaa 
reHquia ha dado séiales dé .1^. 
da: e) .peligro ha sido atestigua- 
do^ pero se ha desvanecido ; si 
buMera sucedido esto último 
MHpoNtlría pedir la prueba, la 
preseniaclaa ó4a producción de 
la cosa en sí misma; se podría 
Mmeter el hecho á un juicio re- 
gular^ evidenciar él testiraonio; 
pero ¿ qué hacer ? ¿ Cómo pro- 
imt lo que no puede manifes- 
tarse? ¿Ouéfundamenlo pueden 
leaer^ ni cómo dar realidad á 

por su naturaleza? Y un hecho 
que no pued^ probarscj^^qué fe 
sele podrá dar? .'''y 

Supongamos que se trate de 
apariciones, el eqle fila se dice 

«iüse 4e entes que pueden pre- 
séa^rse ante la justicia; porque 
'w, éém ÍMj«4 Á o«'4fabléf é uá 
fantasma ó un espectro-, y así, la 
l^rhQi^a j ^iac4pal coadicioa 



nienl« en este casQ.^.v..ui >-ní^ 
V Siempre qae Él fipééfáéliié' 
de algún hecho natural se ha 
presecKado á mtiphas .persoaa| 
peaaidas pmVeHe j prmm^ 
ciarle, este espectáculo no ha 
sido mas que an juego 4e tiiU 
riteres. Pero ¿qué vinoe á ser 
UB juego de esta clase? Es una 
yiolaoioa aparente de uaa ley de 
la nátaraleza^ que se pooe ea 
práctica ocultando alguna cir- 
<:unstaB4^ia , ,m4idi#^te la Qual» 
el feaómene se. recoBcitíA mt> 
e4 Órde Q natural. La f 4a ttiaii 
gorid , que ha llegado á ser unt 
diversión en naestros teatros^ 
muestra como nos pedemos ser- 
vir de los medios naturales, des- 
conocidos al coman de las jea* 
tes^ para hacer aparecer eaiBe^; 
dio de tinieblas y en la oscuri- 
dad las figuras y espectros mas 
espa alo^s»^ ^ > jj-; . s 

Las curaciones y podrá acaso 
decirse, son de naturaleza per- 
maaeate; )ri|iiRñi¿ tiate pa¿toa 
aplicarse á estos hachos las prue- 
bas judiciales en todo su rigori 
8ea así^ ferb fiara sentar & dar 
por cierto que una cura es so- 
breaatural^^esjpxecíso que el iri- 
humA iii i ifcilipe ii ed if» de Üsita^ 
guirla de cualquiera otra cara 
aaturaL Este meáto ^ecsiste por 
aijiiiÉitf^riié^tffVoA éém 
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que el hecho de la cura mila- 



grosa concurre con otros seis 
i^ecbós cuya probabilidad com- 
piratiTa §e líebe pesar ¿eparada- 
iSkétfte. ^ " ^ 
r^'l.** No baf etífermedad en 
realidad, ó á lo menos no ecsisle 
la enfermedad que se quiere dar 
i, entender : los síntomas ecsis» 
tintes soló son efecio de la ima- 

■ 9.** Noliay enfermedad: los 
líntomas que se aparentan no 
-ion sino embustes. 

«^É enfermedad tía sido 
turada; pero por medio de otro 
remedio ó por solo el «feeto de 
la4ma|fQaci0n. 

4."* Se ha curado !a enfer- 
medadj pero lo ha sido natural- 

; La enfermedad no se ha 
^füU^do de raiz; solo se ha sus 
fieñiiido ó mitigado. 
Hi^^ La enfermedad queda en 
fia^sin grado alguno de cura* 
ei<in>' porqiie sé*lia pnlrlicado la 
cesación del mal, ya por error 
ó ya por falsedad, sea de parte 
del enferfldo ó del público, ó de! 
.que pretende haberla hecho 
. Pregunto ahora:. ¿se tiene no- 
ticia en los anales de la juris- 
prudencia de un solo caso en 



cion judicial que baya eridea^ 
ciado y ¿om probado todos stfíf 
accidéiites, que haya hecho des- 
aparecer y desvanecido todas I^f 
causas de sospecha , que acoií¡¿ 
peñan tan naturalmente á unoi 
hechos de esta naturaleza? 

Bajo este punto de vista y tra- 
tando deísta materia, me pare- 
ce qué los hombres mas incré- 
dulosen punto á los liechos cOB- 
Irarios al corso de la naturale- 
za, podrian con toda seguridad 
admitir por cierta la ecsistencia 
de estos hechos condicional- 
menle. Yo los creeré, se dirá, 
con tal que estén atestiguado» 
por un numeré de testigos ir re^ 
cusables, bajo el aspecto iote- 
leclual y moral, con tal que se 
reciban ' sns deposiciones pét» 
medio de un interrogatorio ju- 
dicial dírijido con una habili- 
dad y destreír iSDmpétentéyvíy 
acompañado de todas las for- 
mas que pueden asegurar la 
verdad. 

Esta última condición es esen- 
cial, porqués! no queremos con- 
té ntaroos" con unas diHJéftéüfc 
imperfectas, y practicadas ma^l 
y de mala manera^ se nos pro- 
bar*ir*fei5lN5^^ ««rrtilejié', ilel 
mismo modo que ios liau pro- 




que se haya.apl¡cadO'á. una cura \ Jtiattoe y ^e tfr<|- 

que se pjrfti^0iii44lnfioú^ ^^^^^^ ' -t^if .a. 
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yente para la destrucción y pér- 
dida de los acubados. 
'SüpODígaiiiQS que los jueces 
quieren contentarse con confe- 
siones ^straordini^ria« y estra- 
judiciales^ hechas y propaladas 
espontáneamente por los que se 
jactan de sí mismos-, podrían por 
su propia confesión quemar co- 
tao brujas, un número cobside-. 
rabie de viejas mentecatas y 
tontas. Si se estieuden por escri- 
to sus deposiciones por ipaáo da 
cualquier individuo en términos 
jenerales y poniendo «I fm ujaa 
seUai de sá BSimo^^» lugeHr de 
firnra, quedarán fácil y debida- 
mente convencidas en toda for- 
ma. De este Hiedio se valíanlos 
hábiles jurisconsultos y los jue- 
ces dotados de algunas luces 
*¿Br los siglos XV y XVI. Se 
•guardaban bien sobre todo de 
^e^saminar á foodo el valor de 
laft^tesUmonios, y de ecsiíir, co- 
'iftÉ^en los casos ordinarios, que 
Jf^ depusieíones estuviesen fun- 
'"dadas eh ta proébia réal , eá la^ 
producción del objeto real y 
permanente. Si el caso era, por 
ejemplo, el de un muerto f'ésu- 
citado por la aplicación de una 
a^nta rejiqijia, no. pedían que el 
tésncttádo conipareciese ante el 
tribunal. Estas salvaguardias. 



hecho mención, serian laeonáB*' 
cuencías de parte de unos jue- 
ces que quisieran probar tiechoi 

Xi) Voy á citar un ^aso «|i fPIIVfi' 
verá el deseo de dar cré4ll«^ il^' 
raviJio$^^. ¡jliato á ,U>iieiia fe y á 
dilijebcias keelias para indagar la Ver- 
dad. El que sale por garante de la cer- 
teza del hecho, es M. Bonnet de 
hoí Y^fpU iie Unido ei gusto de ver 'éa 
mt juventud. Se saLe qoe este sabio, 
metafísico adnntia los milagros como 
una de las base* dercrislianismo ; 
ta obftf^rvacioa iif .§1^^^^ 

sus escritos. , .^^ . 

Lavaier^ á quien escritos han, 
c0locado^fl^jfti»tiwii,de los auloret 
célebres , y su imierie én el de los pa- 
triotas inmortales, partió de Zuricb 
para ir á casa de su am'go el filosofo 
de Jentbad, después de Jiaberle aninii^ 
ciado su visita ifoOMi -^«t tWW«tÍpk« 
jeto dé snfii^ importancia. ConozcoS^jl^ 
dijo, en Morat., á una mujer que patee 
la facultad maravillosa de rer todo el 
universo en una vasija llena dea^^a,.^!^ 
que cada, punto del globo sobre el cuat 
dirije su alencioii , se refleja romo en 
un espejo. M. Boiuiel aconseja á su res- 
petable amigo 4|aé no a;baiidohe su itna- 
j<nacíoar á runas visioa^^ que 4o|^, tiiTM 
á desaci*editar las verdades ni&s i mfiiirH 
tantes, y á proporcionar un triuni^.ii 
losincrédulos.— Lavater alega ^aa^p^¡ 
cion de hechos, fundado^» Ja^ JWWtUii^ 



l^as-gapaatías^e la vefdadí X .^áee ma» dignas , de le. ¿ Por qué no 
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Ultima eoniideraeiún. 'Es e- 
seociai^ con respecto á los hechos 
(lé<d9ÍA*4ilase , el observar que 
por la OBoisiou, la adicioD ó la 
mudanza cíe una sola cir^^uns- 
iifeié que oo parece de valor, 
de on testigo ignorante, ó que 
no es capaz de advertirla^ co- 

¿ba tenido nuncA mas . npcesidad que 
alb^M la iglesia crhlfana? 'Si Bíos Íoñ 
perrortió para establecerla, ¿no ¡os hará 
para conservariá? — íío desechemos n» 
^fíuyaaioA nada tin <!cááp9ea.*-*No os 
<^ii^ais á esto, y 4stmt$Miutm ót favor 
qtíé' jvoy á 4>edirói^.fo Vof á Morat 
cuatro veces al día, ^ á un instante 
preciso Y determinado , pediré a esta 
nkij^éf ^j^^ lias 09df hicift^ite&lro 
«|ío9^iiCd: yo ifec^yti» por escrito sus 
fetpucstas: «o me neguéis lo qtip os 
iaplii'o , que es el llevar un diario 
¿tacto de io ^ue pasa en vue^o a- 
péléiú¿ en las hof ai y móiiieiiiái m is- 
aaios de !a olsserv ación. 

M. Bonnet, ca&i con einpacho de su 
rondesceudencía, cedió totalmente á la 
•úpUca tie su «aligo para desengañar- 
ía La v ai cr ll«g^ á Mfflírai^ y fae 6 vtr 
á su ailivina: quedó ioara^iriitado de su 
candor, df su pobrera ^/4e^4U inocen- 
cia y de Coda zo q^e lé- lilatalfi^aiia el 
, j^o de Dids , q ite 4e si rwé dé las cosas 
^És endebles de este mundo para con- 
fundir á los fuertes y á los poderosas. 
No falta á Las horas coavenidas á ir á 
ctmmk^t ii|«i«H«i^ wiiieM^^ttal^^iy^^os 
ojos en su vasija de agua, busca en ella y 
ve el aposento que se le Jubia señalado 



mmmm 



nocerla ni graduada, un 
cko conforme á las leyes de la 
aaturaleza ^ . p^de preseéta#$# 
como una infracción y viola- 
ción de estas mismas leyes^ Los 
individuos que en laseaniafiid; 
sorlilejio ó de raájia, empleas- 
do maleficios, pronunciando fór- 

cioHGS. El primer dia «sdamó: que e- 

lia veta á M. Soituet mentado al 1ad« 

de una mesa en un si Ion, y una señé* 

l" 

ra recostada sobre un sofá: al d 
guíente lo vió poniendo en órden ita 
luotiioa de libros, y dándolos á olra 
peraona; Híso ta- casualidad^ qué en éa- 
tas dos ocasiones llegó ella á acertar 
poco mas ó menos, pero -todo lo demáf^ 
iierlas V i si o B es er a l o q ae poiia^ > ^^'f^ 
rarse. Cuando se confronlapon los dos 
diarios, Lavater, confuso y huiníllado^. 
abandonó &a oráculo y no volvió á ha- 
iylar iáas, de él; perp no tuvo la reaa-,: 
lucion'de divulgar y desacreditar p¿<^ 
blica mente aquella impostura. 

Si no bubiera habido documento -e» 
sacto de comparación , ui que bubleri^ 
podido quedar el f scr>»to permanenU^: 
st este Unce Ae% álcese difundido, acre** 
dítado con dos nombres célebres^ loa, 
puntos y pasajes de coincidencia se.fau- 
bíei*an ecsajerado, multipí icado, y ador- 
nadoj^de todos modos no se habría he-*, 
cbo ittencion de los puntos y pasajea 
lie discordancia, olvidados completa- 
méate de común consentimiento de loa 
u arradores, enea u t a d u& de hacer' i I u sio# 
y de 'maravillar á sm auditorio. 

^ <,.. (Pi. del A,), 
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mnlffs, invocando los espíritus 
naaligaos y practicaado otras ce- 
léiifóDias raras y '^llf adrdíiíB • 
tfiís, podían creer qne estas es- 
Ápragaocms babiaa hecho pe- 
iSUf úti^re^h^, pero no^shbttiii' 
que los que se suponían ó te- 
aiao por májícQS, habían sido 
6fV¥enetiaiIarés : no se engalla- 
ban en eí' h^tic^, shio ett tó* 
eausa. 

*-Se4á ^ísto qire iTir hombre' se^ 

ha reraonttido por el aire en una 
barquilla^ subiendo mas y mas 
MéiB que se perdió de vis té. Ün 
tesliíío del hecho omite, al liem- 
po .de contarlo, el hacer men- 
elb;!!' disl globo porque se escapó 
k m atención. Otro narrador, 
ha oído hablar ddí^lobo, ié* 
ttli>rffiíeéáfa réjalo, porque lo 
jáiga raüy estraordinario para 
ser creíble^ suponiendo que lo 
d^i globo há sido añadido por 
ecsajeraicioo ó por advertencia: 
calla ésta circunstancia porque 
teme traspasar los límites de la 
rcrosrraililud, y no obstante á 
losojos del filósofo, el globu es el 
que dá al hecho su credibilidad^ 
éi globo es el que-tfeTecottcilia 
eon las leyes de lá naturaleza. 
Cuando aquellos Japoneses de 
' ¡ftéta qS h a bla do « h a y a n ron^. 
lado al volver á^^ su pais, la as- 
epsjpQ, aérea de que fueron 



cuántas íuterpi|^igbnes no ha- 
brán díido lu^frwlre los sacer- 
dotes díé\ Japón! Si srb& omiií^ 
db la circunstancia del globo, el 
hecho en sí mismo les pareeerá 
senciilanietlié iioQ c^fitrntieion 
de la eosistencia de an puder, ya 
reconocido y admitido entre e- 
lios. Si et globo rme partr de la 
narración , sacarán la conse- 
cuencia de que los encantado- 
res rusos^son mas hábiles que 
ios deF Japón. 

Muchos iiutores de novelas 
se han ettiretenrdo en núes*- 
tros dias en combinar sucesos 
que parezcan procedentes do uaS 
poder sobfénatural^ hasta que 
una circunstancia, que se ha* 
bla ocultado con el mayor cui- 
dado, explica ef misterio y re- 
duce lo maravilloso ¿ la verost-r^ 
mllilud de la historia. Se po- 
dria, pues, en virtud del tes- 
timonio, admitir conb) verdade^ 
ros ciertos hechos estfaordina- 
rios y aun maravillosos^ pero 
que en la realtdad> no* son si- 
no hechos naturales , trunca- 
dos y mutilados por medio de 
una irarraclon iticor recta é íb- 
compleík-- \. 
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CAPITULO XI. 



Úe los motivos qw influyen en la 
treeneia de los hechos contrarios 
á las leyu de la naturale%a. 



Hemos visto cuánto influyen 
en la credulidad de los testigo* 
su estado intelectual y mora!. 
No hay caso alguno, aun en las 
cosas que son mas conformes ni 
curso ordinario de la naturale- 
la, en que los jueces uq deban 
ponerse en situación de dudar 
y de ecsaminar si el deponente 
ha tenido todos los medios de 
informarse que pueden hacer 
csacta y completa su deposición -, 
y además^ si no ha influido en 
el testigo algún motiv© s«dii^ 
tor que pueda alterar sú veraci- 
dad ó su juicio. 

Pues bien, en caso de hechos 
que parecen incompatibles con 
las leyes de la naturaleza » hay 
siempre una circunstancia que 
tiende á hacer sospechoso el tes- 
timonio-, la ocasión misma en- 
cierra en sí cierta causa de en- 
gaño ó ilusión que obra sobre el 
entendimiento y la voluntad d« 
los testigos: se puede presumir 
de parte de unos cierta disposi- 
ción á engañar, y de parte de o- 
tros cierta disposición uóuituor 
á engañarse. Unos casos deteste 



jénero, presentan siempre gran- 
des ventajas á la impostura, y 
gran atractivo á la credulidad. 
¡Qué gran desconfianza debe te- 
ner un juez enmedio de testigos 
^p4iiia lé «Crecen ni aun el te^ 
curso de la contradicción entre 
sí, sino que, engañadores ó en- 
ftfi«iiéi»i|fiiiidraii todos concur- 
rir á ofuscar su entendimiento! 

Detengámonos en algunos de 
e«tos hechdiquebaQ dado oca- 
siones y motivos mas frecuentes 
á estas dos especies de engaño. 
Tóy é citar ejemplos de errores 
pasados, y que ya no pueden dar 
orijen á acusación alguna judi- 
cial eali^Á^»^^ dvilizadasc 
pero este progreso de la razón 
está aun tan reciente que no de- 
|i¿téipíranios ®oá orgullwi 
guridad-, por otra parte se trata 
en este lugar de una enfermedad 
de la especie human», que se re- 
produce siempre bajo diferentes 
modifleaciones. El ecsámen de 
un error destruido puede evitur 
otros semejantes, como la a- 
bertura y disección de un cadá- 
ver puede dar luces wbre lá jaa^- 
turaleza de los males físicos f 
sobre los medios de curarlos. ^ 



Motiéospava creer en lo m0raw*- 

Uoso,, - 



JPfinier éfempta. T 
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tát ttmás ^imiictALts. 
t^a «ti oro de ^rtroft metales sxie^ iiii inret^ «éóoá 
preciosoi. 

Elmocivo sedoetor que influ- 
ye en el enlendtmieato de aquel 
á qaieo se ha prometido la reve- 
^iOQ del secreto, se fiire^enta 
lomedfiataaieate h la imajiná*' 
tído: es el deseo de poseer UQ 
^cMio ilimitado de enriquecerse. 

Vor parte del operario aiqui-- 
mista, si se le «iipcme dé buena- 
le^ et^ laenester que se afiada á 
estemoti^ el atractivo de una 
f ran r^ulacion el del poder 
que se sigue á ella y él placer dé 
la.<^riosidad, siempre entrete- 
jido por dest^i^brlmientos en una 
ciencia; esperlmentat ^ fecunda 
«te fénéé»eúos inesperados. Si el 
uperadorestá de mala.fe>'el mo- 
ifT0 sedji^tor se ajilica á iá vO- 
loatad sola, y no difiere del de- 
seo de itdqniírtr riquezas que 
proceden de la venta de un seir 
érelo falso, 

. £nei día ya nadie crecen la 
{«eirá filosofa^ na obstante^ no 
se pueden leer las relnciones que 
nos quedan de estos «tisleriósos 
adeptos, sin eeperimentar un vi- 
w y nayeleseD interés v y este 
»»terés ¿ w eitá fundado en las 
misúíias disposiciones de que ba 
sido victima por tan lai^o tiem- 
po la ignorancia de questros ma- 
yores ? . . . - 

. Qae enro se transforaiese e9 
TOMO xiu. 



1« 
precioso i én 

piorno^ por «^miplo, un héefao 
tan Increible como éi opuesto 
deque baMamos. Sin embargo, 
el testimonio qué lo liobteHa a- 
flrmedo , oo iiabrto esperimen- 
tado ei misfi^ favor. ¿Pw qué? 
porque la fuerte dé los^ motivos 
seductores w bubterá etdoy ni 
con muc^K), Un irrande en este 
casoeoim» en ti otro, y Aporqué 
no estando la voluntad seduci- 
da^ eien^endiiliientobabria que- 
dada übre para' jungar de taUn- 
verosimililud del becto; 

La tpansformacion; tomada 
en sentido litersll ; comprende 
d^ hc^os aiiti^feos;-iá ani- 
quU^ion.dél primer metal, y la 
cr^apíon' del or^:; pero puede e- 
fectuajrse una tr^nsflliutacion 
pctref^e. Si el oto e^ uno de ios 
iogredienteft ^e entran en la 
compo3icion de>algiin otrocuer^ 
po conocido por la :^eparaci^ 
de estos otros ingredienles^ el 
que^uéda parecerán coaHirerti4o 
en oro, pero no batu'á reak^n- 
te tr^nsmutaclónv 

Seif^n44í ^mfilo^ Cüraciofn 
de c^focmedade^ por médios so- 
brepaliiirales. r Eq este caso los 
motivos sedi9e|oriN. obran 
una yiole&mii|compa;r£^leméo« 
i8; mayor que: el que acabamos 
4e c|iar.: tas dps {kasípnes mas 
xipdefQS^ del coraxion bamano, 
17 
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TRATADO 9£ 



de la vida^ se combinan para ar 
raistcar el juicio y la voluntad 

- En cuanto á los sujetos que 
n&e míraa caiBo los ajantes de es- 

pero tíS mucho mas probable que 
jiaaya mala fe de &u parte-, y su- 
<)rM¿iN^ fie eoii- 

í. pieza por ser engañada y se aca^- 

- toa iúeoÜQ , b r iboü . í . - : 
.9 ü ^ t«r^ «ftieisle t AÉite^ttira» ie 
.«Mira con menoa fiiyf eridüd ; p¡x~ 

i^ce meaas vi tüpeeAMe, porque 
ft|ft»iiHi8lQit0S' «pie produce soá de 
jénero agradable : se ütMireflgaña 
divirtíéodonas al mismo tiem- 
i po-, pero no hay impostura en 
este jénero que no cause un mal 
jeneral, depravando y corrom- 
piendo la razón, y un mal par- 
t^ticirrar 0|]»éWie4ldd att^é&iáéulo á 
-lo» -progresos de la ciencia. El 
^^^QÜéédor de un específico falso^ 

litó*' 

dero remedio; pero no es esto 
tan solo: estos impostores, estos 
taáraatni^(>9^ ^6^é^él#}éitifp^Fe el 
instrumento de que se vale al- 
guna secta ambiciosa vellos lie-, 

^^#lltf>fflif4lli}i^ct^i y 
fian sino para esclavizar. 

' I^a credulidad vulgar en es-^ 

dad. Acabamos de ver que siem 
pre queise 



esta natur^lezi^^ktci lueces^ afk^ 

tes de fallar el juicio de que 
una cura ha sido milagi^osa,.M6* 
fi^f queí escittii^ i^^nm mi é im^k0lf^ 

que se ofrecen y concurren, 
los cubiles son hechos bien na.- 

undíscernimientQsemejanle del: 
común d.e los Uaorirres ?' ¿ P» 
seeáf todes :et^ médio^de^ jjasgar,, 
si, en la cura que se supone e- 
J^t^^iin, ep^istia: enf^niedad 
i>eal) $i ei/tiia4 11& le iMtemifiá^ 
do naturalmente; si no se ha he- 
cho uso^^dje^aigun. Qtro. Cíeftfódijqf 
si. t«; ii»^Jl#acian deti enfefoi^ 
demasiado ecsaltada, n<^tla pm^ 
d Ujcido. una . suspens íam qijirso)ii« 
dure un tiempo Ihnítddo^M te 
síntomas de la ^nfermedad^^fur* 
el caso de que el cuento* mm- 
ración entera nosea una fábuto^- 
ó al nieyM^ $},aüilQ nedbido al» 
teraciones en un' gran número^ 
de sus circuDstancia&?. > > 

pr^ais»ii^|ds mas curiosos ejem- 
plo» de ta influencia de la in[ia- 
jinacion ; no dti^iiiiiilipiqíHMR 
El oro ha sido reputado duraba 
te mucho tiempo como un re'' 
laedio détecaáoiiite mdo fttéú 
objeto mas graiÉteif de may» 
consideradOB^ W¡ ta químieai 

remedio para las enfermedades! 



en ta r'un' ease de ^ ¥ ¿por -que? Porque erf W «e- 
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que tenia el nombre de melal 
pfitjrfeetp, y que se ie daba por 
eiélifeilia4Hbí)re9l(>«'%raí4o que 
désiumbraba !a imajinacion. Los 
dittfflw tes fraD aao ma^ gr^io- 
sa4 P^í^ fe! izta ente futría: ftldica* 
«litoi de los enfermos no ha o- 
iHinrido emplearlo^ coii^íreme¿' 

(kiBsttBr.vsejempio, Medies lAe' 
pronos (íearr ; íde «aBunc^df tien(|úí4i 

l Arúspices , agoreros , orácu- 
lWi^^,;-i5UdBiíteS y aslrolojía/ 
rd&iratotlrá que . obrar sobren el 
diíte«dip£eolo para j^ÁV^^^^^^ 
á creer, no puede áer én el fon- 
do sino el deseo anticipado de 
«llAéMffiSNr Coluro V pero mas 
comiramente también la espe- 
ranza de evitar la desgracia que 
aé0mipafia 'á ciertas acciones/a- 
doptando un camino ó dirección 
contraria^ e&to es, conduciéado- 
»de niodo^ opuestoii l ) ''-^ 

Por lo que toca á los profeso- 
ras dí^l arle ^.m mu 4 ^esláo de 

su entendimiento, es el placer 
de la reputación; pero en este 
jtoéror es eJ^ qü e ' hn 

bMba fe. Cicerón creía que dos 
aiéspi^es uo podian mirarse sin 
tebftteeíi \vsitJ • -i í":» n c íí a/. 4 
Muchas causas hain contribui • 



ellos podían citar un númeroíj 
grande de casos ea que eJjsaei^í 
h a bi a' cohre^mrM^ \dé^g0i3á^^i 
cion. Esta conformidad nada te- 
nía dé 6&t¡iiaordí^i\arlo.2 ipo^nqit^ 
las 'mñÉ ''veti^) nóv My: rineiálíM 
diimbre sino entre dos acaediNI 
pientos igualme&ta pos^lA^ 
^dr ejemplo , fe«'*t]'Qa eafierilí^ 
idad grave , la muerte ó el saUr^ 

ÍHt4d0*,TeftMna bíítalla, la viP- 
ofíft' é\% derrota. Y ¿ctt^i}tOi: 
sacerdotes del paganrsn^o ii0 |^ 
nian medios de informarse der^ 
;las circunstancias para juzgaríi 
|4íiMtt|irobabilidades *, para ar^ 
rancair el secreto. :4e H booá dt¿{ 
los m i s m o s qu e le s : i baja á 00^^ 
suUar; para preparavty ditpMfll^ 
la imajrnacion de estos, y sub*? 
yugaría^ para tener: razón en tOfu 
dos los casos por medio á^síjsm 
puestas ambiguas ; para hajUQr, 
en fin , que sucediese ó se Nfién 
fícase el acontecimiento proiiiiiiii 
licado por la influencia i»ismai 
de la pjToXeíuaí Agfégp,epe,^4r^j|tjpt| 

valer todasías predíci'iones cura-, 
plidas., á ocultar joterpretar^ 
lla^-qpe^i^J» habían sido, y de.^ 
esta manera el buen écsito y fa- 
ttja d,& . ^l<^ ojráeu*lj(^s : m. v.ípQ^{,4¿ 
fr üiiín fiÉrt^^Af I ■ ii mámi r iim ■ ítirfafc 
estas causas de error, y con es-j 
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llot sacerdotef», bao sido i;om^ 
plMtm«Dte «spoéstas y deiños- 
tridiM^ eir te célebre obra Ae 
Tao^oDate : soto ba fallado á su 
libiro un iniérprele qué puditae 
baeaHe laJiMe, y Foertenelle ba 
IraasforÉiado en diamantes loa 
pedrweos del sabio holandés. 

.£1 tratado v4e. la. ocKmtiócton 
de CioeroD> es u&o de tos mo« 
^Miéalos mas «ariosos de 4a 
afilígüledad. Si la deslniecioii 
det paganismo hubiese dépendt* 
áb de las razones fúndad^ 
de este Ubro> la hubiera opera- 
da. El argumei^o prin^ipal^ pov 
BMidiadel ctia} G^er(m líate en 
brecha y inrai^it todo el sistema 
deiés augvres, es^ fue no hay 
eiMieeaion pi enlace aipipo ea** 
tr«4^l soeésoi que^isttve para pro» 
Bosticar y et sweso i^ronosti^ 
cado. 

^paii& kay;raas buena fé en )a 
eréencNi de^la^és^d/q^ir, que eá 
todas ías détl^í^nttaiieras de pro- 
nosticar lo tenideré. Eú esta 
materia, ht fMiensidá4t de^ cani- 
pd de las ot^ervactones, ffupo-^ 
nía y siibyngaba á la debilidad 
humana. La ínffuentía dél sol 
en el oimid^físfco y Wlas pro>- 
du<5ctones do la tienda; habla 
sM6 probablemente ' el^ primer 
eafibon 4e ^stt.^dMa de «r» 
rorea* = • r ✓ • ' • ■ • 
^efo ¿ettét era el mélivé que 



TBATABO ^ ^ i 

daba ana importancia tan grañ#' 
de á la empresa de penetrar el 
porvenir/^ ya qüo no era poiible 
evitar tm acaecimiento escrito 
éB el cielo? El ascendiente de lá 
astrolojfa, se eapiiea por sn aso« ' 
elación al dogma de ios dias fe^ 
I ices ó aciagos. Tal empresa 
empezada bajo; eieria conjiiQ«* 
clon de planetas debía salir bien;, 
empeaadavbajo otra oonjuscioo 
diferente , debita salir maL 
. Pero como no hay eonecaioa^ 
DI enlace a%uno enlre las con* 
Junciones do loé plaoetaa y loa 
acaedittientosde la rida buma- 
na, de aquí es que no hay reali- 
dad en et arto 4a. la.astrolo^a: 
judiciariátH'^n wüob 1/ 

Cuarto' ejemplo. Preaer^iiti*» 
vos, taltemaoes» reliqaias> anm^ 
lelos, estampas^ 

Por parte de ta credulldiad^ 
siempre los mismjs inoti^os. El^ 
miééo es ei ajenie mas podercno» 
sobre lalmajinacioOé.Cfiiáa'to maa 
distante se baila el medio de 
edalquiora toScrencia natural, 
tanto mayor y mas completa ea 
la cotiüsnza que ítispira. 

Pero(¿cémo se conserva e^té^ 
fe tan tpsensata? Esto necesita, 
espllcacioii<. i.os accidentes des* 
graciados son acaecin^Mt^M es-^ 
traordinaríos comparados al euri» 
so habitual de lascosás : asi es 
que una ve» puesta la confian za 
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m ttOQ de aquellos preservatU 
tci^laeréeocia supersticiosa ba- 
Ipl .stesipre mas ocasiones de 
emfómarsft que de destruirse-, 
j en cuanto á tas desgracias, el 
iMipbre crédulo halla ei juguete 
ó preservativo en que tiene pues- 
ta su confianza y cifrado su sal- 
i^p|h#«t«í. JSI ^iupersticíoso quer- 
rn acusarse de mil fal- 
iei^udar ni un momento de 
k cácáeia de su talisma&^J^ra 
tener que acudir á este recurso, 
es por lo que tienen cuidado los 
impostores de añadid ctérta» ce- 
remonias, proferir ciertas pala- 
bras^ y acompañar el todo de un 
grMiDúmertíiteaceesorios íguél* 
mente necesarios al buenécsito. 
Además delefectoque estas prác- 
ticas iíIIiIh^ sobre Ift imajina- 
^on, si se omite siquiera una so- 
tü^ toda la falta y la culpa es det 
hombre^, el talismán queda con 
su fama ilesa, y goza Siempre el 
mayor crédito. 

'No pasaré adelante en este ec- 
sámen? me basta el haber mos- 
trado por estos ejemplos que en 
todas jas ocasiones en que se tra- 
ta de hechos sobrenaturales hay 
causas particulares de iluSrion y 
motivas especiosos de impostu^ 
ra. La fuerza de las aserciones 
de parte de los tesMgo^ es. una 

1 4^RfVV iw^t^l^jjfí rW^H^^&wL 
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miento. Ua loco.fS un faQát|<^ 
no saben dudar. Si en tal ó ei||^ 
caso particular no puede el }um 
subir hasta la causa del error iS 
descubrir qué interés puede mos- 
ver al testigo á mentir, no 
nunca perder de vista que la ec« 
sistencia de un hecho conlrdrÍ9 
á las leyes de la natuE^^MlMP 
menos probable que el suponer 
una ilusión ó una falseda^, ^..^ 
Si consultamos lo»/|ip4^<^4^ 
la antigüedad, hallaremos que 
los autores mas célebreSj^ aun,%- 
quellosque se. mp(0^mhé§kr^ 
tudiado mejor el corazón huma- 
no, habían meditado poco spbf^ 
las eaui^s «|i9^Í9ficpaB é, deblIK 
tan el testimonio, y en especial 
el testimonio estrajudicial. jCita- 
ré aqai á 7a£iío> al gr«ifet láetln 
hablando de dos milagros atri- 
buidos al emperador Yes^sia-r 
no (i). «Estos diis milagroS). dif^ 
ce, están aun en el dia atestigua* 
dos por los que han sido testigos 
presencia les 4d eJfo4> ahora que- 
por la estincipn de esta familia 
imperial^ el embuste no puede 
esperar ya recompensa alguna.» 
¿No tiene ya que esperar recora- 
peo^? ¡Gomo si la pena no fues^* 

quoque memorante postqüam nulirni^ 

mff^ím^,¡írffñm, i¿b. iy,i 
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o pt4nci<pfo dé sediicéiao níiM 
túeriis ^tie'te reéonipfeflsa! ¡C!ó^ 
Bta si lir'pérdidá tfé I» reputa^ 
cidoy la JBfamisi quW ádompáña á 
ta meétii'i do foéáé ))dr sí solí 
bastante péáS! 

Tácito, pides, aá%ri étódKd á 
e^los 'dos ttHtagroS¿'Stt adVerté»- 
'cia nbpuédé téb€Ír*o4r*o obj¿to 
t]ue nisjiniai^eü el átíi&o do sit^ 
leclofes su prdi^ftí pe^süasloír: á 
hienos que én stf íotetlor no es- 
tuvie^^él raísiáo engaftadó, pói^ 
TÍO ^háber siquiera sos pecbada'la 
e^csíitencfa de trn Bít)Hvb tan tó^ 
iíittí coiMO el Yabór dé -^sde-^ 
clrse. - ' ■ v ■ •, 

En Iiiglalérra tfnos milagros 
de 1a';iiiisma eápíeele, bíéní qué 
ibfitíití^monte méjor ate^ligud-^ 
dosV eran él iibjelo de la etieen-' 
tía jeúértí al prtntíipíó dél^^- 
gtó éfttmo, y ñoíftís créeri ya 
e*i er día dié hoy , ni aun aque^ 
ifds qoe^^mnservtín un ¥eé4o d© 
fé por lés 'apa!*iél<j>hes. Qüieré 
Irablái^ dé un cfón ó^^a^rfbtíto i0 
la fainília real dé- los EsinárdM; 
de cufar á sus^ Vasalloá^ dei I¿ 
énfehBedaé escrofulosa que se^ 
11a ma en Ingla ierra» King^sevñ., 
'»é?SpU€S dé^tóib'eriíí^ el r^y tmaH 
do, se daba al enfermo una n^o- 
tteda de orovipaiia, que ae Mvcph- 
gws^ ai'- cuello. ^Ignoro cuáiiio; 
I4e m pé sé ha biai-ejenádo leste- 
pódér saludable en fi^oeíé/ pén 



^ ro sé qué pisé á lng)Hei¥a m 
ttebpo de Jacobo^ I , y nh 
cesado dé ecsistlr sino cuanddi 
se éstBbtécíó^ hi casa dé Bam^ 
Dover;">"'-. -í^ ^ ^ ' 

€ier(a^ (^ptaiones falsas^ ^fu^ 
tuvieron SU' 0r(jen tn^ 'tlempor 
HÉuy íretóotósy faau dade lu^aX 
caai ¿en nuestros di á»', á «eaDiat 
décisknes judiCfates que eauaa» 
nias inquietud ^ ^recelo en tos 
nimos^ que ios erítiieires^ n ma^ 
airoceft.^ ^ • ■ : 

Eslas optiriones falsas; 
ptodúddtv dos efeetW netabl^t? 
unío¿. el de póquer eaT^isposieíaw 
de dar crédito é íe^liinonios faM 
só6^ ©tro^ el dar oríjeti á tesib-b 
i]»óníoslalsds; Efi^ añude 465ip 
llr bauo OraniUer ; ^ acaldo ñé- 
habéir p'Cieslu éu poder det dtai' 
blo un couvétta de^l*eiijio§as dé^ 
ton du ny . después Je ^ ba bér sú^^ 
frida ioriueítóos hoírorosox, tíxéi 
queiUi>do4 fuégi&1eAte», á ia v5s^> , 
4a de un inmenso tíúmero de^ 
especladofíe^^ é- quieiaes ta ^u- 
per^ictoñ jnspiraba bita alegria^ 
bffrfcaira : í^m ÉiUl0rÍB«> í»«iediáV 
tds^deesla catát^roíe eran jü^e^-*- 
cé^ cdrrdtópidos y testigos íuii^ 
tiníldados ó sedhcidés-,>er6 ltt*> 
aUWr éis ' o r í j i n á'rloá hb tM los tfíáí^' 
btdSí qué ' tomábfiítí pMi*s1bn d^ 
Cuéi-po h uraofn^ en^i a Pa téSIfti 
' '^0#0 trétó|iro idéspues #é ^ááW 
faetfflrfé^rájedtay uú jué£ iú^é^ 
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diii4llia*pi;^b|iil4f], conocida 
y auléolica^ hombre Ilüno de Iji- 
ees eo muchas materias^^pejrp 

Uempo, epyl^-i^^iipl^t^ío á una 
que se haria pasar por.jbie{^|i^i^-. 
ra , a la sombra de u tía jmitirfle 
jurados tan ciegos como el juez 
juismo. Los autores inmediatos 
de esta condenación eran* e\ 
juez ignorante y unos testigos 
líüsos y engañados y pero el au- 
tor orijinario era la encantadora 
de Endor , .^S la^ Jfeyes rao&íiícas 
que tnaponiaa pena de muerte 
por lo^ delitos iniajinarios de 
míf^^Bi4^ majia. . . 

¥Qdj|M||||li3 la úlUma escena 
de esÍ #B | j|^ %leza ha tenido lu^ 
gar en Woffzlíprfo en 1750. Es 
verdad queL'«$ta« ppiniones fal- 
sas^ ppr.<^^|raeiei;t9n fecundas, 

inerosa^ y se reproducen bajo 
Cormas siea\pr.e di veiisa^. GDlre 

Hgrosas sin comparación , son 
14& que estriban, e.a |a salvación 

sion que las acompaña , no por 
la.fuerzay valor de jas pjcjieb^s, 

distinto*, la fuerza del terror, 
Jtoja est<5^upue&to, ¿jqucuj^aur- 

- ípara con unos hombres que mi- 
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coniO) uri crimen^ y>la inc? ^d^^- 

dad como una ofensa ^|^c^:ná 
I^jps , casligada qoq tofp^BtftS 
¡neQiivenclWeséf&^oilos? t{ 
Pero pregunto : ¿cómo el de- 
:áfeM8ifi?í!9Eií Foduce. la persua- 
Ision? Yo concibo muy bien en 
las promesas y en las amenazas 
la fuerza en virtudi,4it^^(0 ^§1 
queda sometida la yoL%Blii4id«l 
hombre-, pero ¿porqué medios 
se pone al entendimiento bgjp 
el yugo de la voluntad ? a 
Esta sumisión del ente^d^ 
miento se efectúa de dos, maw 
ñeras; , 4 

1.^ De oal.. voluntad d^^ii^ 
^} Pf^WftMtt^ncion á cierta y 
dete|íniiaa^liK;eonsideracioo„,>iy 
rehusársela á otra : esti(»fürtil#- 
no del juez el oir á un testigo 
que habl^ y.^iíunda en sentido 
su/o^ ti|i,iH^HiOif ^1 que ^éi4(«r 
sentido contrario; está en su ma- 
no el admitir un ^^critp en clor 
se y baio.eií .^Mé^Bt¿i?>(Jé> ¡^^ 
y de desechar á escluir otro. El 
mismo poder qu^ yn hombrear 
l^rcdisar m ,eHíipiteo d& jnie^Vao^ 
bre los testigos y sobre los escri- 
pRede^ejer/:erjQ pLeaan»f «te 
#ii#lqaji«^irnCiln) (i94lvi4ii«fjNi#9 
tribunal inleriiprgQi^bre los argu- 

tan completamente ineficaz^ da* 
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ria el téstíiáoiifa dé nn testigo 
absueltode su instancia, esto es^ 
despachado del tribunal antes 
de haber desplegado sus labios, 
6 como el dócuinéfito por escri- 
bió que se hubiera e^eluidó aüfes 
^de leerse.' 

SA Sí ta opinión interior no 
es|á énieramente sometida á fa 
volúniad; la opinión estertor, si 
puedo esptíeárme asf, la opinión 
•manifestada de palabra depende 
de ella enteramente; pei*6 aquel 
que pésee el talento de hacerse 
d^ieñode los discursos y pala- 
bras de los ttombres , se apodera 
y se háce dueño muy pronto de 
#UB opiniones. Tal es la recipro- 
cidad de inSuencias entre los 
lK»n4^res, que se dejan mas bien 
arrastrar por imitación que por 
refleesion* UnaopiuioÉ declarar- 
maMfestada poniti iadivi- 
doo forma tá opinión de otro. 
Íi0$ hechos que'Céda núo 9e nos* 
óireñ saca desu propia esperien- 
•cta, en muy' (íorto numeró 
-en cofaipáracton^ los que ne- 
«esílamos conocer, y pará los 
«nales nos f eoios obligados á ré^^ 
IMtnoBi otro. Asi es que^ dé^ 
'peíNiieiido de su testimonio; nos 
afcosiumii^aiiios 4 depender de 
"stts apí0ioneis) pr^umioiois^que 
<tHléS^e»lánfanda4ací^sde sil oa 
i4>en^en^}H'iielMMr^dqii$rftl^ pM 
•a ^periei)|:«a; La opiiiioo^«s> 



por decirto as % prueba de 

ha, prueba presuntiva de prué* 

ba diretta. 

Es pues una verdad innegable 
que el que puede forzar las de« 
elaráciones ile opinión , somete 
por este medh> el entendimien* 
to de aquélla clase numerosa dé 
hombres que no reciben él ma» 
yor número de sus ideas sinb 
como prestada: «cNo^s dirán áU" 
gunos celosos defensores de la 
libertad y de la independencia 
del espíTRu liuiiiano , ^ «ifuerer 
forzér las opiniones de los hom^ 
bres, hacer la guerra n la ópi«- 
nion; ¡qué perversidad! y al mis^ 
mo tiempo ¡qué locura! La vio- 
lencia y sujeción ecsaspera. En 
ningún tiempo la autoridad ha 
prodüetdo la persuasión. » 

feste es un testo que s^ bli co- 
ntentado y amplificado muy á 
menudo con las intenciones mas 
redas. Pero ¡cuánta verdad eS 
que lina éihpresa semfejinte es 
tan desesperada como pernicio- 
sa! ^0 se puede forzar la opi^ 
ttlon de una tnanerdi directa é 
tnmédiata^es imposlbte<esÍtrpar 
una idea > éspe}erta del ánimo 
pbir titía presioa maeániea; niia 
espadé, ni los ti^rmenfos puédon 
naNEla sobre eUa. La pei'suasLoa 
áidesculiterlo no insigue su ^ 
bra. shio eoteigue:^ uoa compiea 
ta4084riiecimi', pero por mediua 
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ifidireetos, por la infNeneía de 
tas proüsesaa jr de las^amenzas^ 
por la edocacíoD^ por medio de 
preoatieioDea tomadas de ante 
maWr se iubyuf a á los débiles, 
se arrastra la manada servil de 
los imitadores, la autoridad dil 
tribuye honores, ios tribunales 
imponetí penas y suplicios, y los 
ministros de la opinión reinam- 
te, roas terrible aun, eseomul- 
gán, calumnian, difaman y Ife- 
nan d» cuantas amdr^ras son 
imajfnables la vida de los que 
quebrantan sus leyes y doctri- 
nas, y les anuncian fuegos, y 
penas^ y eondenacion eterna. 

Es escásado decir aquí <iue 
todos los medios por ios cüalés 
se procura esclavizar el entén- 
dimientó de los hombres, son 
mas ^ue sospechosos, Hecbos^ 
que por si u^rscnos manifiestan 
su^verdad, doctrinas que llevan 
consigo la utilidad pública, no 
han míenester uu apoyo seme- 
jante t una vet admitido este 
principio, la copseeu^pora es In- 
evitable. Si se emplean medios 
de violencia para sostener estos 
hechos y mantener éstas doctrr 
ñas, €^ confesar tácita, involuQr 
tarí'i^ tnéíréeteniente su false- 
dad y el absurdo de que están 
marcados. 

Debe observarse que bajó' la 
influencia del interés, la incre- 

lOMO XIU. 



dlbilidad natural de un hecho> 
lejos de ser una razón para des- 
echarlo, loes muchas veces para 
admitirlo. Sí el hablar de he- 
chas increíbles como si fueran 
ciertos , está acompasado de 
grandes recompensas^ y si ésta 
recompensa pueda obtenerse sin 
ningún sacrificio de^ reputación; 
¿por qué no causará su efecto? 
Credo quia imp4$sibiíe e$t : este 
dicho, tantas veces citado > es 
hijo del entusiasta eesaltado por 
una granesperanza» ¿A qué pre- 
cio mas fácil se puede obtener 
una recompensa que se supone 
infinita 7 Y ái á esta fuerza se 
agrega la de las amenazas mas 
terribles^ es irresistible su e« 
fecto. 

Todo mi conato en este capí* 
tuk) ha sido demostrar que res* 
pecto á hechos repugnan tea y 
contrarios a las leyes de la na- 
turaleza, babia eaUsas dé decep^ 
oion que tendiao á desacreditar: 
el testiiaionio de los bombresj^ 
elevando al somo grado la pro* 
babiUdad de la imposttira 6 del 
efrorr 
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to, pudiera haber añadído^.^I- 
inaDera de pagote , una espeoí^ 
de ^c€apUaiac¡o«é<4fi*iéié^4i<|^V^ 
cha en el capítulo , á cada uno 
de estos, adornándola con el e-v 
DEL TMMCTOft, 1 piMo á^^^^alt^ario^ ¿pem qnéf 
hubiera conseguido con esto? 
petenlízarmi poquedad é i^no* 
paneta ii^fortAat^M iiiat^eMCii^ 
clonados borrones á las concep- 
ciones del autor, y dempsti^ 
mas de to que basta- .iíqillhy|^ 
hecho, mi insuriciencía^|p||jp||{^ 
tarea que mal aconsejadwf^p^ 
de tí}ef^hi»mfreiidir tfl Mf^^^ 
me en esta publicación, . 

He preferido pues callar á.es- 
cribir dislates ó á producir cott-^ 
ceplos redundantes, repetición 
de los espresados por el auior. 
Porque mas bien quiero paiÉi* 
la plaza de ignorante que la de 
plajiario, la de modesto que It^ 
de atrevido^ : ^ 

El lector por otra parte no 
chará de menos raís comentiih- 
rios, pues en la traducción lite- 
ral, y nada mas que literal , que 
le ofrezco«de este libro, cual de 
todos los escritos de Bentbam 
que Dumont recopiló, encontra*^ 



Estrañará sin duda que á nin- 
guné de ios eepílnfos dé este li^ 
bro haya puesto comentario, 
cual la he hecho en la mayor 
parle de los^ an tcrriores, y y acón-* 
vengo en que hay motWe» para 
estrañar. 

Mes no debe atribuirse esta 
omisión á pereza ó cansancio^ 
ni meaos ana á falta de celo en 
correspiMidéri la lisonjera acó 
Jida con que el público se ha 
seryido favorecer esta publica - 
eio»; Consiste únicamente este 
silemcío en que, hablaodó fran 
eamente^^ nada encuentro que 
decif tfüda que añadir, ni es- 
planar, ni dilucidar, ni aclarar, 
ni inteepreijirr el contenido de 
unos eapteflfe^ Iftn^perfectamen 
te escritos,, tan^ deíeoidamenle 
estendídos, y en que taii eomr 
pie t a m e nte es p I icaddt do ba II a n 
las diversas materiaji queles sfr* 
ven de asui|t|¿^^^y^ 
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SIGUE EL LIBRO SESTO. 



CAP. lYi—De laprueba por oi-- 
das tn pritner grada^ 

1.** Dtstiii€K>D Decesaria : el 
teatigo deponeole , persoDaje 
real ; el testigo alegado puede 
ser ficticio^ ó Wea lo qpe se le 
hace decir puede ser fajso en 
todo ó eo par te.—Fraude earae- 
teríslíeo ^ue aeompaua al testi- 
mpoio del dicho de oídas. No 
tiene garantía. NioguD peligro 
i^flfipoeq para el embustero. Ra- 
zones ^ara ad^aiiirio.— Su 4iti!i- 
dad puede enlazar los hechos 6 
conducir k algunas pruebas. Re« 
glas ite admidion: las mismas 
qwe Pifa las pruebas, por escrl- 
tos ca$^ales. 

ií.° Composición de fuerza 
probatoria entre los escritos ca- 
suales y. el dicho de pidas. 

ta prueba por escrjto casual 
sqperipr ea jenera! á voces 



¿ dichos de oidas: I."* porque 
aquella no presenta sino un so* 
lo autor: 2.** porque esta prue- 
b$ es invariable. Sin embargo 
la prueba por oidas es superior 
en los casos en que nos condu** 
ce á circunstancias aceesorias 
que no hubiera podido sumínis* 
trar un escrito. Ejemplo. 

CAP. V. — Del dicha ite aidmque 
pasu por mncftos medim. . . . • 

1.* En la causa de Calés, 
cinco intermedios «ntr^ el tes- 
tigo que se suponia inmediato y 
el test^o deponente. --DebtM^ 
dad de la pruel>a que se llama /'a? 
maxomun.-Cíta de Montoigne^. 
—Cada grado nos aieja mixs del 
hecho. — Cada grado aumenta 
las prohabilidades de inesactitud 
y de falsedad .^Eliestigo de oí- 
das, en tercer grado, por oidas. 
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lo mismo qae él, fance su depo- 
sición mas probable á propor- 
ciob del número de estos testi- 
gos,— ^Pero cualquiera que sea 
este número^ la prueba por oí- 
das no se elevará al nivel de 
Olía prueba directa. Ejemplo. 

2. ^ Admisibilidad de los di- 
chos de oidas de muchos gra«^ 
dos. -^Razones: su utilidad pue- 
de guiarnos á pruebas mejores: 
su necesidad en los casos en que 
DO hay otra prueba , del mismo 
modo que en aquella clase de 
hechos que se ilamao hgphos an- 
tiguos. 

El riesgo de un plan de frau- 
de no se sigue; aumenta por el 
número de testigos <]e oidas de 
muchos. grados. El impostor «e 
es pone á ser desmentido por sus 
variaciones. 

3. ® Aplicación de ias mate- 
máticas al testimonio^ Toda 
fórmula aijebraiea sobre dimi- 
nución de fuerza probatoria del 
testimonio por ra^on de ios ^i- 
vmos grados , 6 sobre auinento 
de fuerza probatoda por razan 
<tel número de testigos, radical- -i 
menle viciosa; — no se bacé eo* 
trarén este cálculo el valor oio- 
mide los testigos mismos/ 



CAV. YI. Testimonio escrito 
de un iestimonio que se supone 
oral. Otra clase de pruebas infe^ 
riores. 

Una sumaria formada por ua 
empleado púbHco, no pertenece 
á esta clase sino á la de pruebas 
preconstituídas. 

El escrito casual, aunque me- 
nos probatorio que una declara- 
eion^erba4, fodrá tener mas 
valor si se trata de un hecho 
muy lejano.-^Para volver al es- 
crito se debe considerar el gra- 
do de importancia que el suceso 
referido tenia á los ojos del que 
hacia la narraci<>n;-'-su enlace 
con su interés personal. —Fuer- 
za de un escrito casual que está 
de aeuerxlo coil el iestimonio 
oral. Nota, €Ka de Paíey acerca 
de la fe histórica que tienen eü 
sí las cartas contemporáneas. 

CAP. ViJ.^Deí iestimonto qu$ 
se supone tscriio , transmitido o- 
mlmtntjí. 

Decíaraeion según un escrito 
qué JB firma el testigo haber lei- 
do.-r^-Este testimonio, ¿tiene en 
sí 6l mismo valor que él dícbo 
de oidas? Fraudé característico 
que puede caber en este caso. \ivk 
escrito esterídidb esprofeso por 
A/patra qüélaíea % él cuál dechi* 
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ra después. —Riesgo de falsedad: 
si se trata de un escrito casual y 
privado^ Is aserción ofrece mas 
garantía que el dícbo de oídas*, 
si se trata de un escrito autén- 
tico y de oftcia, la mentira se- 
cío mas díficil^ y se tendrían mas 
medios de reconocerlo. 

Bajo el aspecto: de la esacti- 
tud, mejor se puede fiar en ua 
testigo que ha leído , que en el 
que solo ha oído. 

CAP. Yllr. — D« la$^ copias ó 
p:asladoi. 

Copia escrita que se- supone 
seinejante. — Ires modificacio- 
nes de copias : 1.® copla literal V 

2. ® traduceíoir; 3;^ estrado.. — 
Copia debidamente compulsada: 
sale de la. clase ée las pruebas 
inferiores. Causas de descrédito 
coa respecto árlai^ copias: 1.** pue- 
de no baber eosistido orijinal 
ninguna; 2i**' el orijinal pue- 
de ser frauilulento) ó falsifica- 
dOi ó devuelto incorrectamente; 

3. ** riesgos de un. fraude carac- 
lerístícov en qué consiste este 
fj^aude. — Las señales de falsifi- 
cación, en el orijinal, na lo se* 
rian en la copia. 

Jlilodos ó maneras de trasla- 
4iar: diferencias entre estos mo- 
dots con respecta á la esactitud.— - 
Im ejeniplares impresos de las 



leyes deben ser considerados y 
tratados como el orijinal. — Cas<f> 
tigps que deben imponerse á los 
falsi'irios de leyes, de actos del 
gobierno ó de avisos de oficio. 

Copias de copias: su fe y eré* 
dito se debilita de grado en 
grado por razón de los errores 
ó fraudes que pueden cometer- 
se.— Cualquiera que sea el nú- 
mero de grados, una copia com- 
parada con otra> toma su vez in- 
mediata después de esta. 

CAP. IX.-^Comparacion de la 
pruebapor mopia á la prueba por 
dichos de oídas. 

La- copia superior en valor 
probatorio al^ dicho de oida$: 

1. ^ porque es siempre ta misma 
persona la que se supone que ha- 
bla; 2.® porque el testo escrito 
es permanente; 3.** porque hay 
menos riesgo en engañarse en 
punto al orijinal que se trans- 
cribe, que etí punto á las pala» 
bras que se oyen; 4.° porqué 
los errores mismos del copista 
son muchas veces fáciles de re- 
conocer. 

Por falta de atención de parte 
del copista tres especies de er- 
rores posibles; 1.° por omisión; 

2. ° por sustitución, 3."* por in- 
serción. Cuál es ta mas proba 
ble.— Casos en que los errores no 
tienen conseeueacia. 
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CAP. X.—En qué casos y eon^ 
qué condición será admitida una 
copia. 

Se deben variar los procede- 
red con arreglo á la naluraleza 
de los casos, 

1 El oríjinal alegddo pue- 
de producirse, — Regla: recíbase 
la copia. — Escepciones. 

2. ^ El oríjinal alegado se ha^ 
\la en país estranjero. — Opción 
que se deja al juez entre mu- 
cbos medios. 

3. *^ Se sabe haber ecsislldo, 
pero ya no ecsisle. -^Admítase 
la copia. — Razones en favor» 

\° Su ecsistencia aetual es 
dudosa. — Prescribir un término 
para las indagaciones^ ó proveer 
un acto provisoriamente para 
un tiempo limitado, 

S."* ¿a ecsistencia del oríji- 
nal supuesto no está probada.-^ 
Admítase la supuesta copia, á 
pesar de todas las consideración 
nes que debilitan su fuerza y 
valor. — Razones en pro.— »^Caso 
que escita particularmente algu- 
na sospecha: el orijinal alegado 
como perdido, no se sabe si ha 
sido destruido, pero es imposi- 
ble encontrarlo, Sedales ca^ 
suales por las cuales se puede 
presumir ai la copia está sae^i- 
dade un orijinal, ó sí está for- 
jada,— Razoues para admitir 



copia, aun en este estado de 
sospecha,— La no admisión a* 
carrea necesariamente efi cier- 
tos casos una 1njusticia,-^La ad* 
misión no presenta casi peligro 
alguno, en atención á la debi« 
lidad manifíesta de estejénero 
de prupbas. 

e."" El orijinal en poder de 
la parte adversa. — Reglan que 
se le fuerza á presentarlo. 

CAP. \l.—De la prueba supues- 
ta real, transmitida por medio 
de un testimonio otal ó por es* 
crito. 

La cosa que sirve de prueba 
en el mayor número de-casos tro 
transportable. — Informe dado á 
los jueces ; su inferioridad con 
respecto á la prueba real Inme-* 
díata, — Fraude característico 
que puede acompañar i la prue* 
ba real. — Di i'ersas alteraciones 
de las apariencias con objeto de 
engañar.— Ejemplos. 

El informe puede haUarse ba-^ 
jo la forma: l.'^ de testimonio 
oral; 2.^ de escrito casual; 3.° de 
pesquisa ó dilijencia judicial*, 
4.*^ dé pesquisa ó dilijencia an- 
tijudicidl. 

El informe sobre prueba oral 
puede tener tres caractéres de 
seguridad! éi pueáe ser dado 
por un testigo det^cio*, por 



Digitized by 



Google 



1116 



uo perito ó esperto, en los 

casos que ecsijen un jénero 
particular de c^Uiiciaijetito^; 
3.® se codtroYierW 
Flameóte, 

Si el juez eo persona hubiera 
hecho solo la visita del sitio ó 
la in^p^0fiQii 4e la» éoiasv^ro" 
habria menos seguridad para el 
público. Precaución que debe 
toip^ ,1^1 ,|aa^: aepmppfiars^ d^ 
testigos en j^s^ yi^Ua< y hacer- 
los oir. 



pruebas, mero riesgo de érror; 
por el lado de la recusación, un 
niai^jértf^de^ecisioñ contraria 
tiiadictc^4 aihaiiií^dáisd&l^ en los casos en 
que no hay otra prueba.— Salva- 
guardia^ con que deben estar a* 
compafiadas, ó ya sean precau- 
tm9^ .que dftbea tomarte para 
reducir el peligro de error á sus 
mínimos términos.— Cita al li- 
^^ro sigujente^ aobre esjta matf f i<\'. 

todas las pruebas inferiores de 

ta naturaleza de las pruebas cir- 

y diminución, en cuánto á síi 



bdllf&n^s Crien ¿eiitádóst por 
bV fMÉi^ié' láí a'(htfÍ8tdri dél estáis 

r.v^ nv :,í. -i ; 





-iit'ííJ Qtj{« ifiJj .-írv'.' . I .in'ví- ? : . . ' i'- ¿: 
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CÁP. I.— De /Ó5 diversos priHet'' 
pios úórijenes deesclusion. 

^8clu$iQñ de testigos según la 
doctrina de diversas jurisprú- 
denicias: 1.^ por razón de ía e* 
dad; 2.^ del sécsov 3.^del estado 
de servidumbre ó domesticidad-, 
4.® del parentesco; 5.^. de la di- 
vei*sidad de relijion; 6.** del co- 
lor del cútis, T.*" de la dignidad 
de las personas; 8.^ de un inte- 
rés pecuniario; 9.^ de una con- 
denación jurídica. 

GAP. II.-De los diversús modos 

de esclusion. 

Esclusion positiva : cuandó ia 
regla que sirve para la forma- 
ción de las causas no perniite 
que tal ó cual testigo sea oido. 

Esclusion negativa : cuando 
se desprecian ó se rehusan los 
medios necesarios paru obtener 
un testimonio* 

u. 



CAVv iU.^Pérjuiciós y mates 
dé la éschMsibfi.' 

Dos f5^?os : .1 .V el. testigo es- 
cluido es/^1 UH^po^me^pinede ha* 
berse; 2.** no es el único. 
, JEcséií^ del fitivip^ En 
Iq crimin«l, ^odp df||itp^coii|eti- 
do en presencia de este testigo 
escluido queda impune, como sí 
hubiera sido cometido en un de- 
sierto; en lo civil, cualquier ac- 
to de injusticia ó, de falsedad 
será válido y legaKpor ta esclu- 
sion del único testigo que podría 
oponerse á ello. 

Un acusador cualquiera, por 
inedio de iii^ solo testigo falso, 
puede perder á qn inocente que 
no tiene á su favor sino testigos 
que no son admitidos. Un de- 
mandante cualquiera puede sus- 
citar las pretensiones mas in|u8- 
tas: contra nn demandado no 
puede presentar mas que testi- 
gos escluidos por la ley. 
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í\ ix Mcsámen del mgunda pmo^ üos 
^ Wles-jr p0i#isciD# émiím^mln^ 
sioD de la mi^ma naturaleza, 
bieo que ao de la misma grave- 
dftdt dtS|n1>llly6ll^•o^'1aT praf)^^- 
cion del número de testigos ad- 
mitidos* Esclusioa vifúoia -por 
9» teadeneia jeaereK-f oobí«(dío 
para todas las disposiciones ma* 
léficas, — Eiiiijir dos testigos pa?* 
ra la pon YÍeísion;rr pe?>f miso vjr- 

iml d^ cofnoffti liiAPf^peeí 
transgresión en pí^eseocia de un 
solo testigo. 

CAP. IV. —Principio para la 

^aibí esefusion fundada en dos 
«lalivos : .1.° par^ escluir testi- 

ver las dilaciones, vejaciones y 
gastos que reisqU^ríao de la ad- 

Dttonios, 

íí; EL.priroera, d«ii«í?tp8^PQUvos 
tofií«d94id^«ri^ ^,^1^4^ Inm y 
razonable. Bebe hacerse un ba- 
jao(^4etati:-^J.o& inconvenientes y 



jg4P. Y.— De Im musas que ha- 



4 



1,° cuando no es emmnienU\ 
3 í H útmMtxiQt^ ' és ' 911)7 i^uií. lié 
conv^oiente, cuando no serviría 
para^tKppber el hecho de la euei^ 
Irtmi^Svfpérfttta, cuando tiofií 
ñade nada al efecto de las de^ 
más pruebas. a , /. ,;. ^ ííf 
Perjuicio y litalef d&{¿rf>Mtí^ 
monios no convenientes y supér» 
fluos,— Además de lc>8 gastos>.¥f* 
jaciones y tardanzas^ resultaa 
fhclaétfíéffV Oscuridades , iS^tl 
compl'ejaá/ particularmente em- 
barazosas para la omisiQQ dg Ju<* 
ra dos. M.ns/i 6 

Testimonios supérfluos por sil 
esencia. t ¿0$ dichos de oidas^^ 
el^mtl e^íjqfu^dO hay OH» 
oríjen ni manantial de prueba, 
ó cuando ae traía de comgarAf 
io qwM 4ieho doiM «tl^íaiMif 
asunto á otras personas. 

¿Hay aigua peligro en dar far 
cuitad tíA lue^fp^Aa^'tebtiftftr tes« 
timouioscomo ao convenientes 
ó supérfluo^?— Bespuesla á eüt^ 
cuestión, vr» . . r 

¿Pueden eseluirse algunos tes- 
timonios como 11^ <;oiapetentes 
4#upérfluos sin bc^rloi» Olido? 
No se escluye el testimonio mis- 
mo, sino el beobo. sobré el cu^^ 
se le pide. > : - 

emtar femóres, ■ [ 
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lo5 t6flígM> cAtán iiiixy diMdn4^ 
IcfS.^Nee^^ad 4lDc<^ettteDte 
4q la& dítacípnes.^No 86 puecle 
elejirjsio^ uno dé «filc^s^ajes.r-^ 
Conduc^ta que deble observarse: 
1*^ conceder lérmioíós. dilatorios 
bien moljvados ; 2.^ tomar sin 
Tetado Jas pruebas que pudie- 
ran ca duear \ 3 .? pronniieiar un 
juicio provisorio. 

CAP. VII. Caso de e&clH$iqfk 
. . , para evitar ve}acione$;. 

' Las Yfija^looes Boa jenerátes 
ó particulares (aqui se habla dd 
les i^r luceras) . Vejaetnínes jehe- 
ralas/ias que réi^éeá sobre to* 
^s aqúe)los ;quie'^ tienen parte 
en^uiiataferniacioii |iir(dicliy co- 
tnojudces; 'Jurados/ partes, te^^ 
lf|^s/étc.-^RazOn dé gran peso 
para esctair tos tesiimontos in^ 
eonrpétemes y si9pérfluos. 
- ITéJaüiones propias de la eali^ 
aad^de testfg?o.-:^Gasto«y pérdida 
de tiétópd,- f fajet , grranfdesi dis- 
tancias ^ elc.^ motiyos muchas 
veces|uétófeí y razonables para 
qué-1sirva^ á las esclüsiones. 

Dos espedientes: l .^'un inter»- 
ri^iitorio oral por un juzgado 
há hch f)ára el testigo á quien 
se dispensa de compurecér en 
person$i/,^2.^ un ecsáfnen pl mo^ 
do epistolar^ ó una disposii*ibn 
por escrito. (Í/)ídamí, en íq- 



pata evUwt mjacifmes particm 
larew,' í 

Las vejacionet pdttfeulareses^ 
tán comprendidas bajo irdeno-¿ 
minacionde nveiaéiófiesáeonfé^^ 
stóf»fa;¿^BeTe1addnes eesijibidS 
y >no ecsijibles; E6síjiMes,^aafn-; 
do son necesarias para d^r lu« 
ees á la jnsticia. -No ecsijiblesj 
1^^ cuando son supérfluas ó fa^ 
cotni^etentés^, cuando eWar*»^ 
cubrían confianza sobré püntos 
ó materias que el principal in- 
teresado no ]^dria revelar iaütí 
cuando fuese Mamado para el 
éfecto; 2.** cuando se trata de 
ciértas traú^ésfonés en'^male- 
riá de ébstumbres» ciiyo princi» 
pal dafio lo causa la revelación; 
3.^ cuando ^el juez pu^e obte*- 
ner el ^Conocimiento del beéb0 
pbr medio de ^<)tros testigos qm 
no tendrían los mismos «motivos 
de réfHigtíanda; 4.^ etfandó en 
materíá dé causa poiitica la re* 
vención pedida podría ser per<^ 
}udiciai al púMiép. Medio de reí* 
mediar el perjuicio de las^ reve^ 
laciones por medio de informa- 
ción privada^ cuando las doá 
pártes ó una dé ellüs una sólo lo 
pide.— Precauciones que deben 
emplearse en esté caso*— Bes- 
püestá á la óbjeeion de la arbi- 
tráriédad qué^é deja al juez ^oil 
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MiátioÉ ih ivioriiiiciéri priva* 
d«; la^ famItnIeB lemiblea do 
aofi lásiiile eóacMleá la» i^^s^ 
iiéalas que üsurpat» contra oiifts. 
La obligación de inolívar el uso 
qóe lo» jiiaces' ha^Q de estas 
fataUades, ea ao preservativo 
necesaria/ 

CAP. IX.-^-Bev^lücion de la con- 
. ' feíionr$tíjioia. 

¿Debe ser llamado dn coUfe^ 
sor eo I& iglesia «ati^ltca i reve- 
lar Jas coiifiajDEaa que le han bo- 
cho por via de oiiaiF^ion?— No. 
La reyelacioa no es ni ecsijíble 
ni i^dmisibte. 1.^ Habria contra- 
dicción en autori^rá ta relíjion 
ea tilica y en hacer «nmameote 
peligroeo ttnovdo sus actos n^s 
iaiporlaiitesj2.^ teniendo lacon- 
fesíon una tendería favorable 
M moralj dei>eHDDas bien fooien- 
tarse su •usó.^^Dodás acerca de 
eate^aegundo mQtivo.-«wiaooBve» 
Bieniea de la cpafesion; 

/ tescercanoi. 

i i? Razón en contra: pe pug- 
Baocia> dé I09 parientes fundan 
da«n siinpatias4i aentimientos 
de liO0oi;i^Re^nesta : aecési^- 
dad d(fr Bó dejaf in^pane el deii- 
tO'^-^p sembrar la^ deaunion y 



el terror entré tbainalvádos;*-^ 
no abrirleis on asito en sus pro-^ 
píos hogar8s.^á^<>Ra2on en con!- 
tra.-^Tecnor del falso test i itto^ 
nio. — Respuesta : siendo cono^ 
cida la disposición de los tesii^ 
gos^ el juez tiene desconfiao^al 
No recurrir á este medio sino 
en caso de necésidad. E^ta^ 
do contradictorio de las le- 
yes sobre el modo de enjui^ 
ciar en Inglaterra acerca de es- 
te puot6*-^3.^ Razo» en contra: 
riesgo de tirania.-^-Respn<^sta: 
aatvaguardia en' la publicidad. 

CAP. XL-^Dí la inculpación de 
$ifni9mo. 

¿Sé deberá obligar él acusado 
á que responda á ciertas pre- 
guntas de las ciiales pueda de- 
ducírsela prueba de su crimen? 
-^'Inglaterra no.-*Fuerza de es* 
te principio. — La ley inglesa 
bíén extraordinaria.— ¿-En ' qué 
se funda esta ley? ¿Es aca^ una 
vejación que se le quiere eví^ 
tar ? pero debemos considerar; 
1.*^ que toda pena ea una veja- 
ción-, y si se trata de humani-^ 
dad hácta él^ esta razón séria 
tan buena para suprimir toda 
inform^ácion, como para prohibir 
su propio testimonio *, 2.^ no 
se puede suponer á un ^hombre 
una dispoaicioü hostil contra sí 
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mifimovS-'^^ta iiBgl) no es útil 
par» el iiioceQ?te» y ^0)0 favora-f^ 
á ios é|])|fabfós ; 4.^ le ád- 
mite coDtra el acasadi» el testi*-^ 
momo de sus discursos y «onfe*- 
siones estrajodieiaies ; 5.^ este 
tesiiiapiQte de segiiiüda.BiaíQo es-> 
tá 0ia$ espuésto á ser natiUlado 
que su testiwoDio directo^ . > 

Eo.él modo de enjuiciar, na^ 
tural^ D0 se admite esfa regla; 
el padre pyreguota á los hijcsi, y 
Iqs hijos á sus subof dioad<is, etc, 

Ed materia de Celonia se Jei 
encara á los jueqe£ de paz W^f 
un estatuto el que proeedau á 
vtü ioiterrQgfttorio eón los pra^ 
sos, y á que escriban sus res- 
puestas. 

Ea¿<m de Ict eitima^ooe&que 
tieueiirlQ^ Ipgles^s e3le .prio^i-:^ 
pio.^.? Aversioa <tel lorwen- 
to, y dd iQda euauto puede let 
ner alguna toueesiou ea este 
punto,; 3,"* Reeueitde de M 
tiempos de4iiraDÍ4* en que este 
privitejía 40i lós^aeuiatdQS iu jií-^ 
do uua si^lvageardid eoutra le^ 
yes inicuas á li40UOS .pi^cedeT 
res*rf 3,P :Prftc^ii«!ipu cauira aU 
güMlirdQía f(ituca.v-4/ A^-) 
lo de i|ue un abusado, por algu-^ 
mentiras^ euA efl eieigao de 
htdeeoeia.4 4e «priQ d^llt^y 
baga t^céF : ipdre^fjfi^OiUej» .fpeo 
fiiforablea pbr; las .QuaÍDS:^^e« 



ueMsidtfil iMiiia éiMl iidn ktíMm 
puesto fiA«^na%|Mi9Ítt«ai desgraU 
ciada4-<^S^9émeíii:de esi4sdi'vem 
sas' ?a»le|ftQioQ!eiKH-^EeaítiMarM^ 
ntk «pasiva de Aeoeairia. . v i > . f 
Nota4 Ab«i90l M ^el.^odo df^ 
i0ter^rQ(^ ifi Iqs< aensad^fs, e0 (os 
tribunales del contlQeate>- rldeft 
falsa, por medio de la cual se 
Justí ftéa este ) a^n^ , éí jsaber j 
la necesidad cts la cirQfesiQu^ 

0ñu an ceiMi^reiJegrá/ , su^Aat 

■i..' \ i'"- ^ . . ^ 'V, 'í i i i 
liiogUQA ^azon ^art^esjeeilíuáe 
á abotaídasv procuradQfes^^ 
eseríbeooe^de eaia Qbiígariqía;^^ 
fis;^ ^aso m tíbiuiiseitt^jiii^ 
<$oo #1 dbtreoofeSdr. >reli|ios^^ 
Et 4Qo£^t:¿»o^jtíeBe toteré&itU 
g0iiOi #bji elribueuf écÉi(b deí^uiá 
ntj uñti^^ií^élmy'm rtalesi tiear^ 
uo ; isatanás M oéeijig|iiet> ait 
causa aunqliei ^ea i^>Qdla»s.>^SQ0 
cómplices después del becbo*-* 
Eistiraftf -eiitfttraAí^oA é^Motü; 
la de pramc^rjla «Blemano el 
secreto á u^n bombre que os cour 
fiesat wi efffaueov) fce\ie#jeéion, 
eueerfUd&tafi eslf peladira^/'^baK 
c«nlr4ieiwé s^uali^ala! Hc^iiiif 
tr^icdeii , m^íiíi^^ovf^^m^^ 
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halla eo este. Xota. Duda&^cer* 
ca de esta opioion del autor» 

CAP/XnL--0¿ra« cm$a$ de 
clíUioh. Énfermedqdes intelec- 
tuales. Inter eses. Falta deprú^ 
bidad.':^Opinion relijiosa. 

El léÉior'dd 'eirar |K)r testl* 
moiilw i|aé 00 tók áígúbi de 
erédlt(y>-Priiieipf6 de concia-^ 
8Íoii.—Pi*tddpi6 falso. ' 

1 * líra&torúo intélei^tádl.-'-^ 
Rénoi* ^édad ^ 'Veíjéz estreina>- 
Pafa cuestión de gradd.->-Uoa 
léy-|efiféi^a( tfe'escklsioii perju- 
ííi0iffl.--»Latir eaüsas de déscírédi^ 
to por lo respbdivi]^ á te^ tés^ 
tiÉionto» de eatd éidse áiann 
fiesta.'' A ■ - ■ . 

9.^ lalereses : si interés 
féése au pridciplor mbnable de 
efdtiisioQ/s^aiiecesaiSio elcluijr 
nn gran número de testimonios 
qqe «e admléo*-4^omo el inte- 
rés: fecitiiiariQ esuel mas páten^ 
le , es et menos peligroso) para 
las* ^cus.v-PrflSamiir ^ae iiay 
falso t0st|fl«oáio' portel má? per 
qoefio interés ^ecnniario^ es ha- 
cer Agravio á iLumaqidad. In- 
consecueTicía en el inodo de en- 
jtíiclái- inglés. --Se Veéüsó uñ 
tesiiosonio por el mas corto in- 
telréf 9teiM|iafib)i^-Se admite^él 



promesa da perdin* f dna re^ 
Gompeosa pecuniaria. 

Inducción sacada de la vida 
común ^ en que se toma conse- 
jos de las personas que -lienen 
intereses pecuniarios eonirarioi 
á los nuestros. 

3. ^ Esdusioiifpoi! razón de 
iÉEiprobidadU-*Improbiidad cdn*» 
firmada por júicioa jui^idiros.^ 
)^incipiófalso.^«<EI hombre' ím« 
probo si no tiene interés, no^e 
espondrá áiincurrir eb laá.penas 
de testimonio ral$o^fil /deHid 
pudiera ser ta^^ que auA su Te<| 
raeidad misma no quedase in«» 
culpada.-«<-EI delito* ]Niede Mr 
antiguo^ f el bombfe después 
irreprensible — fin fin / esla< «f 
causa dedesconfiatiza ñnánifiejsta 
y por consiguiente sin pelígm. 

4. ^ Esclüsiqn por otusa de 
opinión religiosa.— Principio fal- 
so.— Todas laepersuaaiooes jre«» 
líjiosás están acordes en ciertas 
noción^ morales sobre la 4ivi«* 
Bidad.-*EI ateismóiieclaraéo w 
una pruebt de sinceridadJ^^Le 
opinión reli>io$a>^ conato cau^étfe 
simpatia Ó de odio precairido.-* 
Estado de las leyes en'Ingla|erra^ 
con respecto á los. cciákeráa.— 
Incendiario impune por la. .esh 
clusion de un sola y único test 
tigó que 6ra de ésta ^ei^dad jre^ 
li^oQa. ! . 



Digitized by 



Google 



m 

CAP. jSrV.-n£te i(» mlttBion^ d$ 
la prueba oral con respeeío á ean^ 
tratos no escritos é 

La esekisioB de la prueba oral^ 
fundada eu m imperfaceioo^a 
el peligro de falso* tésIimoDio^ 
DO e& un pciocipío faláo.-^Por 
el contrario/ eii üQ buen priqet* 
pia^ aunque ilevadp m^y lejos.-^ 
No boy que temer el que semé^ 
jantes. coBiratos^de palabra fuet 
sen admitidos fácítmeote.— No 
báfiria 'ÜiM qué drcurnstaDcíaá 
partieuUres que pudiesen baeer 
admttir la « prueba : oraK-*^E&las 
civcufli^tafi^ies ecsistén en caso 
de iieciesidatd é en obligado nes 
puntia y . sencil1»6.^No admitir 
la prueba jorei » es conceder un 
triunfo á la iR{quidad.*<.»Ía de- 
elaraeion de sospecha iegaí que 
aeomp^fia á estos contraté)» ^ra)^ 
drca mas qiie el priddpio de es* 
elasion de pruebas* En et ca$o 
en^i}ue!ecsi8ta uñ contrato por 
escr^o> ¿deberá^ ádhiitirse la 
pi^eba por eondieionés acce«o«> 
rbs que hayan sido como tacitqs 
ó -añadidas de palabra ^ aunque 
ip) eapne^adas en el testo?- rés*- 
puefitas>"Sí por ci&irtov^-F^cili*' 
éaá de jusgar si estas» condicioi 
uei^ accesorias entraji ehel espí«> 
THu*4e to -prineiprfl ,^^ia no iit^ 
tención de ellas en el coatitatjo 
escrito, razón de sospecha suQ- 



eieme jHulBi i|Qe el juek pi^oceda 
con'pFeeaiiéion. - 

CAP. \Y .^-De la$ garantías eou' 
ira testimonios sospechosos ó tfi? 
pruéias inferioras. 

Principio Jeneral: no debe des- 
ec^barsé aingupa prue^t^i^por jSo- 
Ip. eltemoT ser^nt^nadoi.-!-Gl 
PPMsfo de decepqlon de partf 
de loB jueces no es vCioino oldf 
falsedad de parlé de los toftt* 
gos^ Precaujpip^es que 4^beii 
tpmarse. \ 
: l9terf(W9totiQ in^al 4e 
las ptrles , en que ae declp^ra^<i 
la qaiuraieza de |i|S pruebas. ^ 
, 2>í Ini (roc^loQ acerca del 
valor de las pruebas, ^ 

*í*r » Glasificar)4os julios le- 
g^n la natnrale^p de ks/pruebal 
que les bao servido^^ de fundan 
mento^ : t > r . , r 

4,^ Proveer sentencias pro? 
visorias con cláusula de restitu*^ 
cfon eventual; \ . ; > ' j 

5*** Dejar lo?at á la apela-^: 
cien i un juzgado superior. 

CAP. ;XVlI^ 06KgacíP^ de l(i 
^r^el)ja;]iQMi^^ debe prerntarla? 

La prueba debe presentarla' 
la parte' que piiedá^aeerl^ijon/ 
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mfm^ fQeonTenieiites.'t- Beíde 

la primera presentación ó sesión 
se pudi;á yeoir eDj;onocimiento 
40 eild^ Él qne %éÍé% W¿B\ 
úá és el que debe probar su ver- 
dad-y principio tan íal&o^míM 
ftb|l9luta^«-Bien que .verd4(*er0 



153 



en el mayor número de easoit 

£1 demandante tiene siempre al* 
[O que^robgr; el demapdado ao 
"íéei i(ae l^tm 
sino üná fiíéljr denegados m 

-Comeolacto. - .< 
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0& LO IMPROBABLE Y DE LO IMPOSIBLE. 



CAP- l."Nocione$pr eliminara. 

Objeto de este libro purameQ> 
te judicial.*- ¿Puede un tribu- 
nal desechar becbos apoyados 
eu testimoDios directos^ por so* 
lo la razón de que se juzgan 
imposibles?— No tenemos crite- 
rio cierto de lo imfi^ible.— Lo 
imposible no es otra cosa mas 
que lo improbable en sumo gra- 
do.-- Medio término entre el 
pirrouismoabsolutoy la ciega in- 
credulidad. --Certidumbre mo- 
ral suficiente para dírijir nues- 
tro juicio.— /mpost6/e: palabra 
tomada en dos sentidos.— /mpo 
sibte intrínseco, ó sea incompa- 
tibilidad del hecho supuesto con 
otros hechos universalmente ad 
mitidoSy y que no necesitan pro- 
barse.— /mpost6/« condicional, ó 
sea incompatibilidad del hecho 
supuesto^ con otros hechos de 
que se presenta la prueba. 



CAP. II.— lo imposible ei 
indefinible. 

Utilidad de un critério dé lo 
imposible* si ecsiste.- Un hecho 
que se mira como imposible^ «s 
un hecho que quebranta las le- 
yes de la naturaleza.— Esplica- 
cíon: ^st^.e&presion^ ley de la 
naíuraícsa. - -Metáfora tomada 
de las leyes poUticas. La gran 
conformidad entre los acaeci- 
mientos físicos, se ha reputa- 
do como la idea de leyes natu- 
rales.— Estas nociones ó ideas, 
varián según el estado de los co- 
nocimientos húndanos y el gra- 
do de intelijencia de cada indi- 
viduo. -- Ejemplo del rey de 
Siam ; su incredulidad sobre la 
conjelacion de los rios. — ¿Qué 
hubiera dicho Lucano, historia- 
dor del iqapostor Alejandro , si 
se le hubiese afirmado que este 
se babia levantado ea el que 
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eaysó Mi aseeosiiHi de OamertA 
sobre upos japoneses que fue 
roo lesiifos de ella en Peters 
burgo? — EfecU> del mismo fe^ 
nómeno sobre los turcos. ^I^a 
imajinacioD familiarizada eon 
los prodíjtos , no los distíngué 
49 los acontecimientos regu* 
lares. 

CAP. III — Que no hay heichos 
reconocidos absolutamente por 
increiblés. Escepcionesapareníes, 
pero no reales..... 

r Hay proposiciones sobre las 
cuales están de acuerdo todos 
los hombres. — Dos y dos son 
cualro.— Una cosa , no puede 
ser y no se-r al mismo tiempo.--* 
Una verdad matemática, do pue* 
de ser contradicha.— Pero en 
todas estas, proposiciones y otras 
muchas semejantes» no se trata 
del sentido de los términos, 
porque la cuestión no es de 
becbo, 

Aua ^pn relación á estas {pro- 
posiciones.^ podría haber des*, 
unión entre los hombres, si hu- 
biese interés en creerlos ó en 
no creerlos,— ¿Por qué? porque 
la voluntad es uno de los prin- 
cifaltís órganos de la creencia. 



GAP. lV.'^Con$ecuetuiai de t$r 
ios pernUsoSf 

Lo improbable en materia ju- 
dicial jlepend^rá de los conocí* 
mientos relativos del Juez y da 
la civilización. — Variación de 
la escala de credibilidad en el 
mismo siglo y en una misma 
ciudad. 

Progresos reales del indivi* 
dúo y de la especie. ¿Cómo lie* 
ga esto á suceder?-^A propor-- 
clon del numero de analojías 
que se obierva entre los hechos. 
— Mientras mas conocemos la 
conformidad que tienen entre 
sí los hechos naturales, mas des* 
cooflanza se tiene de todo lo 
que se separa de esta conformi- 
dad. — ^Apolojía de antiguos er* 
rores: l.'' el poco conocimiento 
de las leyes de la naturaleza; 
2.^ la ignorancia de los princi- 
pios con respecto á la valua- 
ción de los testimonios. 

GAP. V. 'Distinción de los he*^ 
chos imposibles en todo ó en 
parte. 

Imposible in toto , el hecho 
que serla una violación de una 
ley de la naturaleza.--Imposibld 
en parte, el hecho que realiza-* 
do amenudo en upa cierta me* 
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dida estraordinaria, llega á ser, 
en escala mas gfañde/tmposible 
aun á tal ponto que no se puede 
determinar con certeza. 

Ley universalmente reconoci- 
da.— Ningún cuérpo puede ocu- 
par dos lugares al mismo tiem- 
po.— Cuando la coartada llega á 
establecerse sin la menor duda^ 
forma prueba suficiente.— Cues- 
tión de probabilidad sobre la 
coartada.--¿Cuál es la distancia 
que un hombre podria fran- 
quear en el espacio de Veinti- 
cuatro horas? 

CAP. \\."De los hechm que$e 
' desvian del curso ordinario. 

^ Dificultades con relación á 
los héchos que se separan del 
curso ordinario de la naturale- 
za. ---Vanedades en la especie 
humana. Mónstruos anató^ 
micos. -Animales con Cuernos 
bien formados de estatura lillí- 
putiana. * : 

Efecto de la lejanía sobre la 
erédii>il¡dad. — Qué mas fácil- 
ttienle se admiten hechos es- 
traordinarios con referencia á 
países distantes. 

Efecto de ta antigüedad sobre 
la credibilidad. -1.^ La imajina-- 
cíon propended aumentarla^ CO' 
nío por una inclinación que la 
naturaleza noestdba gobernada 



en ai(iiefl6s4¡eia{if» reaiotos ftdf 
las mismas leyes que en el dia.-<*<^ 
2.^ La razón tira á disminuirla^ 
y tíos hace ver cuan fácil méfllé 
eran los hombres éngafí^<)^ y> 
con qu^ facilidad engañ^b^tl.'^ 
Vampiros de Hungría .^LéSidlá^ 
sificaciones científicas srempre 
imperfectas^ Tienen tendencia 
á irse perfeccionando. — HBcen 
conquistas por grados «obríe'Ú 
igfioraiicia.— Peligro de fijftí'ití 
mites á los eonocímieVitos hdlÉtl^ 
nos por medio de métodos pre-^ 
suntuosos. Nota. Enlace de los 
errores eotresí, y cótíio'páian 
de lo físico á lo moral.— tíe Ul 
invisibilidad de los vampirtís^ éé 
la que se bahía conelüid9qtieéé^ 
podrían hacer los boiwbres Havi* 
sibtes.— Crímenes oriundos de 
esta creencia. - ' 



CÁp.,Vlí..-ÍE>^ dejieeho^ 
anótnalos. „ 

De las causas de este Jéiíero 
que pueden dar Itigar á (|iie sé 
formen causas jurídic(j^.^*Dtr^ 
ración de la vida . — Duración dé 
la vida sin alimento.— Periodo 
de jestacion.- Numero de hijos 
en un mismo parto.— Ifieerti'^ 
dumbre sobre todos estos pun- 
tos. — Disposición natural del 
juez á decidir en contra de ló 
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Mtradfdílferio. — Nec^ldad de 
consultar los perilos. — Conve- 
hiencia de tcnér un rejbtro au* 
léotieo áé los casos anómalos 
bleo averlgi]ad<)S. — ^Intención 
fraudulenta por medio de la cual 
se pueden insertar hechos falsos 
dfe este jéoero éu los papeles pú- 
blicos. 

CAP. YllL-^Naturaleza deí ari 
gumenío sacado de lo imposible 
y de lo improbable 

argumento sacado de lo 
impo^hle para diestro ¡r un he- 
ch» sóstenido por testigos , es 
una apelación á un cóníratesti' 
mónio jenepal, esto es; á ün con- 
junto de hechos contrarios al 
hecho alegado.*-Estos hechos, 
cuando no eátán establecidos 
para el easo de que se trata por 
medio dé pruebas directas , son 
ds la naturalezá dé tas pi^uebas 
circunstanciales. Pruebas por 
hífer^ncia;--Objééion ((ue «e 
pueáa hacer contra él argumen- 
tó de lo imposible.— Ko se cono- 
cen todas las leyes de la natu- 
raleza.^-^a asf.->Es menester 
ecsamfnar et valor de toslesti- 
gos^ contrarios.— Sea enhorabue- 
na.— Pero es méibester que este 
testimoniar particular sobrepuje 
el contt«lestfim6ii1<^ jeneral.-í 



Debilidad de este testinionto 
pariicular.-Motivos de sospecha 
á que está espuesto.— Se cita el 
capitulo X. 

CAP. IX."Ecsámen de opi^ 
nion de ciertos filósofos sobre que 
la imposibilidad de un hecho no 
es razón suficiente de desecharle 
contra testimonios afirmativos. 

Argumenlo. Ln improbabili- 
dad supuesta no tiene otro fun- 
damento que la esperiencia bm^ 
mana *, paro ta creencia en ei 
testimonio dé los hombres, está 
fundada en un sentimiento^ esto 
es, anterior á la esperiencia y 
natural del hombre. E^te argo^ 
mentó incluye dos proposicio* 
nes: 1.^ que la dispósicion á 
creer tiene otra causa que La es- 
periencia (véase ta impugna* 
c4on lib. l.^ cap. ¥111); 2.* que 
si esta dfsposicion tiene otra 
causa, resulta una razón sufi-» 
ciente de creer aun contra la ei- 
periencia. 

La esperiencia enseña q^e e| 
testimonio humano es oi*dinaria* 
mente verdadero , pero que á 
veces es falso.— Enseña que los 
hechos físicos no se desmienten 
jamás—- Las escepciones no son 
sino aparentes.— £1 hierra mas 
pesado que el agua. -^Testimonio 
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de UQ Ireefao eoQtrdf io á este.- 
Cómo puede espUédrse. 

dtro argumento^ Nosotros ad 
mitrólos habitualinente los da-* 
tos mas improbables por . solo el 
testimonio de los hombres. 
jemplo: se cree, en virtud de su 
solo testimonio, que una barca, 
que ba atravesado dos mil veces 
uü rio^ se sumerjirá k los dos 
mil y un paso.--fte§puesta. £l 
hecha de la sumersión^ alegado 
cúrsío Improbable , no lo eá de 
ninguna madera.*- Se cree, en 
virtud de ufi soto testimonáo^ 
que de cineo mil billete^ en una 
16tería ba caldo el mayor Iota á 
tal número, á pesar de cined mil 
probabilidades en. contra»- Res^ 
puesta. Respecl0 é que el Ipte 
mayor debe^saJír, tanta iik^ pro 
habilidad hay si^bre un número 
como sobre otro< -ÍDistiiM^ioñ e^ 
seaciat entre los heclios naa^ 
temáticamenle imprdbahiea y 
los hechos fúiiaameoite impo^ 
sibleís. 

CAP. lL.—Consideracionef$ Judi' 
éialés -iobre ios hechas cóñtr arios 
' al cúrsú de la náHraleiaÁ... 



ra 10$ taiMBaWcgor.^'-'ÍRreeaaelO!^ 
nes i|ue débe« «tomarse e^ >te9 
causaa qu^ tíeneii. por eriijeio M 
at^ttguar hecho$ contraria» ^) 
curso de la naturaieza^r^Obser^ 
ilaciones judiciata»: l*'^ laiper<^ 
facción de l2|s dilíjeqcias en ea«» 
te jénpr^. S** Lp8 h,e^hQsde é$&. 
ta clase, y en especial las apa/f 
riciones, no se han tratado co« 
mo ^i hubiesen tenido .nnuchos 
testigos at n;ii^mo tiempo. 3.* Los 
hechos son de tai naturatéza, 
x|ue se desvanecen ( escéptó las 
curas maravillosas) y no pueden 
proJiarso. Los*«fftpeetros,^ ias 
alnpas ea pena, ^ie*^ Bo^perienf 
neceo. á la , clase de ios entes qua 
se pueden preiseiitar ea juatiaia. 
5.* En inucbos casos, etorto4 
hechos iparQvíriosos en la apa^ . 
ri^acía , pnedea coacHIarse ew 
Bl órd^P aat^raI.,<*<Jue^oa da 
niános y tjtíriterc^.Ei^lícafsia^ 
deteste térn^iiiQ. 6/ Las caraü 
que se diceir/marafiU<isas, ai 
pei^manf ntea, pi|a4en ad^|<; 
^M* pr^efa^faijudli^ales; peror an 
ni^ew^ter dj^tíagoirla^ f Mtf^T¡ 
ri*.f]ic,iarla«.4e sflís casos ap «a^ 
la <;ju^^;^eria (aUa j6 natura U^r^ 
4dm^i$io^ M principio que 
nos l^eebos d^ a^ft ciase púa* 
den i^er probadoa jurMíeameo^, 
t^r^(^oa. qué'co^dteiAPea^i^'iQflMn 
ti^^tqHf^ $iea u^a de eslüa<5p|idÍK 
ftl«íl?4<*:qu.e,debq#eg4}i;spawq U *?A(^í«f^'*#ftí#Mr/^ 



€onduct« ó manejo do los mar 
¿islrados de Ba^nberg , con r^- 
pe^to alpr^npipe de Hoheíjitíhe* 
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▼agimeíii qtaa aa p^tda próbar*: 
té, ano por eonfcsloaes dir«e^ 
^ ihaUi €a casó- 4e brujAS y 
4aeM^' <M9tai Anécdota de 
Mi^Bounet^ de Jiaebra y 4e La-í 
Tatisr, cóQ una adivina det pue^ 
blo de Morat. ) 7.* La omisión^ 
la adición ó la mutación de una 
sola circunstancia, que parece 
indiferente á un testigo ignoran- 
te, puede haéer entrar en el ór- 
den natural hecdos que se pre- 
sentan á primera vista como mi- 
kigrpsos.-r^jenipio sacado de los 
maleficios.— Otro ejemplo saca- 
do de los maleficios.— Olro ejem- 
plo, l¿ ascensión aérea. 
*^ 

CAP. XI.*-De ios motivos qué 
influyen'm creencia Ae los hech0$ 
contrarios ú la naturaleza. 

Ensarnen de los motivos que 
inducen á creer causas de de 
cepcion, que influyen en el en 
teridimiento y en la Voluntad de 
los^ testigos.— Ejemplos sacados 
de los errores que no son ya de 
moda.— 1.^ Conversión de los 
metales Infériores en oiro«— Aná- 
lisis de tos motivos seductores 
--Por qué la transformación del 
oro en plomo bubiera sido re- 
cibida con menos facilidad.— 
2.^ Cura de enfermedades por 
medios estraordinarios.- Credu- 



lidad f oiidaia, i/ eifr loa 
vos seductores maa poderosos^ 
en ia'diicu'Uad de 4íslinguir tol 
easus de impostora con los dé 
curas natujrales«^-]uikién€ia de 
la Jmajinacion..— Arte- de^ Itii 
cbyislalMafi.i^rS^^ Mediosrd&pro!* 
nosticar lo futuro.— Motivos se- 
ductores.— Causas que ban cour 
curridó á mantener la creduli- 
dad en los orácuios.-'Tratado de 
la adivinaclQO de Cicerón: ar- 
gumento con el cual destruye 
este orador el sistema de los au- 
gures.— Astrolojta: principio na- . 
tural de esta creencia.— Argu- 
mento que la derriba. --4.® Pre- 
servativos contra diferentes ma- 
les, talismanes, reliquias, amu- 
letos , estampas : motivos se- 
ductores , los mrsmos.^ — Có- 
mo sé^ "fSeiatttiene la creduli- 
dlid en ellos.— Causas de ilu- 
sión. Causas de invalidar impos- 
tura ; que tiran igualmente á 
informar el testiraonio.—Los au- 
tores antiguos muy poco versa-^ 
dos en este caso de crítica.— 
jemplo sacado de Tácito con , 
respecto al milagro de Yespasia- 
no.-* Privilejio atribuido á la fa- 
milia de los Estuardos en Ingla- 
terra, parli la cura de los bumo- 
res frios.- Péligro dé las falsas 
opiniones q.ue traen su oríjen 
de tiempos remotos^— sobre lo- 
tlo cuando tienen fundamento 
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relijioso.— €oli0ó el deseo de 
creer produce la persaasion. 
Toda ta atención se la Ifevan 
los argumentos á favor > y no 
se pone ninguna en los ar- 
gutneáto^ én contra. Poder 
del gobierno: su influencia di- 
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recta é indireota en la pei«iift« 
sion.- Con el deseo dje creer, U 
incredibilidad do un heclio ec 
una raton mas para admitir* 
lo. ^ Resumen de este capi^ 
Uito» ' 
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DE LAS PRUEBAS JUDICIALES. 



LIBRO NOVENO. 



DB LA INDAGAClOfly PRODUCCION Y PBESERTACION DI LAS PEUBBAS. 



CAPITÜLO PRIMERO. 
Considéraeiones jenerale$. 

Todo lo concerniente á los 
medios de descubrirlas pruebas^ 
de precaver su pérdida ó estra- 
▼ío, y de producir los testigos 
para el uso de la justicia^ se ha 
reunido en este libro. 

En el caso ^ por ejemplo, de 
que un testigo hubiera compa- 
recido ante la justicia , y que se 
hubiese juzgado su testimonio 
digno de crédito, la decisión 
habría quizá sido diferente; pe- 
ro si este testigo no ha sido pre- 
sentado, será un motivo muy 
grande de sentimiento para el 



que pierda una buena causa. Por 
ekto, en un tratado de prueba», 
es un punto muy importante 
para que no se le haga caso, 
el medio de lograr el testimonio, 
por poca que haya sido la aten- 
ción con que hasta ahora se ha 
mirado este ramo de la juris- 
prudencia. 

Para estar en estado de pro- 
ducir según derecho en caso de 
necesidad, un artículo de prue- 
ba, son necesarias dos condicio- 
nes: que la prueba haya empe- 
zado á eesislir, y que continuo 
ecsistiendo; que haya estado en 
poder del que desea producirla 
y que no la haya perdido. De 
aquí nacen dos objetos distintos 
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en la práctica, y que ecsijeú 
precáuciones diferentes; el uoo 
consiste en hallar las pruebas^ 
el otro en precaver su pérdida. 
Lo primero se efectúa por medio 
de ioformaciones^ pesquisas ó 
investigacioues; lo segundo por 
diferentes medios según la na- 
turaleza de. las pruebas. 

En cada ocasión ■ el objeto 
que se desea^ el problema que 
bayque rosolver^ es el siguiente: 
presentar al juez^ someter á su 
conocimiento la prueba, de cual- 
quier naturaleza q^e esta sea, 
de que la parte tiene necesidad 
para apoyar su demanda/ para 
justificar su derecho y obtener 
la decision.favorable á él. 

Si analizamos el problema 
principal , bailaremos que se 
suNivide en tre^ problemas to- 
talmente distintos. 

4.*^ Descubrir el orí jen de 
las pruebas y la cosa, ó la perso^ 
na que pueden suministrar la 
•prueba. 

2. "" Producirle ante el juez. 

3. ^ Si es una persona, ob- 
tener su testimonio. En cuanto 
á. las cosas, no hay dificultad. 
Para que una persona atestigüe^ 
es menester que se la baga es- 
cribir, 6 hablar, ó espliearse de 
cualquier m^mera que sea: pero 
p^ra que una cosa atestigüe, en 
cuanto atestiguar pueda> basta 



que se la ponga bajo el dominio 
de los sentidos. 

Esta distinción^ por; sencilla 
que parezca, es de absoluta ne- 
cesidad, porque es preciso re- 
currir á medios diferentes para 
resolver cada uno de estos pro- 
blemas: porque lo que se puede 
decii: del uno, no se puede decir 
del otro*, porque las itias veces 
uno se resuelve por sí mismo, 
mientras que la solución del otro 
está acompañada de grandes di- 
ficultades. 

Así, pues, vamos á tratar de 
la investigación de las pruebas,' 
de su producúim, ó bien sea pre- 
sentación^ y de h ecsibieion del 
testimonio^ Cada una d^- esta9 
operaciones corresponde á cada 
uno de los objetos que hemos 
jndicado. Por la investigación, 
se descubre*, por la producion, 
se hace parecer; por la ecsibi- 
bicion, se obtiene. ^ 

El presentar un 'testigo» y el 
obtener su testimonio, son dos 
actos diferentes. Puede eí tes- 
tigo presentarse por sí mismo 
en justicia, y caqndo es llamado 
á declarar, puede entonces no 
querer decir nada. Puede la jus- 
ticia asegurarse de su persona 
contra su voluntad; mas paM 
obtener su testimonio, se nece- 
sita el concurso de sn voluntail. 
Aunque se hubiera echado ma- 



Digitized by 



Google 



hk$ MÜSBAS 

Bo de medios violentos, estos no , 
paeden prodacir su efecto sído i 
en cuanto influyen sobre la vo- 
luntad del testigo. 

En el curso ordinario délos 
acontecimientos^ si un hombre 
Tiene voluntariamente á presen- 
tarse como testigo^ es porque 
tiene intención de déclarar; pero 
si se ve precisado^ aunque sea 
á pesar suyo^ á comparecer con 
el carácter de testigo en un tri- 
bunal de justicia, los mismos 
motivos que lo determinan á 
cpmparecer/ son suficientes pa- 
ra determinarlo también á ha- 
blar. Aun cuando haya atraído 
al tribunal por fuerza, le quita 
basta el pensamiento de soste- 
ner una' lucha tan desigual co* 
mo la de un individuo cautivo 
contra el gobierno que le su- 
jeta. 

Tal es el curso ordinario con 
respecto al testimonio; pero un 
sistema de enjuiciar en que no 
se hubiera cuidado de proveer 
á lós casos estraordinarios, aun 
á aquellos que lo son mas, cau- 
sarla muy pronto detenciones 
y obstáculos , enmedio de los 
que no se sabría cómo obrar, 
aun en las cosas mas comunes. 
Los casos que son estraordina- 
rios, porque han sido previstos 
y combatidos de antemano, se 
preaenteriaa todos los dios si no 
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se hubiesen tomado estas pre- 
cauciones. 

En caso de prueba real , el 
descubriniiento de la cosa que 
sirve para la prueba, no es por 
lo común sino el descubrimiento 
de algún individuo que tiene la 
cosa guardada ó en su poder: asi 
es que la investigácion de la per- 
sona y la investigación de la co- 
sa no son mas que un solo y 
único proceder. 

Medios aplicables á estos diferen" 
tes objetos^ poderes legales . 

Después de haber visto cuál 
es el objeto que se desea conse- 
guir, y cuál el problema que hay 
que resolver, y la descomposi- 
ción de este en tres problemas 
particulares, resta hablar de los 
medios que se deben emplear 
para llegar á lograr ta solución 
de cada uno de ellos. 

Inelinacion, conocimiento, po- 
der: estas son las tres condicio- 
nes que se requieren para con. 
seguir el resultado que se ape. 
tece. Si uno ú otro llegan á fal- 
tar, el resultado es nulo. Cuán- 
do un demandante se presenta 
en justicia para reclamar lo que 
él mira como su derecho, la 
inclinación, quiero decir, su in- 
clinación ó la disposición de su 
ánimo que esjUt inclinado i^ee* 
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sibir las pruebas^ ecsiste por 
entero y eo toda su fuerza. Su ob- 
jeto es precisamente el producir 
todas las pruebas á su favor. No 
le queda^ para que logre conse- 
guir todos sus deseosi mas que 
el cumplir las otras dos consi- 
deraciones requeridas; 1." el co- 
nocimiento, esto es, el saber el o. 
rijen de las pruebas^ ya sea de las 
personas^ ó ya de las sosas que 
pueden ofrecerlas *, 2.^ el poder, 
esto es , el de estraer la prueba, 
ecsibirla, por el testimonio de 
la persona ó el ecsámen de las 
cosas. Con respecto al coaoci- 
miento, ya sea de las cosas^ ya 
de las personas que pueden su- 
ministrar pruebas^ ecsiste ple- 
namente eq la mayor parle de 
los casos, y nada hay que desear 
en este punto. Lo único que la 
parte tiene que pedir al lejisla- 
dor y al juez de las tres con- 
diciones requeridas, ej el po- 
der ó la facultad. Estos poderes 
legales le serán necesarios, no 
solo para obtener las pruebas, 
cuando sabe de dónde dimanan, 
sino tam))ien en el caso en que 
no tengan este conocimiento, pa* 
ra llegará tenerlo. 

£n los dos casos, los medios 
empleados para conseguir este 
fm serán^ ó físicos ó morale$(i); 

(1) Me sirvo de esta esftresíon, 
aunque lea muy impropia. Morai et 



físicos, cuando geao de tal na* 
turaleza que obren sobre et cuer* 
po como cuerpo: morales, cuan- 
do influyan sobre el cuérpo por 
medio del espíritu: en otros tér-* 
minos son motivos* 

Entre los medios físicos apli- 
cables á este objeto, los mas na- 
turales y los que se emplean 
con «mas frecuencia, se dispo- 
nen en el órden y bajo las de- 
nominaciones siguientes: 

1. ^ Entrada, 

2. ^ Visita ó indagación. 

3. ^ Inspección. 

A."" Transcricion y represen» 
tacion imitativa. 

5. ** Secuestro. 

6. ^ Arresto.ante el juez. 

7. ^ Detención de ías per- 
sonas. 

8. "" Identificación ó señales 
que sirven para identificar. 

9. "" Sosten y alimento ó ma- 
nutención. 

10. ^ Ecsámen ó reconoci- 
miento de los lugares por el juez. 

Los medios que podemos co- 
locar en laclase de los motivos, 
son meros requerimientos ó lla- 
mamientos, recompensas ó pe- 
nas, 

un término muy vago y aplicarlo i 
muchas significaciones diferentes* De- 
bería decirse medios fisieos ó $Uoí6ficos\ 
pero rsla vos no está admitida en el 
uso ordinario. (N. dtl At) 
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1 .° Merm requerimient&i* Efí- 
tiendo por esta espresioD aqae- 
Uas peticiones eo que se coafía 
éseiusivafnenle eo los motivos 
que la naturaleza suministra pa- 
ra alentar y escitará los testi- 
gos á que se presenten, sin aña- 
dir á esta fuerza ningún motivo 
peáal ó remuneratorio: tales son 
avisos insertos ea los pape-» 
les públicos, ios anuncios por 
carteles^ ya sea por parte de al- 
féml tnáívfdaóá/ ya po)r parte 
del gobierno. 

- 2,** Ofertas de recompensas, 
imt veeés pecuniarias , ya 
por el gobierno, ya por indivi- 
duo con la autorización det go- 
biemo. ' 

3.® Conminación con ciertas 

Ímm¡ eu caso de desobedien- 
Ibí^éémo'tírdereeho de caMigar 
pertenece esclusivameate algo- 
IiierDOj él solo es el que puede 
MTTirse de este médto. 

COMEJÍTABIO. 

i Este capítulo no es mas que 
ioAi? especie de introduccíoa ó 
léaiesplanacion de las doctrinas 
que van á tratarse en este libro. 
Prodúcense en él, sin embargo, 
varias consideraciones acertadas 
7 «loji .djgnas 4^ i)fli^ ki^iiteA^ 



^^^feetivamea^^^ basta qpe uju 



prueba cualquiera llegue á esti^ 
en disposición de producir fuef- 
za legal, y Conseguirse por ella 
e! objeto para que fué produci- 
da, tienen que observarse varias 
formalidades y preceder ciertas 
circunstancias indi^peosariilea^ 
cuales son la investigación , la 
producción y tu ecsibicion. Por- 
que sin ínqüirir de ántemano ia 
ecsistencia de la prueba, mal 
podrá hacerse valer como medio 
de convicción ante el jum/ ñí 
menos presentarse ó pijÍÉb> 
cirse. '^fff 

Así pues, el objeto de este li- 
bro es altamente interesante, ú- 
tíl y necesario en un tratado de 
tás pruebáév^fonde debe diluci- 
darse la materia con toda esteá* 
sion. ^ ■ 

En los sucesivos capítulos ha- 
brá ocasión de hablar detenida- 
mente de cada uno de estos pun- 
tos, que tan perfeetam^ñtelra* 
tados se halia'a^fbif)elráútárl 

CAPITOLO 11. 

Medios de asegurar la produq- 
cion de tas pruebas, i 

l. Tribunales con poderes y ohli* 
gaciones á propósito para este fía. 

Cualesquiera quedan los me- 
die^ ^i^p^ ^^^í^^^. 
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ipiira obl«Mr y pre^eotar prae* 
has, su eficajcia dependerá en 
igran parie del Aiodo como es^ 
t¿D. ioMilnidos los tribunales^ 
^esh» es, de las faeuUades que 
'lettgao los jueces y :la¿ obliga^ 
,eiones que ise les hayan im- 
puesto. 

La organización y réjimen dis- 
positivo de los tribunales de jus» 
iMcia, es maleda harto vasta é 
importante para tratarlíi inei-^ 
.dentalmenle y de paso en un» 
-Obra que tiene otro objelov pe- 
ro entre las principales dísposi» 
.cÍQues hay algunas que flyo ^e- 
.fien 46jarse de mencionar, por- 
' lyie iaCfiMyea ^adiciones esen 
eiales para el eumplimiento de 
Jod fines que se propone la jus- 
ticia. Tales son: 
. 1.^ La eontiauacion no in- 
terrumpida d0 la ciencia jari^ 
-d¡£a. 

, 2.^ La tmbulaneiaocaiíoaar 
de los tribunal^s^ 

3.^ De los poderes compe- 
tentes ddinVQStígaoiotf para se- 
guir toda una série ó cadena de 
.pruebas Indicativas^ ó pruebas 
de cuaiquiera especie. 

Duración continua de sesiones. 
El servicio debe corresponder á 
Ja necesidad: y tujla vez que los 
enemigos del órden público es- 
tán siempre arm«düs para el a- 
taque, moa sea que pro- 



teiUores to^estóo tffmlrieU ptfra 

la defensa. Suspender las sésie^i 
oes de los tribunales, és con^e*^ 
der treguas á unos advérsarios 
que no las dan. Üna temporada 
de vacaciones para lo» juéces^ 
equivale á una paralización de 
la justicia. Apenas puede con^ 
cebirse el intervalo de uó 4liai 
de una hora/shi qne ocurrati 
vejacioiié», gastos, demtír^y qué 
espongan k los^|íí1gantes¿;íújiis- 
lícia^ directa V aunque no fvese 
mas que por la pérdida de 4ab 
pruebas: j)orqiÉe aiinqUe es ver- 
dad que hay pritebaspermaseaii 
tes que pueden ba I leíase. ^m- 
pre que se tenga: necesádad^ de 
ellas, hay otras fujitivas q«ie no 
ecsístén en un momento dado; 
y si no nos aprovechamos de 
una ocasión favorable^ paáa es-» 
ta y no vuelva: á presMtarse 
o»aa¿ No hago aqui maft queiii«- 
dicar esta ^onscidera^ichi jmpoir- 
tante, que en otra parte espon- 
dré con toda aMefotioa y cla- 
ridad. , 

' Hay. .pialses en que ; la ideé' de 
un tribunal. permaneirte-' parece 
una ^eatra vagancia, ¿fidr qué? 
porque ea. eskis paisés/iodotel 
síatema judiásiai^ia sidotiastruidil 
por loa lejístas y para ios-lejii^ 
tas* Que los KtigaatespadiezcaQ 
ó se arruinen; que los presos ji- 
man oBrímidds tst km enciet^ros, 
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que la«pruebas perezcBo/que la 
íuaticíá se apíquiie can ellos, 
malea que no 4iastan á con- 
mover el estoicismo de le^ 
jíisiadoresy júriscopsultos.: Este 
ea el resultado de las sesiooes 
periódicas y de las diversas re- 
glas .para la formacioo j proce- 
dí míe nio de las causas: jlodos 
Teo y eoQQoen los incofiveoíeD- 
tes-, perQd^quién se atreve á to- 
tear este puoto? 

II. Tribunal ambulatorio según 
. la$ QiíasioMs. 

Laa pruebas no ecsisten las 
. mas veces, sioo en un lieinpo 
dado, eo un lugar dt^terminado. 
Es menester apoderarse Je ellas 
en donde se encuentren^ ó per- 
derlas enteramente. En el cur- 
so ordinario de las cosas, para 
economizar tiempo, para ahor- 
rar gastos, para consultar el in- 
terés de todas las partes y el de 
los jueces, es conveniente que 
Jos testigos vajan ai juez, mas 
t^ien que no el Juez á |os tesli^^ 
gos; pero hay casos «n que bajo 
.pena de perder las pruebas, es 
necesario adoptar la conducta 
Qpuesta. 

^;Los casos ú ocasiones en que 
juez debe transferirse al lu- 
gar de la escena, pueden divi- 
dirse en dos clasea. 



1. " Yisiift atl' p^onom:^ eaí 
caso de que el Ju«z necesite de> 
la inspección de ia persona. > 

Guandose baila en cama por 
enfermedad incurable ó de lar- 
ga duración. 

Cuando «I delito comprendo 
un gran número de detiúcoen-» 
tes, como insurrecciones y tu« 
muitos, ó que por razón de la 
multitud de los culpables y de 
su tenacidad y perseverancia en 
el: delito, es necesaria la pre*^ 
sencia del juez para poner flii 
al mal, viendo que la policic^ 
ordinaria ño basta para este ob-* 
jeto. 

2. * Visita ad r^m, cuando eJ 
orijen de las pruebas pertenece 
á la clase de las cosas. 

. Gu^indp la cosa que sirve pa^ 
ra la pruebi^ es de ia naturaleza 
de bienes raíces, como si^l ob- 
jeto del pleito es la estqnsion de 
una posesión de terreno, el es-r 
tado de una casa, de un edificio, 
de una manufactura , de uo 
puente, de un cana) con respec-^ 
to á reparaciones ó compos- 
turas. ; ; . ; 

Guando la cosa, sin ser abso- 
lutamente de la naturaleza de 
bienes raices , no puede trans- 
portarse sin inconvenientes de 
mucha consideración^ v. g. má«- 
quinas de manufacturas, apara- 
tos de destilación^ instriimeDr 
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tos de minas, estatuas, produc- 
ciones de las bellas artes de un 
tamaño muy grande, repuesto 
de mercancías ó {éneros, etc. 
Pero aunque todos estos obje- 
tos puedan ecsíjir la aplicación 
del ministerio judicial á una 
distancia mas ó m^nos grande 
del lugar del juzgado, no es ne- 
cesario que el juez principal se 
traslade personalmente al pa- 
raje ó sitio ; podrá delegar para 
esta dílijencia una persona de 
confianza. Por ejemplo, un ma- 
jistrado subalterno, responsable 
por su mismo empleo, y dotado 
de los conocimientos que re^ 
quieran las circunstancias. 

Si la cosa fuese practicable, 
es evidente que seria de desear 
que el Juez mismo que deiie fa 
llar, recojiese todas las pruebas, 
que todo cuanto sirve para la 
prueba de ambas partes pasase 
en presencia suya , sobre todo 
ia« pruebas personales, el testi- 
monio; pu.esto qué la mayor se 
guridad sobré éste punto resulta 
del interrogatorio, de la^ cirr 
cuustancias que lo acompañen, 
de las inducciones que se infie- 
ren del tono, de los ademanes, 
del porte, de la facilidad en es- 
presar$e; de la perplejidad, de 
la traaquílidad, de la turbación, 
en una palabra, de la reunión 
de todas la» circunstancias y 



testigos. 



del ecsámen de los 

Pero por muy apetecible que 
sea esta condición, oo puede 
siempre llenarse: es imposible 
que el juez pueda presenciarlo 
todo, verlo todo, oirlo todo. Su- 
póngase que estuviese revestidd 
de la facultad de optar entre et 
abandono de su tribunal y la sa^ . 
lida para recojer pruebas ó la 
continuación en la asistencia al 
juzgado, deberla decidirse por la 
importancia comparativa de la 
c£íltiS8 que requiere este jénerodi 
pruebas Si el ecsámen de la prue- 
ba ecsije la presencia del juez 
prin«!|AlM.i|«:.«i éi^^^rminar 
la naturaleza de la causa real ó 
personal. Guando hay que ecsa- 
ml!áÉi<éfriiíf^«lomar una dgL 
clararJon, no hay duda que esta 
es una función eateramenle ju- 
diélth^QOS^ptléde confinr sinoá 
hombres revestidos de este ca- 
rácter, ó al menos calificados por 

sus Wívicloa; ^' • ^^^^"'^ -^h^-wn 

Respecto á las pruebas rea- 
les, el caso es diferente; ei in^ 
fo^ttie de lin^iestígo dif^tíü "44 
fé da casi la misma seguridad 
que la inspección de la cosa por 
eíjiiez; si el jues mismo esfái^ 
menos satisfecho por el infor- 
me que por la inspección inme- 
diata, el público puede estarlo 
mas: tendrá mas confianza en un 
testigo á quien se puede interro- 
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farjrqae se pacde confrontar, 
que en un juez á quien no se in- 
teirrdga al se confronta. Si la co 
sa fuera de tal naturaleza que el 
juez pudiera transferirá al sitio 
con un público suftcíenre; su vi- 
sita podría dar á la {Nrueba mas 
fuerza que solo el inforuie; por- 
que declarando, lo que se había 
visto ó presenciado, tendría por 
fladoresá todos aquellos que han 
asistido y visto almisnio iienopo 
que él. Mas si se transfiriese'so- 
ló al sitio, absolutamente sólo, 
podría quedar mfts satisfecho de 
BU decisión en su inferior; pero 
el público no quedaría tan satis- 
fecho: el fallo del juez eu este 
caso podría parecer .arbitrario, 
acompafiado de injusilcia, de ve* 
^lidad , de capricho ó de indo- 
iencia. 

Uay un caso en que el informe 
de la prueb£( real es con mucho 
superior á la prueba iumediata; 
cuando la cosa es de tal natura- 
leása que requiere iestimouio de 
perítoS'. Supóngale qué se tráta 
de un robo con fractura: el jtiez 
bs latí apto como un arquitecto 
para decidir si bnú sido forzadas 
las puertas y ventanas: pero si 
se trata de una dernanda en re- 
paración de daños en treuii maes*^ 
tro, un dueño de casa y un in- 
quilino, el juez, transferido al 
sitio, se vería muy confuso para 



apreciar el importe del daño cau- 
sado: perittaneciendo tranquilo 
en su tribunal, y oyendo á los 
arquitectos de una y btra de las 
parteé, su decisión estará funda- 
da en las mejores bases que ad- 
miteelcaso. 

En cuanto á las pruebas por 
escrito, 00 es posible concebir 
caso alguno que pueda precisar 
ai juez á moverse, á menos que 
tío se trate de alguna inscricion 
puesta en ciertos objetos ó bie- 
nes raices, tos documentos por 
escrito pueden traúsportarse: y 
sí su translación ofrece algún in- 
conveniente de consideración, 
las copias en jeneral pueden su'l 
pHr por los oríjínáles para el ob- 
jeto judicial. 

3.* El tercer objeto de ta 
organización de los Iribúnales es 
relativo á las facultades de iú- 
vestigacion de que deben estat 
revestidos. Facultadesy poderes 
propios para poder seguir una 
sérieó cadena de pruebas en to- 
dos sus grados desdé los indicios 
mas leves, las voces ó dicho^ de 
oídas que no pueden ser recibi- 
dos con él carácter de pruebas 
decisivas, basta aquellos que 
reúnen todas las cualidades que 
se requieren para este objeto- 
Pero la estensíou é importancié 
de esta materia reclaman un ca- 
pítulo separado. 
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La 00 interrupción de las se 
siones de los tribunales de jas* 
ticia es una medida tan necesaria 
y conveniente , que apenas se 
concibe cómo en algunos paises 
ilustrados no se reconoce esto 
verdad. El ejemplo que Bentbam 
aduce es esactísimo y prueba to- 
da la necesidad que hay de que 
siempre estén los tribunales ap^ 
tos para curar los males de los 
delitos y los pleitos^ como lo es 
tátt los médicos- para curar lasren- 
fermedades que aquejan como a-* 
quellos al cuerpo social. 

Afortunadamente en nuestra 
España , tau atrasada en otros 
conceptos, se .ba comprendido 
toda la esactitud de esta mácsí- 
ma>y los tribunales tienen sesio- 
lies continuas, si bien el vicia- 
do sistema de procedimientos 
hace ilusorios en gran parte los 
benefllcios que debieran resultar 
^e esta asiduidad. 

A ios tribunales ide justicia 
está encomen(|ado el velar por 
la seguridad de los individuos^ 
por la tranquilidad pública, por 
todos los intereses mas caros de 
la sociedad; y es deber suyo por 
consiguiente estar contíouamen • 
te alerta, porque de un momen- 
to á otro pueden QStos ser ataca- 



dos, y alterarse el órdjen por 
cuya conservación deben traba* 
jar. ¿Y cómo se conseguiría es- 
to si los tribunales no estüvie* 
sen á toda hora prontos á deli<- 
bérar? 

No es imnos necesario tam¿ 
bien el dar á los tribunales da 
i(istruecíon la facultad de cons^ 
tituirse y trasladarse d\ pauto 
donde su presencia se arguya d« 
mayor utilidad. 

El autor espliea mnf bien los 
casos en que paede haber esta 
necesidad, y nuestra lejislacion 
ha dotado á los jueces tambiea 
de esta facultad, de la que, p^ 
portunameote aplicada, puedeq 
resultar tantas ventajas para U 
administración de justicia. 

Convengo en u^n todo con las 
ideas de Bentham, y nada eOr^ 
cuentro que iiñadir. 

CAPITULOIU. 

De /(» medio% fiiito$ apficable$ 4 
la producción d& iQS prutí^qi. 

L Discusiones verbales necBsarias 
en esta maleria. 

La producción de las pruet>as 
no puede efectuarse, según la 
diversidad de las circunstancias^ 
sino por una diversidad de ope- 
raciones que requieren diferea^ 
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Ufl poderes legales. Paracdispo» 
ner estos poderes y conferirlos, 
se, necesita lo prlottero imponer- 
fi$f^m1>res apropiadas que los 
4j|fljigQn y los manifiesten. Este 
e$l%nten^.ef mcínfi^ter confesarlo. 
6eparé€il>demasiá<fó á un ejerci- 
cio de gramática; pero ya que al 
lUQ palabras son los únicos 
insti^atiientos de que puede va- 
lerse el lejislador para espresar 
§jjs idea3.^4i,4Ujj^iei:#^^^^ 
d# fas^ eonslderaetoiies verbales, 
se mostraría tan poco sensato co- 
mo el artesano que se desdeñara 
de ocuparse de los instramentos 
d9 ^P;prQfeMQ&. ; ^ , 
.^>.-.-. 

l^f 0rijñn de la, diversidad de 

. i,-'. . ■ ■ '• 
Las operaciones se diversiñ- 
cMh4,.* según la naturaleza de 
la cosa; 2.*" según el órden del 
tiempo. ^ , /. 
, ^U? « i Si^m im mtiir^l0%a40 la 
eosa: á saber, sí el orijen de la 
prueba pertenece á la clase de 
C^^ai 'i^ á'ia otaae de laa^per- 
Mtíf^Sy^de las cosas jeneralmente 
mtí^m^^ bienes muebles ó bie- 

paticular de cosas bajo el nom- 
bre de. pruebas escritas. 

2,^ Se§m el órden del tiempo^ 
entrada, indagación, inspección, 
mm^iV mÍ!íBirgOr 4^í0n^iimy «r? 



J1J0ICIALES. 

dUettm, ' conftstacionr^ eslí es el 

órden en que se suceden estas 
operaciones en el curso ordina- 
rio. L'íí cirl^anstaDCia en que se 
trata Je aplicar estos medios in- 
dica por sí niis^ma cuál es el 
se debe^ejir* En este puMó'^ 
puede haber diflcultad; pero hay 
mucba con respecto Á l^ t^^i^cim 
que resulta de tal ócuaíde e^t^ 
operaciones, y para decidir bas- 
ta qué grado es super^ifiJmwe^* 
taja que puede logra r>SÉh8él>ré4f 
inconvmente que orijina. Hay 
que haceir una elección entre dos 
males; debe pesarse y compa- 
rarse el peligro que provengéijt 
la justicia de una falta ó defecto 
de pruebas, y el inconveniente 
que resulte á los individci^é 4e 
la incomodidad que se le hace 
esperimeutar para suministrar- 
las: después se* debe estimar :y 
apreciar la ventaja en el punto 
mas alto, y reducir el inconve- 
niente^ a Je^ixiettasifue m í4>aJifti^ 
Según este ecsámen^ debe deter- 
minarse el grado de poder yj§r 

der ai juez y atribuir á las párte8> 

IIL Optación qmhí^/ qmhiMé 
para la producción ó presenta- 
cion de las pruebas. ¿ 

1 ° Entrada, Esta operación 
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eocerreijo efi ciertos limites fi- 
ó al menos ideales que 
ma persGoa liega á ocupar en 
upa ocasión pariicular. £1 espa* 
cío circunscriio de esta manera 
puede ser en s< mismo el orijen 
déla prueba^ como cuando uo 
campo ó. una casa es el objeto 
que se litiga -, ó bien puede no 
ser sino el receptáculo que io 
encierre ó contenga: ta entrada 
no tendrá^ por ejemplo^ por ob- 
jeto Ifinal el ver la casa, sino un 
cofre que contiene aquello de 
que se traU de apoderarse. 
£n cuanto ai fin y objeto que 
Jleyo, esto es, ^1 de asegurar 
Iti produceion de las pruebas, la 
mera eniraéfa/ considerada en 
*í misma y- sus consecuencias, 
m tendría utHidad alguna. No 
obstante, es tín pi'eilminar in- 
tlispensable para las demás ope- 
rdcsfones, y ella en s( no puéde 
^erúcil, sino en cnaAto estas 
•pe raciones subsecuentes ^n^- 
tttós en sí: Pero átitó no, la en- 
tfifcda es casi siempre ^ejatori&. 
Be^atiuí proviene sin dud^ qüe 
•se'^b^jran ocupado tanto de ella 
en la jurisprudencia inglesa^ y 
'ésta es razón suficiente pará 
o^siderarla y tratarla apairté 
y di^tingüit.la dé las otrbs. 

El grado de vejación qué trae 
66t)áfgo, depende de la tíatuira- 
Mzá del tégar en ijfué sé batería 



entrada. Si es eti un ferréM 
qtie no está cercado, la vejación 
es nula : en un terreno cercado, 
es comunmente muy corta. En 
tratándose de edificios,, la veja- 
ción es mas ó menos grande, se- 
gún que tos >^ue entran se a** 
procsiman mas ó menos á la 
parte habitada ; lo es tnuché 
mas si se entra en lo interior, 
si se llega hasta una ajcoba, só* 
bre todo en la habitación de 
una mujer, etc. 

2.** Visita, La palabra visitn 
presenta una idea mas com(^lejá; 
se aplica ai caso de las pfuebas 
personales, como al de las prue^ 
bas reules: pone dosdbjelos so- 
bre la e^ena: él lugar ó sitio vi- 
sitado , la persona visitada, ó 
como se dice comunmente, re- 
jistrada. 

El lugar que sirva de rece^A^ 
mió Á la eo^a que se %ti^a, 
puede comprender todas tás di^ 
{[üensld^es posibles desdé la jgte- 
áia^ müs' Vá^tb hiistá un éstüeMr 
qué enderre un juguete. El gra^í 
do dé' vejación pende én gran' 
pBT\é de la magnitud ^tel recép-^ 
táeulOj y sobre todo dé laeir- 
curisldibcia dé set ó no hal^ita^^ 
do. Esttt efréce una dif ísién 
sencial: reeeptáéülo habitado 6'' 
ntí Háfoitádoí; y nna súbdivislon, 
babitaclotf pérdíatninte y i^^ta^ 
las ifjtóaa; ó no p^rméneUiej; 
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mo todas las especies de medios á los diarios del parlameolo, á 



de traasportarse , sean Ierres- 
#0t^'Máii aeiiátíéds; ' 

Los velfculos por agua gozaa 
de una propiedad parUeuta^ é 
ilÉportaote, de que préáflT^^i:: 
btaremos: es iade estar sujetos á 
una larga deíeneim. 

ficacioD principal, encierra una 
idea aecesoría, la de una cosa ó 
ñtíshñ pémna oenlta. Por lo 
que hace á ia persona, se le 6- 
euUa de propósito, ó elia mishiá 
el la que s# óeiilta. Por lo que 
hace á las cosas/ pueden estar o- 
eullasió escondidas con Intención 
éfiecidentalmente. La visita^ con 
respecto á las irosas, tío supone 
que se hallen e$condid|tií á ocul- 
tas con intención. ' ^ 

La visita se apliéir tittto á Uis 
pruebas escritas como á las prue- 
bas reales. Los documentos es- 
«Htos, los íneros instrumentos, 
los contratos aislados é inconec- 
sos , depositados^ inscrilos en. 

^^inarios fáciles de hallar. Pe- 
imk veces son objeto maa labo- 
ri9S0 fwlíibifka^,m 
cesita rejislrar libros de cuen- 
tas^ comparar diferentes libros^ 
emn puliat' all^^f«H«ÉII«^€#^ ' 
jistros. Las leyes inglesas suini- 
,m&t£|ii, ejemplo. 4e esto en l^s 



los rejistros de la tesorería de la 
guerra ó del almirantazgo, k los 
archivos de las corporacio- 
nes, etc. 

3.° Inspección. Esta palabra 
presenta ia idea de la operación 
mas sencilla, y que considerada 
bajo un aspecto puramente físi- 
co, no encierra la mas mídima 
vejación. En otros tiempos una 
ojeada de un hechicero podia 
secar las mieses ó hacer mat á 
los ganados. Pero ahora ya no 
es así: la vista sola de por sí no 
puede producir ninguna altera- 
ción física en las cosas ó las per- 
sonas» Sin embargo^ la curiosi- 
dad de un ojo perspicaz y pene- 
trante que se impone como de 
paso y sin poner atención al pa- 
recer, ó del proceder de una 
manufacturii, 6 del secreto de 
una carta , ó de otro^ secretos 
mas delicados todavía, puede 
causar un ^rado de vejación 
que no tiene límite determinado 
ni asignable. £1 desgraciado 0- 
vidio no cesó de deplorar en su 
destierro^ la imprudencia ó la 
^ desgracia de haber visto en el 
palacio de un potentado, lo que 
no le perdonó jamás ía sensibi- 
lidad ultrajada de este. 

El caso en que se aplica mas 
particularmente esta operación, 
es el de los escritos. 

3 
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La veJocioD que de ello pae*- 
de resaltar^ depende la . natu- 
raleza del escrílo, conforme es- 
te esté desMoado á llegar á.ser 
público^ ó á DO serlo. 

En el primer caso que inclu- 
ye todos loar contratos, todo lo 
que pertenece al ramo de las 
pruebas preordenadas, el escrito 
se ha estendído, sino para la ins- 
pección pública , al menos para 
la de las parles interesadas y la 
4]el juez *, está Inspección no 
puede ser vejatoria sino para el 
delincuente. En el segundo ca- 
to, cuando se trata de cartas, de 
correspOüdenc^ia privada , ó de 
un diario privado , las materias 
pueden ser de tal naturaleza, 
que se tenga el mayor deseo de 
DO comunicarles á persona al- 
guna estraña, y que su inspec- 
ción puede espouer al autor á 
los inconvenientes mas graves 
y hacerle esperimentar las pe- 
nas mas profundas. 

A,'' Copia ó traslado. Toma 
do en su sentido literal, esta o 
' peracion no se aplica sino á las 
pruebas por escrito. Si el docu 
mentó de que se trata no puede 
mudar de sitio sin graves incon- 
venientes, la copla es indispon 
sablemente necesaria, como un 
sustituto del orijinal, antes que 
la causa sea vista en definitiva 
Hay muchos casos en que ei ner 



garse á dar una copia ^quiviK 
dría á negarse á^ceseotar el o«t 
rijínal, esto es, equivaldría á 
una denegacioQ de ju8tida« . 

Guando se trata de prueba^ 
reales, las representaciones 
mitativas por dibujos, pinturas 
ó modelos, son análogas á la co^ 
pia de ios escritos: tales deberán 
considerarse los planos de ar-* 
quitectura para una casa, ó ua 
bajel, cuando formen el objeto 
del litijio: los dibujos ó modeloa 
de un sistema de máquina que 
llegan á ser materia de pleito, 
en virtud de una patente de in- 
vención. — En la clase de las co« 
sas hay muchas que no se^piie- 
den ecsibir en. su estado natural 
ó cual ellas ecsísten, para que 
sirvan dé prueba; y hay pocas 
que no pueden representarse por 
una ú otra de estas imitactones.. 

i5.^ DeUmion. Un navio de 
de línea, con su completo de 
mil y quinientos ó dos mil bom«» 
bres, es en alguh modo una ciu- 
dad flotante. Si la detención 4e 
un carroódex>tro carretaje cual- 
quiera, con una ^ dos personas 
dentro, es una vejación^ ¿á qué 
punto no se multiplicará este 
perjuicio cuando se trate de un 
navio de guerra? Un acto de es- 
ta especie, hecho ilegalmente^ 
incluiría, sengunel lenguaje ab- 
surdo de las leyes inglesas, la 
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faka pristoii de. dos mil per- 
aooas. . 

£d caso de prueba real 6 es- 
ortia, la deteacioD coÍDcíde con 
elietuettro. 

iá.^ Aduceion en justicia (l), 
au0 de compareaencia^ E$ia o- 
perróioD es ígualmeote aplica- 
ble k. las persoDas y á . las co« 
sas fue se mírao como orfje- 
Des ó maDaniiales i}e pruebas. 
£1 caso en que se necesita apli- 
carla é tas personas, es él de u- 
ua repoignancia supuesUi de su 
parte, pprque á uo ser por esta 
repugnancia ó por unaenferme- 
d^ fifdica, las^personas pueden 
ir por sí mismas á presentarse 
al Juez. Pero/ supuesta esta re* 
puguascia, y «s probable que 
ecsista en el caso de un testigo 
entre dos ó tres, el acto de a- 
dueeion será tan necesario con 
los testigos, para asegurarse de 
su comparecencia en el tiempo 
en que se tendrá necesidad de 
ellos, como en el de las partes 
mismas para someterlas á la jus- 
ticiabiUdad. 



(1) Sub pena étute» tecum: dice el 
mandato del joez dinjido en el lengua- 
|t de Us leyes inglelat al testigo pro- 
puesto , cuáiído recibe lá órdea de coai-> 
parecer en el tribunal pan, ser ínter* 
rogado, y de llevar, cooaigo el acií€Blo 

pruflMi real ó eacriu. . 



Es pues necesario en estos 
casos reéurrir á una intimación 
acompañada de amenaza ó á un 
acto de fuerza hecho por depen-^ 
dientes de justicia. Lo que pue« 
de ser necesario con respecto k 
las personas, puede serlo tám* 
bien con respecto á las. cosas, 
cuando el que las posee no se 
presentase voluntariamente á 
producirlas. 

Suponemos que esta repdg* 
nancia ccsistiria en un testigo 
entre dos ó tres. 

1° Arresto, embargo. El pri- 
mero de estos términos se apli* 
ca á las personas : el segundo á 
las cosas. Poner en arresto, as 
encerrar á una persona en un 
lugar de buena custodia, cuan« 
do la persona es de donde debe 
dimanar la prueba. Embargar ó 
secuestrar, es poner la cosa ma- 
nantial de la prueba en tugar do 
custodia segura . Estas dos ope- 
raciones, en cuanto á la inten- 
ción, son las mismas; pero la di- 
ferencia es grande en cuanto á 
los efectos, sobre todo con res-^ 
pecto á la vejación. 

Poner en arresto ó en carcele- 
riía, es una cuestión que se pre« 
senta la primera después de la 
aducciou. ¿En qué caso? No es 
aquel en que no se trata sino de 
oir al testigo en la audiencia de- 
finitiva} porque si el testigo ba 
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dado 5U declaración^ ae ha lle- 
nado ya el objeto, y la veja- 
ción seria inúlil. Salvo el caso 
estremo y rarí&ioio en que hu^ 
biera rehusado presentar su de- 
posición, caso en que seria in- 
dispensable el arrestarlo, la úni- 
ca circunstancia que podría ec- 
sijir esta precaución, seria aque- 
lla en que el ipterrogatorio so- 
lo fuese como una especie de 
preliminar. En este caso, el ob- 
jeto propuesto seria el asegu- 
rarse de él para un ecsámeo ul- 
terior, y esta vejación no se po- 
dría justificar sino suponiendo 
de su parte una repugnancia bas- 
tante tenaz para dudar de que 
compareciese, á no asegurarse 
de su persona de ésta manera. 

Pero detener á una persona 
para asegurarse de su compare- 
cencia en calidad de testigo, en 
un hecho estraño para la perso 
na, ¿no es un medio estraordi- 
Darlo de rigor? ¡Quitarme mi li 
bertad para precisarme á com- 
parecer en una disputa, en un 
litijio en que no tengo parte al- 
guna! No hay cómo justificar es 
te proceder. La ley ¿no castiga 
en este caso á un inocente? ¿Qué 
mas se hace para asegurarse de 
un hombre acusado de un deli 
to?— Es verdad; pero la ley tie- 
ne precisamente el mismo ob 
jeto y la misma razón para ase 



gurarse del ano y del otro*, del ■ 
uno, para que suministre la; 
prueba del delito; del otro, para 
someterle á la pena. La justicia 
se hallarla igualmente ain factri- 
tades de obrar, si no tiene ba^* 
jo su mano al testigo y al acu- 
sado. Si la privación de la liber- 
tad del testigo formase una ob- 
jeción insuperable, seria menes- 
ter renunciar á todo ejercicio 
del poder. Escluir toda, y cual- 
quiera especie de vejaciones^, es 
escluir todo jénero de gobierno., 
Pretender hacer leyes que no 
traigan consigo ninguna veja- 
ción, es proy ectode un insensato; 
pero también suprimir cualquie- 
ra vejación preponderante, sn*^ 
pérQua, es el objeto que se pro* 
pone la razón, y á que no se pue« 
de llegar sino reuniendo los a- 
fectos y sentimientos filántropos 
ál injenio y talento del lejis- 
lador. 

Con respecto á los dos modos 
de privar á uq individuo de su 
libertad para castigarle ó solo 
para asegurarse de él, la dife- 
rencia no puede consistir sino 
en la naturaleza del lugar en que 
estén arrestados. El que es por 
castigo, es.á confinado, bajo la 
custodia de un empleado públi- 
co, en upa palabra, en unapri" 
Siort. Al que solo se le retiene 
para asegurarse de él como tes- 
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tigo> dabe^erpúestoen lugar 
00 lleve consigo la idea acce- 
soria dcr penoso casiigOy ó bien 
dejarlo á su propia elección^ 
coa tal que la seguridad de ia 
custodia sea suficiente. 

El secuestro ó embargo^ pro- 
videncia adoptada mas ó menos 
en todos los sistemas para ase- 
gurar la restitución de ios efec- 
tos al verdadero dtiefio^ no es 
necesario en muchos casos para 
el fin de suministrar las prue- 
bas. Lo que nos proponemos di- 
rectamente por este medio^ es 
el precaver la pérdida ó desapa- 
rición de la prueba^ en cuanto 
depende de la naturaleza de la 
cosa. 

Pero este fin^ el mas directo y 
mas aparente^ no es solo el úni- 
co. Se puede tambieQ tener por 
objeto el conservar |a cosa tal 
cüal ella es en sí^ ó en el estado 
que tiene, y de pooerlaá cubier- 
to de cualquiera alteración frau 
dulenta, por la cual se la quisie- 
ra convertir en medio de prue-^ 
ba falsa. Porque es cierto, y ya 
lo bemos esplicado en otra par- 
te, que se pueden forjar instru- 
mentos falsos en materia de 
prueba real^ eomo en las prue- 
bas por escrito. 

La elección áe las personas 
entre cuyas manos deben con- 
fiarse los objetos secuestrados^ 



debe arreglarse por las mlsmus 
rascones que la retención dé los 
testigos. El objeto directo én su 
custodia segura, es necesario e» 
vitar cualquiera vejación no ne- 
cesaria para este objetó. Se pue- 
de muy bien, según los casos, 
dejar al poseedor actual el que 
nombre la persona á quien se 
deberá confiar la cosa secues- 
trada . 

8.'^ Identificación. Guando la 
prueba es real, la identificación 
consiste en fijar sobre la cosa de 
dondedimana la prueba^ alguna 
señal que asegureal juez que la 
cosa es siempre la misma, des- 
de el principio ú orijen del he- 
cho hasta la decisión; que no se 
ha sustituido ninguna otra cosa 
en su lugar, sea por fraude, sea 
por equivocación. Así es que en 
las causas, según la lejíslácion 
francesa , cuando un cuerpo 
muerto era el objeto de las dili- 
jencias, con respecto á la cansa 
déla muerte, el juez solía im- 
poner su sello en la frente del 
cadáver. 

Esta operación puede procé- 
der ó seguir á la de la adtie- 
cion. Si es después, la operación 
se hará en presencia del }uez: 
si es antBs, se hará por una per- 
sona de oficio ú otra , segon 
las circunstancias; pero lo mas 
pronto que sea posible después 
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4e ia primera ias^clon^ves me- 
nester ideniifiear la cosa) de 
tro. modo, tiay siempre riesgo 
de faisificacioa ó de sastita- 
cion. 

Esta operación es análoga >á 
la del secuestro*, el objeto es el 
mismo: en ciertos caso^ se rea^- 
nen las dos operaeionés', en o* 
tros, la primera puede rempia^ 
zar la segunda. El sello basta 
para identificar papeles. 

Comparando la identificación 
con el secuestro, y considerán- 
dola como que puede remplazar 
el mismo objeto, es^ esta opera- 
ción d^ un jénero.de seguridad 
preferible, en cuanto s^e h^llá e; 
senta de cualquiera consecuen- 
cia vejatoria. 

9.° Manutención comprendí 
4o et alimento. Guando se trata 
de entejé animados, entiendo por 
manutención todo lo que es ne- 
cesario para poner el objeto de 
donde. dimana la prueba, á cu- 
bierto de cualquiera deterioro. 
En calidad de prueba, es me- 
nester conservarla, san^ y ente- 
ra: en calidad de cosa ó de per- 
sona, es menester librarla de 
las \ejaciones que no sean ne- 
cesarias; y los gastos de la ma- 
nutención deben ser de cargodel 
que debe aprovecharse de esta 
providencia. 

Estos gastos son upa raa^oo 



mas «ootra la éeteM^in de laa 
personas, y el embargo en ios 
casos en que pueda coniefuir^e 
la misma seguridad sin réeur* 
rir á este medio. 

Los gastos de los testigos pro* 
ducen un gran número de 4:ttes- 
tiones que todas presentan gran^ 
dos dificultades; 1.** El téstigo, 
si tiene medios para ello, ¿debe* 
rá encargárse de sus propíos gas- 
tos? Y si no puede soportarlos, ¿á 
quién ¿e le debe imponéroste 
carga?x2.° La suma destinada á 
este objeto, ¿debe entregársele 
antes ó después de la connpare^ 
céncia? 3^° ¿Cuál es el princi*- 
pió por donde debe arreglarse 
la proporción de esta suma? ¿Stt*f 
rá con arreglo k los medtos pe- 
cuniarios del testigo, ó á los de 
la parte que reclama su testi-* 
monk>, ó á ios de los dos juntos? 
4.^ ¿Se podrá precisar al testigo 
á que compar^ca ó á qué ba- 
ble antes que se le baya entre*- 
gado la cuota de losgastoa que 
se\e ba seüaladQ?5«^ ¿Qué diCe*. 
rancia se hará en este punto? 
Y si pe bace alguna, ¿será por 
raison de la naturaleza de la cpu-^ 
sa, á saber, si es criminal ó ito 
criminal, y si ^e trata de un 
delito privado, público^ semi-* 
públieo? 

Todas estas cuestiones y otras 
muchas que* podriao^ añadirse 
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fortnaB otros tastos cosos á los 
cnaie» es meoester dar soIikíoií; 
pero aunque el lejislador de- 
iermiii^ algunos de estos pontos^ 
debe dejar muchos de ellos á la 
dl^recion del }ue^« . 

El lejislador^ cuándo busca el 
iiiodo.de arreglar es^ salario á 
gralificaeion del testigo^ se ba- 
ilo entre dos escollos. Si lo que 
se le paáa á este no es suflcien- 
te, resulta una injusticia parra el 
testigo. Si es mas que suficien- 
te, puede influir conío acto de 
soborno^ ¿ inclinar al testigo á 
favor de la parte que le paga. 
En este dilema, la publicidad es 
el único recurso. Todo lo que se 
conceda al testigo por razón de 
indemnización^ debe declararse 
delante del público al tiempo 
del interrogatorio, ó á lo menos 
tenerla presente^ y pronto á ser 
declarado, si lo pide la parte 
contraria. De esta manera, si 
hay esceso. Id sabrán el juez y 
el público para que les sirva de 
advertencia por razón del efec- 
to que puBde rt^sult^r para ía 
veracidiÑl y la ésactitud del tes- 
timonio. 

Supóngase concluido el ajus- 
te; supóngase también una con- 
dición aneja á la promesa de lo 
que se pasa al testigo: ^ioero 
contante si el testimonio es tal 
ócoal> ó si el écsito del pleito 



es este ó aqueL Ün contrato y 
promesa beclio de éste modo, é 
si se quiere aun pagado de an- 
temano, es sin duda un acto de' 
soborno, delito digno de castigo 
en todos los sistemas de leyes. 
Pero cuando se mezcla la cor* 
rúpcion, ¿suele ella mostrarse 
con tan poco disfraz? ¿Se mane- 
ja ella tan á las claras ? Puede 
ser : sucede esto de cuando en 
cuando entre la jente soez del 
pueblo. Pero yo creo que los ca- 
sos en que las cóndícioues del 
ajuste se espresan de esta ma- 
nera, son raras en comparacioa 
de aquellos en que son tácitos. 
Tanto ei sobornador como el 
sobornado, ocultan los ajustes 
y tratos de esta naturaleza. 

CAPITULO IT. 

Apli^aiíion de las recompensas y 
penas para obtener las pruebas. 



1. ^ IJn sistema conápléto, es- 
to es, q[Ue corresponda á todos 
los objetos que deben tenerse 
presentes, y que abrace todos 
los casos, solo piiede ecsistir 
combinando tres clases de me- 
dio& : las intimaciones puras y 
sencillas, el móvil de larecomr 
pensa, los. medios coercitivos. 

2. ^ Guando la revelación del 
hecho ha llegado á los jaeces. 
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la iatimacioii jüdieial heelia á 
los testigos será bastaáte ee ge- 
neral para asegurar su compa- 
receocía. 

I. Citaciones y emplazamientos 
puros y sencillos. 

Este medio parece á primera 
vista tao poco eficaz , que ape- 
nas merece que se haga mea- 
cion de él ; fijando un poco mas 
la atención , se vé que es me- 
nester darle mas estension. 

Si liay ua testigo que no sea 
parte interesada^ una citación 
simple tendría muy poca fuerza 
para determinarle ya á compa- 
recer^ ya á prestar su declara- 
ción; mas para hacer una reve- 
lación ó dar un informe , este 
medio se hallará que es las mas 
veces eficaz. 

Es verdad que este medio no 
crea un nuevo motivo para em- 
f penar al indivduo á que sirva la 
causa de la justicia^ en lo cual 
difiere de la recompensa y de ta 
violencia, las cuales pueden de- 
terminar una voluntad que se 
mostrase inerte y aun opuesta. 

Pero esta intimación puede 
servir para aumentar la fuerza 
de los motivos ya ecsistentes, y 
quí solo necesitan sef promovi- 
dos y escitados; tales como los 
motivos que pertenecen á la 



smicion reKjiosa» ó á la sanción 
moral, los motivos de benevo- 
lencia ilustrada que abraza 7 
comprende los intereses de toda 
la sociedad; si hay en el mundo 
una verdad á la cual no se mues^ 
tren enteramente insensibles ios 
espíritus menos ilustrados, es 
que la justicia es necesaria para 
la seguridad jeneral, y que para 
poderse ejercer esta se necesita 
que baya pruebas* Dejando á un 
lado los efectos de tal ó cual 
preocupación particular^ no hay 
hombre en una comunidad civi* 
lizada que no conciba que su 
deber hácia Dios, su deber para 
con sus semejantes ecsije, al 
menos en ciertas ocasiones, que 
revele un crimen que ha llega- 
do á m noticia, especialmente 
cuando la autoridad pública le 
invita solemnemente á concur- 
rir á un objeto tan apeteci- 
ble (1). 

(1) Hablando el autor de las re- 
compensas, obsürvaque este medio qo 
deja de teaer s^s rieigos é ioconve- 
nieotes. Estos rieigOs é inconvenieiites 
son los de producir U mendicidad. ¥• 
no creo por roí parte que la mera in- 
timación esté esenta de este incou ve- 
niente* 

Si la intimación se hace en nofúbre 
de la relijíon , como en los monitorios 
usaiios en los paires que profesan la re- 
lijton católica,— esta invocación solem- 
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La mera citación no seria el 
medio qire debería emplearse en 
el casó en que se conociese el 
orijeD ó manantial de donde di- 
maaa la prueba^ en la que es 
notorio que tal individuo está 
notado y calificado como apto 
para dar los informes que se re- 
quieren, Ndda seria menos pru- 

né etcíta lo« ánimoft , ó segan la espre- 
sion coman, calienta las cabezas y las 
inflama. La revelación que se pide por 
el estado en nombre del cielo, llega á 
ser on objeto de interés, de curiosi- 
dad ^ de celo público Desde este pun- 
to, hay indrviduos que, para hacerse 
recomendables á sus superiores, ó por 
fanatismo ó por vanidad , para dar á 
entender que saben lo que otros no sa* 
ben, por Ihgar á ser importantes, 
aunque sea poco tiempo , en un nego- 
cio grau'le, tendrán tenta* iones de de- 
cir mas de lo que saben, y de añadir 
á unas pocas Verdades muchas mentid 
ras, crey(;ttdo quizás hacer un servició 
á la causa de la relijioo y d« 1» patria. 
£1 que se deja v6r en un negocio de. 
este jénero, disfruta por af^'m tiempo 
de cierto esplendor; es el hombre del 
dia, y asunto de todas las conversacio* 
lies* Nada hay mas contajioso qne este 
prurito de venir á ser de repente per- 
sona de importancia y salir de una 
oscuridad habitual, ^b & esta rázoo 
fiastanie para renunciar á las intima- 
ciones solemnes de que hibla el autor; 
pero lo es para deseo h liarse de los 19»^ 
ligosqoe hace veuir Hos tnbunalei» 
TOMO XIV. 



dente que el confiaren la ope- 
ración casual de un motivo tan 
débil, para bacer prestrar un 
servicio de necesidad casi in^ 
díspensable/ cuando pueden o- 
brar sobre el individuo para que 
no obedezca á semejante intima- 
ción, motivo de fuerza superior. 
El abandonar el buen écsSito á 
la pura casualidad, seria poner 
la suerte d(í un litigante á mer- 
ced de un individuo: estado pre- 
cario y vicioso de cosas, de que 
es fácil conocer las funestas con- 
secuencias. 

Esta regla es de absoluta ne- 
cesidad en lá formación de las 
causas para que pueda ser olvi- 
dada enteramente en la prácti- 
ca. No hay sistema alguno tan 
incompleto que no tenga penas 
señaladas, mas ó menos conve- 
nientes para los que se nieguea 
á ir á prestar su testimonio por 
mandato del Juez, 

La citación pura y sencilla de- 
be pues limitarse al caso en que 
no iiaya aun testigo conocido: 
no se dirije a un individuo en 
particular, sino á todos los 
miembros de la comunidad sin 
escepcibn: y desde el punto que 
se tienen algunos dütos para ci- 
tar ó emplazar á un iodíviduo 
en parlícular, por considerarle 
capaz de dat el informe apete- 
cido> ya no se te dirije una me- 
4 
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ra súplica, sido que Sje le impo- 
De formalmente la obligación de 
revestirse del carácter de tes- 
tigo. 

II. Aplicación remuneratoria. 

Para descubrir el orijen de 
las pruebas^ será á veces nece- 
sario recurrir á la promesa de 
una remuneración. ¿Por qué? 
porque sin esto no habría prue- 
bas: las causas impulsivas ó in- 
citativas, si tné es permitido es- 
plicarme así/ no serian bastante 
poderosas para sobrepujar á los 
motivos contrarios. 

Este medio , comparado á los 
otros dos , «stá sujeto á muchos 
inconvenientes : 1.^ su eficacia 
es precaria. Siendo desconocí-* 
dos los individuos á quienes se 
dirije, é igual para todos^ la re- 
compensa prometida no se a- 
dapta á la variedad de circuus*- 
taacias ó incMnaciones-, y aun 
en el caso de que fuesen cono- 
cidos^ la recompensa no ejerce 
el misino imperio que el castigo 
«obre la voluntad. En parte se 
remedia este inconveniente com 
binando los dos medios al miS' 
mo tiempo. 

2.^ Este medio no está esen- 
to del Hesgo de producir falsos 
iestimoñtos: este riesgo, sin em- 
bargó, es~ mayor en la aparien- 



cia que en realidad. No es una 
consecuencia precisa el que un 
hombre, por el hecho de hacer* 
se pagar para declarar la ver- 
dad, esté dispuesto á decir una 
mentira , á inventar una bárba- 
ra calumnia por el mismo pre- 
cio, y á esponerse á las péna$ 
del falso testimonio. 

3.** Sea de esto lo que quie- 
ra, esta circunstancia debilita 
en el ánimo del juez , y aun ntiaS 
todavía en el de tos jurador y 
espectadores, la credibilidad del 
testigo: esta presunción pro4uée 
un efecto sensible en el luodo 
de recibir el testimonio de estos 
individuos, cuyo crímeu consis- 
te únicamente en recibir Jo' qué 
la ley le ofrece , en aceptar él 
salario de un servicio que ie pi- 
de, y aun ecsije el lejislador. 

No me detengo en decir aqqí 16 
que pudiera haccrsé por Via 
instrucción para debilitar esta 
injusta preocupación; pero tiay 
un medio fácil de precaver est^ 
mal efecto de ta recompensa/ 
mezclándole un correctivo, esté 
es, imponiéndole una pena pro- 
porcionada: el testigosóbre quien 
únicamente tiene quizá influen- 
cia el móvil remuneratorio , se- 
rá el primero que disculpará su 
conducta cou la necesidad 4é 
librarse de la pena; y este mo- 
* tivo será recibido no solo como 
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verosimHi sino también como 
jtístlfléÉrt^Ü por un crecido fiá- 
mero de personas que no tole 
ran la influencia del interés pc- 
ÉijtíiáHó. Hay oíros mtichos ca 
sos, digámoslo de paso, en que 
fe necesita un poco de violen 
m; ti él apafentarlé soWofeBle 
para servir de esculpacion á un 
iodi viduo de un modo de proce- 
der que «llfe'^^liíorHie consus 
díaseos y con sti )tt^inacion. 

la réctíffip^Bsá liene otro in- 
-feonveoiertié? uiié vese que hay 
testigos que la reciben, otras 
. /j^rsdoaa que bál^rian becbo el 
IttMéfd'gfátóitámenle, semati 
tendrán ignoradas, por el temor 
úe participar del descrédito que 
acompaña a los prímeri»$V Pa*- 
'de IjaCerse saber de anleíiaioo 
que no se quiere recompensa al 
guna; pero puede quedar duda 
en el ádimo de las personas de 
que se compone el público-, y el 
envilecímieoto con que la preo 
ctrpacion tilda las deposiciones 
de un testigo que tiene ufi inte- 
rés pecuniario en el bilteil écsilo 
de su testimonio , retrae mas 
personas de este servicio, que 
: DO las que atr^ la recomf eiisá. 
r<ñ1^^W'^^tóéAyi^ pe0r es el 
^'QOflf^ recompensa sin la 
ftMri4i46tt^r/Mu€b|LS vee^^ el serví 



JCOIClAtSS. 

Inglaterra, la recompensa ofre-^ 
efdíi es tao poco proporcionada 
en muebos casos, qu» no alean* 
za á «ubrir sino una parte dé! 
dispendio* ¿Qué resulta de esto? 
Que la reconapensa, en vej; df 
escitar á prestar el servicío/'se 
vuelve contra él. En lugar de ua 
beneficio que se pretende Ub- 
cer al testigo, se le causa liitt 
pérdida de estimación. 

El disfavor que acompaña 1 
la aceptación de una recompen- 
sa no se estiende á la aceptación 
de la misma cantidad bajo la 
forma de indemnización. Mu- 
chas jetítes se cVéerian agracia- 
das ó degradadas por una remu- 
neracioñ pecuniaria, sobre todo 
«i Í)É cantidad es pequeña res- 
pecto á sus bienes-, pero ningún 
escrúpulo pundonoroso hay ea 
ponerse al abrigo de una pérdi- 
da. En Francia, durante el tiem- 
po en que los principios aristo- 
cráticos estaban en todo su vi- 
gor, la esencion de la talla es- 
taba tan lejos de considerarse 
con9o tfna degradación el estar 
sometido á este impuesto, que 
una dispensa ó esencion á una 
suina de dinero era una pruetta 
de nobleza. Yo uo quisiera re- 
comendar una falsedad, y menos 
aun una falsedad revesliíéa de 
la autoridad judicial-, pero si 
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engaño útil, valdría mas dar u- 
na recompensa bajo el nombre 
de indemnización, que una in- 
demnización completa ó incom- 
pleta, bajo el nombre de recom- 
pensa {1). 
La recompensa ofrecida para 

(1) Los caso* en qu« acompaña cier- 
to disfayor á b ac€ptacion de ana re- 
compensa , y aquellos en que no ecsiste 
este disfavor, son de notoriedad tan pá- 
bUca, que no merere la pena el nume- 
rarlos La esperiencía lo enseña á todo 
el mundo; pero nadie piensa en hacer 
la aplicación de esta esperiencia en 
materia de lejislacion. Tanto en punto 
á administración cOmo de judicstura, 
se mira mas á la práctica y al uso que 
á los efectos que de ello lian resultado. 
Todo hombre con un empleo público 
me parece compuesto de dos entes que 
no se comoniran nada uno á otro. El 
individuo y el hombre público son, si 
me es permitido hablar así, como las 
dos superficies de la botella eléctrica 
de Leyden, entre las cuales no hay 
comunicación. La esperiencia de uno 
de estos entes no sirve de nada al otro« 
Se hubieran evitado los errores en i|ue 
se ha incurrido en materia de testimo- 
nio, si^se hubiese consultado la espe- 
riencia , y aunque fuese la esperiencia 
mas común. El buen sentido del indi- 
viduo ha sido sofocado ó subyugado 
por las preocupaciones del lejisCa. Se 
guardaría él muy bien de seguir en 
la vida privada laS mácsimas que le 
sirven para dirijirse en negocios de 
.judicatura. (N. del A.) 



el que descubriese los delitos, 
estaba acompañada dé otro in-* 
conveniente esencial, bien que 
limitado al caso en que aquellos 
á quienes se intima que sirvan 
de testigos, son los cómplices 
del delincuente. La recompensa 
prometida en éste caso no tiene ' 
valor, á nlenos que no se cu0n« 
te también entre esto el perdón. 
¿Cuáles son las consecuencia^ 
Se libra á la Sociedad de lin cr^ 
mina!, y se le deja otro que so- 
portar; se corta una r^ma, pero 
no pierde nunca de vista la ne- 
cesidad de conservar la casta. 
Hay países en el mundo en qoe 
la política del lejisiador ets ti 
misma, ó al menos tiene el mis* 
mo efecto que (a del cazador. 

En Inglaterra, este siatéma de 
semi- destrucción^ de Sjeroi* con- 
versión ,es una práctica habJim^l 
En el continente de Eurppa^i^jr 
algunos ejemplos délo mismo; 
pero miiy raros en comparaeiqta. 
Esta política perniciosa está en*' 
lazada á una regla que es de ley, 
la cual escluye el testimonio del 
delincuente en contra suya. 
Guando llega á tal estremo la 
sinrazón, que se rehusa hacer 
al malhechor aJgunas cuestio- 
nes cuya respuesta podría in- 
culparle, es preciso Fedueirse^ 
buscar pruebas, de cualquier 
modo que sea, y como ponién* 
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dolas á púMica subasta: las mas 
veces no se puede convepcer á 
los uDos sino á precio de la im- 
punidad de losotros» y este me- 
dio, por estraorJinario que pa- 
rezca; es frecuentemente ine- 
ficaz. 

III. Uso de ló$ medios violentas. 

Los medios pénales aplicados 
á los tres objetos que nos prp- 
poneiDoSy^ descubrimiento, eóm- 
parecencia y deposición, no pre- 
sentan Jas mismas objeciones 
que los medios remunerativos*, 
pero ofrecen otras que no pue- 
den sasfítüfrseies en todos los 
casos. Guando se quiere pro- 
ducii" revelaciones, el medio pe- 
nal no es á veces bastante eficaz 
sin ayuda de la recompensa. 

Esto es lo que sucede en lo 
jen^ral: eú cuanto á los medios 
de usar de ella del modo mas 
ventajoso para conseguir los tres 
objetos artiba mencionados, hay 
diferentes consideraciones que 
pertenecen á cada uno dé ellos, 
y que serán tratados con sepa- 
racjottt 

COMENTARIO. 

Emplear el móvil de las pe- 
nas ó el de las recompensas para 
conseguir la producción áe las 
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pruebas, puede 6 no ser acerita- 
4q, según el objeto que se in- 
tente lograr. 

El descubrimiento de las prue- 
bas, cuaMo estas se bailan per- 
didas ó ignoradas, puede con 
buén écsito^er galardonado con 
una recompensa pafa incita/ á 
que las descubra quien de ellas 
llegue á adquirir alguna noción: 
hasta covendria en ciertos ca- 
sos amenaiar con una pena ai 
que posea las pruebas ó noticia 
de ellas, si no las descubre y se 
acredita su ocultación. 

Mais parta la cómpareeeneia y 
la deposición» lejos de ser útil el 
ofrecimiento ó aliciente de la 
recompensa, seria sumamente 
perjudicial, y basta degradante 
para la justicia misma. Muy al 
contrario de merecer una re- 
compensa ét qne comparezca á 
declarar y decIare,^ cumple con 
un deber, y sé hace acreedor á 
un castigo si no le llenii désde la 
primera intimación. 

Asi pues , los móviles para la 
comparecencia y la deposición 
deben ser las penas> y en su ca- 
so hasta los medios violentos si 
por los siíaves no se consigue el 
apetecido objeto. 

En los capítulos sucesivos / y 
cuando el autor espláne susdoc* 
trinas, haré yo lo mismo con las 
mias-y por ahora basta con sa 
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simple enunciativa^ dejando pa- 
ra fuego e! explicar cómo deba^ 
procederse á su aplicación. 

CAPITULO V. 

De la$ dilijencias investig atonas 
y de hs juzgados dé información. 

Entiendo por dilijencias inda- 
gatorias, cualquiera manera de 
proceder que se dirije á descu- 
brir una prueba intermedia de 
otra. En otros términos, su o- 
peracion consiste en buscar prue-. 
bas definitivamente admisibles 
por medio de oirás pruebas qüe 
no lo sean. En una palabra^ la 
información investiga loria sirve 
para buscar ó indagar los indi- 
cios; es Una operación prepara- 
toria, que marcha/ por decirlo 
así, á la descubierta. 

Una prueba admihible para 
servir de baseá la decisron, esto 
es, una prueba defliiiliva no se- 
rá menos^pia para ser recibida 
como prueba indicativa tenien- 
do este carácter; pero sucederá 
muctiás veces qué cierta prueba 
totalmeñle inadmisible coúdo 
tal^ sea sin embargo admisible 
en calidad de indicio. Un dicho 
de pidas, por ejemplo, que un 
juez no podria admitir para que 
sirva de base á la decisión^ po- 
dria en el primer momento dar^ 



je uú medio para llegar á una 
prueba definitiva. 

Supongamos que todas las 
pruebas que suministra la cau- 
sa sean ya conocidas de las dos 
partes: no ha lugar á esta itt« 
formación indagatoria de que 
acabamos de hablar. S^e la pue-^ 
de dar el nombre, para distin* 
guirla^ ^e informacJon definiti- 
va^ testibus cognilis, ó probatio- 
nibuscognitis. 

El descubrimiento de las prue- 
bas es un objeto á que sé aplica 
naturalmente la parte interesa- 
da^ ya por una aplicación direc- 
ta al oríjen mismo de las prue- 
bas, si este Orijen le es conocido 
ó es accesible á la parte^ ya por 
medio de dilijencias indagato- 
rias practicadas con los que pue- 
den darle informaciones sobre 
Qsíe punto: por ejemplo^ tal 
persona habrá oido la narración 
del hecho por un testigo ocular; 
tai otra habrá visto los efectós 
robados; aquélla los habrá teni- 
do en su poder ó bajo su custo- 
dia^, esta otra en fin habrá visto 
en poder de un tercero un con- 
trato necesario para justificar un 
título ó derecho. 

Si estos diferentes individuos 
están igualmente dispuestos á 
prestarle su asistencia^ todo va 
bien: la información investiga- 
toria no es necesaria. Si, al coa- 
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irario^ ya sea por razón de ene- 
mistad liácia una de las partes» 
ó de: faTor hácia la otra*, ya sea 
para ahorrarse trabajo ó por te- 
mor dé los gastos , reusa al- 
guoo de estos testigos necesarios 
para la información prestarse 
a declarar, el derecho que te- 
nia ía parte queda sii^ efecto; 
pefo 00 deja por eso tampoco 
perder su causa^ si, después de 
haber descubierto el testigo e- 
sencial, no se descuida en ha? 
cerle comparecer. Si se trata de 
un insirumentb por escrito, de- 
positado en un archivo público^ 
die donde no se puede estraer 
sino en virtud de mandato del 
juez, es necesario hacer una so^ 
licitud para^ este efecto á íin de 
que por medio de un auto se ha- 
ga producir en la instrucción del 
pleito. Supóngase que este, mis- 
mo docui^ento se halla eu las 
manos de un particular intere- 
sado en impedir que aparezca 
en aqpellas circunstancias, pe- 
ro que tiene igualmente interés 
en conservarle para el pórvenir, 
y que para ocultarle, le.entrega 
á otro individuó; es claro que 
103 poderes competentes para ir- 
le siguiendo las huellas hasta eu- 
contraríe, no.són menos necesa- 
rios que lo era el mandato para 
eotmegarle, en el caso de ser co- 
nocido el verdadero depositario. 



JuniaALES. $1 

Después de estas nociones 
preliminares, se podrán enten* 
der suflcientemente las cinco 
reglas que siguen, sin ninguna 
otra preparación ulterior. 

Primera regla. La informa- 
ción investigaioria debe aplicar* 
se á toda clase de, causas, así 
criminales como civiles. 
' Segunda regla. Cada tribu- 
nal de justicia y cada juzgado de- 
be tener facultades para esta 
clase de' juicios, y ejercerlas en 
las ocasiones qqelas circunstan- 
cias lo requieran. — 

Tercera regla. Respecto á 
cada causa aislada, la facultad 
de pronunciar la sentencia defi- 
liitíva debe confiarse al mismo 
juzgado^ que tuvo la de formar 
las dtiijencias indagatorias (1). 

Cuárta regla. En cada caUsa 
particular, lo que haya de ac- 
tuarse en materia de informa- 
ción indagatoria, debe depender 
de los grados de vejación, gastos 
y demora que resulten de la in- 
vestigación comparándolos coo 
la importancia de la causa y la 
de la prueba para la decisión. ^ 

(f) Esta regla no se aplica sii^oal 
sistema judicial en que no haya juicio 
por jurádos. «El ecsámein y éspltcacioii 
de este principio no puede tener cábidft 
mas qué en un tratado del modo de en- 
jiúciari> 6 de Organisacíon judicial. 



Digitized by 



Google 



32 TIUTADO N 

Quinta regla. Las pruebas 
puramente ¡odicativas^ aunque 
no admisibles en el número de 
las pruebas definitivas/ deben 
conservarse» á fin de que puedan 
confrontarse en caso de contra- 
dicción y juzgar por ellas el grado 
de f é que merecen. 

Razones que justifican estas re- 
glas. 

Regla I. La información in- 
vestigatoria debe ser aplicable 
á toda especie de causas. 

1. ^ Las circunstancias que 
hacen necesaria esta clase de di- 
lijencidís, nada tienen qtie ver 
con la naturaleza de la^ causa» y 
pueden encontrarse en todas las 
causas crimínales y no crimi- 
nales. 

2. ° Hay la misma razón pa* 
ra intimar al testigo Indicativo» 
por medio del cual se puede so- 
lo venir en conocimiento del 
testigo definitivo, qtre para inti- 
mar á este último cuando llega 
á ser conocido. En uno y otro 
caso, el negarse á hacerlo oca- 
siona siempre el peligro de una 
sentenciajndebida. 

3. ^ Si se trata de un escrito, 
como ya se ba visto mas arriba» 
necesario para dar validez á UD 
título ó un darecbo» nada seria 
mas fácil que el sustraerle» po-^ 



niéndolo en otras manos » entre 
las que seria inaccesible á la 
parte interesada , si no ecsistie- 
se un poder completo, de inves- 
tigación para Seguirle las hué- 
llas por donde quiera que suce- 
sivamente pase. 

4.^ Suprímase esta facultad 
de inve|^igar *, la parte queda á 
merced de los testigos indicati- 
vos: depende de ellos ^ esto es» 
de su favor ó de su enemistad» 
el producir ó el sustraer su, tes- 
timonio por medio del cual se 
puede obtener la prueba defini- 
tiva. Restablézcase la facultad 
de in vestiga r la parte ya no 
queda dependiente del capricho 
de estos individuos» y puedecon- 
tar con la justicia de su cansa. 

Regla II. Cada tribunal de 
justicia debe disfrutar del mi5* 
mo poder investigatorio. v 

Esta regla es una coníséctien- 
cia necesaria de la precedente» 
porque no hay causa en que no 
pueda haber necesidad de esta 
información indagatoria; no hay 
tribunal que pueda estar seguro 
de hacer justicia sin la facultad 
de ejercer este poder. /- \* . - 
Regla IIL En cBÍkt ca»<«« 
aislada el poder ^ facultad de 
decidir definitivamente y el po- 
der de la investigación pretimi- 
nar deben confiarse á lar mis- 
mas manos» 
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Cuando se han presetíta- 
do juntasen la prinriera audien- 
cia todas las pruebas que suvni- 
aMmlir eause^ ^i el faei^ que jal 
ha recibido es connpeteBle paVa 
decidir, la decisioo (eseepta el 

llpara deliberar)» 
pilÉálfraa»»»!^^^^ inmediata- 
inéoéiif Oif^'dtteW afUífí^ñcla no 

baria oías que ocasionar vejacio- 
nes, demoras y gastos ioútiles. 
PA^irsi fel'jtiéz cdixi pétente para 
recibir las pruebas, no lo es 
para pronunciar la decffion^ se 
hace preciso en todós M c»sór* 
tener una nueva audiencia, y 
dttjétirf á las partes á todos estos 
!Éeé)il^ñientes que hubieran po- 
d*io éf liarse (í). 

(1) Se verificarán los ioconve- 
níeale» ^^ «1 mayor número dé ceáciís. 
G^Diiéérese la naturaleza de las causas 
%m te presentan en un jiisgado : el 
ií^or imtDero es el de aquellas en 
qb^ él derecho está claro, y en que las 
pruebas son conocidas y sencillas. — ti- 
na deuda probada por una obli^acipn 
qae se halla en potier del demandante; 
un^ deuda por efectos yeQ4id<l» J «»- 

testíiiionio de su mancebo ó de un 
mandadero: injurias personales pro- 
badas por la persona maltratada ó 
par testigos que esta presenta; liurto 
cometido en una tienda ó en una casa 



LAS PB^EBAS JmMdAtiBS. 

2.^ 



testimonio de io* aut . 



m 

En los casos en que des- 
pués de un ecsámén preparato- 
rio de los testigos, se necesita 
dé nueva audiencia 'pdra 'tíiírles 
definitivamente, será muy útil 
que el juez que preside el según* 
dé interrogatorio haya estado 
presente al primero. — ¿Por qué? 

A ña de que comparando la 
conducta dé los te^igós én^laé 
dos ocasiones, pueda juzgar de 
«u veracidad y de su esactitud^ 
en el primer ecsámen se oojé 
las mas veces de improviso á 
Jos testigos, no han tenido el 
tfeínpo necesario para cotícef- 
tar un plán de falsedad, y se 
ñutan en su owMpa de presen- 
tarse y en sn '^Aiáid de déclárár 
ciertos rasgos visibles, bien que 
imposibles de describir, por me- 
dio de los cuales se juzga del 
grado de féque merecen. En un 
segundo ecsámen, han tenido 
tiempo de componer su declara- 
ción para disponerla según sus fi- 
nes; han adquirido datos por los 
cuales saben lo que les conviene 
ealtor^ esplicar, aSa4ir, pafft ha- 
cer desaparecer algunas invero- 
similitudes ó contradicciones. 
Vienen » ser í^orna nníJS* aisr 
tores que han estudiado sn pa- 



hta co}tdo 
acto laiimo , 



é freso al ladrón/ én el 
ó con loi ob|ctos tahuám . 
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pe)» 8i asf les ba acomo^^ado. Si 
el J^c' 4"® asistió ai ecsámeo 
preparatorio ao está presente al 
ecsámeo definitivo de los mis- 
mos testigos, todo aquel fondo 
de información y de instrucción 
tan poco sospechoso, queda per- 
dido enteramente, y puede di- 
fundirse por toda la causa una 
claridad falsa y sin fundamento. 1 
3.® Cuando uñ negocio debe 
pasar por la intervención de dos 
Jueces Aparados , hay dos ries- 
gos que correr de dos decisiones 
indebidas por falta de capaci- 
dad ó de probidad del uQOÓ del 
otro. Si* el juez encargado del 
ecsáoien preparatorio ha omiti- 
do ó desechado algún artículo 
esencial, no está en manos del 
juez definitivo, por grande que 
sea el grado de intelijencia y 
probidad que posea, el suplir 
est& falta y llenar ésta laguna 
Si es el juez definitivo él que 
por cualquier motivo que sea, 
suprime é desprecia algunas de 
las pruebas que le ha suminis- 
trado su predecesor con todo el 
cuidado posible, ó que haya he- 
cho mala aplicación de ellas, to- 
do lo qíie ha trabajado aquel en 
obséquio dé la justicia y para 
preparar una buena ilecision, 
queda perdido enteramente (1). 



(1) E»to no le aplica & loi jutcei 



Hay casos en que la interven - 
clon del mismo juez en las doa 
ocasiónes será imposible. El que 
baya hecho el ecsámen prepa^ 
ratorio puede faltar, ó caer ma^ 
lo, ó mudar de destino, ó tener 
algún impedimenta por cual- 
quier otro motivo ú obstáculo 
, superior. Estas son casualidadea 
I accidentales que formab sin du- 
da una . objecioD que no se e&« 
tiende muy lejos. 

Hay otra que se aplica á los 
jurados; la cpmisicm de los ju- 
rados se halla priBsente al ecsá- 
men de las pruebas definitivaa 
en virtud de las cuales profioo^ 
cian su decisión pero la comi- 
sión no asiste , ni se la puede 
hacer asistir al ecsámea pi:^|i- 
minar. Esta objeción se estieo- 
de también á este modo de for- 
mar y juzgar las causas por ju- 
rados,— pero ¿qué se signe de 
aquí? Que este es ün inconve- 
niente que es menester tener 
presente cuándo se pesa el mé- 
rito y demérito del juicio por 
jurados (2). 



de apulacion que deben anular ó con- 
firmar la sentencia de un jues ante- 
rior. 

(2) Esta cueslion se tratará en U 
orgauixacion judicial. Se verá si no de- 
bería hacerse distinción tnire las cau- 
sas que requieren ó que no requieren 
la inlei vención de los jurados, 6 si no 
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EMie tecem una eseepc^too 
eift<4o eplicatíoo de: esla regla. 
Siep el cuno de iMia mUma cra- 
sa bay dos bectHM qoe probar^ 
y que-el aiH> $eaiiiéepeftdtéote 
del alr^ en cnaiko á la prueba, 
cono s#f ia la eelebracnuiile un 
fl9#trim^iiiO|.. y él .a^uMerio de 
parle» de ta mcijer, é híea la ,er 
j«0«eiOB de uB^ coaira ta y 09a 
faJsificacioD cometida á «ansa de 
eaiar alterado el eo»trato,-^la» 
pruebas de Im des hechos pue*»- 
haberse Je»dff0iisas époeaa 
y aote .difereátes juasgados. La 
raaon de ta0ftf dad cesa eo casos 
de esta mifu-iil^za: si el sue^ 
po^erior no está probado^ no 
fa»y, ya razón a%usa para bos- 
car la pruefaü deUace^iO auieA- 
rior. 

Regla IV. Ea cada cansa 
particular lodo io que debe 
prd^tícar96 ó no^en inforasacíoil 
iDvesUgatortily debe depender 
del grado de inconve^ieples co- 
laterales^ como, vej^cioneSf dis- 
pendios, demoras qiie la aeom* 
pañap» camparMdo ^tos per^ 
jviioios íeoo la importancia de la 

M pudiér» hacer opUble este |utcio por> 
jmados, esto es, concederlo á petición 
de una ú otra ile las partes , ó si ao 
pudiera estar réierysdo pira la apela- 
ción en las caosaa que ao Mr Imbiefto. 
admiliOo co . primara losUads* 



^ prueba para la jnstíeia de la de- 
clsJon« . 

Razones^ r- Esta, propo^kioo 
es mny evidente paf a que haya 
necesidad de entrar en esplica- 
cionest en calidad de fnácsimas, 
heioos hecho yq |a aplicación á 
to(MH las pruebas, cmandp^ hemos 
tratado de la e$€lusion. (Véa- 
se lib. TO 

JRaglaV. ^ Nada hay.qoe aSa- 
dír á ella: lleva consigo su ra« 
zéqf justííleativa en las espresio-» 
nes mismas que la f sponen..A* 
demás det descubrimiento de las 
pruebas y de su *<^onsef va^ion, 
las dnijencias indagatorias tie- 
nen otra utiiidad prácUca, y^- 
tiiidad mny gruqdé. Flnan^ada 
esta íf|stcuecioH> se está en es- 
ta<to de distinguir ^ part« de 
pruebas que debe presentarse á 
1<>S tribunales superiores en ca- 
lidad de pruebas.defitíitivaSy y 
la que debe dejarse^.y sin hacer 
caso de .ella , como si. fuese el 
caput tnoriuum de la causa. Las 
pruebajSt Indicativas qued^p a^ 
bandeadas cii/íad<) ya han be- 
cbo su servicig: resulta de todp, 
que las prue|)as definitivas, no 
estando mezpladus ni confundi- 
das con los indicios; se tiene 
una representadora mas clara de 
su valor, y se evitan mas fáciU 
'mente las equivocaciones en 
fue podría ea^rse^ cuando está 
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como sobrecargado por la mol- 
tiind de testímooios coaduceo^ 
teiósopériluos. 

CAPITULO VI. 

Po^r de imestigacion directo f 
r€ífógrad0re$peeío áuMnuce$ion 
de voeei vagea ó de eidas. 

Regía la En una cadeoi» ó 
rórie de lestioiooios fundado» 
en voces vagas ó díehosde oida6, 
es menéster recurrir en primera 
Instancia al testigo inmédiato. 

Rmou. La Cita y oesámen de 
io$ testigos intermedios serian 
otras tantas vejaciones/ gastos y 
demoras^ perdido todo sin uti* 
lidad, en ti caso en q^ue se pue- 
de recurrir al testigo inme- 
diato. . 

Regta II. Si et testigo su* 
puesto inmediato niega todo co~ 
Bocimiento der hecho de ()ue se 
trata, ó si su testimonio contra- 
dice las conversaciones qué se le 
habían aCrib^ido por la» narra- 
ciones eslra}udkiales, ÉtkÁ ne-: 
cesariocitar ai testigo interme^ 
dio que súponta haber oído las 
conversaciones en cuestión;-^ 
sea para impu$^ar al testigo in- 
áiediato» sea para ayudar su me- 
mórift. 

Réfgt^m. Si Confrontado es- 
te testigo intermedio eott.ettes-' 



tigo que se wpoae iMiedMo, 
niega aquel haber oidu las coa* 
vevsaeiones qtte se suponía habk 
oído, será también necesario el, 
cdnfrOBtarle con e| testigo tn- 
t^rmedk> que se supop» ii»ptt-« 
tiiHe pw su dicho las cosveraa- 
clones de que se trata; 

Ltegar hasta «I testigo i«me- 
dijato^ oafoquese puedAllmiar 
wve$tiga(^M directa. ' 

Deseenderilelsde el testigo sikt^ 
puesto Inmediato at testigo i|qo 
se supone intermedio, que en el 
e^Dcadenamiento de las parracio- 
Bés, es el primero en órdeo des- 
pi¡t9S de él, es lo que ptte^ lUr* 
marse investíeactoo retr^^rMB. 

Esta «iQvesti^eion retrógrada 
puede vS^r útil pera, servir *de 
freno ó de comprobación al tes« 
tigo iomediatoi. 

Fariicmlarid&ék§ dé lát diltfm^ 

eias imeítiff0túria$^. 
■ • ' . li " ■ . 

Con relación á tai dílijéneias 
iavestigotorias se reconoce i 
primera vista que debe seguirse 
el misflio órdeo que en tas dili- 
jencias ó modo dé enjuiciar de- 
finitivo, ^el mismo 6rden por lo 
relativo al modo de ecsamínar 
Ips, testigos^ y á las precaucionas 
en órden á su- veracidad; el ipis* 
mo Ájréem,^n raanloii las cau- 
sas Jejílimaede felerdo^comosoii 
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eion del teatigo,— 7 Irsí de ios 

: Las dilijedílciaft kifrestigatoritfs 
ofrecí QM facilidad qm no se 
^aplica Igmlmente á la» éefioiti- 
YM— Se imed^ aurpteDér 
correspofideDtia por cartas con 
testigos inditsfttiyos, sin qu^ l^a- 
7a necesidad de iiiststir eo que 
Sse pmeDten. ¿Per qnéP^rque 
si itiedianle tiB iestigp iodicatiro 
w 4ogrs et sdMsr de otro iiidivi- 
diio drliftcadp para servir cóBio 
MaÜge )deiiiilivo, ó aun deb- 
ita iesiigo indica Uto mas ímm- 
jdiato.^ Dada importa el tflfodo con 
que^se haya obtenidbiesta infor- 
fiiQi^B:; se ba llenado «lobato, 
por cartasKtan toiee como por la 
eraiparepeneia personal. 

Fai« dar nn efetio pleiK) j 
entero á este jén^o de cemnni- 
eaeioa/ es mene^^r afiadir dos 
condteiones: 1.* ta interposición 
del juez para imponer al st]|éto 
Interrogado, por itfedio de uoa 
carta, la obligación de respon- 
der: 2í* oñ arreglóle ofició con 
ta oficina del correo para asegu- 
rar la puntualidad de este ser^ 
Tiéfo* 

1 Las preguntas que la 
parlé qvriera dirijir al tesii^ 5é 
estend^rán por escrito y - se pi^é- 
sentarán al juez, el cual, des- 
f^s de bbbfer épik»Atíaoé modl- 



^17 

ficado ta Redacción, la sañtíona 
por so firma. Se hará ^9o de pa- 
pel de oficio, que contenga al 
márjen un forñiutario impreso 
fue ptescriba lo que el testigo 
debe hacer, y que manifieste' las 
penas en que incurre en caso 
de falsedad ó de desobediencia. 

2.^ Para asegurar el servi- 
éio del correo , el sobrescrito 
llevará un sello particular, pOr 
cuyo medio estas cartas judfciii- 
les se disítinguirán de las cartas 
comunes; sé tomará nota re- 
jfstro de ellas en la- oficina, y el 
cartero notará en un libro ar- 
parte él higar y época dé sü^é- 
mision, y el nombre de la'per- 
sona que la ba recibidla, si eí él 
t^ti^ mismo ú otro individuo. 
La respuestá será diríjidá al juez 
ó á nn dependiente ó empleátfo 
del trihunaly deberá estar escri- 
'té en ei papel que cónténgá las 
praguntas; y para satisfacción 
del testigo, se le deben rémftlr 
dos copias; una para que ia de- 
vuelva ctín su respuesta, y otra 
pa^a que la conserve éú so pil- 
dér con la €o|)i^ de sus réspües*» 
tas, qué debe recomendársete 
que tomé y cónserve. 

Er formulario del juez debe 
fiotiflciai^: ' 

1.® Que la mentira lleva 
consigo la pena de falso testi* 
monio. 
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2." Que ei) cA#a4Qii()«^bar 

crita, hty oMígacK)Q'di^ eomf^an; Estoy cdnforrtie con cv^Blfli 
> recer per^nalmMte. ;^ i ¡ Meas i^ftmoíft Betiil^iii én^ estos 



ciá>; sesupitca ^ los amigos que 
jafotmeo al tríboaat, etc. , 

Es itótil -descesder aquí A to-; 
. das las particularidades <qiie pue-' 
de eesijir este reglaóieató. Las 
^prjú^patos^ preeaucioues que de* 
berrán tomarse soB Uks s^uiei»- 
tes: Deberá aoadlrse ftlguoas dís- 
posicíoaen para el casio m que 
^ él testigo .ppopinesio up fuese 
^paz deJeer ó de escribir* El 
oflc|o debe dirijirse en este ea- 
.so, yaí'al cura párroco (leí lugar, 
l ya al^ correjidor, al alcalde, etc. 

Lo peor que, pudiera suceder 
p^r faltiide intel4¿eiicia,.^sto es,; 

respjiestas oscuras, y aun 
Jas equivQcacionjes y yerros: de^ 
jarte d^ jentes íg^oraotes , Id 
peor, digQ> sería la m^cesi^ad de 
4*ecurrir á lai^ompareceucia per- 
sonal. Guando este medio lleg^ue 
¿lograrse, y se logrará muy a*; 
pieuudo^ ahorra mucUois gastos, 
,yigaciones y demoras, y no pue- 
de producir m«ij alguuQ. En lo^ 
casos en que la incapacidad de 
Ips individuos bace íneflca? este 
medio,, se les hace companec^r 
«ii^ieel juex. 



jfe^poi^tQCt^ eptsil^oter ^nftre «t 
jmz y los tfiSligbSM|pe;>^aaíde 
aiteratts,' saap acétenos para 
completitr la iovestígaieien. 

La compai^ecM^^a . personal^ 
siempre qneséa. posibte» ^ 
medio * que debe prefeHr^e á 
to(io8; pefo feuiiMki h amencia 
del testigo la^haga inftipraclteabte 
ó i^Tosñy eKii^cMio .^e d^bé 
MIopiarde es «i :da impetrar la 
nvuda del jiM^det domteilip.del 
test%o, reiMtíéUdole al ^efecto 
un ecsorto ótdesfacbo á fiii de 
qae el depoMWexkMBpnrezea á 
declarar á siT'pi^stifeeifiicon las 
form«lidaídea iegales.;: empero 
nanfsa debct^eíAtc^ndiersé él juca 
con IQ^ tes4íg<M/ cual áq pret^^ 
de BáptímB^ ^ } U9 in<]4o esr 
treaftcia I ^ pai:a . di U jencías j iidi^ 
ciale^, y que. baya^ de bwer 
té en un }uiei^ legal*. . 

De e^e modo seb^^ce io^iU 
ese ridiculo fprmelario que el 
autor proponCj pues esl ju<^ eic^ 
sortado adoptará las provlden^ 
cias oportunas paca «conseguir 
la declaración apetecida^ 
ver los. obstáculos que se prer 
sentarlo» "V^iiéüdose al efecto 
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Viendo el déqMícho^ lihfirdasiii 
t)ue e9té dUtjencia4o, que es la 
práctica qoe se observa, uluy 
eceFtadameote en España cob 
«rregio i su lejUlacioa. 

CAPITULO VIL 

Orifén 6 principios ée 4ondé ii- 
manan las pruebas^ Bosquejo o* 
, nalitico. 

Los retóricos Irntigaosee o^- 
pabao nmcho de k» tópicos^ es*^ 
io es, de argumentos para uso 
de los abogados ó de h)s li^jieos, 
Bajo el mismo espíritu se po^ 
drian aoalizar los principios 
que suministran prtiebflis de to- 
das clas^es, y producir una tabla 
de esta materia; pero este seria 
un trabajo grande y de muy corta 
utilidad: en est9 parte la espe- 
riencia común nos sir^e de maes- 
tro, y nos aborra otras lecciones. 
El iulerrogatorio de los testigos 
esuu arte, ecsije sagacidad, osa» 
día^ prontitud y otras calidades 
del entendimiento. Hay una gran 
diferencia en esta parte entre un 
juez y otro juez: unos se dirijen 
al fin por un corto número de 
preguntas; otros se anegan en un 
mar de pequeneces inútiles: pe- 
ro^ para bailar» el ppnto en qae 
estriba la prueba, no hay, por 
decirto^^nsí^ arte alguno que lo 



lÉuestre. 0ado el da^ flailiett* 
lar^ la parte iuteresada no pdede 
ignorar de qué jéuero de prueba^ 
tiene oet^esidad pora el buen éo- 
silo de su i^ausai 

La capacidad mas coman basr 
ta para esto; si fiiltan las pruebas, 
no se debe culpar á los indivi«. 
duos; peroí sí mucba; Teces ata*^ 
sar Ip Impreirlsion de las leyes, 
lá neglijencia que no las ha re^ 
eojidoá tíempoí y también muj 
amenudo debe atribuirsei aipie- 
lia fSpISadelicadeasa, á aquella e»- 
quijada áibral pública, ár a^ 
que líos esicrúpulos dé una b^ue^ 
Tolencia errónea qne^ rehusa 
á diír ^ la justicia las hitces ^ue 
ha menester, tratándose de cr£. 
menes. , 

No obstante, menos para ba*- 
cer ^Igo lítil que para hacer v«r 
que nada útil hay que hacer eqi 
este jéneró, viqr á tirar las prir 
meras líneas de un bosquejo 
nalíttco de los oríjenes de donde 
provienen las pruebas légafes* 

Las pruebas indicativas se sa* 
can de las cosas, de las personoi 
y de \bl% relaciones. 

En lo tocante á las eosasy á 
las personas^ objetos que se pre- 
sentan á los sentidos, no sou e^ 
Hos los que requieren iñu^eho e« 
jercicio de parte del entendió- 
miento; pero se necesita 
para descubrir las pruebas rea- 



Digitized by 



Google 




4f> ^p^uiimmfm-wfkH 

.lm>^;^r^ml^Si)f^ XM(^^ una conecsion habitual 6 casual, 
<las relaciones. 

i Las relaciones indicativas son: 

1. *' las de tiempo y de lugar, 

2. ° las de los afectos y de^hs m- 
tereses. - 

-^^firisMmteírMn la suposición 
de que se hava verificado un he- 
cho cierto y determinado, y que 
teles ó cuales persooM deseo* 
nocidas todavía tengan conoci- 
miento de él como testigos in- 
4tt^atos> sa. qujdf^ «ffi^ifigmf 
quiéaes son estas personas, y so- 
bre (|ué parte del h^cho pueden 
prestar §« Cestimoiij^* , . ! ' : 
Puntos que hay que ccnside- 
rar para la solución del pro- 

1.° Relación de tiempo y de 
-lugar,— ¿Cuki ha sido el lugar 
lÉ^la es^éna? ¿Ha sido público ó 
^p^ÜTtíáto? ¿Abierto ó cercado? 
¿iJo jardin ó una casa? ¿Quién es 
el inquilioü principal? ¿Quiénes 
son los criados ó los que freciieQ* 
tan la casa? ¿Ha sido en un pa- 
raje público? ¿Cuáles y quiénes 
«fl0blMi{i«iijer^^^^^ en la épo- 
ca que se supone pQdian hallar- 
se preS(e8te8 al suceso? 
•H-sí.'>Jlíytec¿oriís que dimanan de 
los afectos y de los intereses priva- 
dos, — ¿Cuáles son los individuos 

mente conocimiento del hecho 



que resulta de la vecindad de sus 
habitaciones, de los enlaces 
intereses, de servicio, de ae% 
pación, de estudio, de djv0C^ 
siones (1)? 

3.^ Relaciones públicas. ^¿Únií¿ 
les son los indis id nos que. en 
virtud de su empleo ó encan- 
go de|ieiir.Aaturalmenle conocer 
los autores del hecho? ¿Cuáles 
los ajenies de policía? ¿Cuáles 

rio ó escribano, si se trata de es- 
critos? Las .relaciones de 
ptimáa^^ pofiea j«tel8 
relaciones privadas. El 

(1) M. Co^gboaii li» dad^ i# ^ 
siguiente de los manáotiales de praebat 
en un ca50. de robo. . . . v 

1.^ La viTienaa dé ia persona, sés- 
pechada. • - 

tratá, 

3. * Lo4 recibo» de los que prestan 
dinero bajo íiaiixa d prenda»; «eéibos 
que pueden hallarse en poder del uno 
ó del otro. 

4. ^ La vivienda de Sus parientes 
mas cercanos , ó de sus compaiieros ín- 
timos. 

5. ® La vivienda de ios recibt^ória 
u ocultadores de profesión c6n quíeriei 
el acusado teiiga trato ó intimidad par-:^ 
ticular. : ; ' -* 

frecuenta. 
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cuente supuesto puede tener so> 
cios entre ÍOs malhechores de 
profesion/de los hombres que 
tienen casas sospechosasVcontra- 
t)and^í«tas y tadrones. Aun en el 
r.asoen que hombres de enlacia- 
se no estén inculpados en el he- 
cho particular^ pueden ser lla^ 
Diados' á declarar como testigos: 
no se debe tener escrúpulo aigu* 
no én imponerles esta obligar 
cion, f|ue puedtt tam1)ien servir- 
les de freno, mostrándoles él pe- 
ligró de estas compañías perni- 
ciosas. . 

Los delincuentes después de 
la convicción, y sobre todo los 
que están prócsimos á sufrir la 
pena capital^ son uñ manantial 
de prítebas. En un niomento tan 
grave y solemne^ todos los mo- 
tivos que pueden hacer temer un 
testimonio falso, se debilitan y 
auase desvánecen^ todos los que 
fávorécen la causa de la verdad^ 
están én toda su fuerza. Esta es 
una 0(iasion preciosa de que es 
preciso prevalerse cuanto sea 
posible. 

Mas juicioso y prudente toda- 
vía seria el partido dé suprimir 
ia pena de muerte, ó á lo me- 
nos de no emplearla sino en ca- 
sos muy raros, pprqné destru- 
yendo los malhechores» se des- 
truyé un manantial fecundo dé 
pruebas. Me limitó á indicar a- 

fOMO XIV. 
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quí esta constdtracion>< que se 
hn tratado á fondo en otra parte. 
(Véawe Théoriedesptnnes, áecbié* 
4eéditíon¿) ^ 

En la jurisprudencia france- 
sa, las confésiones de un maU 
hechor níoribundo son solicita*- 
da« por los jueces, los cuales sé 
valen para esto del ministerio 
de la relljion, y es lo que comun^ 
mente se llama el testamento de 
mtuffte. 

En la jurisprudencia inglesa, 
en ki que apenas se reputa un 
mal la pérdida de las pruebas^ 
se repugna ct recurrir á esto me- 
dio, ~ como también á oíros mu- 
chps. 

Las palabras de un moribun- 
do^ que aspiran á inculpar al 
autor de su muerte, aunque no 
se les pueda hacer pasar por el 
contraécsámen , y que no sea 
posible el recibirlas sino en la 
forma de voces Vagas, deben no 
obstante ser admitidas sin es- 
crúpulo. — Un dicho dé un cri-^ 
mi nal condenado á muerte, que 
tirase'á inculpar á su cómplice, 
no seria un tesUmonio admisi- 
ble. Pregúntese por qué razón: 
la contestación está pronta: con- 
donado un criminil, ba llegado 
á ser infame é indigno de todo 
crédito.— Pero si el mismo in- 
dividúo, en vez de ser sacrifica* 
do á la justicia, hubiere recibí- 
6 
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do de antemaso el perdpo para 
descubrir á sus compañeros, su 
testimonio hubiera sido váiido, 
y aun hubiera podido ser sufi- 
ciente para el convenciniíento 
6ÍQ otra prueba/Cuándo la fuer- 
za dé los motivos qué obligan á 
los testigos á mentir llega á ló 
sumo» $e recihé el testimonio: 
cuando estos mismos motivos 
seductores hán perdido mas ó 
menos su influencia» y los mo- 
tivos que le mueven á decir 
la verdad están por el contrario 
en su mayor fuerza, entonces es 
cuando su testimonio es es- 
clüido. 

Eátá esclusion és tanto mendsl 
razonable y fundada; en cuanto 
á que en este caso pueden ad- 
mitirse aun todas las segurida- 
des y garantías judiciales que 
no son aplicables al testimonio 
de una persona que dejá de ec* 
sistir por muérté natural. La vf- 
da del último no está en mano 
del hombre; la de4 primero en 
poder de la justicia. Tanto an- 
tes como después de la conde- 
nación^ se puede echar mano de 
cuatítas garantías sirvap para a- 
segurar la verdad del testimo- 
nio» el ecsámen; el rejistrü pu- 
blico» íá publicidad y otros mq^^ 
chos que no hay necesidad dé é 
numerar aqüí. 



COMENTARIO. 



Seria én un todo de la opinión 
del autor» si no diese tan amplía 
aplicación á su doctrina. Yo con- 
vengo en que no bebe repelerse 
el testimonio de un sentenciado 
á muerte, por el ^ólo hecho de 
hallarse en tal situación» aun 
cuando su deposición tienda á 
inculpar ó diéscubrir sus cónl* 
plicés; pero nunca podré com- 
venir» á pesai^ de cuanto^e di- 
ga» eh que seiúejan té deposición» 
una vez admitida» sirva de prue- 
ba fehaciente» y en la que pueda 
apoyarse una condenación con- 
tra el individuo acusado. Que 
sirva en buen hora para hacer 
dilijencias indagatorias» pará 
sancionar procedimientos pre- 
ventivos contra el inculpado» 
para proceder á averiguaciones 
qué se encainínen al descubri- 
miento de la verdád; pero si los 
hechos ó datos ulteriores no 
vienen & corroborar la acusa- 
ción de) penado» siquiera la hu- 
biese producido in articulo mor- 
tis^ el inculpado debe quedar 1Í- 
l>re, y ninguna pénádebe fulmi- 
narse contra é). 

Esta es rai^pipíonr» que podrá 
sér desacertada» píeró que fuera 
de este punto está acordé eon lo 
demás qué dice en éste capítulo 
el autor. 
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CAPITULO YIII. 

Ds lo$ medios de asegurar la 
eampareceneía de untetíigo. 

Beconocída en er individuo 
dé cpie se trata la snficreQtfi i- 
dooeidad para servir de testigo» 
resta el asegurarse de su compa- 
recencia. 

Par^ esto^ el lejislador y el 
juez tendrán que decidir entre 
dos intei:eses opuestos» el inte- 
rés y fa justicia de uná de las 
partes, y el, interés y la, justicia 
de ja otra» en razón á que el tes- 
timonio ecsijido le espondria á 
gastos y á vejaciones. 

Regl^ h Estando siempre a- 
cofnpañada de mas ó menos ve* 
jacion la comparecencia del tes- 
tigo» no debe ecsijirse este ser- 
vicio» sino después de una decla- 
ración solemne de la parte» de 
que es necesario el cirle. 

Regla IL En los casos eQ 
que la comparecencia obligue al 
testigo á hacer algún dispendio, 
este servicio no debe ecsijirse si- 
no después que se le ha asegu- 
rado su Indemnización á espen- 
sas de la parle que reclama su 
testimonio» escepto en los casos 
en que la parte se halle en la 
imposibilidad de pagar» y enton- 
ces toca al jue^tel determinar de 



qué lado habrá mayor pérdida: 
la del testigo en la comparecen- 
cía, ó la de la parte en la no com« 
parecencia. 

En el estado roas común de 
lascosas^ui) testigo á quien el 
juez baya hecho presente toda 
la importancia del deber que la 
ley le impone, no pensará ni 
aun remotamente en evadirse 
de.esta obligación y ocultar á la 
jttst^icia tos informes que pueda 
^uininistrarla. Las s^i^ridades 
requeridas y suGcientes para 
que no falte su comparecencia 
pueden llamarse seguridades óf" 
diñarías. Pero ocurren frecuen- 
temente casos en que el testigo 
propuesto, en vez de someterse 
á esta obligación y á las vejacio- 
nes que se je siguen^ . tomará el 
partido de ocultarse» y aun de 
abandonar e| pais. Las seguri- 
dades destinadas á evitar estos 
casos eventuales que salen de 
la regla común» pueden dbtin- 
gnirse con el nombre de seguri^- 
dades estraordinarias. 

Los casos en que. será necesa- 
rio recurrirá éilas» son los si- 
guientes: 

1.^ Compite idad.-^ Aun su^ 
poniendo que no tenga conocí- 
niíenlo ó sospecha» si el testigo 
que se propone no ha sido pues* 
to en estado de acusación» y se 
eacuentra sin embargo partici* 
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pe del delito, y temeroso por lo 
tanto de que se pruebe algo 
eoDtra él^ DO serán por eso los 
motivos de evasión menos fuer- 
tes en este caso que en el de a- 
rusacíon directa. 

2,^ Soborno por una de las 
paríM.*^ Este término, en su a- 
eepcion mas común, se aplica á 
un de Vito de naturaleza positt-* 
va, a un testimonio falso pres- 
tado por un testigo seducido. 
Pero el mismo efecto puede ser 
producido para el écsito de la 
causa por un mero acto negati- 
yo> d por la supresión de un 
testimonio esencial. Éste medio 
tiene todavía esto de particular^ 
que ofrece el mismo resultado 
que la mentira, sin estar espues- 
to á la misma infamia, á menos 
que no se hayan tomado Ins pre* 
cauciones para este caso, sin 
los riesgos que acompañan al 
falso testimonio. Para librarse 
al menos de cualquier pena cor- 
poral, basta recurrir á la espa- 
traición. Y en cuanto ai incon- 
veniente de la^ espatriaeron, pue- 
de ser^randísífpo ó puede redu- 
cirse absolutaqaenle á lanuli- 
dad, según las circunstancias. 
En ciertos casof^, el mayor pre- 
mio ofrecido por un corruptor, 
DO tendrá efecto ; en otros, en 
que el individuo nada tendrá 
que lo retenga, la cantidad mas 



insignificante podrá hacer incit- 
Dar la balanza. 

3.** Simpatía de afectos, esto 
es, simpaiía con el individuo 
cuyos intereses recibirían algún 
menoscabo prestando el testi- 
monio. Las relaciones doniésti* 
cas, las de esposo, padre, bijo^ 
hermano y hermana , son las. 
causas ó priocipios iqas ostensi- 
bles de donde naceo; pero si la 
amistad, la amistad pura y sen- 
cilla pudo determinar á Teseo a 
penetrar basta las rejiones io« 
fernaies para libertar á su ami- 
go, con mucha mayor ranzón po-' 
drá empeñar á un hombre de la 
ciase mas común á atravesar un 
arroyo, á pasar una froDtera^ á 
visitar un pais vecino, sin ha- 
blar aqui de los motivos de ii|-^ 
terés ó de diversión que pueden 
agregarie á este. 

Bien se echja de ver por estos 
ejemplos que de cuando en cuan* 
do ocurren casos en que para a- 
segurar la comparecencia de un 
testigo no estarán de mas las se- 
guridades mas grandes» 

En caso de que el testigo se 
baile en una decidida disposi- 
ción para reusar el servicio que 
le ecsije la justicia, su proceder 
y conducta se determinarán por 
las disposicioDes que dicten las 
leyes contra sa do eomparecen^- 
cia por las cooseeueociaa que 
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se SDjteran de su resistencia » 
Si cooforme á las reglas mas 
patinarías dél sentido camón , la 
consecqencia de no haberse pre- 
sentador la primera tntimacíqn, 
escuna obligación ^e presentarse 
á la segunda, y asf en adelante, 
totie$, qt/totie$, acompañada de 
una pena por cada falta , sea 
cual fuere el objeto del testigo 
desoMdiente, y tas razones que 
le muevan á esta resistencia, só- 
lo puede ver la inutilidad final 
de su obstinación y el momento 
précsimo en que se verá preci- 
sado á presentarse, después de 
una 4ttcha cuyo perjuicio pesa 
sobre él soló. 

En esta situación, y dejando 
aparte ciertos accidentes en que 
la obligación de comparecer en 
un dia señalado le espondria á 
un inconveniente particular, ha- 
brá pocos casos en que pueda 
formarse el proyecto dé eludir 
h intimación judicial. Para es- 
to seria necesario que hubiese 
por su parte el proyecto de emi- 
grar ó de ocultarse, ó que pu- 
diera pensar qué en este retar- 
do, á saber, en et Interváló en* 
fre la primera intimación de 
comparecer y la segunda, ocitr- 
ríria la falta de alguna otra prue- 
ba; por ejemplo;, si presumiese 
que en es^e intermedio cual- 
quier otro testigo esencial ha^ 



bria llegado á espatriarse, ó es* 
tuviese en el articula de lá 
muerte, y que perdido este tes^ 
timoniáse hacia iniltll el suyo. 

Como estas eausai de deterio- 
ración ó pérdida provienen dé 
la naturaleza mi<$ma del delito 
ó de los accidentes, pueden lla¿ 
marse «atibas facticias. 

Serín, por ejemplo^ una cau- 
sa facticia de deterioración ó 
pérdida de pruebas, si la ley sé- 
ñafase un términó fijo, imposi- 
ble de alargar,' un dia señalado 
y úíiico para cumplir cierta o- 
bligacion 6 hacer cierto servi- 
cio, que por la naturaleza de tas 
cüMS^udiéra esperimentar obs- 
táculos insuperables, dilaciones 
necesarias; si después de haber 
Ajado un dia pára la compare- 
cencia de loá testigos^ en caso 
de que no se presentasen, no 
consintiese que se les precisase 
á comparecer en lo sucesivo. 
Confieso que una disposición ju- 
dicial por este estilo es un ab- 
surdo que sí acaso puede conce- 
birse,, no cabe el aventurarse á 
suponer su ecsístencia. t^orque 
en esta hipótesis, una injuria re- 
parable se con vierte por el léjls- 
iadór mismo en injuria irrepa- 
rable. Entra á lá par con los 
matbechoresV y par éstas dispo- 
siciones^ tomadas de anlémáno^ 
les asegura un écsito cfueéllos oo 
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bubiéran conseguido por olró 
medio. El mí^mo Tejísiador cau- 
sa, á ciencia cierta, «sla catás- 
trofe, que (^s el golpe mortal de 
todos sus demás trabajos, y el 
que puede, preparar con el apa- 
rato mas imponente qn tribunal 
de justicia para que de él salga 
el crimen cómo en triunfo. 

Y sin em ba rgo, n o sé r i a di fíe i i 
hallar ejerpplos de esta falta de 
sentido común, en cuanto á le- 
jislacion , en la práctica mis- 
ma de los tribunales mas cé- 
lebres. 

Véase la Inglaterra en los de^ 
litos mas graves, los de felonía; 
para oír testigos intimados sé- 
gunda v«z, seria necesario coa- 
ceder un nuevo ir ta/ (ecsámeii 
judicial): mas una vez que la 
3enten<!ia, justa ó injusta, esté 
en favor del acusado, es regla, 
y regla inflecsible, el no conce-^ 
derJe absolutamente* 

Es evidente que toda la ven- 
taja e&tá de parte de ios malhe^ 
chores, y de la peor especie de 
malhechores, y ¡qué inconse 
cuenciai Kn los casos en que se 
presentan delitos llamados mk' 
demeanour$ (conducta relajada), 
muy inferiores á los priiperos, 
la ley no es ni con mucho tan 
innecsible; permite el volver a- 
trás. Así es que la posibilidad 
de hacer justicia e¿tá en razón 



inversa de la impor|[áncia de loa . 
casos. 

Era mucho peor enotro tiem- 
po: en t702 fué cuando se hizo 
una ley que obligaba á compa- 
recer á los testigos qüe estuvie- 
sen en favor del acusado. Hasta 
entonces dependía dé la volun- 
tad de ellos al comparecer ó no 
comparecer después de lainti- 
paacion. No había medio legal 
de ohligar á un hombre á que se 
incomodase, aunque 'su testiuio- 
nio debiese salvar la vida á un 
inocente. 

La mácsima de que mas vale 
absolver á un culpable, que el 
condenar á un inocente, es una 
de aquellas de que mas se ha a- 
busado; pero rebajando algo de 
estas ecsajeracioqes sentimenta-^ 
les, será siempre incontestable 
que de estos males la pena del 
¡nocente es con mucho la mas 
grande,' Una vez de acuerdo en 
esté punto, no se puede dejar de 
convenir en que si hay alguna 
diferencia, el que desobedece á 
una intimación en favor del a- 
cusado debe ser castigado mas. 
severamente. Se debe no obs- 
tante observar que en este caso 
la sanción moral, favorecida por 
uh sentimiento de humanidad, 
suple en parte á la sanción polí- 
tica. Pero por desgracia la san- 
\ clon moral y ios sentimientoa de 



Digitized by 



Google 



LAS nUBBAS JVmCfALBt. 



47 



bomapidad son inciertos y pre* 
carios en su infláencia. 

La lejislacion francesa, ¿íes- 
paes de cnanto se ba trabajado 
sobre este punto^ está en el dia 
como estaba la de Inglfi térra ba- 
ce un siglo. El testigo citado por 
el presunto reo es arbitro dé 
comparecer ó. no/ conforme el 
grado de fa^vor ó indiferencia 
€00 que mire la cáu$a. El caso 
de donde saco esta consecueu: 
cta^ si no me ban engañado en los 
informes queme be procurado^ 
es el de la traición cometida con- 
tra la persona del primer majis- 
Irado. ' ^ 

En la causa de que babla iPe- 
Iletier, se quejó Demerville, uúo 
de los qfli« estaban acusados de 
baber proyectado el asesinato 
del primer cónsul, de la ausen- 
cia del cónsul Gambáceres. «Pi- 
do^ dijo é\, que el tribunal le 
imponga la obligación de com- 
parecer.» kEI tribunal no Irene 
derecbo para bacerlo^)» respon- 
dió el presidente. «La compare- 
cencia d(e los testigos en descar- 
go^ es yolunítaria de su parte. 
El no comparecer es responder^ 
es decir que nada tiene que de- 
clarar á favof dei acusado.)^ 

La órden ó mandato de com- 
parecer d^be ser como ya lo he- 
mos visto^ aun itias obligatoria 
para los testigos en descargó que 



para los demás. El principio 
sentado por el presidente^ si U 
narración es esaeta» no se puede 
sostener, a El no parecer es res- 
ponder; Pero ¿saben ellos so« 
bre qué quiere interrogarles «1 
acusado? ¿No es sobre un becho 
que ellos únicamente preden sa« 
ber? y ¿no es posible que toda su 
justificación penda de la prueba 
de este becbp? kNo compare- 
cer es responder, es. d^eii* que 
nada tienen que declarar en fa* 
vor del acusado. »-^No tal: mas 
bien es decir lo contrario. No 
me atrevo á cpmparécer; y aun- 
que me atreviese» yo no deberial 
quererlo bacer. Hay Sobre mí 
un poder que quiere que salga 
culpable el acusado. ¿Iré yo vo-^ 
luntariamente á un tribunal de 
justicia, ó á salvar al acusado á 
espensas de mis intereses^ dá 
perderlo espensas de mi repu- 
tación? Este discurso puede ser 
verdadero ójalso^ pero en cuan- 
to puede interpretarse el ^ileii* 
cío, esta esplicacioo pudiera a- 
plicarsie ala situación del acusa- 
do y de aquellos que te reusa- 
bun el primer servicio debido á 
un ctiidadano y á un desgra- 
ciado. 
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De lús sefftíridádéi ordinaria. 

- En los casos ordinarios, toles 
como los que tiernos^ descrito, pc- 
síje$e únlGamente de parte del 
lejisiadór , qu^ estahiezca tina 
pena para los que^nocómparez-^ 
can; y: de parte del j4iez; el rio- 
llficflriS hacer saber esta pen^al 
testigo propuesto, señalándole el 
éU y lugar de la cita. 

Respecto á la elección dala 
pena, basta aplicar á este caso 
particular Jos principios jenera^ 
les que se han espuesto en otra 
ohra (t). 

Jkquí me ceñiré á repetir la 
primera de estas reglan, para 
manifestar cqin defectuosa ba 
sido la práctica común. 

Regia L La pena déhe es- 
ceder al provecho del delito. 

En la miBiteria de que vamos 
tra^tando^ es eytderite que no 
hay limite fijo en provecho del 
delito«— ^La ventaja y beneficio 
rd^uiten de la sustracción 
dé un testimonio, pueden ser tau 
grandes coma las que provengan 

(1). Véase Traiiés de ^ejislation^ 
los capítulos dé U proporci*m tntre Jos 
deUlos jr las penas ^ y de la elección dé 
las penas, ¿«1 A.) 



de un testigo falso*. No hay efec- 
to alguno, sea en< perjuicio de 
los individuos di del púbíicoy 
en beneficio del testigo- delin*^ 
cúenté dde la t^arte con quien 
ésta ligado, que^ no pneda ser 
producido ¡igualmente por. una 
tt otra de estas causas. 

Si la esposicion ignominiosa 
propuesta para el testigo falso 
es inaplicable a la sustracción 
críniinal del testimonio, las de- 
más penas, que consisten en pri^ 
sion y en multas pecuniarias; 
deben aplicarse á.los dos casos^ 
y ser ilimitadas en unay otro; 

Supóngase la pena' pecuniaria 
limitada á una cantidad'^dét^r-^ 
miriáda:¿cuát es su efecto? flés-i 
pecto á ciertos delitos ettr que el 
provecho es superior- á lá pena; 
la multa obra pro ¿an^o'camoua 
permiso. — Si se trata, por ejem- 
plo^ de la aateoticidad de un 
testamento que lega tin caudal 
de veinte mil libras esterfínas, 
queda al arbitrio del testigo pro- 
puesto el probar que es falso, si 
elmaximunde la pena impues* 
ta á los que no coaipareKcah es* 
tá limitada á diez- mil libras; 
¿Cuál es ja consecuencia? Que el 
delincuente, el falsario que ha 
forjado el testamento, dá al tes- 
tigo propuesto las diez mil li* 
bras para pagar su multa, y que 
después de deducida la recom« 
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pensa necesaria para comprur 
ei lileocio del testigo^ disfruta 

ia seguridad de la heren- 
ticida por el fraude. Es- 

% jpkTÉéáéftiaT pateoW 

que aparezca, ha sido descoDO- 
€Í4a por las leyes francesas. 
^•MBí¿wii estas, sea b caos» clvtf 
ó criminal, de mucha ó poca 
importancia, el castigo de la dq 
vtdtepareceétfá délririAfiñi 
el acto de la intimación á una 
-multa , que no es ni mas ñi me- 
<ltoádétferlibras(l). 

¿Hay acaso alguna pena ocul- 
'Ma toperipr á las diez Hhras? No 
• ^sé-eoi^uenlrá sobre esto la me- 
nor iiísinuacioQ en el testo de 
la ley, y e| auto de intimación 
*^no dice tampoco mas. Si todo se 
^ciñe á esto, es claro que eual- 
♦ quier^hfet& 'de disputa ó pleito, 
i la pena legal es U)talmente nu- 
Hél f qMIa^rle 'qlWa abando* 
nadaá merced del individuo cu- 
yo tes¿i||onio le es por desgracia 
ttecedRi^fi tasfetéi 'iágiésas, 
♦a píiit pecuniaria que incluye el 
auto de ialiiiia<tt|M?cs la mism^a 

(1) PraU^/eivite £n 4 » Parít 

^ tu 22 . art, 8., p. !^0: Dumont, 
U ériminei^ p. IS, — Según el código 
actual , la peua puede llcgár haa(« cípn 

tune xiT. 
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en lodos los casos, á saber» cton 
libras esterliMi* finiiiilifttetia 
pena limitida, y por lo tanto i- 
oeflcaz en muchos casos> tiay 

ne límite. El delito^ conocido 
bajo la denominacioa técnica de 
^mimnpt (impwetí^ de ia jmti- 
cia), está considerado como de- 
lito contra la justicia» y castiga- 
dreoa ^iHif (ta 7 iwpfitoii, «ao y 
otro sin límite. Esta pena subsi- 
diaria es muy á propósito para 
ef objeto de qae ' traf ftaiot; pero 
¿por qué no se espresa en el ati- 
to de iotimacioa? Y nótese que 
el punto omitido es eí ia» 
portante» porque la dicha pena 
de las ciea libras esterlinas qae« 
da sin efeelu.. La muHa y la pri« 
sion pordi0spratei0 d«ja j«isli^; 
de que no se baee la menor 
mención, están en todo su vigor. 
La mayor parte de los instro- 
mentos judiciales y de los for* 
mularias legales» son tan defec- 
tuosos t:otii» los .qw eeaJiaioOT 
de citar. 

Otra regla para la imposición 
de^S'^eoaa^^es el.hÉcer Mfvir 
las penas pecuniarias para indeoi* 
nizar á la parte perjudicada. ^ 

En la oüleaii de qii# ¥afli0i 
hablando^ se puede citar la ley 
inglesa» hasta cierto punto» cornac 
jQodftiofff^ta parte. 
^ ^ ' ^ eif ites» ti mm 

7 
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t«8tigo*^propoc«to, ^esoDes qoe 
se le ha ofrecido pagar sas gas- 
toa , oo tonirparese á la cUa sin 
tener escusa admicibfó , pagará 
dler libras esterlíaa:^ íx la parte, 
pcH* cada vez qua haya crido en 
falta ^ 7 además ciertas indem- 
niaaciones aIterior33 que el juez 
hayaconeedidopara eobrarseco- 
mo objeto de deuda. 

Pena peemiaria. — Pena pro- 
pórcionada al perjuicio que oca- 
/ siqné el delito. — Pena aplicable, 
en forma de satisfacción, en be- 
neficio de la parte perjudica-* 
dji.-^Todo esto está dispuesto 
como debe estarlo. 

Por desgracia^ este plan tan 
Juicioso no tiene toda la estén- 
aion que deberla tener. Para que 
la parte tenga derecho á esta sa- 
tisfacción, es menester queel tri- 
bnnal ante el cual se sigue el 
pleito, sea tribunal de record 
(de emplazamiento, de intima- 
ción, etc.)— Y hay muchos tri- 
l)u nales qtie no son de record; — 
con especialidad los tribunales 
llamados eclesiásticos (en Ihgla- 
lerra) que conocen de ios testa» 
mé^ülos: y los juzgados de equi- 
dad, en donde se A^ehtílan las 
mayores caucas de. propiedad, 
por no decir qut; (*n ellos se e- 
' terniaén y mueren. 



Scgu:Hdads5 ectraordincriti^para 
la comparec^mcia de los tcitigoM. 

1. Pre^Jc: y fianzas. ^ 

Se da una premia ó ñanza co- 
qio señal, parqi cumplir en lo 
futuro un acto determinado» 
Guaqdo una cosfi ó una cantidad 
de un valor, suficiente se pone 
en depósito en poder del sujeto 
de confianza, bajo la condición 
que si el acto de que trata se 
ejecuta debidamente con reía- . 
cion al tiempo y al modo , la 
prenda se devolverá al que la 
depositó; y en el caso contrario, 
se dispondrá de ella de otro mo- 
do; esto es: que el todo ó cierta 
parte se dará^ |)or ejemplo^ en 
forma ó p^r via ; de indemniza- 
ción á la parte perjudicada, {Kir 
no haberse cumplido ^>acto>. 

Una finca es prefeifls. como 
fianza-, porque no hay le|aci0- 
lies.ni icaslos^^^omo puedeq re* 
sultar, si es fw^iso desprender- 
se de una suSi 4e dinero. Lo 
único que se necesita en este ca- 
so, es una notificación pública, 
un aviso de que el objeto ezn- 
peñadp no es venal, 
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IL Fianzas persmalei. 

Se dice que hay ó se dan fia«* 
nfs^ cnando Tez de un^tletpó- 
lito ffcloal, óna ó dos personas 
ae comprometeD, tóniaiidp el ce- 
ráeter de f es/>oilsaM«s, á la eje-' 
coetoii del acto de parte de su 
pf^ineipal; esto es> la persona & 
favor de la eoal se ban compro^ 
■letjdo; siendo la obligación tal>^ 
que si el acto se ejecuta como es 
debelo, se reputa ya cancelada; 
pero si no, que tos responsables 
quedarán sujetos á algún iocon- 
Teniente especial^ que comun- 
mente es á pagar una suma de 
dinero por via de resarcimiento, 
á la parte perjudicada por la 
falta de cumplimiento del ac- 

10(1). 

III . Arrosto personal. 

Una providencia tfl» yejtH^Ria 
Bo puede justificarse sifu^t^i^e 
de las dos suposiciones si- 
guien tes: 

I Que para evitar la obli- 
gación de comparecer, el testigo 
propue^sto forma el proyecto de 
espatriarse, y que no quiere ó 

(i) Véase sobre esU materia Traj» 
iás dé h^isMknf el capitulo «¿e ios 
fiarm*. (N. del Ai) 



no puede presentar ftaMiato^r 
fieientes. 

3.^ Que el arresto es un me*: 
dio necesario para hacer qüe 
comparezcan ciertos testigos ó > 
responsables, ifue noae preien^ 
tarian sin este rigoré 

La consecuencia de la prír 
sioo por falla de fiánzas, es el^ 
privar aMestigo de su libertad^ 
basta el momento del interroga-; 
torio, á menos que, en el con- 
cepto del juez, no sea superior 
el perjuicio de esta vejación al 
que púeda resultar de la Calta de 
este testimonio» ^ ^ 

Suponiendo que esté bien 
probado el proyecto de espatriar- 
se para privar á la justicia deT 
servicio que ^1 individuo pui^de; 
hacerle, no bay que sentir la se- 
veridad de la providencia: la pri- 
sión llena el objeto de la p^da, 
y obra tambi«%n por el ejemplo. 

l\. Elemon de domieiliík para la 
corresj^ondenciajudicmL 

Entiendo por elección de do-f 
micilio lo que se entiende poit 
esta espr^sion en las leyes de, 
Francia. — Esto es, ique el indi-^ 
viduo de que se trate tenga ua 
domicilio señalado^ por ejemplo,, 
la casa de su abogado ó de su 
procurador, adonde puedan diri-n 
jírseto tcidos*Ioa,avi9os> cítase in? 
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timaeioms que haya que comu* i 
uicarle, de tal modo que eaviáo-* ! 
dolos á este domicilio^ se supon- 
ga haberlos^ recibido, y reputado 
culpable sf no obedece á los man- 
datos que se le hayan significado 
de esté modo. En esta elección 
de domicilto vá nece^ríamente 
sobrentendido que no se alejará 
de él sin haber pedido de ante- 
mano el permiso correspondien- 
te al juez: una véz impuesta es- 
tá, obligación, do puede faltar 
k ella sin que se le tenga por sos- 
pechoso del designio de espa- 
Iriarse, y sin esponerse á ser ar- 
restado eo persona . 

V . Salvocondu€í& , en eoso de re- 
$idir tn pais estranjero ó de ei- 
patriaeion anterior. 

Entiendo por salvoconducto 
lo que se entiende por igual es- 
presion en las leyes de Alema-^ 
ni». — La seguridad de no ser 
pt eso dentro de los límites de la 
jurisdicción de que se trata, por 
haber venido al paraje en que se 
halla la jurisdicción en que hay 
que presentarse, en su perma- 
nencia dañante la causa, y pa 
ra volverse libromente después 
de terminada aquella. 

Una seguridad de esta especie 
lina seguridad dada, no por 
él testigo^sino a) testigo. Ella 



su pone de su parte que está es* 
puesto á ser aprehendido d^^cuaU 
quier modo que sea, poi* delito 
ó por deudas. 

Si Se trata de un delito; puedan 
considerarse el salvoconducto 
como un perdón, una remistoa 
de pena temporal ó parcial, por 
razón de este objeto partícu-^ 
lar.— En este sentido es una es- 
pecie de^ suspensión de justicia 
para evitar nliayor injusticia, ea 
caso de que se perdiese el bene* 
flcio ó la ventaja de su testimo* 
nio. Contrapesar los inconve^ 
Dientes de ambos lados, es Ic^ 
que compete ai juez, tanto en 
este caso como en cualquiera o* 
tro; y según sea el lado pre«$ 
ponderante, debe conceder ó ne* 
gar el salvoconducto. ^ 
El crecido número de estados 
cortos é independientes de que 
se compiydla la confederación 
jermánicá , había dado lugar á 
eíírf'disposition, queden otros 
pailuiMj|iip parecer á primera 
viáíta nroy estraña . Presenta la 
idea de una negociación ó de u- 
na especie de ajuste entre la jus- 
ticia y un hombre que se ha 
sustraído á la acción de las. 
leyes... . ■• '".í^ 

Sin embarga, aun tratándose 
de los mayores malhechores, es- 
te jénero de compromiso, lejos 
de haber producido malos efec« 
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ios, siempre» iia atraído mucha 
ventaja á Ja justicia (1). 

En la jurisprudeucia inglesa 
Bo de¿a de haber habido ejein«* 
píos de algunas composiciones 
de esta naturaleza. Hablo de la 
esencion de ser preso « por ra- 
son de deudas^ concedidas á Iñfi 
personas cuya comparición se 
ha requerido por un tribuni^l de 
justicia, en calidad de testigos. 

La diferencia entre uná y o- 
tra ley es considerable, y no es 
dificil de conocer la razón, si a- 
tendemos á las circunstancias de 
los dos pa|pea<i^ 

£n la QHta»Bretaña> como la 
espatriaoi4||MI|puedet*ériñcar- 
se sin que IM||^ que pasar el 
mar, la justicia tiene sobre los 
malhechóres una acción ó im- 
perio líucho mas ^Ml^ose^ue 
en Alemania, pdi íWIj lytiiliiB/ 
DO se ha sujetado á negociar ton* 
latios. i mm i 

En Inglatém, én que no se 
concede la exención sino á una 
sdla clase de personas (los deu* 
dores), todo lo que se hace en 



^^^^^effufTel modo de seguir las 
flR^^Vi i^felmania , estos salvocon- 
ductos no se dabaa sino en catisas cri- 
minales y ñH en las demás. Esto pare- 
ce una incoQsecaencia , porque 1^ ven- 
ta|a áo es menor en an caso que en | 
etfo.. (I^delA.) 
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este punto se liace por una re- 
gla jeneral, sin dejar nada á le 
discriecíon ni arbitrio del juez. 

En Alemania, en donde la e^ 
sencion se estiende á los malhe» 
chores de todas clases, ha sido 
preciso dejar una latitud consi- 
derable á la discreción. El juez 
está obligado, en todos estos ea^ 
sos, á comparar el riesgo dé ti- 
brir el pais á un criminal con 
la urjencia de la necesidad de su 
testimonio. 

yi.JEc$ámen 6 interroj^torio en 
articula de muerte. 

El objeto principal queda 
cumplido , sea que e| testigo 
venga á presentarse al juez , ó 
que el juez ^ y^epa f4||ile está 
el testigo; paro no To que- 
da en una forma igualmepte 
VA»ta]9i5ja en uno y en otro ear 
^Jt^^ M^líctdad, que es el ca^ 
ráctermfs bello de la justicia, 
no puede pertenecer á lo que se 
hace en un aposento y sobre to- 
do en un aposento de un en- 
fermo, tantq qpmo lo que pasa 
en un tribunal. 

Ung d|f IHracioQ recibida ha- 
]§0tlllhÑltMíOL9í privada, tan iofe?- 
l||p|^nio es , vale mas 'que la 
ÍQUsenpia ó carencia de toda 
pruebe, sobre todo si el hecho 
' no puede Qtef tiguaise por otra 
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de que itñ (Ratá^Xe 6 ud docu- 
mc^iito^ como nn contrato, pue 
"de sustraerse de este modo con 
la mayor facilidad. Si se conoce 
pues una de las personas, por 
cuyas lóanos haya pasado el ob 
jeto, es lo bastante para seguirlo 
de ana en otra hasta que llegue- 
mos á apoderarnos de él; y nin- 
guno de los detentores pasajeros 
podrá negar el haberla recibido 
ó rehusarse á dar á conocer el 
depositario subsecuente, sin es- 
ponerse á incurrir en las penas 
de falso testimonio. 

Este es un ejemplo de la ma- 
nera de proceder que camina 
francamente á su Gn.Si se quie- 
re un ejemplo de lo contrario, 
no será diflcil el encontrarlo. 

Una de las partes, supongamos 
el demandante, tiene necesidad 
de una prueba qoe Uministrará 
el documento déla ecftellion: es- 
te documento seHl«ITá entre las 
manos de la parte adversa, ó en 
las de un tercero que sin estar 
implicado él misnio en la causa, 
es favorable á^barté contraria. 
£n semejanteflpo he aquí lo 
que ha dispúe^o la ley. Hay un 
formulario de intimación que 
impone, bajo cierta pena, al tes- 
tigo pro puett o, la obligación de 
preseniMpiBl día ante el juez, 
7 de trá^^bnsigo el documento 
de la cffHní.¿ Qué hará el tes- 



tigo en viftád dé esto? No ie 

llevará consigo el documento, sí 
tiene sentido común.— ¿Dónde 
está el documento ? Pregunta el 
juez. — Está en poder de Secun- 
diño. Antes que sé me hubiese 
hecho la intimación, Secundino 
habia deseado verle y yo se to 
presté: después de la intimación, 
se lo he pedido; me ha prome- 
tido «devolvérmele; y la última 
cosa que he hecho há sido éf pa- 
sar á su casa para recojer ese 
papel y poderlo presentar aquí: 
la respuesta de Secundinbes que 
lo ha buscado entre stts papeles, 
que por desgracia no le encden* 
tra. El testigo propuesto descon- 
cierta y aturde en cierto modo 
á los jueces, y los desconcierta 
completamente, en el caso en 
que la causa debe decidirse en 
el mismo dia sin posibilidad de 
consagrarle otra audiencia pos- 
terior; y después de todo ¿qué 
es !o que ha arriesgado el testi- 
go? Nada absolutamente: todo 
lo qilé iis diéhd es puf-a verdad. 

A este modo pueril de proce- 
der en la formaciorr de las cau- 
sas sustll^Mi>e el modo investi- 
gatorio que requiere la natura- 
leza dé ra^to: el demandante 
siguiéndo las bueTÍas dél docu- 
mento de mano en mano, está 
tan seguro de encontrarle, como 
el perro de caza de hallar la ma- 
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driguera d« la zorra . El docii- 
ibéoto, fitr6d6 destriiirseVpero el 
auior de este' hecho 4>hra por sil 
cuenta y riesgo^ la pena pesa so- 
Lre sti personé; y no le es posi- 
bte> como en el ejemplo qae he 
tUaxlo> horlarsé impunemente 
de la justicia. 

Xos medios físicos dé apode- 
rarle de la cosa y de traerla á la 
.presencia del juez, son por lo 
menos taq necesarios en punto á 
las pruebas reales como en pun- 
to á la» personales^ no solo en el 
caso en que el poseedor del ob- 
jeto en <iuestion tenga u n interé» 
predominanté en conservarla^ 
sino también en aquellos en que 
su probidad no está bajo esta 
salvaguardia. La mera intima- 
clon de producir ó presentar 
podría ser en este caso una ad- 
veríencia al malintencionado 
panra destruirla, si es eontrurjo 
á la «ansa. Para tener una pro- 
babilidad de buen écsito, es me- 
nester cojer al individuo de im- 
. proviso. Es verdad que recelan- 
do el partido quese ptfede sacar 
contra él, h^brá podido destruir 
la prueba real de que se trata^ 
desde el momento en que la ta* 
vo en su poderj y sí nadie ha lle- 
gadp 4 saber que esta prueba se 
ta»liaba en sus manos^ el mal no 
tiene remedio. Es vérdad que 
aunque ia vijiiancia es ta vir*^^ 

TOMO xnr. 



jctiictAtas. .&T 
tud de qué hace alardq el vi6ia> 
ta improbidad no está siempre 
alerta. 

Suprímase la facultad de ápo^ 
derarse dé la cosa^ de embargar* 
la, y el poseedor de la. prueba 
real podria tener uo interés ^n 
conservarla, no para, producirla 
como hombre de bien con leai^ 
tad y franqueza^ sino para hacer 
de ella el ob}e^o de una transac- 
ción lucrativa^ para venderla á 
la parte que la necesita v , 

Ley ingle^. 

El modo de seguir las causas 
en Inglater^ra en estremo in*^ 
suficiente en los medios dc^ asé* 
gurar Ja producción de las prue» 
bas realesj su proceder deja á 
menudo á la$ parles en un esta- 
do deplorable de falta d^ fuerza, 
legándoles toda asistencia <^ ha- 
ciéndosela Jcomif^rar á un precio 
estraordinariO. . 

En ciertos casos de felonía, las 
cosas no van muy malo te qjne* 
dan recursos á la parte perju- 
dicaday porque tiene derecho ai 
embargo de las pruebas reales 
y al arrestó le la persona del a«» 
cusadOé : , 

Pero aun en estas citusas miñ^' 
mas se hallan ciertos.ábsuré^ 
protectoras de t^dos los críme« 
im: se tiene facultad de rejia- 
8 
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ifñf cafta de nú hombre con 
el objeto de hallar pruebas coa- 
Ira él; se le^ pueden rejisirar sus 
yealidos para busear efectos ro- 
bados ó los instrumentos de sus 
'. 9«aldnde8; pero no se le pii.ede 
preguntar en dónde está la cosa 
que sé busca: hay facultad de so- 
meter á una muj^r á un rejistro^ 
que el pudor no permite descri- 
bir/ pero es menester tener mu- 
cho cuidado de no hacerle (a 
mas nriínima pregunta. 

En los casos en que el posee- 
dor de la prueba real tiene par- 
te en el pleito, cuando es deman^ 
danteen causas po criminales, 
. se le ofrece una especie de re- 
^ medio por otra ley que ki ley co- 
mún v léy que ninguna otra na-r 
fipn t iene Ja desgracia de cono- 
cer, ley qué tiene el nombre 
mas especiosa y i^as falaz; la ley 
de equidad. 

Si un litigante es tap desgra- 
ciado que dé oidps á ia voz de 
ta sirenav Si un procuirador es 
tap pérfido que se lo aconseje; 
él mismo se abre puertas de 
esté laberílito, y pronto sé ve en- 
redado en las vueltas y revúel 
las deaquella rejion en que Ilue 
ven las vejaciopes de todas par 
tea» acompañadas de toda su nu- 
1»eiH>aa comitiva de incomodi 
dadea, rejio&ep que la justtieia 
se arraatrift á paso 4e tortuga* 



El demandante remóla kiH 
contra ei den^ud.adp, para 
descubrimiento (tal es^jal Nn- 
gpaje de aquel paia); y despueS: 
de cierto número/ de meses^ y 
mas probábleménte de añps, Íle>> 
ga á saber lo que hubiera po-« 
dido saber en un djia, en up 
instante, si se hubieran seguido 
las pf ¡meras i^eglas del J^uen 
sentido; sabe que el demandado 
no tiene nada que desetilu*|r^ y 
que el documento tm del cual 
anda no ecsiste, ó ai ecsisté se 
halla en otra parte, ep la tierra 
ó en la luna: á él es. ¿ quien 
le toca adivinarlo. 

Todos los rodeos y sutileza^ 
que retardan la operaciop mas 
fácil, que la prolongan, que la 
su^pendep, formáp un conjun- 
to cuya historia es imposible tía- 
cerla en ppcas palabras* 

Si por su lado el demandado 
necesita da un documento que 
sé balíe eb poder del demandan^» 
te, ¿creéis acaso que estando lin- 
chando con éí <^n el mijsa|o trí^ 
bunal tiene Ja facultad de con- 
seguirlo por medio dé una inti- 
niacion directa? Nada mepos que 
eso:, es preciso /omiiior t4ñ co»-. 
{ra&t^/> empegar de .nuevo un. 
pleito por separado; duplicar iaa 
demoras, injérir una, causa útu^ 
tro de otra y darle unaeatefisioa 
desmedida- EUa serpieiite pro* 
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(ftjfcsa; tant gruesa como on cable i sefUori óandiencia. La posi- 



de Jksvío, est/i bpa^ que se traga 
(te uik bocado un ciervo entero, 
cuyas astas se ven salir por la 
boca y que permanece inmóvif 
en su dijestion, con el cuello hin- 
i*bado f estirado, pronto al pare- 
cer á reventar, es un emblema 
barto natural y espresivo de un 
[vieito seguido en ün juzgado or- 
dinario^ que se sumerje en otro 
pleito ante un tribunal de ape^ 
lacion. 

>ÍOTA. 

Estando acorde con los prin- 
cipios del autor, y habiendo ha- 
blado en su lugar respectivo tie 
los^puqtos en que discrepo algo, 
nada tengo que decir respecto á 
este capí tu lo. 



CAPITULO Xlí. 



bitídad de ser útiles JTega al infi- 
nito, según el conjuntó mayor ó 
menor de estos documentos, se^- 
gun el órden y desórden en que 
i$e hallan los materiales que ba- 
ya que consultar, según que es^ 
tén ó DO pfovisios de los idedios 
que facilitan las indagaciones, 
como los Índices, tablas de mate* 
rías y capítulos^ etc. 

La inspección preparatoria^ 
que es mas neceisaría á propor- 
ción que es mas considerable el 
número de documentos, se refie» 
re á los casos siguientes: 

1.^ Oportunidad de separar 
todo lo que corresponde al asun- 
to de todo lo. que no. depeo4e 
de él. 

Tiempo necesario para 
arreglar los materiales puestos a^ 
parte, para observar susJapllca» 
ciones á la cau$ay las conclusio- 



nes que de aquellos pueden de- 
acercja de ¡as prtieftas ! ducirsé. 



es^rita$. 



Sin la facultad de la inspec*' 
cion preparatoria y de la trans- 
cripción de los documentos, la 
de emplearlos como pruebas de- 
finitivas seria de cortísima uti- 
lidad en muchos casos, si la ma- 
pera d« enjuiciair^s que el ecsá- 
loen de las pruebas y la decí« 
ftop deban hacerse eü un« mía* 



3.^ Tiempo de trasladar ó 
copiar los pasages de que sé te^n- 
gá necesidad en totalidad 6 por 
estracto. 

Veamos ahora qué reglas de* 
ben fijarse respecto á los doctt«> 
mentos civiles. 

Re^la I. £1 juez no deberá 
acceder á la inspeccíoo preffi«- 
ratoria sin el ^oswtifiiieiito del 
poseedoF/á meDoi^^ qii« los^ d«- 
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cumentas na deban ser produ- dad de preserrar 4e M in^pec- 



eido9 €omo prueba definitiva. 

Regla //. Guando los doeu- 
inentós escritos deban ser pro- 
ducidos coioio pruebas definiti- 
vas^ su tnspecci6n preparatoria 
debe:con€eder8e> aun sin cono- 
cimiento del poseedor. 

Regla IIL $t los docuroéo- 
tos de que se traía están mezcla- 
dos con documentos qué no per* 
teneceh al asunto^ y que sé ten- 
ga ra¡(pn de temer que su divul- 
gación sea perjudicial^ el Juez 
en vista de la demanda de la 
parte interésada, tomará» én ca- 
da caso tas providencias necesa- 
rias para conciliar tos intereses 
opuestos. 

Si élcaéo es la inspécción de 
los libros de UQ comerciaote ó 
de Un fabricante que encierran 
el secreto de sus negocios mer 
cantiles 6 de süs> procedimientos 
industriales; si es el de las mi- 
nutas de un rejistro público, del 
almiréntaiígo, del ministerio de 
guerra, etc.; no se permitirá el 
rejistro y trañscricion á la par 
te interesada sino después de 
ttaber tomado precauciones pa- 
ra limitar la indagación á tó que 
es necesario. El juer ó el dipu- 
iade del juez, d^^spues de baber 
tofitado Ja declaración solemne 
4e poseedorés del llbrd 
del rejistro, acerca dé la necésir 



cion tal ó cual parte, bará cu^ 
brir las hojas, que no deban ser 
regís tradjis ni leídas, y tH^ndrá att 
sello. 

Los varios modos que deben 
emplearse en cada caso |»artieu* 
lar^ pueden parecer minuciosos; 
pero puede haber circunstajBciaá^ 
en que serian absolutamente ne» - 
cesarlos, por ejemplo^i^i caum 
relativas á operaciones políticas 
ó militares, en que ta divulga* 
cion de un secreto podrie.ser de 
la mayor consecuencia. Es ver* 
dad que en sémejanfes caso&la 
mayor parle de los gobiernoSj, y 
sobre todo un monarca absoíato^ 
cortarla él nudó de la dificuU 
tad^ abreviaría las ceremonias 
prohibiendo toda comunicaci<m. 
de registros públicos; p^^ . no 
hay gobierno en que üo fueda 
remplazarse con ventajas el ejer* 
cicío de I podér arbitrario por un 
procedimiento regular pn el cur^ 
so de ta justicia y por medio de 
diaposiciones ordenadas de ante* 
mano. 

Ley inglem. . 

Kn la jarisprudencia inglesa, 
el derecho de obtener la facttl*. 
tad de rejistiN> preparatorio, 
<^0Dtra el deseodelá parte^ 
rece que es comparativamente 
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d« feeha muy moderna. Esta es 
una de aquellas felices inven- 
eiooes que á pesar de la fuerza 
de inercia ise introducen de cuan- 
do en cuando, y srn saber cómo, 
en el sistema de la práctica ha- 
bitual. 

Ennina forma^de enjuiciar, en 
que bajo una multitud dé pré- 
testos se' había reservado el de- 
Techó de obtener pruebas defi- 
nitivas, y aun mas pruebas in- 
vestigátoriás, lo que tocaba á la 
prueba por escrito debía es- 
lar todavía en peor píe que la 
prueba personal. Hasidomenesv 
ter que el uso de llevar libroS{4fi> 
<^uenta y razón, diarios, el há- 
bito de^scribír cartas, tener mi- 
nués de todos los actos públi- 
cos, haya Llegado á ser jenéral, 
para haber persuadido al fin á 
los jueces que estiendan su po- 
der hasta precisar á las partes á 
que produzcan estos- documen- 
tos* Es verdad que los contratos 
propiamente dichos, cuentan 
una antigüedad muy remota; 
pf^ro el escribir y leer son dos 
artes diferentes. Por eso aun en 
el dia de hoy, según estilo de la 
ley^ el que ha contraído obliga^ 
cioD por escrito (abond) no se 
le supoiie saberlo leer. Lo que 
pide, cuando se entabla un 
pleito aceréa de este escrito^ no 
es el leerlo él mismo, sino oirto 
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leer, asistir á la lectura que se 
haga de su contenido . 

Recorriendo el dijesto de 
Conyers^ hallo que en treinta y 
dos casos en que se reclama este 
derecho de registro preparato- 
rio, hay dieziseis en los tsuales; 
según el voto de la razón y la 
justicia, se ha concedido; y die- 
zíseis en los cuales se ha negado. 
Entre esto» últimos, veo dos ó 
treá en que la razón de la neg.i- 
tiva parece haber sido la imper» 
tinencia de la peticipn ó la veja- 
eion prepúnderante-bkcíü la otra 
parte. Pero en los otros no per- 
cibo dato [K>r donde desicubrir 
la razón de haberlo negado. < 

CAPITULO XIIL 

. De 16$ escritos* 

En cuanto á los: medios para 
asegurar la presentación de 
pruebas reales, son esactaaiente 
iguales. \ : ' 

Debe procederse de una mane» 
ra si se pone en duda y se niega 
la lejitimidad del escrita, y de 
otra diferente si esta lejitimidad 
no se disputa. En el primer ca-^ 
so. debe j)resentarse el escrito 
orijinal, por las mismas razones 
que se pone de manifiesto ol ca* 
dáver de una persona recién ase^ 
ainada^ las ropas de que estaba 
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^eslide y las armas ó instrumeo- no baya duda en sa leJiUmiJaé; 



to -con que se le ba dado fa 
muerte. 

Si no se coDi^ta ía 4ejitimi- 
daddel escriio^ ¿omo la vosa que 
bayque ecsaminaf es el tenor 
de! escrito y do el escrito indi- 
vidual en sí misino, una copla 
IMiede servir tan bien como el 
orijinalyy pueden evitarse los 
inconvenientes que resultan con 
frecuencia de la. necesidad de 
producir él orijinal. 

Todo lo que sirve para descu*- 
brir pruebas reales puede servir 
igualmente para descubrir prue- 
haa escritas: las precaaciones 
que debén tomarse para impedir 
el que un escrito no desapa- 
rezca oo pasc' ocultamente de 
manoen mauo, serán las mismas, 
que para las pruebas reales. Se 
debe además observar que es}as 
precauciones son aun noas nece- 
$ariaa>. porque como un escrito 
*^ntí tieno valor intrínseco comer- 
cial, sino solo un valor relativo, 
es^nas espue$to al peligro de la 
d^fttrujccion con el fin de aniqui- 
lar la prueba que de él resulte. 

Respecto á ta ecsibicion, ó mas 
bien á la estracclpn de la prue« 
ba que es capaz, de suministrar, 
el escrito bable por sí mismo, y 
ealo en i}Q SQOtido menos figura- 
de qMi.niiigttii, Qiro artículo de 



porque si se pone esta en duda, 
y Se contesta, el ecsámeo de esta 
cuestión es mas dificil y mas 
complicado en Jéneral que el 
que puede suscilarse acerca de 
la lejítimidad de las pruebas 
reales. 

Medio de precaver la stMpruwn 
de una prueba eserita, ó deréme^ 
diar y suplir esta supresión. 

Remos hecho mención en el 
capítulo precedente de la dilficul- 
tad de preservar y_ de libertar 
de una total pérdida cualquier 
artículo de prueba real que se 
baile ed poder de la {larfe coñ^:; 
trariai Esta diflcultád será má» 
yor con respecto á un arlf<iulo 
de pruebi^ escrita, en ciertas 
circunstancias, y méuoi^éñotraa; 
Para las prúebas reales; el Valor 
de la cosa será én proporéloo 
una seguridad ¿óntra su destrue^ 
cioh; pero ¿én qüé sentido? 
contra \ñ destrucción del objeto- 
en su naturaleza útil, si, pero 
no centra su destrucción én ca- 
lidad dé pruebas; e( objeto no 
será aniquilado, quedará solo 
alterado. Un niño, cuya filiación 
será m0tiv6 de contestación éni^- 
tre dos padres, no Será desimi* 
do ni por uno ni por otrc^ . fiera 
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sobre 6p pcfrsom que. pueda ser* 
vír en calidad de prueba real,' la 
s^^guridad gaese tiene eo punió 
k su vida no se estiende basta la 
conservación de esta escrécen-, 
cia» El valor de la hechura de 
una caja de oro con la cifra del 
dueño podrá evitar la operación 
del .crisol ó de la fundición; pe-, 
ro no la acción del martillo ó 
de la lima para hacer desáparér 
cer la cifra. 

Si un escrito se halla en poder 
de la parte contraria ó en el de 
un tercero enlazado á esta por 
el interés,, la única seguridad 
que se podrá tener para la pro- 
ducción del escrito, á menos de 
gue no se coja por sorpresa^ es 
la necesidad continjente en que 
l^uede ha liarse la parte de pre- 
seQtarto para cualquiera otro 
objeto. En cuanto al valor al^so- 
lolOy ninguno tiene: la suerte 
que puede correr de ser conser*. 
vado ó destruido, corresponde ol 
valor relativo para su poseedor. 
. Es.(e es el peligro. ¿Cómo po- 
drá evitarse ? 

, Si el escr|to-se halla en poder 
de lasarte adversa (supóngase 
UD cootrato), el juez debería es- 
tar autorizado á declarar que, si 
el ef^rítocn cuestión no se pre- 
tWl^, la parte inobediente no 
podrá .en lo sucesivo hacer nin^ 
gpi.WiOdeél ea jieneficio suyo-, 



que queda como^eslrilido y tnii* 
lado para ella y paradlos que 
presentan su persona y acoioa^ 
y que para ellos no tendrá ai 
valor ni efeeio alguno jurfdkO. 
Esto supone que la parte habrá 
sldoconvencidá en debida forma 
de liaber tenido el escrito en so 
poder y de haberlo sustraído cri- 
minalmente, y será necesárío 
añadir una cláusula que ponga 
en salvo los intereses y^dérecho 
de cualquiera otra persona com« 
prendida en el instrumento :é 
inocente del fraude. 

A este cúe'dfo puede tambieo 
añadirse otro mas directo^ y á 
veces de una eficácia: mas cier-* 
tai Este instrumento ¿se ha ha<« 
liado alguna vez, en vuestro po- 
der? — Sí.— ¿Cómo ha salido de 
vuestras manos? — El siMció ó 
las respuestas evasivas puedeq 
sumirístráruna prueba tan sa» 
tisfactoría como una confesión* 
tácita ó indirecta de la supresión 
fraudulenta. 

Pero supóngase que el contes^ 
todei escrito no es conocido. 
¿Qué debe hacerce en esta, su- 
posición? presumir que es tán 
favorable comosea posibté á las 
reclamaciones y pretensiones de 
la parte que ló invoca; coñtra-> 
rio en el mismo grado á la» de la 
parte que lo ocultay nada hay mas 
justo. Ymd. esconde e^ledocn- 
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meoto, se lediria^ luego debemos 
conjelurar que favorecería la 
causa de iraestro adversario coq 
la mayor latitud. 

Si el escrito se halla en poder 
de un tercero^ este remedio no 
es tan sencillo ú\ tan seguro. 
Que la destrucción sea real ó 
supuesta^ accidental 6 intencío- 
na\, acompañada á no de mala 
fé, que se haya hectio con de- 
signio de. favorecer la parle con- 
traría ó cualquiera oiro^ estos 
son utrós tantos puntos que el 
juez debe aclarar por el ecsámen 
de los testigos sospechados , de 
colusión, y por todas las demás 
circunstancias del caso. Si se lie 
fa á probar la colusión, \a parte 
qué ha obrado con fraude debe 
perder su causa, y el juez debe 
declarar que el acto suprimldó 
queda anulado en cnanto á las 
cousecuenciás benéficas^ que.hu- 
bieraíi podido deducirse á favor 
del beuliador. 

En cuauto al testigo colüsivQ/ 
suponiendo comprobada la co- 
lusión, debe quedar sujeto á una 
peina por ésta especie de fraude 
00:mo por cuatquiera otra. 

Sucéderáá veces que las prue- 
bas, l^astan te fuertes para esta- 
blecer el hecho de un escrito 
ecsistente y suprimido, no lo 
serán lo bastante para estable- 
cer U crtminalidád del testigo 



colusivo y josUffcar (a impoi^^ 
cion del castigo. ¿Qué hará, el 
juez en esto caso? Si so trata de 
una causa no criminal^ en que el 
demandante tiene un interés i- 
gualjal del demandado, en qae 
lo que uno gana lo pierde el o* 
^tro, la probabilidad de. mala fé 
en la parle en cuyo favor, se ha 
suprimida el documento,; basta 
para que sp vuelva contra efU 
la balanza de, la justicia, aqn 
cuando por otro lado se balhise 
en el 0el. 

CAPlTliLÓ XIV, , 

Qué conducía debe abser^ar^ co» 
las tesíigos desobedientes. 

Este es el punto dificil: y el 
lejislador no tiene otro arbitrio 
qué «lejir entre incpnyeniénies . 
por todos lados. Nada es .mas 
Apetecible que el que u^n testigo^ 
que tiene todas tas eualicUdes' 
que se requieren para diecíarar-, 
preste su declaración*, esle es el 
resultado que se deseal)4,%por: ii| 
misma razón y eu el mismo gra- 
do que se desea el que se admi*-^ 
nistre recta justicia. Importa 
poco que el testigo haya sido 
conducido ante el juez Cttim-T 
do se halla en su preséncja ra* 
husa el hablar. Es^. apioje ae*. 
gárse á declarar es mi» 4Wtfl0. 
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Centra la justicia. Cualesquiera 
quesean los molimos que esciten 
al testigo á esta desobedieucia, 
se haceindispeosable bailar un 
medio coereitívo suficiente para 
vencerlos; de otro modo la suer- 
te y él^csfto délacafusa^ esto es, 
dé cada causa en particular^ el 
poder entéró de ia jdsticia y de 
las leyes^ se halla coáeulcadó 
por cuarquiér indivrdud cuyo 
leiHmonio es necesario en aque- 
lla eireunstancia. 

Empecemosbaciendouna dis- 
tinción entre el testigo que es 
parte interesada en la causa, y 
el que no lo es. Esta distinción 
fundamental arroja mucha cla- 
ridad la materia, y bace des^ 
aparecer una parle de lá difi* 
cuitad. 

1.** Si el testigo es parte in- 
lerédada, está bajo el poder de 
la justicia. Si se empeña en no 
hablar palabra, esto le hace per^ 
der la causa: ^ 

^Si entra en la demanda con el 
carácter de demandante, de{)ar- 
ie que se querella, no ha lugar 
el objeto que prdé: lo que re- 
ttama es un servido del juez. 
El juez le dice: Vmd. no tiene 
derecho á este servicio, porque 
se niegan á cumplir una condi- 
eion esencial, sin la cual yo na- 
da puedo hacer por Vmd. 

Sí el testigo entra en la causa 

TOMO XIV. 



con el caráicter de demándado> y 
rehusa el hablar, le dice el juéz: 
nada fundado tiene Ymd. que 
oponer á las reclamaciones de 
Vuestro antagonista-, el silencio 
que Vmd. guarda prueba y esta- 
blece su derecho contra Vmd:/ 

Si esta regla es incontestable 
en materia civil, no es menos 
esacta en materia criminal. 
Guando un acusado oye los tes^ 
tígos que le acrimioan> cuando 
vé desenvolverse en contra suya 
pruebas que deben formar el 
convencimiento del juez, si se 
obstina en guardar silencio^ la 
conclusión que se saca contra él 
es tan natural como lejítima; 
porque ¿qué otra razón puede 
moverie á estar cajlado que el 
temor de agravar mas su calpa 
por sus palabras mismas? Su-^ 
pongámosle inocente^ es n^oral- 
mente imposible que;se niegue 
á hablar, lodo lo puede ganarsí 
habla^ y nada tiene que perder. 
El silencio es sinónimo de con^ 
fesion indirecta: quien calla o- 
torga^ En la suposición contra- 
ría, si el acusado puede desenga- 
ñar á sus jueces y no quiere ha- 
cerlo, muere por su propia vo- 
Juntad; muere por un suicidio. 

Podria decirse que esto es sa« 
car deí silencio una conclusión 
ecsajerada. El sileócio como las 
demás pruebas circunstanciales, 
9 
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admite coosideraciooes ioGrina- 
tivas; puede ser resuUado de la 
ioeapacidad^ del atoloadramieo- 
to, de una eDajeuücion raeatal, 
quizas de ud principio de bÓDor 
¡ 4 de jenerosidad. 

Sí, sin duda; y un juez se mos- 
traría muy ignorarile de los pri- 
IffiLerQS elementos del arte judi- 
cial, si no supiese distinguir la 
naturaleza y causas del silencio, 
^ri^efctaíiora tratamos de aquellos 
casos en que hay pruebas de deli- 
to, testimonios suficientes con- 
- ira el acusado-, pruebas y testi 
monios que debe estar en estado 
de impugnar con razones sólidas, 
si es inocente^ y qwe no puede 
callarlas sino porque su coneien- 
v^U se lo dicta y le condena. En 
•¿tafítrisprudencid inglesa^ en que 
un acusado culpable se sirve del 
; priyi|ejio de la ley para no de- 
.^|r ftida» ;ei)i'qq0 no se le hace 
pregunta alguna, ¿se puede du- 
dar que su silencio no produz- 
ca un grctn efecto en elánítúo 
de los jurados? En vano se quer- 
ría sostener lo contrario: las re- 
_ uniones de jurados saben por 
esperiencia que los acusados ino- 
^ centes no descuidan ni despre- 
cían los medios de defensa. 
Admitido este principio, es e- 
/ vidente que todos los medios 
lijjvo^ que han estadó lauto 



los acusados» que respondiesen» 
para arrani^arles confésÍBiies di* 
rectas ó indirectas, espontáneas 
contra su voluntad, erau ab^ 
solutaméfiltí^ §Bpéi^tfii0aé ^rVmí^ 
mentó, en último análisis, no 
servia mas que para obtener una 
cosa inútil en uña causa páMfef 
y bien instruida, quiero decir, 
una confesión directa del acnaat. 
do: inútil, lo repito, porque €riÜ 
confesión tiene su equivalente, 
ya en el silencio, ya en la poea* 
fuerzü de lft^ respuestas de t'é^a* 
sado, acerca de las pruebat fM 
se presentan contra él. 

Se me dispensará, según creo, 
que en el estado actual de la o- 
pinion pública/ dtnprénda una 
larga discusión sobre el lorraBo- 
10. Podemos considerar esté ra* 
curso como un azote que ha ce- 
sado, ó que no puede ya durar 
mucho tiempo entre los pueblos 
civilizados que aun se honran 
de conservarlo en sus tribuna- 
les. Solo quiero recordar siffiiá- 
riamente ciertos argumentos co- 
nocidos y esplicados ya de ante- 
mano por escritores elocuentes. 
Echo un velosobre la barbaridad 
de los medios: pues por muy au- 
torizados que estuviesen, seriali 
á pesar de todo detestables; 
respecto á que cualquier rigor, 
aunen el grado mas tenue, apli- 
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j»%Ai^«Mígfti'Ies á hablar, es íb- 
justo, supérfluo y peligroso. 

El tormento se emplea para 
ai|M»ij^ con el ob- 

jeto de suplir la insuficiencia de 
jirtiebas^ En esta suposición el 
'€t#Diei^ esiá probáffo; ¿que 
hace pues el juez? Manda ator- 
mentar á un hombre ep la duda 
, é0 si es iaoceote ó eulpabte^ te 
, castiga por sospechas, y para sa- 
ber si tendrá derecho de castí* 
fsrle/ lo tráta pára obtefier la 
prueba deldelito, como lo trata- 
ría si ya la hubiese obtenido. 
i Noes eso, responderá el jtiei: 
nosotros tenemos pruebas; pero 
antes de sentenciar á muerte á 
^uD acusado^ se necesita que él 
.. confiese su delito; se necesita pa- 
ra nuestra entera satisfaecion y 
la del público, — Pero esté medio 
^ que ponéis en práctica para lograr 
esta satisfacción ¿os la puede aca- 
so proporcionar? No, no puede 
ik ser. Esas confesiones depura for- 
malidad, arrancadas por medio 
de tormentos, dejan por lo menos 
tanta duda como las confesiones 
firtuales que resultan deisilen- 
^ ció, de las contradicciones ó de 
i. los absurdos á que recurre en 
los interrogatorios un acusado 
: culpíibit. Nada, pues, ha logrado 
y en conTiccioo ni ganado el juaz> 
. y los que piensan que la pena 
de muerte es injustificable i 
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la confesión directa del 
sado , deben decidirse nece- 
sariamente por la abolición de 
esta pena ; no hay que T«Ü|h 
lar ; es menester aboliría si 
no es posible justificarla, á 
fm''ser por un medió tan fÍKk 
nesto á la justicia, tan temible 
para la inocencia. Supérfluo res- 
pecto á la prneba para nit acáü« 
do convencido de un modo bali- 
tante, el tormento produce un 
efecto muy contrarío al fin 4tie 
se propuso la ley para el criaii- 
oal duro, pertinaz, capaz de rei^ 
sístir al dolor, y con bdstantéii^ 
pego á la vida para con ervarla 
á este precio; está .segurode la 
impunidad ai fin, y rehuye una 
convicción manifiesta. Y ¿cuál 
es la especie de crijiitoales que 
pueden ntilisarse de estos» Bie*'- 
dios en sumo grado? Freciia- 
mente aquellos que después de 
hallarse en libertad, serán los 
mas temibles á la sociedad, los 
mas fecundos en crímenes fu- 
turos; - 

Pero supóngase otro resulta- 
do, cuyos ejemplos son harto 
frecuentes y atestiguados; su- 
póngase que el acusado sea ino- 
cente, y que la confesión del cri- 
men se le arranque por la fuer- 
za del tormento; el mal en eÉÜ 
hipótefi es incalculable; el gol- 
.ff iesiqn yue recibe la con- 
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fianza pública son sumamente 
profundos; la inocencia, única 
salvaguardia sobre la cual se pu- 
difra contar, no parece que es 
m un recurso asegurado. Y véa- 
le quécontraste en los resulta- 
dos: éMdrmento no ofrece peli- 
gro alguno al criminal contu- 
maz y desalmado; por el contra- 
ía lé. proporciona un medio de 
escapar al castigo que merece; 
todo elpeiigrd^del tormento re- 
«■esoto sobre éhitie no es délin 
cuente. El error, en este siste- 
ma^ está todo del lado de iu in- 
éiiljeneifl hicia -el úlárheehdr, 
en tanto que acarrea la pérdida 
y desiraccion del inocente. 
ftüCj^teiél^ frul^de^ t^^ok^con*' 
tsefiio falso y erróneo; el con- 
MjAü de que la ^confesión del crÉ- 
mm ^ necesaria pá ra eon^nar 
ol acusado. Es de admirar que se 
haya man^tenldp tan largo tiem- 
fti^qíetae^tuíriese-á la arista 
el ejemplar de Inglaterra, en 
4Qnd^ esta confesión^ lejos deec» 
fijirse, ni aun recibe, y don-» 
¿e. no obstante eso, la seguridad 
fl^blica, en punto á la justicia 
ü^imioal, se habia elev^ al 
grado mas alto^ perp esta segu- 
rMiad t^pia porbasip ifi) modp^e 
en^iNciar lleno d^^ franqueza, 
una publicidad plena y entera, y 
garantía mas completa otorga- 

Hi^i «pedios úsMmA 
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El:torine0til 4«t«e llama de^ 

finitivo , el tormento aplicado 
á un criminal convicto para ha- 
cerle confesar sus cómplicei^- 
no está mas bien fundado que 
el otro: puede ser cierto que 
baya tenido cómplices^ pera^ 
lo es enteramente que esté en 
su mano el no hacerlos cono- 
cer: eslpti^ble quesean eagañob^ 
sas las mas fuertes apariencias 
en este punto. Puede su.eedQr 
que algunos malhechoreibi^a» . 
obrado sin estar de acuerdo, y 
que su concurrencia para la mís-r 
má acetoit haya sid^ fokmlméf 
su cuuperíicion y alianza mo- 
mentánea. Los incendios de 
Lóndresen 1780/ suministran ftr r> 
jemplos memorables del mismo . 
crimen cometido por dos ó maf, . 
clases de individuos sin ningusa^'. 
complicidad interior. Se veía en. 
una misma casa dos especies de 
incendiarios absoititamenie dis^ 
tintos; unos fanáticos, otros la- 
drones : los fanáticos no eran;, 
quizá- Iqs menos temibles; ptfdt 
no es natural suponerlos conec- 
sioa ni enlace alguno con los 
malhechores. En un graá nú^ 
mero de delitos políticos, puede 
suceder lo mismo : si no hay_ 
com^ílicidad; no habrá revelaf^^ 
cion, esto es^ no habrá verdade- 
ra revelación^ porque puede iia^r 
Jer li^prp Tíi^Y^Iap 
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arrancadas por la violencia de 
los tormentos, y por el deseo de 
alwrevitfrros: este es un mal ter^ 
rible y peligroso, de que están 
llenas de ejemplos las causasen 
qué int«rv¡éoe la BpUcacion del 
tormento. 

Me doy priesa á acabar una 
aemferia tan lastimosa: solo voy 
á^afiÉdlr una palabra, y es, que 
yi'^ñquezñ^ háu corrompido la 
"jiáíttcía y á los jüecé una ga- 
rantía equivocada se ha opuesto 
durante mucho tiempo á que se 
adópten Iks únicas y verdaderas 
garantías eu la administración 
de la justicia criminah ^ 

LlégattióBá ün caso muy 
diferente, el de un testigo que 
iio«s pa^te en la caúsa^'que na* 
áaiilél^^aé perder por su si- 
l«ocio, y lo que es Olas, que 
puede tener motivos para no ha- 
blar, y que Interrogado por el 
juez sobre ciertos hechos de que 
tiene noticia, toma el parlido 
obstinado de no responder. De 
este liiddó; según la naturaleza 
del-caso, el testigo no puede ig- 
norar en dónde se hallan ciertos 
títulos orijinales, en qué época 
se ha celebrado tal escritura, 
cuál es la posición del acusado, 
de qué manera tal ó cual artí- 
culo de prueba real se halla en 
manos^,<le ial persona , ciiáL^s, 
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currido al acto criminal, etév 
El delito del testigo refracta*' 
rio ó iñobedie»te , puede ded« 
nirse así: «ün acto de desobe- 
diencia á la justicia^ que cousis- 
te en negarse á reVelUí»» un he- 
cho, cuando es cierto que tiene 
conocimieixto de este hecho y es 
tan eiertaqiie na puede negarlo. » 

He aquí el delito negativo á 
que se trata de poner coto-, ¿pe^ 
ro cómo atajarlo sino por medii» 
de una pena, ó hablando con mas 
propiedad, por un medio coer- 
citivo (1)? 
Estosmediosdeben variar según 
la importancia del testimonia. 

Si se trata, en las primeras 
dilijencias, de suministrar nue- 
vas pruebas contra un delin- 
cuente ya conocido y que se ba- 

(1) La espresion medio toereUivo 
es mas esacta en esta ocasión. La pena ' 
se impone par^ precaver la repeticioii • 
de urt tfeiÍtóTi|^d¡i^;^y ^lá fiterza p^S' > ' 
hacer cesar ó para atajar un delito que 
subsiste. U»ia vez que se pronuncia, 
qué se inapone la pena, dura hasta 
se cumple enteramente 9 sea cual fne^c 
la disposición del culpable. La dura- 
ción de la fuerza, de la violencia que 
se emplea para obtener algo, depende 
solo del culpable mismo Si este se somete ^ 
.cesa la violencia. Así es ^ue nb-se sabe ^ 
jamás' pérfeAameáte si'lá pé^a fia Iléfáái 
do su objeto, en vez de que no es po- 
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Ha en poder de la justicia, le- 
miéDdose ya oíros testigos^ se 
puede Itegar á la prueba, á pesar 
del silencio del que se niega á 
bablarj este es uo mal pequeño 
yqile podrá llegar á ser total- 
mente nulo. 

^ Si -se trata de uo delito cuyo 
i)lloi*seaiijla buscaitdpv y faltan 
indicios ó pruebas, el silencio 
del testigo refractario es un mal 
muy grave, porque puede, cau- 
sar la impunidad de udo ó mu- 
chos delincuentes. 
; Entre los iucdii>s cMrcitivos 
4«ie deben emplearse, es necesa- 
rio escluir. todos los que sean 
de tal natui^iezé que puedan 
producir un mal irreparable; 
el mal debe cesar, si es posible, 
en e! moioaeoto én que cese (a 
desobediencia. Deben también 
éscluirse todos aquellos en que 
interviene alguna violencia cor 
paral; si así fuese, se tomaría el 
camino inverso. El alma puede 
arrostrar el dolor y endurecerse: 
se escita el orgullo, y se le pre- 
senta el incentivo de un triunfo 
60 fa rebelidft cótttra la ley. 

La prisión sola no bastarla 
siempre: eiindividno podría re-- 
solverse á sufrir una pepa de 
esta naturaleza por diferentes 
motivos, tales como el despecho, 
« I ^ p pdoppr ly^i en te n<li4pKel 

9m, M ^ámm^'^m' ''"'"^^ 



departido, el interés de una re- 
compensa, etc. Hay un jénero 
de violencia cuyos efectos ptfSíi 
den mirarse como seguros, la 
prisión en la soledad, y las tinie- 
blas,, sin otro alimentoqúe el áb' 
solutainente indispensable para 
sostener la vida. De este modo 
se entrega ñn hoiiibre á susprcH 
pías reflecsiones, se le quitan to- 
dos los estímulos de la resisten- 
cía: la oscuridad dé nn «neMhro 
solitario abate el orgullo, y breo 
pronto se presenta la sumisión 
como un partido tiecesartof ^ ^ 
Si se ealableciera esta pena 
coercitiva, no es de creer (jiie se 
tuviese á menudo' neeWjMtf^e 
recurrir á ella. La negación al^. 
soluta de declarar se presentar: 
rara vez ante los jueces: el ie»^ 
tigo involuntario, ei que viene 
de malagana^ se sirve mejor de 
evasiones; hartos medios tiene 
de ocultar lo que sabe, sin que 
se le pueda conocer. Pero su» 
primase la pena legal, y proiitó 
este mismo delito de desobe- 
diencia abierta, que es en el áie 
tan raro, llegarla á ser común. 

lista ley requiere muchas pre^' 
cauciones. Desde luego es me* 
nester limitar esta pena en su 
duración-, es menester sujetarla 
á ciertas reglas. 

Primera CQndjcian. Que el 
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esto^s, d€ la aptttody capacidad 
del tealigo á baeer el servicio 
que rehusa. 

Segunda cimdieion. Que dé á 
este acto toda la publicidad po* 
•ibie V y particularaieBte que 
el pre&idoatedel iribuDal esté 
primero informado. 

Xa opresión en todas sos for- 
Oias aspira á cubrirse con el se^ 
creto; no bay nada que tema 
t^to.como la claridad: el maxis- 
trado mas tiránico se vuelve mo- 
rijerado^ el mas audaz Circuns- 
pe<;to^ desde el iiistaaté en que 
puesto en La presencia y á la vis- 
ta de4odos, conoce que no puede 
dar una sentencia ni pronun- 
ciar un juicio, sin ser juzgado 
él mismo por los demás (1 ). 

COMENTARIO. 

Nada tendria que añadir á lo 
que espresa el autor en este ca- 
pítulo, si no fuese por I03 me* 
dios de que hace mérito en la 
áiUma par^e para obligar á iin 
tesligp refractarioá que declare 

.Convengo absolutamente con 

(i) Se podrían ciUr rasof en qoe 
tt mayor publicitlad nos ha impedido 
cierto» acto» de injuaticia ; pero esü 
efcepcion no puede verificartt aino en 
juicios proñunciadof por un tribunal 
oumeroio Cuantos, mas jaeces hay» me- 
Molr es la réspooaabilidad. (N. del A.) 



él en cuanto espresa acerca da 
la aplicación del tormento^ que 
felizmente se halla proscrito ya 
en los países eivilizados: yo le a- 
nateraatizo como él ^ y he dicha 
o bastante sobre este bárbaro 
irocedimiento en los tratados de 
ejislacion civil y penal. 

Pero en cuanto al rigor de que 
aconseja usar para con los testi* 
i;os renitentes^ no me cansaré de 
encargar el detenimiento/la me« 
sura y e| abstenimiento de im* 
poner penas corporales^ decuaU 
quier clase que sean^ sinoea ca- 
sos muy raros en que se intere-- 
se^ la seguridad pública en la a- 
veriguacion de un delito> y cuan- 
do esté palmaria y evidentemen- 
te demostrada {a malicia del tes* 
tigo que se opone á declarar. 

Hay además cierta clase de 
personas á quienes en manera 
alguna se debe compeler á que 
presten declaraciones que pue-» 
dan dafiar á un individuo con 
quien tengan relaciones prócsi- 
mas dé parentesco^ ó con el qu« 
esté enlazado por vínculos de 
gratitud ó de estrecha amistad^ 
ó del que sea enemigo declara- 
do. En esto se interesa altamen- 
te la moráliitad. 
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í>ispú$icioné$ que deben adoptar 
$0 pura evitar el estravió de la» 
pruebas. 

Hablando de la pérdida de las 
pruebas, se hace preciso en pri^ 
mer tugar hacer una distmcíop 
entre el objeto de doode dima<^ 
ne la prueba y la prueba misma 
que resulte de él. Si el objeto, 
oríjen de la prueba, llega á pe- 
recer, es claro que la prueba 
que de éi haya podido sacarse 
perece al mi^mo tiempo. Ade^ 
saás el objeto puede conservar 
su carácter natural y ordinario, 
y perecer como carácter de prue- 
ba* Un ejemplo servirá para a- 
clarar está distinción. En un ca- 
so de homicidio, un vestido te- 
ikk> de sangre, queda mejor y 
McoBserva mas bien^ como ver- 
tido, si se lava; pero como ori- 
jan de prueba relativo al hecho 
en cuestión, queda tan comple* 
fomente destruido> como si el 
vestido se hubiera arrojado al 
fuego. 

La misma distinción se aplica 
al> testimonio personal. El ihdi.^ 
viduo propuesto por testigo pué-: 
de morirse-, pero también puede 
vivir, aun cuando se halle inca- 
paz de servir de testigo, ya por 
alguna enfermedad que altere i 
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su memoria ^ sus fa6uffádeS in* 
telectuales, ya por haber muda^ 
do de residencia, y hallarse «^a 
lugar ^ñe no pertenezca al juz- 
gado. ' 

Los medios que debéñ -^dop^ 
tarse para precaver la pérdida 
de las pruebas, ^stán compren^ 
didos en su mayor parte éníre 
los que ^e han esplícádo masar* 
riba para asegurar sn produc- 
ción. Cjumplír con este objeto,' 
es llenar también el otro; ptrtíSí 
una vez ecsi))ida^ la prqéba, 
y tomada' oportúna note. de. sü 
écsibiciou; se ha hecho "Cuanto 
ha sidp dabl0 para ponerla á éu- 
hierto de ia pérdida. . ^ - 
Hay np obstante algunos pff- 
sos que eesi|en*d1sposieiones es- 
pecíales, cuando la cosa, órijen 
ó manantial de la prueba, es 4e 
naturaleza mas ó menos perece- 
dera-. , / . 

Añadamps aun otra observa- 
ción jeneral. Nada es mas pro- 
pío para precaver la pérdida ¿ 
destrucción de las pruebas qtie la 
prontitud y espedlcion í^n la acr, 
luaciott de las cáusa^^ pero no 
insisto sobreesté punto: aunque 
esta consideración sea de grandí- 
simo peso, las razones directas 
para evUar toda demora supér^ 
Qua son aun mas poderosas to- 
davía. , . , ' A ' 
Porque como cjialqgleca dila'>. 
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fMidiera resultor riesgo alguno 
para la prueba^ es razoo bastan-^ 
le locooveDíeBte es el evi- 
tur esta injusticia V 

Después de , estos prelimiufr^ 
res^ podemos pasará las medi- 
das «speciales que deben adop- 
léese ea . ciertos casos particu- 
lares, para evitalr la -pérdida de 
una prueba que está . en peligro 
deperderse. ^ 

1*^ Acelerar, por razón de 
este peligro, la jcaasa de que se 
trata> esto es^ darle antelación 
sobre otras causas.que en el ór- 
den regular de la práctica ba- 
brian tenido la anterioridad. 
^ á."* Ecsaminar el testigo en 
.«Éestl<A antes del tiempo en que 
según el curso regular y ordtna* 
ifio de Ja causa, habría debido 
ser ecsaminado. 

Esta precedencia otorgada á 
UQ testigo puede ser á veces in^- 
diferente en si misma; pero pue- 
ée también tener inconvenien- 
tes, y al juez toca el comparar 
estos eon las ventajas. En jene- < 
ral no babrá objeción alguna que 
bÍBcer contra esta anticipación 
del testimonio sí está acompa- 
ñada de todas las seguridades' 
que se reqjyiieren^ y si la parte 
interesada puede contraecsami^ 
Mf el testimonio. 

3/ Emplear un .medio paru 

tOBIO XIV. 



seguridades y en garantías;. mo«- 
do regular que se babria adop- 
tado en el curso ordinario de las^ 
cosas* 

Gomo, por i^emplo> cuando 
se recibe un testimonio en el ca-<i 
so en que el testiga no pueda ser 
contraecsamínado por la parte 
interesada, siendo preciso adop- 
tar este medio cuando el peligre 
es inminente^ porque. se perde- 
ría el testimonio si se difiriese 
el tomarlo bajo una forma me- 
nos ventajosa. 

Esto comprende todoa los ca* 
sos de delito eqr que se recojen 
todas las pruebas del becbo cri-« 
minal á medida que se presen^ 
tan, antes que se tengan sospe-* 
chas del delincuente, ó si se tie^ 
nen, antes que haya sido éJ pues- 
to en estado de acusación legal. 

Se refieren á ésta materia to- 
das las disposiciones que se to- 
man cuando se halla un cadá- 
ver en circunstancias que indu- 
cen á sospechar up homicidio, 
para reunir y tomar apuntes de 
todo lo que pertenece á la prue- 
ba real, ya sea en la presencia 
inmediata del juez, ya sea espe» 
rando y mientras se receje el in- 
forme de todas cuantas perso*- 
nas hayan tenido , algún conoci- 
mientó del hecho. 
. 4.^ Cuando se tengan 6 se 
10 
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presenteD pruebas reales de u na | tuciao de eriabira eq ea&o de 

que la lejítima oiaera antes ó 



eatnral'eza caduca y perecedera, 
deben tomarse todas las disposi* 
clones y medidas de precáocion 
que admita el caso para conser- 
varlas en su totalidad y con su 
carácter entéro de pruebas has*^ 
ta que hayan sido pr^sentadasat 
juez. . 

Como los medios adoptables á 
esta circunstancia son variables 
y diversos basta el infinito^ noje 
eé posible al lejíslador espéc¡&- 
Carlos detalladamente. Lo único 
que está en su mano es limitar^ 
se á una instrucción feneral. 

]Sn todos M casos semejantes 
al de que vamos tratando, el em^ 
bargo ó depósito de la cosa en 
manos seguras, es el mas usual 
y mas eficaz; pero debe adver- 
tirse que el embargo suele á ve^ 
ees estar acompañado de una 
vejación particular, á saber , la 
privación temporal de la cosa; 
por ejemplo, cuando se ponen 
los sellos en un aposento, etc 
El juez no debe proceder á dar 
una providencia de este jénero 
sino eu el caso de estar justifi 
cada por la necesidad. 

A esta materia pueden refe 
rirse las medidas adoptadas en 
ciertas ocasiones, y con la autor 
ridad de las leyes para testificar 
el hecho de la preñez, ó para a< 
segurarse de que no habrá susti 



poco después de su n^cimic^nto. 
La antigua jurisprudencia bacia 
uso, para precaver esta clase de 
fraudes, de ciertas dilijencías ju- 
diciales que ta delicadeza 4e les 
tiempos modernos ha heche 
bandonar. (Law. Wril. de verUr4 
inspioiendo^} 

Según las leyes inglesas, este 
indagación está aun en uso ee -o», 
casion diferente, bien que siein^, 
pre para evitar el fraude. Si mía 
muj^r está condenada por delito 
capital, en el caso en qneihi^ 
valer su estado de preñez^ que^ 
da suspendida su ejecución bae^ 
ta después del parto. Se nombra 
una junta de matronas jurádl^ 
para hacer constar el hecho pmi 
medio de la Inspección de lesr 
pruebas reales. Una persona del 
secso femenino, en quien es mas 
viva la sensibilidad y la imajina-^ 
cion, tiene por este medio ante 
sus ojos y durante cinco ó sell 
meses, todos los horrore¿ de ita 
muerte; mientras que un hom«¿ 
bre, eu la misma circunstancia 
de estar condenado á muerte, 
no padece pstos horrores sino 
durante cinco ó seis dias. Esta 
barbarle se ha paliado con el 
nombre de favor ó merced: y su 
objeto es libertar dé un mal su^ 
puesto á un ser insensible, (ara 
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bftcerie m la taz del día aate 
el cftdalso de la -misma que lo 
baya llevado en sü seoo eoo las 
efigusUaa y congojas de un su^ 
l^tteiQ prolongado. Pród^os de 
U itiaerte ^péira los qne sienten 
8b9 golpes fatales; loa hombrés^ 
e^pfan esta profusión de tor- 
. iti^entos por so sensibilidád bá^ 
cia unos entes qae nó sienten al 
«ondeen nada. 

5. ® Cuando, bajr una enfer- 
medad grave que no permite al 
testigo iransferirSe á la presen- 
cia del juez , se {^recave la pér- 
dida de la prúe'ba por niedió del 
ioterrogatoTíoen el aposento del 
enfermo^ con las precauciones 
indicadas en el capítulo iIlr(Ví« 
sUa por el jtíez.) 

6. ° A eptos casos de interro- 
gatorfó estraordJnario.é irregur 
lar puede agregar el que se 
vérificarja por causa de viajet 
largói. Esto puede ecsijir <|ue 
no ise siga la regla ordinaria de 
tiempo y lugares, según las cir-o 
eunstaneias. Porque puede pre^ 
seálarse un caso repentino en 
que sea necesiario eesaminar al 
testigo^ no solo antes del tie^oipó 
én. que se hubiera verificado si- 
goleudo el curso ordinario de 
ias <ini^s^ sino tansbten en lugar 
distante del ^itio del juzgado; 
p0i-^ejémplo,euando en un puer- 
to die mar él viajero está ^ó&- 
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simo á embarcarse^ ó én el bajel 
mismo si va á dar á la vela. ' 

En semejáates casos, si coa 
rtésgode perder el testimonio^ 
debe hacerle él interrogatorio 
en un periodo de tiempo antOf 
riór ál príácipio de Ta causa para 
que se necesita, el demaodadono 
tendrá entonces ' la ventaja 4e 
baliar ta priioaíéra y mas esencial 
de todas las seguridades. 

De aquí (íuede nacer el riesgo 
drün frauda pitrticular^ Xa par- 
té defnanddote puede corromper 
ó sóbornar á un testigo' para enaí-i' 
peñarle á viajar con esta mira, 
esto es, con la intención de $as* 
traerle al curso regular de la 
justicia, y bacer que ^e le iuter* 
rogue con arreglo á esté módb 
estraOjrdinário qué uo permite á 
la otra parte él repreguQiiirle ni 
sondear su déclüracion. Un me-^ 
dio.de frdude tan esqUisitp y tan 
afectado no es casi natural, pero 
en causas de gran importancia^ 
no es del todo imposible, y es 
preciso preverlo todo. 

Afortunadafúéñte en este ca«> 
só, como eo otr<ys mucbos, iodi^ 
carel iual es indicar támbien el 
remedio; hacer que el juez esté 
sobre avísoi^oñtra un fraude, es 
desconcertar al que quiere eo<- 
míéterle, y evitar se verifique. 
El testimonio dado del im>do 
eeabtfmos de hablar, en cif • 
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cuMttQcias 7 coD condiciones td tamaño como la péirdtda ó M- 



que debiiitañ su fuerza y valoo 
no será recibido sino como to- 
das las pruebas de grado infe- 
rior, á las cuales no se recurre 
sino á falta de otras mejores, y 
á más no poder. 

7/ Antes de terminar esta 
materia, es menester recordar 
lo que se ha diótio en otra par- 
te/ del caso en que el testigo 
no tenga su domicilio en el ter- 
ritorio del juzgado ó tribunal de 
que se trate, sino en otra parte 
del mismd país, por cuya razón 
no pueda verificarse el interro- 
gatorio de este testigo sino bajo 
la autoridad de otro tribunal, 
faro alió, ó también en el caso 
de tener su domicilio en pais es* 
tranjero y üó poder ser interro 
gado sino por un juez estranje 
ro, foro aríeno. En semejantes 
casos, en que el juez, á quien 
corresponde pronunciar el jui 
cío no puede hallarse presente 
al interrogatorio del testigo/ co> 
mó la prueba f ecojida de este 
modo por otro juez no lleva 
consigo todas las garantías del 
modo regular, no puede ser con 
siderada sino como una prueba 
de aquellas á que hemos dado e^ 
nombre de á roas no poder, á la 
cuál se recurre solo por neeési* 
dad^ como un medio único de 
obviar un inconveniente de tan* 



tar de un articulo de prueba. ' 

Concluyo por una observa* 
éipn jenéral . A proporción que 
nn sisteiiia de enjuiciar se halle 
inas adaptado á todos los finés; ' 
qae debe proponerse, es taitt* 
bien mas propio para conseguir 
el objeto particular de précárvet 
la pérdida de pruebás, de apn- 
dérarsé de ellas á medida 4^ 
empiecen á aparecer, de aiiké- 
rárlas por todos lado^^, y cojeiv 
éonlo ^e dice vulgarmente, IV^^ 
casion por los cabellos. Es taifií*^ 
bien evidente, que cuanto ñltl 
defectuoso es el sistéma da- ^ 
jüiciar en las causas^ respé^t<]pá 
los grandes finés de sü teátitdn 
cion, más abunda en intervalos 
de inacción y de atonfa, y si me 
es permitido hablar asi, mas á 
menudo también se verá obliga- 
da la justicia á recurrir á los 
medios estraordinarios- VÍe que 
acabo de tratar. En un buen sis- 
tema de tramitación se ofréceñ 
pocas ocasiones de separafTse de 
la pr|ietica ordinaria; en un nial 
sistema se presentan á cada 
paso. 

CAPITULO XVI. ' 
i>e lo$ informes anónimos. ' 

Bajo la denominación de prée» 
' ba andnima, se puedé compren^ 
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4er etiatfaier ialbráie.ó espo- 
•icion, coyo autor oo es coopci^ 
do de la persona qae lo emplea^ 
ó con el carácter pai:a el .fío de 
prueb^^ ó solo le conoce como 
uo bQml^re puede conocer á o- 
tro cuando no bacesiás que ver- 
le ü olrle^ é ^^nora las circuus* 
tancias de su noiábre/domiciljo 
y demás conecsiooes sociales 
por medio de las cuates se pue- 
de Uegar jiidicialptiente has* 
la éh ' w 

Una prueba ^e este jéuero se 
ofrecerá . datura Imen te bajo ; la 
forma escrita, prueta escrim ra- 
$%al. Sin embargo, esta circuDS* 
lauda no es. absolutamente, ne- 
cesaria para los ioformés apóni- 
nos. Ha; mil ejejoiplós de jeo- 
les desconocidas que esparcen 
voces, y dau fomento á rumores 
de toda especié: dicen upa pa- 
labra a) oido, y el denuúciador 
desaj^ece entre la multitud. 

El afirmar que una prueba a- 
DÓnima no es apta para poder ser 
copleada en calidad de prueba 
definitiva, y que oo puede cons- 
tituir por si Icr base de un juicio, 
es una proposición tan jeneral- 
mente admitida^ que todo cuan- 
to se dijese en su apoyo podría 
parecer aupérfiuo. Pero si la 
persuasión jeneral no ha tenido 
toasitaaquí otro fuQdaitento que 
la preocupflíciun ^ fuQdatiie¿lQ 



que dá fuer2a,ta«tf> a las opinio- 
nes más. saludablés como á las 
más perniciosas; si en este a- 
.sunto ño se ha tenido otra nor- 
ma que el sentimiento interior 
y la pasión, mas bien vque miras 
desinteresadas y vista perspica^^. 
clara y reflecslva, no es inútil 
ecsaminar las verdaderas razones 
sobré que^sstá apoyada esta pro- 
posición. ' 

La prueba anónima puedci ser 
considerada como una especie, 
de prueba casual escrita; pero 
de uiia composición harto íúIt 
potente y nada concluyente, 
pues está destituida de todaá las 
seguridades y garantías que i^a* 
racterizán la verdad. Es tanto 
mas presumible el fraude^ en 
cuanto á que bajo el velo del 
nónfmoy la tentación de men- 
tir no tiene freno inme4iato 
que la detenga , ni el temor 
de las penas legales, ni el de 
la vergüenza y rubor en la o- 
pintón pública. El acusador, 
culto entre la oscuridad de las 
tiniebiás, no teme ni las revela- 
ciones de uncómplice> ni los di^ 
versos accidentes que descubren 
á veces sin querer los críiúenes 
secretos. Si alguna vez fuese aé^ 
mitido semejante testimonio co- 
mo prueba definitiva, no habría 
ya seg;uridad en este mundo pa* 
ra los inocentes*, solo la tendrian 
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Ips vites ca1l^mlta^oJ*e8 qae ta* 
vieseo gana de perder á acjae*' 
líos. 

Pero si DO bay caso en que la 
prueba anÓDima pueda servir de 
bas^ á aoa decisión judic^ial^ ¿no 
bay alguna, en que sin inconvé- 
Diente /ó al menos sin grandes 
íncopvenientes, se pudiera em- 
plear en calidad de indicio? 

Si los informes anónimos no 
produjesen otro efecto que- el 
poner á la parte interesada en. 
posesión de un manantial de 
prueba perfectamente adnnlsi- 
blc^ > por ejemplo^ si tratándose 
de robo i nd (case e 1 1 uga r en que 
podrían bailarse lo^s efectos ra- 
bádos^ ó si senafase una persona 
•csaminada, la cual^ segn^ las 
reglas del.derecbo pudiera dar 
un testimonio le^aj, entonces el 
informe anónimo puede servir 
directamente para.el objeto que 
se propone la justicia en la ínsr 
tracción de las causas. 

Pero aquí ocurre una duda: 
¿convendrá emprender^ por un 
indicio dé esta naturaleza^ indi- 
cia que es de suyo tan sospecbo- 
80, alguna de aquellas operacio* 
íieS preliminares de una instruc- 
ción judicial, acompañados siem- 
pre de mas ó menos, yíejaciones 
p|ira4as personas con quienes se 
eniplea? ¿Se áutórizará por este 



á los empleada de jisi^^ pan 
que entren en una casa con el 
consentimiento ó sin el eoi»eo4» 
timientodel dueño á fia' de bm« 
car algún artículo de. ;pruebt 
real indicado por el. denuncia* 
dor anónimo? ¿^ intimará á un 
particular,. por este solo fanda-i> 
mentó; qué compa repica ante la 
justicia ante&de, que haya prue« 
bas mas fuertes ét que pujade 
declarar sobre el hécbo en cues-* 
tion?., • ■ • 
EliCaso supueMo da orijen á 
UD inconveniente que se vértfi** 
caria con la esperanza de.prodii^ 
cir una ventaja superior. Trála-^ 
se de comparar entre dos valo# 
res respectivos, el del ineonve* 
nientey el del benefieto que se 
aguarda. El bene£cio/enJo cd-^ 
mínala consiste en reprimir 
delito; en lo civil, en protejer 
un derecho: su valot* . ^penderá 
del mal que resulte del detíio, ó 
de la importancia que lleve con* 
sigo ei derécbbv 

tina indagación de esta atta^ 
raleza, por un indicio semejáa* 
te, no debe ser permitida m 
individuo sin eatai; autorizado 
por el majistrado* Esto podría 
ser, á lo sunoio, en casos de him^ 
na fe muy manifiesta, nna baa^ 
dé atenuaciop. Si eato fuera una 
jut»tificaeioá« bastaria et qué bu 



fundamento solp, por ejemplo, ^ |iombr^0ae escribiera á ai oiisaBd 
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A hiciese ^e la eseríbtese un 
migo suyo, uoa earta anónima 
para que fuese á turbar á su an- 
tojo la morada de un ciudadano, 
y aun sin otro objeto que el de 
incomodarle y causarle veja- 
clon. 

Sí por un lado se debe pesar, 
el mal que causa' el delito , por 
otrodebeapreciarse la estension 
del inconveniente. Un mauda- 
miento de comparecencia á la 
distancia de una 6 dos millas^ 
podría ser permitido; á distan- 
cia de una jornada de camino^ 
seria arriesgar demasiado. 

Serta riu posible pretender tra- 
zar una línea díHsoriá entre los 
easofs en que debe darse A ne^ 
garse al juez este permiso. 

Es claro que si se le diese una 
facultad semejante, la prohabi- 
lidad del becbo contenido en la 
información anónima , seria el 
fmnto principal que babria que 
considerar. 

Gl que sea ó no á propósito u^ 
sar de éste medio, dependería én 
gran manera del modo con que 
tratase la ley al itíformantéanó 
iiimo,si llegara á ser descubier- 
to, y resultase ser falsaó malfun- 
dada su acusación. En caso de 
temeridad de su parte, debería 
estar obligado á dar una mera 
satisfacción á la parte perjudi- 
cádff: en caso de maJa fe, casti-» 
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gado como testigo falso. Con es- 
ta precaución, cuando se trate 
de crímenes de importancia, co- 
mo traición, asesinatos, incen* 
dió, étc, podría admitirse una 
denunciación anónima como, ba- 
se de una accidn jurídica , de, 
aquellas de que he hablado, cq- 
mó visita domiciliaria, ó man- 
dato de comparecer, con rie^o 
de algún lijefoinconveniente. 

lAas ¿por qné no escluir ente-* 
rámente cualquier información, 
anónima? ¿Por qué? porqué sin 
recurrirá ésta forma se pueden 
recibir indicios que se. eonse- 
güirán por noedio de otra cua|V 
quiera; que por este medio se 
dará mas fuerzaii unos derechos 
que de otro modo serían viola^ 
dos; se rectificarán injusticias 
que de otra manera no ten- 
drían ren^edio; se castigarán 
delitos que sin esto qued^irian 
impunes ; y se evitarán mal- 
versaciones (|ue de otra for- 
ma no se hubieran podido, pre- 
caver. ¿Cuáles son pues esos ca^ 
sos en que los informes anónimos 
son los únicos que pueden ob- 
tenerse? Esos casos son aquél loa 
en que el conocimiento del be- 
cbo está ceñido é un corto nú- 
mero de personas, las cuales, 
en virtud de una situación par- 
ticiílar, guardarian siempre ai- 
lenoiOi mas bieo. que publicarle 
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d aun solo connQoicarle á al- 
guien. Los motivos queiocitan 
DO tienen la misjña fuerza que 
los motivos que detienen. 

Los que tauzan á un individuo 
en la carrera de una acusación 
son ordinariamente uno ú otro 
de los siguientes, ó muchos de 
ellos reunidos. 

1 Espíritu públicOy patrio^ 
iiimo^ esto esv simpatía bácia la 
comunidad, cuyos intereses pa-^ 
recen haber sido perjudicados 
por la conducta del individuo 
que se denuncia. 

2. ^ Ben^oleneia, en jeneral, 
ó afecto particular bácia un in- 
dividuo ó una clase de indivi- 
duos /á quien el denunciador 
quiere libertar de alguc acto de 
injusticia óde opresión. 

3. ^ Antipatía, con <!ausa es- 
pecial ó sin ella, contra un indi- 
viduo ó una clase de individuos 
de quienes ve con pesar y dis- 
gusto la impunidad. 

4. ^ Deseo de poder: ese prin- 
cipio de la naturaleza del hombre 
que causa en este una fruición 
particular cuando reconoce y ve 
los efectos importantes que re- 
^ultán de $u voluntad y de sus 
esfuerzos. 

5. ^ Deseo de su reputación: de- 
seo que puede hallar una satis- 
facción lejana en el buen écsito 
de su denunciaeioD, á pesar del 



velo con qué el autor se encubre 
en primera instancia. 

¿Cuáles son en el ibismo caso 
los motivos que le contieneQ 
mas de ordinario y coo mas 
fuerza? 

í.^ El temor de una enemis* 
tad individual. Enemistad de 
parte de aquel ó de aquellos que 
se ofenderían personalmente por 
la denunciación. 

2. ° El temor de una enemis- 
tad de partido. Enemistad de 
parte de una clase de hombres 
unidos entre sí por un principio 
cualquiera de afecto ó de inte- 
rés, prontos á hacer causa co- 
mún contra el denunciador. 

3. ** Timidez; Ya sea el temor 
de no lograr lo que se desea, ya 
el de comprometerse en la opi- 
nión pública, ó bien esta especie 
de estorbo, ésta repugnancia 
maquinal que esperimentan mu- 
chos hombres cuando se trata de 
obrar ó de producirse en públt* 
co y de mostrarse enmedio de 
una gran reunión de jentes. Es- 
ta icmidez ó cortedad de Jenio 
es una modificación del gran 
principio, el deseo de reputa* 
^ion, al cual hemos atribuido 
mas arriba un efecto diametral- 
mente opuesto; pero la contra* 
dicción es solo aparente: de to- 
dos los motivos^ no hay ningu- 
no que esté tan sujeto á obrar 
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contra 9f mismos por este moti 
To otra ocal ta las soyas. Por 
conseguir aara popular^ se en 
trega un autor en la soledad á 
los trabajos mas penosos-, j por 
el recelo y temor de no verse 
aprobado por las Jentes, él mis- 
mo esconde y destruye sus obras 
La temídez es un motivo res- 
trictivo cuyo podfer y fuerza 
son muy grandes: ejerce en par- 
ticular sobre el secso mas sen- 
sible y delicado una influencia 
tan natural como feliz en* sus e- 
fectos. 

Cuando yo pregunto de qué 
modo debemos manejarnos con 
respecto á los informesó denun- 
cias anónimas^ no hablo con los 
particulares. Un particular que 
recibe papeles de este jénero 
puede hacer de ellos el uso que 
le dicte la prudencia y á que pa- 
rezca que le autorizan las leyes 
del pais: por su mismo interés 
debe inclinarse á pesar todas ías 
circunstancias del hecho^ á se- 
-guir el hilo que se le indica, as- 
cender de prueba en pueba, y á 
pedir ausilio á lá Jdsticia, si lo 
requiere el caso. 

La indagación de que tratamos 
no puede pertenecer mas que al 
gobierno. ^ A las altas rejiones 
del estado incumbe pues deter*^ 
minar el partido que debe to- 
marse tocante á las ¡A formacio- 

TOMO XIV. 



nes ó avisos aBónifUos, y hasta 
qué punto pueden obrar en vis^ 
ta de ellos. 

Para sacar de ellos la mayor 
ventaja y provecho que sea da- 
ble, no basta que los ajentes del 
gobierno tengan por norma de 
su conducta el recibirlos á me^ 
dida que se presentan, y sacar 
partido en ocasión oportuna; es 
necesario además que su deter* 
minacion sobre este punto sea 
pública , tan pública como se 
pueda, que de ella tengan noti- 
cia todos aquellos individuos que 
por razón de este conocimiento 
puedan contribuir á aumentar 
este manantial de informes y a- 
visos. 

Para dar una idea de las ven- 
tajas que pueden resultar de es- 
ta medida política, y sobre todo 
de su publicidad, voy á hacer 
ver sus efectos cuando se trata 
de dos clases muy numerosas 
de delitos. 

La primará se compone de to- 
dos los que pueden cometer tos 
individuos contra las rentas pú- 
blicas, comprendidos bajo el 
nombre»de contrabándo. 

£1 contrabando es una espe- 
cie de delito sobre el cuál obran 
con una fuerza particular ios 
motivos restrieti vos, esto es» los 
que inspiran aversión bácia es- 
tos avisos públicos. Todos loa 
11 
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confriba&diátB^ de profesión for- 
maQ UD cuerpo qae tieoe un 
interés común: tienen pasiones 
comunes^ y la sed de la veúgan- 
tá es una de las mas ardientes 
7 de las mas fáciles de salisfa- 
der. Se tendrá pues repugnancia 
en ponerse con ellos en guerra 
abierta y en arrostrar su ene- 
mistad. 

No es esto todo: uno que se 
atreviese a atacar una liga tan 
formidable^ desistiría bien pron- 
to en consideración á las difi- 
cultades. En primer lugar hay 
la pérdida de tiempo^ estoes, 
del tiempo necesario para ir de 
oficina en oficina dando avisos» 
volviendo á ellas con frecuen- 
-€ia, viéndose mil veces despedi- 
do, todo con detrimento de los 
asuntos personales. Pero lo que 
mas desalienta sobre todo, es la 
insolencia de la mayor parte de 
los empleados , la altanería y 
desden con que reciben á ios 
que se presentan en calidad de 
delatores de este jéneró de de- 
litos: el menor mal es el ser tra- 
tados y considerados como im- 
portunos; los motivos ^le le ha- 
cen obrar son sospechosos *, su 
papel es odioso, y te diría que 
la delación de! delito es peor 
que el delito mismo. Por últi- 
mo, si él denunciador compare- 
ce ante nn tribunal de justicia. 



aUi es donde ve por todos los 
lados las señales del desagrado 
jeneral; sus intenciones se ven 
sometidas al escrutinio mas ma# 
licioso-y rara vez puede evitar 
que le insulten 4 y si recibe la 
gratificación que la ley concede 
á sus esfuerzos^ cuando son co- 
ronados del buen écsílo, esta 
gratificación es mas bien un 
borrón que tina recompensa. 

Guantas menos denuncias pú- 
blicas deban esperarse contra 
este jénero de delito, tanto mas 
conviene proporcionarse el re- 
curso de informaciones anóni- 
mas. 

Abusos d€ oficio. — Esto es, loa 
diversos abusos que sé introdu- 
cen en las oficinas del gobierno, 
sean judiciales, militares ó ad- 
ministrativas, uqos perjudicia- 
les al interés público y al órden 
y jestíon de los negocios ; otros 
perjudiciales á los individuos 
que tienen asuntos pendientes 
en estas oficinas respectivas. 

¿De quiénes pueden esperar- 
se informes positivos contra es* 
tos abusos? 1.*^ De los emplea- 
dos subalternos, que son los tes* 
tigos y cooperadores : á.^ de las 
personas que han tenido motivo 
de padecer alguna vejación de 
oficio. 

Respecto á los primeros, es 
evidente que todas las conside- 
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raciones personales se adunan 
para impedirles el qiie se vuel<- 
Van informantes públicos: un 
aviso dado por un colega en 
perjuicio de otro, colega^ es^ á 
los ojos del cuerpo entero, un 
acto de perfidia^ seguido natu- 
ral y casi necesariamente de 
una escqmunion civil, no me- 
nps formidable que loera/eií 
los siglos pasados» la escomunion 
eclésiástica; y si se trata de a« 
quellos abusos que son el patrí» 
mpníode la hermandad entera, 
¿ qué hombre tendrá bastante 
valor para sublevaren su contra 
á una lejion de enemigos? 

Juzgúese del empeño en que 
se mete un delator conocido , si 
la persona principalmente im- 
plicada en el abuso es un supe- 
rior á quien debe su empleo. El 
denunciador^ halla en el mis- 
mo caso que un litigante que tu- 
viese por fuerza á su contrin- 
cante. 

Puede baber^nemístades^ re-, 
sentimientos que produzcan avi 
sQsde jeste jénero; pero estos ca- 
sos^ en qoe la pasión supera á 
todas las reglas te la prudencia; 
son siémpre raros. 

En cuaotoá los individuos que 
padecen y tienen qué aguantar 
vejación^ de oficio , el caso de 
estorsion puede servir.de ejem- 
plo del uso que puede hacerse 
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de los avisos é inlFormes anó* 
nimos.. 

Guando un pretendiente que 
tiene que entenderse con algu- 
na oficina ó secretaria llega á 
comprender ^ue con el nombre 
de regalo, cu oiplido^ guantes ú 
otros sinónimos^ se espera de ól 
alguna recompensa que la ley- 
noecsije^ pero sin la cual su 
pretensión no adelantarla^ seria 
menester que el regalo que se 
pide fuera muy éscesivo; para 
que fuese de su interés el for- 
mular acerca de ello una queja 
abierta: por lo comun^ elpr«- 
tendiente encueutra beneficio 
en someterse; pero supóngase, 
que después de haber juagada 
dirija un aviso anónhni): ¿qué 
hará el superior? Dice al em-» 
pleado subalterno: presentadme 
una lista de todos los regalos 
que habéis recibido de tal á cual 
día-, y con solo un artículo que 
suprimáis, se osdéspide del des« 
tino, ó se os, quita el empleo. Sí 
el regalo del anónimo está com- 
preodido en ta lista, el superior 
le obliga á restituir; si niega el 
regaloy se* llama al anónimo á 
declarar para probar la acusa- 
clon, y puede hacerlo Sin te- 
mor, porque está asegurado de 
la protección del jefe (t). 

(1) Se dirá que un «aperior dif« 
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Sí por jEiaa pairte el gobierno 
lio admitiese este medio de ata- 
que sordo contra los abusos, la 
malveraacíon por otra no esta» 
ría ociosa; y como su mejor de- 
fensa consiste en desacreditar 
éste^jénero de avisos» no deja- 
rían de multiplicarse lasdenuo- 
cíás anónifnas^ no se perdona- 
ría á nadie, se tiraría á cansar 
al gobierno con indagaciones in- 
útiles, hasta que desalentado y 
fatigado dé estas vanas dilijen- 
cias y pesquisas, llegase al fin á 
no bacer caso de todo lo que vi- 
niese por anónimos. 

La especie de falsedad á que 
está espuesto necesariamente es- 
te medio no es tan fácil como 
podria creerse. Hemos visto ya 
queidebia estar sometido á una 
pena casi igual á la del falso tes* 
timonio. Ahopa bien*, es menes- 
ter notar que l»s personas disr 
puestas por este motivo á come* 
ter este crimen^ no pudiendo 
desfigurar su letra con facili- 
dad, porque la conocen sus 
jefes, se verian casi precisados á 
fiarse de mano ajena, y a multi- 
plicar de este modo Ibs peligros 

puesto- á hai-ér )ustleia á un denuncia- 
dor anónimo, U bibria hecbo ígu&I 
mente con ano conocido. Esto es ver 
dad ; pero ¿e^mo podría asegurarse el 
prcteadiente de esta disposición de) M- 
persoi^? 



de ser descubiertos. Un corto 
námero de tentativas de esta es* 
peeie^io bastaría á producir el 
efecto deseado; y para repetir- 
lo á menudo, sería necesario na- 
da menos que el común acuer-* 
do de un gran número de coope- 
radores. 

Si se quisiera consultar losaa- 
iores para saber lo que ban peo* 
sado de las acusaciones anóni- 
mas, se hallarla que las ban con- 
denado de la manera mas termi- 
nante, mas fuerte y sin eseep- 
cion; y yo me bailo inclinado á 
creer que con respecto á los ca- 
sos á que ban aplieado esta cen- 
sura, era jeneralmeBte f^inda- 
da; pero las razones en que se 
apoyan no se aplican al «so qué 
de ellas me propongo bacer. 

Hablando de denuncias anó* 
nimas, se trasporta la imajipa^» 
eion á Yeneeiá. Al instante ve- 
mos la formidable boca del tetm. 
Peroen Yenecia los trámites de 
las causas criminales se seguian 
étt seciretO', por consiguiente, se* 
giin un sistema arbitrario, qee 
era el espantó y terror de Ja i- 
nocencta. Enmedio deísta Os- 
curidad no se podia saber de 
qué modo se empleaba esta prue- 
ba; si era únicamente como In^ 
dicativa ó como definitiva ; y la 
posibilidad sólo de que se enk- 
jplease con este iáltimo carácter. 
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destruye toda idea de justicia 
y todo aentimíeoto de seguri- 
dad. 

Si hay un país cuyo modo de 
eojuiciar forme un contraste 
completo coa ei que se seguía 
en Venecia> es la Inglaterra. 
Calificando de indicios y de avi-* 
sos anónimos los anuncios ó no^ 
ticías dé los papeles públicos^, 
han sabido los superiores^ ser- 
virse de las luces que estos les 
prestaban, para descubrir mal- 
versaciones de parte de los em- 
pleados subalternos-, pero hay 
mucha diferencia entre uii uso 
accidentai'de un aviso' anónimo 
y la detero(iinacion conocida de 
admitirlos todos y de ecsami- 
Durlos. £n todos tiempo^se han 
introducido y ocultado grandes 
abusos éo ciertos empleos pú- 
blicos. En tres circunstancias 
diferentes ha entrado el gobier- 
no en correspondencia con de^- 
nuBciadores anónimos, con el 
fin de obtener pruebas; pero si 
esta poiteía de informes secre-^ 
tos y anónimos se hubiera adop- 
tado y proseguido, es probable 
que los abusos que se procuraba 
castigar no hubieran ecsístido 
jumas. 

Edtd institución, modificada 
I de este modo, tiene como carác- 
ter culminante la dulzura y no 
la sévéridad; su efecto es no la 



pena niel castigo, sino el evitar 
el delito. 

Sin emhargo , considerando 
que esta medida es impopular, 
y con ha^ta razón, no debería 
establecerse sin añadirle una 
notificación positiva de que el 
único USÓ que se quiere faac>er 
de una prueba de esta natura^ 
leza, es para que sirva como de 
clave ó de hilo que conduzca á 
una prueba legal para empeñar 
al denunciador anónimo á des* 
cubrirse, asegurándole que será 
oido, y convidándole á que pfe^ 
senté pruebas contra las cuales 
no pueda oponerse ninguna ob- 
jeción fundada. Se puede aña- 
dir que todos las imputaciones 
jenerales contra el carácter de 
un individuo, todas las que no 
especifiquen delito, todas las 
qué no estén fundadas en he^. 
chos, serán desechadas con el 
desprecio que merecen. 

Los avisos anónimos, si&mpre 
sospechosos, lljegariao á ser ra- 
ros en un gobierno en que ha- 
hiera sabido crearse un gran es- 
píritu público, y honrar al ciu- 
dadano que tiene el valor de a- 
tacar cara á cara los abusos y la 
trasgresion de las leyes. Un^ d^ 
las grandes ventajas del gobier- 
no representativo es. la de ÍQty 
mar una claáe de tribunas pú- 
hiicos> para quienes es obliga - 
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tmn y honor el perseguir todas 
hs malversaciones , al mismo 
tiempo que su situáeion sociál 
los eleva sobre la esfera de. las 
Enemistades privadas, ó que dis- 
minuye 'sus peligros por lia pu- 
Uícidad misma del servicio y 
por el poder de su asociación. 
Pero^ aun en los estados que 
tienen este gran conduelo abier- 
to para enunciar toda clase de 
verdades^ no debe renunciarse á 
los aviso$ anónimos, que á ve* 
ees han suministrado indicacioi- 
nes útiles; y no pueden ser no-^ 
civos/ si se han tomado las pre- 
cauciones que henips dado á co- 
nocer. 

COMENTARIO. 

Delicada y resbaladiza hasta 
DO mas es la materia de que tan 
estensamente se ocupa el autor 
en este capítulo. Y calificóla de 
este modo en razón á que según 
ni¡ modo de pensar, encierra 
tanto peligro el negarse de todo 
-punto á prestar fe ó dar oidósá 
las denuncias secretas^ como el 
abrir la ancha puerta para lle- 
gar hasta el santuario de ta jus- 
ticia y poner en movimiento la 
aecioo de los encargados de ad- 
ministrarla. 

Repito pues que uno y otro 
estremo son peligrosos, y en mí 



dictámen, ni uno ni oti^ó, sino 
un niedio, deberla adoptarse, si 
;Se tratase solo del interés de la 
ley. Pero como quiera que el in- 
terés que hay que atenderen pri- 
mer término es el de los gober*^ 
nados, el de la comunidad; como 
la tranquilidad pública, la mora- 
lidad y la seguridad de las fami« 
-lias son las primeras condiciones 
que Aeben procurarse y garantir- 
se en toda sociedadí bien consti- 
tuida, é indudablemente se veíatt 
atacadas todas ellas dando en- 
trada al sistema inquisitorial de 
las denuncias secretas; de aquí 
la reprobación rotunda y com- 
pleja , Ja condenación solemne 
que en todo pais bien gobernado 
se debe fulminar contra este 
rastrero medio de déscubrir los 
delitos; medio que las mas ve- 
ces solp ha servido para instru- 
mento de venganzas personales, 
pqra satisfacción de odios, para 
perdición de familias, para el 
logro en .fin dé planes maquiavé- 
licos, de que por desgracia nos 
suministra tantos ejemplos la 
historia; ejemplos en que debe* 
mos escarmentar. 

Así pues, soy de opinión que 
deben proscribirse completa- 
niente las denuncias anónimas, 
y que ningún caso debe hacerse, 
al menos para acudir á vias de 
hecho j de ¿emejanles avisos 
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mientras no se presente ana 
persona responsable Je ellos, 
qne Se baile dispuesta en todo 
tiempo á responder de la veraci- 
dad de sn aserio ante k ley. 

Lo contrario es dejar conti- 
nuamente espuesta á la inocen- 
cia á los tiros de la calumnia y la 
maldad; es autorizar un , medio 
de turbar como y cuando se 
quiera la tranquilidad interiot 
de las familias á mansalva y sin 
riesgo personal del embozado y 
oculto delator; es en ñn dar 
armas para poner á cada paso 
en conflicto á la sociedad, para 
sembrar el terror y el desórden^ 
para hacer cundir la mas escan- 
dalosa inmoralidad. 



En buen hora que la justicia 
acoja, y aun en casos determi- 
nados premie, las denuncias de 
delitos cuando se presente cual- 
quier persona á. hacerlas, cons. 
tituyéndose responsable en cier- 
to grado de su dicho^ en cuyo 
caso debe otorgarse toda clase 
de protección y ayuda al denun- 
ciador; pero nunca jamás debe 
darse acojida á las acusaciones 
anónimas, en que no hay per- 
sona responsable; nunca se de- 
be ocultar él denunciador al 
denunciado, si la justicia ha de 
caminar con la rectitud é impar- 
cialidad que á $us procedimien- 
tos todos debe presidir. 



FDI DEL TI^ATaM DB LAS PRUEBAS JODUIIaLES. 
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- NUMERO 1- 

Leyes inglesas. — De tas áilijen^ 
cias indagatorias. 

Después de haber manifes* 
tado cüán necesaria es para la 
justicia la facultad de inves- 
tigar^ y ba^ta qué punto se hace 
^palpable esta necesidad; no es- 
tará demás el observar la lati- 
tud que sé le ha dado en la ju- 
risprudencia inglesa. 

£n la primera formación de 
tal sistema de enjuiciar^ este 
medio dé inquirir la verdad ha- 
bía sido escluido necesariamen- 
te para las dos partes y en to- 
das las causas. Una condición 
indispensable de las dilijencías 
indagatorias^ es el ecsámen de' 
los testigos en dos ocasiones di^ 
ferentes; la primera tiene por 
objeto el descubrir las pruebas 
que podrán servir dé funda* 
mentó á la decisión^ y que se 
presentarán y harán valer para, 
el ecsámen de la caúsd. En lá 
práctica del foro inglés^ según 

lOttOXIV. 



se formé ófijinal él er tal (1), eo« 
mderala única ocasión en que 
se podHan interrogar ios testi* 

(i) TriaL Me veo obligailb á em- 
plear aquí la mÍAiiia palabra inglesa 
para espresar una cómbinacioh ¿t co^ 
sas que pertenecen 4 la jurisprudentia 
dé aquella nación únicamente» y así el 
término es itltradncible. En tVJriaip 
la decisión de la cuestión de hecho, 
con la ecsibicfon préTta de las prnébai» 
de . todo el cuerpo de leapruebas, y las 
observaciones hechas por las dos par» 
tes interesadas sobre ellas, es la obra de 
an solo día, y de la misma audiencia. Se» 
gan el modo de enjuiciar romano, y el 
de casi todas las naciones civilizadas, es« 
cepto la Inglaterra,^ la ecsibicion y 
recolección de las pruebas , es obra de 
un cierto periodo de tiempo; la de- 
cisión, precedida de las observacionet 
sóbrenla naturaleza de las pruebas por 
entrambas partes, es también obra de 
otro periodo de tiempo. Una sesión 
de un tribunal de justicia , que tiene 
por objeto el oir estas observaciones, 
ó bien sea algunos argumentos sobre 
cuestiones de derécho que nacen de U 
causa misma , es lo que se llama una 
audiencia del tribunal. A esto corfei- 
12 
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gos judicialmente estando limi- 
tado á una sola sesión^ la breve- 
dad de este térnfino ese}it|a^ab- 
solutamente toda posibitidad da 
ecsámen investigatorio y pre- 
paratorio. Tal fué el modo de 
formar las causas en su infancia; 
un sistema de acción dirijido bá- 
cia un fin, perp Esterna tan 19^ 
perfecto, tan desprovisto de lo$ 
medios necesarios, qu9 en el ma- 
yor número de casos no podía 
conseguir su objeto. 

Poco á poco se fué intródu- 
ciendo,jen ef sistema de enjui- 
ciar una especie de poder ó fa- 
cultad que suple en parte este 
defecto radical, bien que esto 
ha sido mas bien efecto de ca- 
sualidad, que froto de la reflec-* 
Sion y de ntt designio premedi- 
tado. No es á los juristas á quie- 
nes se les debe estü mejora, és 
i los jueces de paz (t). 

DQsde que estos se hallan és- 

poude en ingléa 1^ palalira hearíng* £1 
tribaual d« equidad t eu que no hay 
iaradoSf no usd de la palabra friai^ 
y se sirve de la de Jiearin^. 

(1) Los jueces de paz nó son eh In- 
glaterra ^ como se podía creer por ra- 
tón del título» mafistrados togados ^ 
abogadps de profesión , so^ hi4*t609 
(gentlemen)* hacendados é instruidos, 
Ijue iifn recibido bi)^ edujp^^ion» y 
^ue ^jerocnJas fiinf^ioiies de de 
pac ea el pa^lo d« sm^ ^oii^cUio. 



tablecidos conciertas facoltades, 
han aplicado el uso de estas for- 
maltdade» por grados al descú- 
bFlmiento 3é las pruebas. 

En cuanto á los curiales, es de- 
cir, los abogados, procuradores, 
notarios, escribanos, etc., ha- 
brían podido escribir durante 
siglos enteros, amc^ntonar libros 
sobre libros en su jénero, sio 
llegar ni siquiera á producir la i- 
dea de las informaciones inda- 
gatorias, ni á sospechar tan solo 
que hay una diferencia entre es- 
tas y Ips trámites del juicio pro- 
batíonibu^ eognUis} y aun me- 
nos se hubieran formado una i- 
dea de la estension que convie- 
ne dar á esta facultad de inves- 
tigación, y del estado precario ó 
inhábil de la ley en jos casos á 
que no se ba estendido todavía 
esta facultad* 

A favor d^ ciertos términos 
jener^alps ea la antigua fórmula 
de la^ conotimnes de paz, y para 
ciertos delitos de corta entidad,, 
conocidos con el: nombre insig- 
nificante de brechas de paz, estos 
jueces,, obrando sp)os por sfy 
aute si, introdujeron poco á po- 
co la costumbre de hacer coni* 
p^reqer áju presencia la parta 
aicAisadA, y sobre todo n^edíanda. 
i^aq^efimiento de la parte pc^r- 
jn4ícflda^ en una época ó tiempp 
anterior al del trial^ y á ^ua|- 
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quieca 6tra 4ilijeiicifl enlabiada 
en un tribunal regular. En caso 
de una queja de esta especie, ün 
juez de paz, aunque tin poderes 
ni facultad para castigar^ tenia el 
de precaver la repetición de la 
injuria ecsijiendo garantía» y 
fianzas de parte del delincuente/ 
yatrnpodia también ecsíjirgaran^ 
tías paraconiparecer de partede 
losijue él juzgaba capaces de dat* 
informes propios para estable- 
cer el hecho del delito el dia del 
irial * Véase a qu í p ues/ un poder 
indagatorio con relación al be* 
cho/ aunque en virtud de esta 
indiigacion; no pueda faacérse na- 
da definitivo: poder que es baa-: 
tante para reunir y recibir prue- 
bas. Nadie le impedia que ea- 
minase á uúá persona mas bien 
que á otra, con tal que hufoiese, 
la-mas mínima probabilidad: dét 
satár dé ella éiguna luz ó átgun 
informe. el número de per- 
sonas ecsaminadas, tal ó cual 
ilidivíduo quené tenia que pre-^ 
sentar sino un infórmfe tnáidmt^ 
sibleeñ ón tribunal superior en^ 
calidad de prueba, podia, por' 
medio de estos indicios, dar 10*^ 
ees y poner en camino para en- 
contrar un testigo (Competente. 

Si sus indagaciones hubieran 
sido limitadas á solo la duración 
de un dia, las luces que habría 
podido adquirir de eáte modp 



de nada hubief a nr podido servir; 
babriá sabido donde halhariprue- 
basvperó no habría hábido-foasi^ 
f anie tifempo {M^ra encontrárlaa. 
Sor Cortona para el juéi; de pas 
no se hallaba sujeto á las reglaS' 
de esa ciencia judicial que cuen- 
ta por nada el tiempo y el espa^' 
cío, y qniere. concentrar y aca- 
bar en un corle número, de ho- 
ras tín trabajo qué ecsijiria á 
menudo diasy seÉiaiids y meses. 
Se le ha dejada en^ libertad dé' 
seguir los cóÉfiéjos de la espe^: 
rencia y del buen sentido^ no 
;tiene el tiempa tasado y cireun^-' 
peeto;, no tiene jurados á jornat; 
no hay esclusion de testimoj^o;' 
todo lot que llega á saberJ por loa 
informes que toma y las dilijen- 
ci^s 'que practica, lo sabe tam<^ 
biep la patte por cny£i demandn 
los tema y las praetiéa^ ae e&cbe-^i 
ra en coá tinglar sus. averigCtaciok 
nes^y pesquisas) -cc^ Moda la^ac^ 
tividad del interés personal^ esU 
ito.es, se hace el guia natoiralde.' 
los ioformeft, y debe somiqislrari 
al juez de paz testimobim é in^ 
d icios que se hubieran perdidol 
sino se hallase este revestidodel 
poder inmediato pa^a eciaminar; 
Ast es como, sin cuidadb algunO' 
de parte de los profesores de la^. 
ley, se llega á formar insensible^ 
mente una isatrueelon prepara-^ 
toria qae ha puesto á les grandet 
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jueeefs en estado de discérnir la 
verdad J de hacer Justicia en 
iDDumerabies casos/ eo los cua- 
les si btlbieseo estado reducidos 
i su propio sistema deeojuiciar, 
babria sido el resíiHado total-* 
mente coptrario al dé la razón y 
la justicia. 

Este jérmen no ecsistitS largo 
tiempo sin desenvolverse. El 
domicilio del juez de paz llegó 
áser el santuario de la justicia^ 
el. foco en que se reuniao los 
rayos de; la verdad Judídat. El 
año de 1554» un estatuto de Fe- 
lipe y de Maria dió orijen á la 
práctica douU ecsámen prepara- 
torio b^'o el nombre de ecsami^ 
nation. Este se estendió á todos 
los delitos de la clase de felonía; 
pero no fué mas adelante- Uña 
persona eoji da por delito de fe- 
lonía antes de ser puesta en pri-^ 
sion, debe sufrir un ecsám:en en 
presencia del juez de paz^ ante 
el cual aé le ^oBdncia: el resul- 
tado del ecsámen debia estén 
derse por escrito y Irai^smitírse 
al tribunal eucargado del trial, 
£1 mismo estatuto prescribía o 
tro eesámenv el de las personas 
que ; babian cftnducído al acusa 
do. £p el ¿ia sín estatuto algu 
n^, aino .solo en virtud de usb 
antiguo» itel juez de paz puede 
baeer^ comparecerá su presencia, 
eo virtud 4i su mrrmt, todos 



los demás testigos para el mismo 
obj<5to.» 

El estatuto no especifica en 
au preámbulo las razones que tU" 
vieron los que babian instituido 
este modo deecsaminar. Cierta- 
mente uno de sus fines era pre* 
caver la pérdida del testimonio 
en caso de que muriese algún 
testigo. Otro fin era quizás el 
obtener confesiones indirectas 
de parte del acusado^ según ia 
práctica de todas las naciones ci- 
vilizadas y no civilizadas de la 
superficie del globo; pero si el 
lejislador tuvo esta intención, 
ba quedado muy frustrada por 
aquellos mismos en quienes re- 
sidía obligación de darle entero 
y pronto cumplimiento. 

Sea como fuere, las dilijen^ 
cias indagatorias estendieron su 
dominio sobre un nuevo ramo 
de la ley, y por feiiddad ^obre 
un ramo muy considerable. 

Esta clase de majistrados acos^' 
tumbrados así á buscar la verdad 
en todos los lugares recónditos 
en que va á ocultarse, debió es-^ 
tender naturalmente la aplica^ 
cion de este método á todos los 
casos que veoian á «ventilarse en 
su juzgado. En lo sucesivo se 
bicieron un número considera- 
ble á uno solo, y á veces á mu- 
chos reunidos, la facultad de 
pronunciar en definitiva sobr^ 
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UD número correspondiente de 
delitos sin hablar de las causas 
DO criminales. En todos estos 
casOs^ ño les está prohibido el 
proceder por medio de ün ecsá^ 
med preparatorio antes de lle- 
gar al ecsámen definitivo*, no 
se les manda el seguir lo que lla- 
man ,sus superiores los trámites 
regulares del Juicio; y asi no se 
Yen reducidos á fundar su de- 
cisión en *pruebas incompletas 
y engañosas. No sé les ha su-* 
jetado á una práctica ciega^ y 
son dueños de escuchar los con-* 
Sejos de la esperiencia y la 
razón. 

En una palabra, (á escepcion 
de un corto número de casos 
de qué voy á hablar) todo lo qu^ 
ecsiste en punto á dilijencias 
iovestigatorias en toda la es- 
tensión de la ley^ está enlazado 
con la jurisdicción subordina^ 
da de los jueces dé paz. 

No hay pues semejantes di« 
Hjeiieiasen los casos en que es- 
ím majistrados no intervienen. 
No le hacé uso de ellas en niii- 
gana causa de naturaleza nocri<» 
oatoal^ bien se pleitee en un 
tribanal de la ley común, ó bien 
sea eo las causas que se llaman 
de equidád\ aun en loscasoS cri- 
minales, noseempíean sinocuan- 
do la caüsa se sigue con el modo 
Uaárado thtftd^^méñl: tampoco se 



AVENDTCES. 03^ 

hace uso de ellas en los casos 
en que se sigúela causa por tn« 
formttcioñ 6 por adhesión^ 

He hablado de algunos frag« 
mentos de esta jurisprudencia 
que se hallan dispersos acá y 
acullá en la práctica de la ley 
coar^un y de la de equidad. Se les 
puede reunir en dos divisiones^ 
ínspeeeion y descubrimiénto, y tOr 
dos están comprendidos en lo 
que se titula: iVoctones pora 
sita ó inspección, y bilí de deseu* 
brimienio, en los libros de los 
jurisconsuUo*s. 

Si el sistema dé enjuiciar fue- 
se obra de un individuó, qule 
hubiera obrado en calidad de 
lejislador, y que fuera respon-> 
sable de sus imperfecciones, lo 
que se llamaba bilí de descub^i^ 
miento bastaría para convencer-» 
le de la falta de probidad mas 
manifiesta, ó de la incapacidad 
mas grosera. 

Ck>ino las leyes comunes, se- 
gún se ha dicho mas arriba, re- 
husan el menor ausilio á la jus- 
ticia para la pesquisa de las prue- 
bas, no ha quedado otro recur- 
so que acudir á la facultad que 
se habia arrogado^ en tiempos 
respeqti vámen te modernos, el 
tribunar de equidad. Un pedi- 
mento presentado á este tribu- 
nal, cuya demanda tenga por 
objeto el descubrimiento de 
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pruebas, se llama por «ODsiguien 
te un bilí de de^u^rimi^to . 

Gaaato el iodinduo ée quietí 
ge r^uiere á.ecMje üü informe 
90 es^ parte en la eaiisa^ DO [me* 
de concedérsele la d^anda: na^ 
da de le que se Mama descubrí 
ariento prepara4orio^ puede ni 
4ebe obtenerse por su coadúeto, 
annque tuviera la prueba en sus 
manos^ aunque la tuviera por 
escrHer> aun cuando fuese el 
instrumento mismo^ que sirve de 
fuildameotO'á la reclamaetion; 
£1 actor debe empeiar^ su pleito 
presentando |ina demanda ante 
la ley común, seguir todos los 
trámites ante el.tribunal en 
4tt¿<ia(í, 3^ someterse á toda esta 
vejación y este gasto^ antes de 
sc^ber si podrá pbteaer lq prueba 
necesaria pai;a ap<)9[ar su dere* 
cbo. Despuea^de cierjt^ púinerQ 
de jpaeses ó de am)^^€ons4lmidQs 
en este combate^ empezi^do por 
eLbilly al. fin s^e^ poQ^ígue^ et ^e 
se baga una jjQiia^iciQn dírijidá 
atque posee el documento, ipa^- 
dándf^l^, que le prénsente:; si es^ 
tá.,dispuestQ á ello, lo. produce 
eü virtud dei mandato; si está 
en contra^ ó lo que viepe á ser 
Iph mismo, si esta á favor del 
adversario , ¿qué hace ?' Antes 
que se le haga caber la, intima- 
ción» tiene todo el tiempo de 
sobra, par^i vacilar su^msmos;, el 



documento ya no ecsiste, ó no 
está ya en su podej'. y el actor 
puede muy bienperdersu pleito. 

El único caso en que la equi* 
dad podrá ayudarle á descubrir 
pruebas á tiempo para sacar 
partido, es aquel en que el indi*» 
viduo, cuyo testimonio se quie- 
re reclamar,f es una de las par« 
tes litigantes; pero aun en este 
caso ios tribunales dé jnstícia se 
han alado las manos^ y rehusan 
eualquiera asistencia de este jé-^ 
ñero,, cuando ta súplica eacier« 
ra aigo que isea criminal, ó que 
lleve solo el nombre de crlmi*^ 
nal en las consecuencias. 

Y A esto es á cuanto se litni- 
ta todo h) que puede obtenerse 
; de los tribunales de>equidad ei 
materia :de .dilijeae|as. investí- 
gaterías. En \a claáe mas: nii«!»5 
merosa:de .ji^usasi n.adU; cojií^e^? 
de, absolutamente nadft«:YcU£M2r; 
;do se otorga algún ausi|io,:no es 
sino después de muchos, mesés, 
y aun, de años, gastados^^y ^<9n^: 
sumidos en obtener la misma' 
espe^cie de ipfonne qi]!e el ma-; 
jistrado sin ciencia, eí j^ez 4e 
paz, obtiene tpdos Jos jlias en: 
menos de una bqra> bajo una i 
forma tan buena, como male es 
la otra, que el medio concedidos 
por el tribunal de equcídad es 4i 
U9 precio tal que lo haee tnacr 
cesible á unos y roinosOt á Qti;94» ^ 
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Guando ye pasar un s^lo 
tras , otro siglo/ y que pasao así 
muchos^ y con ellos una suce- 
sioQ de jaeces superiores > de 
grandesr jueces y de hombres lie* 
aosdeciencia y de honores, emr 
plear meses y años enteros en 
hpcen y lüs mas Teces en haeer 
muy ma), el n^ismo jénero de 
trabajo que se hace á sa vista 
en el espacio de una hora, y 
siempre bien hecho por boín^ 
bres legos, y sin estar empapa- 
dos en la; ciencia del foro, ¿se 
puede concebir que no haga ja^ 
más impresión sobre ellos una 
comparación qqe se presenta 
por si misma, y.Sjalia tanto, á la 
arista? Y si se considera que ei 
misqia trabajo, tan breve en el 
gabinete de un ju^ de paz, tan 
largo en los estradas del tribu- 
nal del canciller, está aquía^ 
compasado de gastos que re- 
dundan en beneficio del je|e/de 
sus subalternos y de sus eofra-^ 
des de profesioii, ¿uo se nece« 
sitar^i un esfuerzo de candor 
para atribuir solo semejantes e- 
feptos á las envejecidas preocu-^ 
paciones y á la indiferencia? 

Considerando que las dilijen^ 
cias investiga torias, en vez de 
un solo testigo interrogado en el 
triol, /supone ojros muchos ee-^ 
saminadQS en una 6 muchas se 
siones preparatorias^ de 4ura 



cion incierta, uq abogado de 
profesión sabrá sainar gran par^ 
tido de estos retardos y de la 
lentitud comparativa de las can*» 
sas con rele^ion á sus trániites 
en otros países, jmra graduar de 
perfecciones toctos lo^ deméri^ 
tos y desventajas del sistema de 
judicatura jng|esa,yconciuir con 
un aire de capacidad y satisfae** 
cion que cualquier reforo»! que 
se intentase seria mal fundada; 
Por desgracia para su argumen«* 
to> por victorioso que aparezca, 
basta solo la mas. sencilla apela*^ 
cion á la esperiencia para dejar*» 
le confundido. Las causas en 
que se ha admitido el sistemado 
enjuiciar con dílijencias inda*? 
gatorias,. son justamente aq^^^ 
lias! que se termiaan mas prra*^ 
; tollas de felonía empies^an y a*» 
cabaq en el mismo dia. Por el 
contrario, las causas en que se 
rehusa admttir estes dilijencias, 
son precisamenle.esos.pleitos he- 
reditarios, los euales^como la en« 
fermi^daji de la gota, se trasmi- 
ten y pasan de jeneracion en je- 
neracion, llenando de Miargura 
todo el transcurso de la vida. 
En fin, con el tiempo, pero no 
con el tiempo solo, él pleito lle- 
ga á su término. Se vé, se juzga y 
sentencia: esto es lo que se sabe: 
pciro ¿ha siáo sentendado com^ 
es jos to?¿Quíén podrá afirmarlo? 
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Siempre que se ba (enidQ clá* 
ra y dístintameote por objeto el 
iástituir un procedimie&to inda- 
gatorio ó díiiJeDcias iovestigato- 
rias^ ¿qué es lo que se hace? Se 
nombra ud tribunal particular 
¿ unaJuQta con el nombre e^pe 
clal de junta ó sala de indaga 
cionés^ como si solo en tal ó cuál 
éasó particular hubiera necesi- 
dad de que se pusiese en claro 
la verdad, y se Viese tóda su e< 
videncia. 

Otros ejemplos y muy f recuen 
tes de estos trámites ó dilijen- 
cías indagatorias se bailan en las 
jiin tas inquisitoriales nombradas 
por las dos cámaras del parla- 
mentó; pero mas ordinariamen- 
te por la dé los comunes. Su ob- 
jeto es algunas veces prepara- 
torio para un acto de lejislación, 
y otras pára uno de judicatura. 
Pero en este último caso la jun- 
ta que lia practieadb las dilijen- 
eías indagatorias no está encarga- 
da del último ecsámen del cual 
resulta la decisión. Si el a|uuto 
es de materia criminal, la causa 
vuelve á empezar de nuevo, y 
bajo la forma de impeachemení, 
ya por el abogado jeneral ó fis- 
cal, ante los juzgados ordinarios, 
ó ya en fin que la cámara mls^ 
ma se apodere de ia instrucción, 
los testigos y sentencie ella 
mtsma, como los casos de vio- 



lación de pHvitejios en que lá 
cámara ejerce jurisdicción in- 
mediata. 

En el modo de formar las cau- 
sas según las leyes francesas, 
no encuentro nada que impida 
al juez el bacer uso de las prue- 
bas imperfectas, en calidad de 
indicios, para llegar á pruebas 
de especié mejor. Gomo el tiem-* 
pó para ecsaminar y recibir las 
pruebas no 'está ceñido, según 
sucede en Inglaterra, al espacio 
de un dia ó á una parte de dia, 
sino que puede estenderse cuan- 
to pueda eesijir la justicia, las 
pruebas pueden sucedersé una. 
á otra en el «órden dé sú crea- 
ción y de su encadenamiento. 

Pero entre estas dos funcio- 
nes á las cuales les ba tocado 
una pori^lon de pruebas, unas 
qiie sirven dé base á la decisión, 
y otras que no sirven sino para 
descubrir pruebas definitivas, yo 
no véoen la {urisprudencia fran- 
cesa una linea de demarcación 
bien trazada; esta distinción es 
perfectamente clara; pero por 
clara que sea,' yo no la encuen- 
tro entre los franceses ni en el 
lenguaje de sus leyes, ni en la 
conducta de sus lejistas. He no- 
tado que lá prueba de oidas ha si- 
doseSalada con justa razpn por 
ellos domo muy débil para servir 
de fundameiito á la decisión; 
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pero DO he bailado que su graa^ 
de utilidad corno prueba indica- 
tiva haya sido nunca claramen* 
te determinada en sus escritos, 
y ni aun tienen un término en 
el idioma para señalar ó mani- 
festar sü uso. Aunque en rea- 
lidad es débil esta prueba de 
dicho de oidas^ acompañada á las 
demás hace parte del cuerpo de 
las disposiciones, y entra en el 
presupuesto del juez. En cuanto 
al valor que él le dá^ sea mu* 
cho^ poco á^nada, pende abso- 
lutamente de él mismo. 

En la causa de Galás observo 
que ciertos rumores y dichos de 
oidas del quinto grado se admi- 
tieron y pusieron en parangón 
con testímoi^ios inmediatos. Veo 
muy bien que esto se ha echado 
en cara á los jueces; pero este 
cargo ¿sobre qué cosa recae? 
No se vitupera á los jueces por- 
que han recibido este jéne- 
ro de pruebas^ sino porque le 
han dado mas importancia de la 
que merecía. No se dice que 
hubieran podido sacar partido 
de ellas como prueba indicativa^ 
y atenerse á esto: no parece que 
hayan conocido el justo valor 
%ie este medio; y cuando se ec- 
samina con atención toda esta 
causa (y otras muchas)^ no se 
ve que los qué la dirijen hayan 
debido proceder de eslatbn en 
Toüo xiy. 



eslabón^ pararse y fijar la atenT 
cion ^n cada trelacion basta que 
se hubiese descubierto la faU 
sedad de Pedro ó de Pablo. 

Así es^ que no es el sistema 
de U formación de las causas en 
Francia el que me ha sujerido 
la idea de esta distinción entre 
las^ pruebas indicativas y las de- 
finitivas. La he. tomado en el 
sistema de enjuiciar inglés. En 
los diferentes tribunales que no 
son competentes para pronun- 
ciar una sentencia final , nota- 
ba yo que se )reunian muchas 
pruebaSe tina parte de ellas se 
conservaban y eodpleaban en los 
tribunal^ superiores^ en cali- 
dad y conel carácter de pruebas 
definitivas; otra parte se dejaba 
atrás^ ^' de ella no se hacia caso 
ni uso alguno (1), era como el 
residuo^ el caput mortuum de 
los trámites judiciales. Se mi* 
raba toda esta parte como i- 
napta para ver la luz, ni ser 

* 

(t) En los casos de ecsámenes pre- 
paratorios tomados por meros jueces de 
pas, estos oo imponeo obligación de 
comparecer el día del /r/a/, sino á ios 
testigos esenciales. — En las investiga- 
ciones seguidas por juntas de la cáma- 
ra de los comunes, ó en otras juntas 
inquisitorias ó de pesquisa , sucede lo 
mismo; solo se para la atención en los 
testimonios que pueden/ ser recibidoe 
defínitivaiaeate. 

13 
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escuchada luego que se sacase 
de ella el único servicio que 
puede prestar; esto es, el coa- 
ducir al descubrimiento de las 
pruebas inmediatas, de aque- 
llas que podrian servir de base 
á la decisión, 

NUMERO 2, 

De los derechos y costas judi- 
ciales. 

El punto de perfección en la 
judicatura seria el obtener u- 
nd decisión con arreglo á la ley, 
reduciendo á lo mas m^imo los 
gastos, las dilaciones y las ve- 
jaciones de las partes; el ecsá-* 
men de estos puntos- no tenia 
cabida en un tratado de pruebas-, 
es asunto que pertenece al ar- 
reglo y disposición dp la judi- 
catura, y al modo de formar las 
causas. Bentham ha espuesto los 
principios de esta materia en 
una obra admirable por su a- 
nálisis y su profunda doctrina; 
pero demasiado concisa y de di- 
ficil lectura, porque presenta 
una miscelánea no interrumpida 
de teórica y de crítica. Compu- 
so esta obra en 1808, con mo- 
tivo de un proyecto de ley pa- 
ra el arreglo de los tribunales 
de justicia en Escocia: su títiilo 
es Seoth Reform* t!omo los prin- 



cipios se hallan allí aplicados 
singularmente á la judicatura 
de Escocia y de Inglaterra, há- 
bria mucho que hacer para 
desembarazarlos de esta forma 
mista , . y constituir con ellos 
un sistema jeneral que pudie- 
se servir para todas las lejisla- 
ciones. . 

En cuanto á los gastos y cos- 
tas de los pleitos y causas, mal 
tan grave y tan opuesto á los fi- 
nes con que se instituyó la justi- 
cia, ofrece el autorfnuchos mcr 
dios de reducirlos. En primer 
lugar todo lo que contribuye á 
minorar los retardos ó. demo- 
ras, contribuye por la misma 
razón á disminuir las vejacio- 
nes y los gastos; pero ecsiste 
un ramo considerable de este 
mal, que es el de la creación po^ 
sitiva. de los gobiernos. Es el 
fisco qtíe se ha venido á aso- 
ciar á todos los actos de la jus- 
ticia. A cadji paso que dá un 
desgraciado litigante en este 
santuario, es menester que com- 
pre el derecho de protección 
por medio de un tributo que 
no estaba en la mente del pri- 
mitivo lejislador, y que poní¡^ 
fuera de la protección y garan-* 
tía de las leyes al que no se 
halla con posibles ni facultadei 
para nagarlo. 
Ya aesde el año de 1793, ha^ 
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hiendo visto Bentham que se 
proponía al parlamcato un au- 
mento en las tarifas ó impues- 
tos judiciales, publicó un es- 
crito titulado Protest against lav 
faxes, en el cual ecsamina y 
desenvuelve del modo mas vi- 
gorosp la injusticia deteste im- 
puesto. Desde la publicación de 
este escrito^ quedó juzgada pa- 
ra siempre la cuestión: nadie 
se atrevería en Inglaterra á to- 
mar la defensa de este modo 
de imponer un tributo : pero 
nada se ha alterado en la prác- 
tica que hasta entonces se ha- 
bla seguido en este punto,. ¿Cuál 
es la causa? Vamos á verla en 
el resámen siguiente. 

Esta protesta está escrita en 
estilo popular, enérjico^ y en 
algunos parajes vehemente. El 
raciocinio es vivo, elocuente, 
muy lacónico, pero siguiendo 
rigorosamente y llegando hasta 
las consecuencias mas remotas. 
Si yo hubiera traducido literal- 
mente este escritOj se mé habria 
tachado de ecsajerativo. Ben« 
tham escribió para la Inglaterra; 
en donde estos derechos han lle- 
gado á un punto estremado dea- 
1)US0: yo escribo para lectores del 
continente en donde el mal no 
es todavía tan grande. Hay una 
diferencia esencial sobre .este 
puntó entre las dos jurispruden- 



cias de Inglaterra y Francia. Cn 
Francia la parte publica persi- 
gue casi todos los delitos y se en- 
carga de los gastos; en Inglaterra, 
la parte pública no persig^ue sino 
en un corto número de casos: la 
acción y seguimiento tie las di- 
lijencilis pertenece á los indivi- 
duos perjudicados, y por lo tan- 
to los derechos judiciales causan 
dos efectos; por uri lado impiden 
el que la parte que se cree per- 
judicada interponga una queja 
que le vendrá á ser onerosa, y 
por otro fomentan indirectamen- 
te á ios delincuentes. Siendo ya 
muy escesivás, eñ los negocios 
civiles, las costas de los procu- 
radores y abogados, los derechos 
judiciales llegan á ser un au- 
mento de dispendio que debe 
producir muy á menudo todos 
los efectos que Bentham descri- 
be con una enerjía qUe tendría 
viso de hiperbólica fuera de In- 
glaterra. ' 

Hubiera yo querido añadir á 
este escrito la tabla ó tarifa de 
los derechos judiciales que se 
pagan en Inglaterra, Francia 
Rusia, Alemania, etc. Este esta- 
do comparativo escitaria quizás 
una saludable emulación para 
una reforma tan apetecible y de* 
seada en esle jénero de impues-- 
I tos. Ruego á los que pueden sa- 
j ministrar éstas noti g as que las 
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^aserten en alguna obra periódi- 
ca de jurisprudencia. 

Lds trámiteis y actos dé judi- 
catura lian llegado á ser entre 
todas las naciones modernas^ lin 
objeto tíscal ó de hacienda pú- 
blica. Se les ba sujetado al im- 
puesto del sello ó del re|istro^ 
á infinidad dé derecboS; los cua- 
les se ban multiplicado tajito 
mas^ cuanto se imponen sin me- 
dios aparentes de viol^ncia^ que 
la ley recibe su ejecución como 
por sí misma^ y, no cabe en ella 
fraude alguno. 

Debemos ecsaminar cuál es la 
verdadera naturaleza de estas 
contribuciones*, sobre qué coáa 
recaen; en qué circunstancias se 
llegan á imponer^ y cuál es el re- 
sultado para la administración 
de la justicia. 

Respecto á este ramo de im* 
puestos deben distinguirse los 
individuos en dos clases. Los que 
pueden pagarlos^ y los que no lo 
pueden bacer. 

£n punto á los primeros» .ve- 
remos que son mas onerosos que 
cualquiera otra especie de ira- 
puestos de este ramo; y en cuan- 
to á los últimos^ que este tributo 
es el equivalente de una denega- 
ción de justicia, esto es. Como si 
los tribunales se negasen á bacer 
justicia al derecho que pueda a 
sistirles. 



El primer vicio radical de los 
impuestos $obre los trámites de 
justicia, es el de recaer en un 
individuo^ justamenteen el tiem- 
po mismo en que es mas proba- 
ble qué no se halle en estado de 
pagarlos. El momento en que u- 
na parte de su caudal ó hacien- 
da, mas ó menos considerable, 
está embargada injustamente, es 
el en que se escoje para pedirle 
una contribución estraordinaria. 
En el transcurso de un pleito que 
suspende su industria, y que pa- 
raliza la entrada ó cobro de sus 
rentas, es cuando se le quitan al 
menos durante cierto espacio de 
tiempo, los recursos sobre los 
cuales habia contado; entonces es 
cuando jime bajo el poder de un 
opresor, de, un usurpador, cuan» 
dolos que deben protejer la ino- 
cencia le liacen pagar á cada pa- 
so los aotos por medio de los cua- 
les procura mantener sus dere- 
chos ó volver á entrar en ellos . 
Todos los impuestos deberían 
recaer sobre la abundancia ó al 
menos sobre la moderada rique- 
za: el carácter de estos deque 
hablamos es el de recaer sobre la 
estrechez, el apuro y la es- 
casez. 

Aun no esesto decir liastante: 
hay casos y en gran número, 
en que se le ba hecho sopor- 
tar á la escasez evidente , á la 
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cstrema estrechez: por ejem- 
plo^ cuando se ha hecho recaer 
sobre los Qctos de jurisdicción 
oo contenciosa^ que conciernen 
á los menores de edad^ las sq-. 
cesiones vacantes, las quiebras: 
aub naos todavía, una vez dado 
el auto, si se trata de vender 
los muebles de un acreedor in-. 
solvente, el fisco llega también á 
entrar en parle con el desgracia- 
do deudor. Un impuesto sobre el 
pan no sé reputarla buena espe* 
ele sin embargo; el éfect9 í^ede 
ello resulta no llegaría sino has- 
ta el punto de disminuir al pobre 
la porción de pan que puede pro- 
curarse; en vez de una libra en-, 
tera*'hecha la deduceion del im- 
puesto> tendrá siempre algunas 
onzas menos de pan. El pobre li- 
tigante no puede conseguir la 
mitad de un papel sellado, como 
ei pobre jornalero puede lograr 
un medio pan. ¡Media justicia ó 
justicia á medias! ¡Valdría ma^ si 
fuera ppsible no tenerla! pefro el 
impuesto es inecsórable é indivi- 
sible: todo ó nada: al fin nos com- 
ponemos y arreglamos como po- 
demos con el panadero ó el que 
vende el pan; pero no es posible 
componerse con el mercader de. 
justicia. 

Aun no es esto todo: se co- 
nocen de antemano los demás 
jmpuestos-^ es una carga que 



se espera, y nos arreglamos ó 
tomamos nuestras medidas pa- 
ra pagarlos. Pero por lo que á 
este respecta, es imposible pre- 
verel momento en que se estará 
en el caso de pagarle: es una car* 
ga siempre imprevista, un a- 
gravamiento dé una calamidad 
ácccídéntal, contra la cual na- 
die piensa tomar precauciones. 
. No sé impone una contribu- 
ción sobre una lluvia de piedra ó 
granizo, sobre un incendio ó 
sobre tin naufrajio; y no obs- 
tante, un impuésto de esta es- 
pecie seria menos absurdo, por-, 
que j>of uiedio de los seguros 
se podría , pagando un corto 
interés, asegurarse aun contra 
el impuesto mispio; pero cuan- 
do sobreviene un pleito, no se 
tiene el recurso, ni se pueda 
tener tampoco, de una casa de 
seguros. 

Este impuesto sobre una ca- 
lamidad imprevista, tan moles- 
to aun para los mismos que se 
hallan en estado de soportar- 
lo, es todavía mas cruel para 
los que^no pueden hacerlo: es 
para ellos lo mishio absoluta- 
mente . que una denegación to- 
tal de justicia. 

La justicia es la salvaguar- 
dia que nos da ó nos promete 
la ley para todo lo qu« tiene 
UD valor cualquiera á nuestros 
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líos por los tribunales/ debea f^neficio común debe sobrellévar 



naturalmente pagar para satis- 
facer este servicio inmediato. 

El principio es incontestat)le^ 
pero no se puede aplicar al caso 
en cuestión. La administración 
de justicia se ha establecido en 
beneficio y ventaja jeneral de la 
sociedad-, es la salvaguardia de 
todos los que la componen. El 
que disfruta pacíficamente de 
sus haciendas propias y de sus 
derechos^ le es deudor á cada 
instante de esta fruición no in- 
terrumpida. Por el contrario^ 
en cuanto é aquel que se ve in- 
quietado y turbado en la pose- 
sión tranquila de lo que es suyo, 
sea por un agresor injusto ó ini- 
cuo, sea por razón de una ley 
oscura, la protección de la jus- 
ticia ha sido menos eficaz: podrá 
sacarlo á salvo, pero no por eso 
habrá dejado de padecer menos. 
Sin contarlas inquietudes, dis- 
gustos y sobresaltos que ocasio- 
nan los peitos, ¡cuánto trastorno 
no se esperímenta en los nego- 
cios! ¡cuántos gastos indispensa- 
bles, aun en los sistemas de en- 
juiciar menos imperfectos! ¿Se 
pueden comparar estos dos esta- 
dos, el primero de una posesión 
plena y tranquila, el oifo de una 
posesión disputada y precaria, y 
sacar de ellos la consecuencia de 
que el qué menos goza del be- 



una carga mayor? No consul- 
tando mas que los principios de 
equidad, lejos de someter al li- 
tigante inocente á una contribn- 
cion estraordinaria, el público 
deberra concederle una indem- 
nización, quedándole derecho de 
reclamar contra el agresor in- 
justo: y la única objeción que se 
puede hacer contra esta especie 
de resarcimiento (objeción, por 
desgracia, decisiva), es el peli- 
gro de orijinar pleitos insidiosos 
y colusiones frauduled^s. 

La justicia es, respecto al es- 
tado civil de los ciudadanos, lo 
que la fuerza militar respecto á 
la seguridad esterior: los litigan- 
tes son los que forman las parti- 
das avanzadas y mas espuestas 
en la guerra del foro¿ Recaigan 
sobre ellos las costas de la ad- 
ministración judicial, á mas de 
todos los males, trabajos y fa« 
tigas de un pleito, esto es lo 
mismo que obligar por fuerza 
á los habitantes de Ja frontera, 
en caso de una invasión de er 
nemigos, á que sirvan de val- 
de eñ campaña y además á pa- 
gar los gastos de la guerra. 

El segundo argumento en fa- 
vor de los impuestos judiciMes 
está sacado de su ((tendencia á 
disminuir el número de pleitos, 6 
según el término que^ se emplea 
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•gravío ó inju&ticia tijera? ¿Pe- 
ro sin duda DO lo es para quien 
pide su reparación ante la justi- 
cia?. ¿Hay derecho para hacer 
pensar á este como piensa el 
que es estraño á la ofensa? 

Tal agravio ó tal injusticia^ 
que es nada para tal ó cual indi- 
viduo^ es de grandísima impor- 
tancia para otro. Cuando se 
quiere apreciar una injuria^ es 
menester hacer entrar en cuen- 
ta el peligro^ y aun el riesgo de 
que se vuelva á repetir^ y de 
que sirva de ejemplo: no hay a- 
agravio tan lijero que no pueda 
llegar á Ser intolerable si se 
multiplica. ¿Hay alguien capaz 
de decirme eñ qué punto debe 
cesar la protección de la ley? Si 
un hombre es dueño de darme 
impunémente un bofetón^ soy 
su esclavo: si es dueño de tomar 
aunque solo sea un maravedí de 
mi bolsillo^ siempre que quiera, 
llegará á vaciar de maravedí en 
maravedí toda mi bolsa. 

En las causas pecuniarias, 
cuanto mas corta es la suma que 
se disputa, menos escrúpulo se 
tiene en graduar de frivolo el 
asunto; pero ¿qué viene á ser 
una suma grande ó pequeña? 
Este término ¿no es solo relati- 
vo á las circunstancias de la par- 
te interesada? El valor á que 
ascienda en dobloiies^ pesos y 



reales^ nada significa. Las ren^ 
tas de un individuo pueden ser 
ciento, mil, diez mil veces de o- 
tro. El pobre jornalero que re- 
clama una peseta pide lo suyo, 
que le es necesario; el hacenda* 
do opulento que reclama mil 
pesetas no pide sino lo suyo, qué 
le es supérfluo. 

Los pleitos graduados de frí* 
volos^ que lo sean ó no^ no ecsi-* 
jen precauciones factijirias para 
evitarlos. Aunque se hubiesen 
suprimido todos esos derechos 
fiscales , hay otros obstáculos 
que influyen en el mismo sentí-^ 
do> y que tienen aun mas poder 
y fuerza. El temor de no salir 
bien ni lograr el empeño, el de 
las dificultades ó inquietudes 
que se preparan, el de la pérdi- 
da de tiempo, de las compare- 
cencias personales, de los gastos 
indispensables, todo esto retiene 
muchísimo la mayor parte de los 
individuos, los empeña, y con^o 
que los obliga á sufrir y aguan- 
tar muchos y muchos agravios ó 
injusticias antes que llegue el ca- 
so de quejarse. Esto es una ver- 
dad, sobre todo para la clase me- 
nos acomodada de la sociedad. 
Obsérvese la jen te que se sostiene 
y vive de una pequeña indus- 
tria, hábleseles de perseguir á 
otro judicialmente, de pleitos, 
dé dilijencias, y ise les tnete mie*- 
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do: SU ignoraneia se añade para de una deDégacíon más vilupe-^ 
asustarlos á todas las causas de rabie todavía? 
que acabo de hablar; y así sé re- [ Solo por una cadena de é- 
signab á aguantar pérdidas é in- 
justicias mas bien que á enta- 
blar un pleito^ sobre todo con- 
tra un hombre rico y poderoso. 
A todas estas dificultades que 
los aleja de los tribunales; ¿de- 
berán añadirse también los de- 
rechos cuya anticipación es siem- 
pre pare qWos onerosa y las mas 
veces imposible? 

Tratando de causas frivolas^ 
no debe olvidarse una observa- 
ción que basta hacerla presente 
para conocer toda su importan- 
cía. Quiero suponer que el ob- 
jeto del iitijio es tan poco im- 
portante como se quiera: al fin 
por la suposición^ el demandan- 
te tiene derecho de qnejarse*, y 
si pide satisfacción indebída- 
mente/¿no es también mas in- 
debidamente que se le nie^^a? Si 
la petición es justa^ ¿poi* qué no 
otorgarla? Si es justa> aunque 
frivola^ ¿por qué oponerse á ella 
y disputar? Si sq le achaca al 
primero qüe tiene un jenió y 
carácter contencioso y pleiteis 
ta/ ¿de qué Se le acusará al se- 
gundo? Si los derechos son un 
freno páralos que emprenden 
causas reprensibles ^ ¿ üo son 
también estos mismos derechas 
un motivo de estímulo 4 causa 



quivocaciones sucesivas es co- 
mo puede haberse podido lle- 
r á creer que los derechos 
judiciaJés eran propios para e- 
vitar litijios; ellos tiran á mul- 
tiplicar los pleitos injustos, los 
solos y únicos que seria conve- 
niente precaver. Entre las ma- 
nos de litigantes fraudulentos 
son un instrumento de opre- 
sión y uñ medio de buen éc- 
sito. 

Si se quisieran precaver se- 
riamente los pleitos* de mala 
fe^ seria necesario tratar este 
jéuero de delito como los de- 
más, hacer una diferencia en- 
tre el inocente y el culpable, 
observar los diversos grados de 
culpa, no confundir ía teme- 
ridad con la mala fe: antes de 
castigar es menester que esté 
bien averiguada y probada la 
ofénsaf que los gastos del plei- 
to, en cuanto sea posible^ ño 
se paguen sino concluida la cau- 
sa. Si, por último, se halla que 
una de las partes sea digna de 
vituperio, á ella se le hará so- 
portar todo el peso, peroá ella 
solamente. Se deberán propor- 
cionar las costas á los diferen- 
tes grados de malicia; de este 
modo cualquiera que entabla 
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ordioariamentc, en reprimir el 
espíritu coDtencioso.» 

Este argumento^ que ha en- 
coDtrado mayor número de su- 
jetos que lo aprueben que el an- 
terior, requiere un ecsámen 
mas profundo* 

La palabra fitijio 6 pleito está 
tomada en dos sentidos: en sen- 
tido neutro, no espresa sino el 
ejercicio irreprensible de un de- 
recho esencia I: en el mal sentí* 
do, espresa un jénero de abu- 
so en el ejercicio dé este de- 
recho. 

En el primer sentido, los im- 
puestos sobre los actos de la ju- 
dicatura no pueden ser recomen- 
dados nunca como medio de re^ 
ducir, de minorar el número de 
pleitos: el tonfesar semejante 
intención, seria lo mismo que 
manifestar el deseo de que se re- 
husase el hacer justicia. 

La palabra p/etío, tomada en 
sentido nada favorable, envuel- 
ve ya la idea de una causa mal 
pandada, ya la de una causa fri^ 
vola\ y los que hablan de las ven- 
tajas de los impuestos para mi- 
norar el número de pleitos, tra- 
cen alusión á estas dos especies 
de causas. 

Es cosa incontestable que se 
pueden evitar pleitos, bien ó mal 
fundados, por medio de las con- 
tribuciones judiciales. Pero pre- 

fOMO XIY, 



gunto! ¿Se dirijen á precaver los 
pleitos que orijina y promueve 
la mala fé? No, al contrario^ so- 
lo pueden fomentarlos; es un 
arma mas que ponen en manos 
de un litigante de mala fe. 

Ecsaminemos primero un de- 
mandante que intenta ó entabla 
una causa cuya injusticia cono- 
ce. Si no hubiese gastos que ha- 
cer necesariamente antes de la 
sentencia, uo podría inquietar 
mucho á su pírte contraria: ni 
siquiera le pasarla pior el pensar 
miento el entablar un asunto cu* 
yo écsito hábja probablemente 
de serle poco favorable; pero lá 
ley fiscal viene á ayudarle en sií 
mala fe ó en su codicia. Si el su* 
jeto es ri<;o, el pleito es un jéne- 
ro de lujo que le permiten sus 
muchas conveniencias ; ha e!e- 
jido la víctima que quiere inmo- 
lar, juega lá partida con lo qué 
tiene de sobra, contra lo estric- 
tamente necesario del demanda- 
do: puede calcular el moiiientó 
en que le obligará por fuer/a á 
someterse á una demanda in- 
justa, ó al menos á transijir a- 
cerca de sus derechos, á sncrí-^ 
flcar una parte de ellos. Frui- 
ción, goce y posesión, y acaso' 
también victoria y triunfo del 
opresor , desolación y ruina del' 
oprimido: estos son los efectos 
desastrosos de semejantes im^- 
14 
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puestos en proporción de^u nú- 
mero y cantidad. 

Por la tocante al demandado 
de mala fe, si no tiene gastos de 
justicia, tendrá también, e3 ver- 
dad , motivos para negarse á 
cumplir una demanda lejítima; 
pero el motivo principal y mas 
poderoso de todos dejarla de ec- 
sistir. Y á la verdad, ¿qué es lo 
que hace que su resistencia sea 
tan tenaz? El que sabe y conoce 
el estado del demandante, no 
ignora que este no puede princi- 
piar sus dilijencias sin pagar, y 
que vacilará mucho tiempo an- 
tes de saltar esta barrera. Una 
vez entablado el pleito, no se 
continua mas que pagando; los 
gastos se renuevan á cada paso 
y sin cesar: si el demandado de 
mala fe se llega á percibir que 
se resfria la actividad del ata- 
que, que su parte adversa da se- 
ñales de estar esausta, se guar- 
dará bien de darse por vencido; 
si al sitiador empiezan á faltar- 
le municiones, pronto se verá 
reducido, á pesar de su derecho 
incontestable, á hacer una reti- 
rada vergonzosa. 

Pasemos ahora á considerar 
todos ios efectos comunes que 
producen la obstioacion de un 
detentador iojusto y de mala fe, 
— la maist voluntad, por avari- 
cia ó por mal hümor,- la dificul- 



tad de ver jsatisfechas sus peti- 
ciones, — la esperanza de ver al 
demandante salir mal por algún 
defecto ó falta en sus pruebas, — 
el aguardar algún incidente ca- 
sual feliz para él, como la muer- 
te de la parte contraria, ó la de 
un testigo nece^rio; y véanse 
aquí bastantes: ¿se podrá añadir 
ta probabilidad de cansar á un 
desdichado demandante por me- 
dio de esos gastos establecidos y 
creados por la administración 
fiscal^ hasta tal punto, que lo re- 
duzca á abandonar su derecho? 

Que no se imajine que estos 
son pasajes y cuentos de nove- 
las. Estos acaecimientos se re- 
presentan todos los días en la 
carrera de las causas y jtricioS. 
Es verdad que además de las 
contribuciones judiciales con- 
curren á producir el mismo e- 
fecto otros muchos gastos; pero 
debe el lejislador agravar un 
mal, porque podria remediarle ó 
atajarle enteramente. 

El otro ramo de pleitos de que 
se pretende quedar descargados, 
son los pleitos frivolos, los. que 
versan sobre vagatelas y en los 
que se disputan futilidades. 

Sé lo que quiere decirse cuan- 
dó se habla de pleito injusto; 
pero cuando se habla de proce- 
so frivolo, no lo entiendo. ¿Por 
ventura, se da este nombre á un 
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directo á los litigantes de ma-, 
la fe. 

NUMER0.3. 

Estracto del Espíritu de las leyes 
en materia de pruebas (1). 

Libro XII, capítulo II y IV. 
(Este se refiere á la eselusion de 
los testigos y al número ecsijido 
por ciertas ley^s.) 

«Las leyes criminales no se 
han perfeccionado de un gol- 
pe (2)yen los parajes mismos en 
que mas ba andado en boca 
la libertad , no se ha podido 
dar siempre con ella. Aristóteles 
nos dice que en Gumes los pa- 
rientes del acusador podian ser 

testigos En tiempo de ios 

primeros reyes de Franei% Glo- 
tario publicó una ley para que 
un acusado no pudiese ser con- 
denado sin que primero se le o- 
yese ante la justicia: lo que 
prueba una prática contraria en 

(1) Ea menester estrder estos pasa- 
jes de una parte y de otra de sus es- 
critos. Montesquieu solo ha tratado de 
las pruebas como de paso cuando se le 
ha presentado la ocasión. 

Se han dispuesto ios pasajes de 
modo que^ puedan corresponder ¿ las 
divisiones de esta obra de Bentham. 

(E. Dumont.) 

(2) ¡Con que al fin se bao perfec- 
cionado I 



cada caso particular ó entre ca« 
da pueblo bárbaro. Gharondas 
fué el que introdujo los juicios 
contra los testimonios falsos. 
Guando no está asegurada la 
inocencia délos ciudadanos, la 
libertad no lo está tampoco. 

ttLos conoc^imientos' y luces 
que se han adquirido en algunos 
paises, y que llegarán á adqui- 
rirse en otros sobre las reglas 
mas seguras que pueden obser- 
varse en los juicios y sentencias 
criminales, interesan ai jénero 
humano mas que nada en él 
mundo* 

irLas leyes que hacen perecer 
á un hombre por la deposicióa 
de un testigo único, son fatales 
á la libertad. La razón ecsijé dos, 
porque un tesigo que afirma y 
un acusado que ruega, forman 
un empate, y se necesita un ter- 
cero para dirimir esta dis- 
cordia. 

))Lo9 Griegos y los Romanos 
ecsijian ua voto de ma8 para 
condenar. Nuestras leyes fran- 
cesas piden dos. Los Griegos pre- 
tenden que la costumbre de ellos 
había sido establecida por los 
dioses; pero no es la suya, es la 
nuestra.» 

LIb. XII, cap. XV. (Este se 
refiere á la eselusion.) 

<t Augusto estableció que los 
esclavos que hubiesen conspira- 
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do contra él^ serian vendidos ai 
público^ á fin de qñe pudieran 
declarar contra sus amos. Nada 
se debe omitir ni despreciar de 
lo que conduce á descubrir un 
|[ran delito. Asi^ en un estado que 
hay esclavos^ es natural que 
puedan ser indicadores^ pero no 
pueden ser testigos.» 

Lib. XII, cap. V. (Este se re- 
fiere á la materia de lo improba- 
ble é imposible.) 

«Mácsima importante: es ne- 
cesario usar de mucha circuns- 
pección en las dilijencias contra 
la májia y la herejía. La acusa- 
ción de estos dos crímenes pue- 
de perjudicar en estremo la ii-^ 
bertad^ y ser el .oríjen de una 
infinidad de tiranías, si el lejis- 
lador nosabe ponerle&ó seña- 
larles un término; porque estas 
dilijencias no versan directa- 
mente sobre las acciones de un 
ciudadano, sino mas bien sobre 
la idea que se ba formado de su 
carácter; se hacen mas peligro^^ 
sas á proporción que es mayor 
la ignorancia del pueblo^ y des* 
de este punto un ciudadano está 
espuesto y en un continuo peli- 
gro^ porque la mejor conducta 
del mundo, la moral mas segura, 
la práctica de todos los deberes, 
no pueden asegurarle contra las 
sospechas de crímenes seme- 
jantes. 



»La historia de Constantino- 
pla (1) nos dice con motivo de 
una revelación que habia tenido 
un obispo, de que habia cesado 
un milagro por causa de la májia 
de un particular; este y su hijo 
fueron condenados á muerte. 
¿De cuántas cosas prodijiosasno 
dependía este crimen? Que no 
sea raro el que baya revela- 
ciones; que el obispo haya teni- 
do una; que esta haya sido ver- 
dadera; que hubiese habido un 
milagro; que hubiese cesado es- 
te milagro; que hubiese habido 
májiá; que la májia pudiese der- 
ribar la relijion; que este partir 
cular fuese májico; que en fin^ 
él hubiese hecho este acto dé 
májia, etc., etc. 

«Ei^emperadorTeodosio Las* 
cario atribula su enfermedad á 
la májia. Los acusados no teman 
otro recurso que el tomar y ma- 
nejar un hierro ardieúdo sin 
quemarse. Hubiera sido bueno 
el ser májico éntre los Griegos 
para justificarse de la májia. 
Tal era el esceso de su idiotis- 
mo, que al crimen mas incier- 
to del mundo, juntaban las prue- 
bas n^as inciertas. 

))Yo no he dicho aquí qué no 
debe castigarse la herejía^ digo 

(t) Historia del emperador Mau- 
ricio por TeophtUde t cap. Xf. 
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ó sostiene un pleito^ con la con- 
ciencia de sa injusticia, sabrá 
que además de su condenación 
sobre el fondo de ia causa ^ de- 
be esperarse una pena pecu- 
niaria, ya sea en forma de mul- 
ta^ ya en forma de contribu- 
ción sobre todos los instru- 
mentos que bayan servido de 
documentos en e) pleito. 

Antes de terminar este ec- 
sámen debo esponer con mas 
particularidad las causas que 
han podido influir en que es- 
ta contribución judicial baya 
encontrado tan fácilmente tan- 
tos aprobadores, y se le haya da- 
do una estension tan conside- 
rable en algunos estados. 

Los dos argumentos alegados 
en favor suyo, y cuya false- 
dad he demostrado^ han ser- 
vido menos de motivo para es- 
tablecerla que de pretesto pa- 
ra jusliflcarla. 

Una causa que ha podido*con- 
tribuir en hacerla adoptar tan 
jeneralmente, es que se la ha 
confundido con otros impues- 
tos que se perciben por medio 
de un sello ó de un rejistro, 
y que en ciertos casos tienen 
todo el méfito que pueden te- 
ner este jénero de contribu- 
ciones. Unos recaen sobre ob- 
jetos de lujo, como los dados 
ó los naipes ; no se paga esta 
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contribución sino en cuanto se 
la quiere pagar*, otros que son 
relativos á diversos contratos; 
no son, es verdad, opcionaleSy 
pero al menos no se llama á 
pagarlos sino cuando se tiene 
la facultad de hacerlo. Los de- 
rechos de sello tienen además 
la ventaja de que son difíciles 
de eludir, fio hay nada mas 
diferente en sus consecuencias 
que los impuestos sobre las di- 
lijencias de justicia, y estos que 
recaen sobre objetos de lujo ó 
sobre contratos-, pero ciertos 
observadores superficiales se 
han dejado engañar por una 
semejanza natural: el papel se* 
liado es muchas veces un buen 
impuesto : las contribuciones 
judiciales se perciben por me- 
dio de papel sellado, luego son 
buenas. Pero una causa que ha 
tenido mucha influencia en la 
adoptación de este medio fis- 
cal , es la poca resistencia y 
ninguna reclamación de parte 
del público. Guando se llega á 
imponer una contribución so- 
bre materias de consumos, co- 
mo recaen sobre una muche- 
dumbre de individuos, al ins- 
tante se reúnen para oponer- 
se á s^u establecimiento. Uní im- 
puesto que solo recae sobre u- 
na clase determinada, por e- 
jemploi sobre los sirvientes^ so* 



Digitized by 



Google 



110 



APENDICES 



bre las tiendas , sobre los co- 
ches^ escita en el primer mo* 
mentó la atención y clamores 
de los interesados. 

El ministro de hacienda pue^ 
de estar seguro que su ley se- 
rá controvertida en todas par- 
tes y que tendrá que luchar 
contra una opinión mas ó me- 
nos poderosa. Pero los impues* 
tos sobre las causas judiciales 
no tienen el mismo inconve- 
niente para este ministro. 

Los litigantes no forman fa- 
lanje^ ni hacen causa común: 
y lo que es mas^ están eocoo- 
trados en punto á intereses. Es- 
tos impuestos no recaen sobre 
un individuo sino por casua- 
lidad; no se les teme de ante- 
mano; no se prevé el que po- 
drá ocurrir un pleito; suele ser 
como cuando cae un rayo; y 
por otro lado todo lo que toca 
á la causa> al modo de seguir 
sus trámites y los gastos que lo 
acompañan , está envuelto en 
una nube espesa é impenetra- 
ble. El público^ pues, consien 
te con facilidad, se somete por 
ignorancia y por imprevisiony 
y el ministro que no recibe ad- 
vertencia alguna por los cla- 
mores jenerates^ ni se ve inti- 
midado por una resistencia sos- 
tenida, aumenta por grados^' la 
carga de aquelloé que no tle- 



nen media alguno de defensa. 

Hasta puede suceder que ec« 
sista en la clase opulenta un 
instinto que la disponga á fa- 
vorecer . estos impuestos. He- 
mos visto que, de ello resulta 
para los ricos un gran poder y 
dominio sobre los pobres: ba- 
jo esta denominación compren- 
do todos aquellos para quienes 
los gastos de un proceso es un 
motivo de espanto. Seria odio* 
so el suponer en los ricos el 
anhelo de prevalerse de es- 
tos impuestos para ser injus- 
tos impunemente; pero es más 
propio de la Oaqueza humana 
el amar un poder de que no se 
qufere abusar por esceso de je- 
nerosidad. 

Recapitulación. O yo me en- 
gaño mucho, ó queda probado 
que los impuestos sobre los trá- 
mites de las causas judiciales son 
los peores de los impuestos ec- 
sistentes; que en ciertos casos 
son una denegación de justi- 
cití> y en la mayor parte una 
contribución impuesta sobre la 
escasez: que hacer recaer el 
peso de ellos, no sobre los qué 
sacan mayores ventajas yl>ene- 
ficíosde los tribunales sino so- 
bre los que sacan menos, y que 
lejos de tener una tendencia 
á disminuir el número de 
pleitos presentan un fomento 
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que es meneiter usar dé mucha 
eircuospeccion para castigarla.» 

Libro XII, cap. XII. . (Esto se 
refiere á las pruebas inferiores.) 

^ «Las palabras no forman un 
cuerpo de delito ; no' quedan 
permanentes sino en U ¡dea. En 
muchas ocasiones no 3ignifican 
ellas nada por sí mismas, sino 
porel tono con que se dicen. 
Bien á. menudo^ volviendo á de- 

' cir las miismas palabras, no se 
espresa el mismo sentido; este 
sentido depende de la trabazón 
y enkice que tienen con otras 
cosas. A veces el silencio es mas 
espresivo que los discursos. Nada 
hay mas equívoco que todo esto. 

»Las acciones no son de todos 
los dias, muchas jentes pueden 
repararlo: una acusación falsa 
sobre hechos determinados pue 
de fácilmente aclararse. Las pa 
labras que acompañan una ac 
cion toman la naturaleza y el co 
lor de esta acción..... No «on 
pues las palabras las que se cas 
tigan, sino una acción cometida 
en la cual se emplean las pala- 
bras. No llegan á ser delitos sino 
cuando preparan, acom*pañan ó 
siguen uña acción criminal 
Libro XII, cap* XVII. (Este se 
refiere á la indagación de l^s 

^ pruebas: revelación de delitos.; 
«Guando tu hermano^ ó tu hi 
JO, ó tu hijaj ó tu querida espo- 
Toqio ZIT. 



sa» ó tu amigo, que es ótro.tú y 
como tu alma propia, té digan en 
secreto:-i- Famos á otroí dioses. 
Tú tos apedrearás: tu mano será 
a primera que les arrojará uúo 
piedra: después seguirán los de- 
más de todo el pueblo. — Esta 
ley dél.Deutoronomio uo puede 
constituir una ley civil entre la 
mayor parte de los pueblos que 
conocemos , porque, abriria la 
puerta á todos los crímenes. 

»La ley que en muchos estados 
manda, bajo pena de la' vida, el 
revelar las conspiraciones, aua 
aquel las mismas en que no hemos 
tenido parte, no es menos dura. b 
Lib. Xn, cap. XXIV. (De las 
cartas anónimas.) 

«Los Tártaros están obligados 
á escribir sus nombres en sus 
flechas, á fin de que se conozca, 
la mano que las arroja. Felipe 
de Macedonia habiendo sido he- 
rido en el sitio de una ciudad, 
se encontró escrito en el dardo; 
AsteirM arrojado este tiro mortal 
á Felipe. Si los que acusan áuB 
hombre lo hiciesen por t^el bien 
público, no le acusarían ante el 
prín^cipe, que puede estar pre« 
venido en su contra con mucha 
facilidad, sino, ante los ma|istra« 
dos qtie tienen reglas temibles 
solo para los calumniadores/Si 
no quieren dejar mediar las le* 
yes entre ellos y el actisado^ es 
15 
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una prueba de que tienen moti- 
vo de tenerlos; y la menor pena 
que pudiera imponérseles^ seria 
la de no creerlo^. Solo puede 
prestatse alguna atención á esto 
en los casos en qüe no es posible 
sufrir las dilaciones de la justi- 
da ordinaria y en que se trata j 
de la vida del príncipe. Enton- 
ces se puede creer que el que a- 
cusa ha hecho un esfuerzo^ el 
cual ha desatado su lengua y le 
ha hecho hablar. Pero en los de- 
más casos.es menester decir con 
el emperador Constantino: Nos- 
otros no podemos sospechar de a- 
quei á quien ña faltado un acusa- 
dor, cuando no le faltaba un e- 
nemigo.yi 

En el libro XXXVIII, en que 
Montesquieu(íescríbe lasrevolu- 
dones de las leyes dviles entre 
los franceses, hace ver como la 
prueba negativa por el juramen- 
to atrajo el combate judicial, es- 
plica cómo se abolió por grados 
iás pruebas por la cruz, el agua 
helada, el agua hirviendo, que se 
reputaban también como juicios 
de Dios; cómo se pasa de la for- 
mación de las causas en público 
á la formación de las causas en 
secreto y á las dilijencias y pes- 
quisas por escrito; pero todo 
este libro, puramente histórico, 
no muestra principio alguno de 
teoría. 



Libro XXIX. (Estose refie- 
re á las pruebas inferiores.) 

«En materia de presunción, la 
de la ley vale mas que la del 
hombre. Las leyes francesas mi- 
ran comó fraudulentas todas las 
operaciones hechas por un co* 
merciante ó mercader, durante ' 
los diez dias que han precedido 
inmediatamente á su bancarro- 
ta: esta es la presunción de la 
ley. Las leyes romanas inflijian 
penas al marido y conservaba á 
su mujer después del adulterio, 
á menos que no )e determinasen 
á ello el temor de que se susci- 
tase un pleito, ó el poco caso 
que hacia de su estado vergon- 
zoso; y esto es la presunción del 
hombre. Era menester que el 
juez presumiese los motivos de ' 
la conducta del marido, y que 
tomase su determinación fun- 
dándose en un modo de pensar 
muy oscuro. Cuando , el juez 
es e^ que tiene que presumir, los 
juicios llegan á ser arbitrarios: 
pero cuando la ley es la que pre- 
sume, da al juez una regla fija y 
constante. 



Defensa del espíritu délas leyes. 

(tLa equidad natural ecaije 
que la evidencia de las pruebas 
sea proporcionada á la gravedad 
de la acusación,» 
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CAP. I. Miras jenerales. 

Tres puntos esenciales deben 
obtenerse: 1.** describir el orí- 
jen de las pruebas, sean cosas, 
sean personas ; 2.^ poner las 
pruebas en presecrcia del juez; 
3.^ si son personas, ecsibir su 
testimonio. 

Para cumplir con estos fines 
debe suponerse inclinación 
conocimiento, — poder. La incli- 
nación á suministrar las prue- 
bas no falta por parte ^el de- 
mandante; puede conocer don- 
de ecsisteh estas; pero necesi- 
ta poderes legales para es- 
Iraerlas. 

Los medios son físicos ó mo- 
dales. Los medios fisicosparsL ob- 
tener pruebas son : 1.^ en- 



trada; Z.*" visita ó pesáis»; 
3.^ traslados y representaciones 
imitativas; 4.^ secuestro de las 
cosas ; 5.^ prisión , detención 
de las personas ; 6.^ identifi- 
cación ó señales que sirvan pa- 
ra atestiguar el estado de las 
cosas, etc. — Los medios mora* 
les, esto es, que obran sobre 
la voluntad, son: Limeras in- 
timaciones hechas á los testí«> 
gos; 2.° ofertas de recompen- 
sa; «3.^ penas, en caso de pe- 
garse á declarar. 

CAP. n. Medidas de asegurar 
la conservación y ta producción 
de las pruebas. Facultades que 
deben darse q los tribunales. 

Para cumplir este objetó se 
requieren en particular tres 
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cosas en la organización de los 
tribunales: 1.^ continuar sin 
interrupción las sesiones jurí 
dicas. — Inconvenientes de las 
sesiones periódicas. 2.® Ambu- 
lencia ocasional de los tribu- 
nales ó de los jueces. — Casos en 
que las pruebas no ecsisten^ 
sino en un lugar determinado 
ó en que baya mucli^ testi^ 
gos que incomodar ó hacer com- 
parecer;*— Observaciones sobre 
las visitas locales de los- jue- 
ces. 3.° Poderes de investiga- 
ción ó dilijencias preliminares 
que constituyen la instrucción 
de las causas. ; 

CAP. III. De los medios físicos 
aplicables á la producción de 
las pruebas. 

* Orden y sucesión de las ope- 
raciones: 1.° Entrada, — medi- 
da casi siempre vejatoria,— pre- 
cauciones que ecsije. 2.^ Visita 
ó indagación mas ó menos 
vejatoria; según que se aplica 
á las personas ó á las cesas. 
3.^ Inspección , se aplica particu- 
larmente á los escritos; si se 
trata de escrituras públicas 
(contratos), esta medida solo es 
vejatoria para el demandado in- 
justo; si se trota de escritos pri- 
vados, puede ser vejatoria en 
sumo grado. 4."^ Copias de es- 



critos ó representaciones iüiÜB\,U 
vas, como de una casa, de li- 
na máquina, ú otros objetos y 
documentos que no podrían 
transportarse á un tribunal. 
5.^ Detmcion: operación que se a^ 
plica á las personas, por man- 
dato de juez: providencia siem- 
pre vejatoria, y que no puede 
justificarse sino por la nece- 
sidad. 6.® Aducción en justicia 
ó auto de comparecer. 7.° Pri- 
sión, embargo: el primero de 
estos términos se aplica á las 
personas, el segundo á las co- 
sas. — Circunstancias que justi- 
fican el arresté de los testi- 
gos de mandato judicial : la 
misma razón para arrestar á un 
testigo en ciertos casos, como 
para arrestar á un acusado.— 
Precauciones que deben tomar- 
se para el arresto y el embarr 
go. S.? Identificación: medio» de 
bacór constar que la cosa de 
donde dimana la prueba no se- 
rá ni cambiada, ni alterada; — 
oposición de sellos, etc. .9.^ilfa- 
nutencion de las personas déte* 
nidas ó presas, ¿ indemnizado^ 
nes que deben concederse á los^ 
testigos. Numerosas cuestiones 
sobre é^te punto. — Escollos que 
hay que, evitar. — La indemni*^ 
zacion muy corta es injustí- 
cia;-^muy grande, puede obrar 
como soborno. — Preservativo: 
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declaración pública de la can- 
tidad que sirre de indemniza- 
ción. 
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CAP. IVé Aplicación de las ré 
compensas y de las penas al logro 
de las pruebas. 

1. ^ Utilidad de las intima 
ciónes puras y sencillas en ca- 
so de que no haya todavía tes 
tigó conocido. 

2. ^ Necesidad^ en ciertos ca 
sos, de ofrecer recompensa. Per- 
juicios de este medio : 1.** su 
influencia precaria y versátil; 

2. ^ su tendencia á producir tes- 
timonios falsos;— ecsámen de es- 
te peligro mas aparente que real; 

3. ^ preocupación pública contra 
testigos de' esta clase; 4.^ inad- 
misión de testigos no mercena- 
rios; 5.°- relajación de la jus- 
ticia á causa de los perdor 
nes concedidos á cómplices de- 
latores.— Modo de transijir con 
la precaución : conceder una 
reci^Ky^H^a bajo el nombre de 
indemqK^ion. 

3. "^ ^nas que deben impo- 
nerse á los que pudiendo de- 
clarar^ se niegan á bacer este 
servicio al público. Se tratará de 
esta materia al capítulo XIY. 



CAP. V. De las dilijeneias m- 
ddgatorias y de los juzgados de 
' información. 



Definición.— Indagación pre- 
paratoria deJas pruebas que ser- 
virán para las dilijeneias deiS- 
nitivas.— 1.^ En qué casos ^o 
es necesaria: que debe ser apli- 
(cable á lo criminal y á lo ci- 
vil. 2.° Que cada tribunal de- 
be poseer este ramo de causas. 
3.° Que debe confiarse á las 
mismas manos que las dilijen* 
eias definitivas (escepto los casos 
de juicio por jura^^). 4.^ Que 
la Investigación ájjjj^ estar li- 
mitada por razón de los gas- 
tos^ dilaciones y vejaciones que 
acarrea^ en comparación de la 
importancia de la causa . 5.^ Que 
las pruebas indicativas recoji- 
das en la información io^^tí- 
gatorJa deben todas conservar-» 
se. — Sazones q|ue Justifican es- 
tas reglas* 

CAP. VI. Poder de investiga* 
cion directa y retrógada en una 
sérii^cadena de dichos de oídas. 

Las reglas de esta informa- 
ción investigatoria, las mismas 
poco mas ó inenos que las de las 
dilijeneias definitivas. — Mas li- 
bre para interrogar testigos por 
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medio de cartas , sin requerir 
, sa presencia.— Por qué?— ¿Có- 
mo se impone la obligación de 
responder, y qué método debe 
seguirse en este jénero de in- 
terrogatorio? Formulario : lo 
que este debe contener. 

, cÍp. Vn. Manantiales de prue- 
bas. Bosquejo analítico. 

Observaciones jcnerales so- 
bre la^poca utilidad de un trá- 
balo Míet6dieo sobre íété^fiiirÉí^ 
to.— Las pruebas indicativas se 
sacan ó eslraen de.las cosas, — de 
las personas, — ^dé' lis T¿&élo' 
nes. — LeisSilfaciones son: 1.° las 
de tiempo y de lugar: 2.** las 
de afectos y de intereses.— (No- 
la. — Orijen ó manantiales de 
pruebas en caso de robo.) Las 
complicidades se descubren por 
' las ;4llciones hábitos , de 
afectos, détntereses;— por me- 
dio, de confesiopes indirectas.— 
:Hasta qué punto podemos con 
•Vjgar en las declaraciones de un 
^/jtírlminal condenado á muerte. 

.CAÍ; Vin. De los medios de n- 
\^v::$$gúrar la comparición 4e lo$ 

Intereses opuestos. — El de la 
1.^ La 6bl1gticltni que se ecsíje á 



los tisHgw, itertio Uperosa no 

debe imponerse sino en caso de 
necesiidad. 2.** . Indemnización 
necearte ettalDdo Ia compari- 
ción;— seguridades -4>rdiDariag'' 

seguridades estraordinarias 

Seguridades estraordinarias pa- 
ra los casos en que st présame 
de parte del testigo motivos para 
espatríarse; complicidad «—so- 
borno ,--4tta|lMM|y^ Bfecto,-- 
estado vicioso de una causa en 
que se descuidan la$ precaucio* 
iBei^wfldefites fira asegotar k 
coaiptrtcion de los testigos.— Vi. 
cio^é^ÚQ modo de enjuiciar en 
qWe W eQmpiffKiloD de los testi- 
gos r'T^^ljttrir "° voluntaría. 

dlnaria$. 

Intimación pura y sencilla, 
citando el dia y el lugar, — y 
notiflcando la pena de la des- 
obediencia. — ¿Cuál debe ser 
esta pena? 1.® i)ebe superar el 
provecho del delito; — la mufla 
no debe ser de c^ptí4Ad deter- 
militfda .-«^ OittbHyi^ 
la antigua feft^lg||rancia y so- 
bre ia ley actl^t^/con relación 

4ai íÉMAtaf flAr ra^ de no 
comparecencin. — La ley in- 
glesa mas adoptada al objeto. — 
jiféeifdatpidi^^ obliga- 
ción de comparecer á los tes- 
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tigos en descargo. 2.^ Segunda encuenlra^ detenerse ca elúl- 



regla: bacer servir la pena pe- 
cuniaria en resarcimiento de los 
daños y perjuicios de la parte 
perjudicada. 

CAP, X. Seguridades estraordi 
narias. 

1.^ Prendas, señales; 2.* fian- 
. zas-, 3.^ arrestos personales, ca 
^o estremo-, 4.° elección de do- 
micilio para la correl^ponden 
cia judicial ; 5.*" salvoconducto 
en caso de mansión en país es- 
tranjero, de espatriacion ante- 
rior. — Leyesdiferentes sobre es- 
te punto en Alemania ó Ingla- 
terra; razones de esta difersi- 
dad; 6.° ecsámen de un testi- 
go en el artículo de la muerte: 
ventajas de estas disposiciones 
solemnes. Principio por el cual 
debe arreglarse esta materia. 

Cap XI. Producción de las 
pruebas reales . 

Los medios poco diferentes 
de los que son relativos á las 
pruebas personales.— Segurida- 
des ordinarias; intimación de 
' producir «nte la justicia la co- 
sa^ con amenaza de castigo en 
caso de inobediencia. — Seguri- 
dades estraordinarías: fianzas, 
embargos.— Si el objeto no se 



timo que lo ha poseído, y áe- 
guirlo de manaen manó.— In^ 
suficiencia de las leyes ingle- 
sasen el seguimiento y dilijen- 
cias de las pruebas reales : se 
puede allanar Ig cosa, pero no 
preguntar al que se ¿ospecha 
dónde está la cosa que se bus- 
ca,— Estravio, modo de obrar 
del tribunal de equidad. ^Lo que 
es ir siguiendo un bilí para des- 
cubrir, y también ir siguiendo 
un contra bilí. 

CAP. XII. Reglas correspon^ 
dientes á la inspección y recono^ 
cimiento de las pruebas escritas. 

Casos en que se debe otorgar la 
facultad de hacer presentar do- 
cumentos, escritos, diarios, li- 
bros de cuenta y razón, rejis- 
Iros privados ó públicos: 1.° pe- 
dir el beneplácito del poseedor, 
si no se trata de una prueba 
definitiva: 2.'* otorgar el reco- 
nocimiento preparatorio, aun 
sin el consentimiento del po- 
seedor, simpre que se trate de 
documentos necesarios para la 
prueba: 3.° tomar precauciones 
para limitar la indagación á las 
cosas necesarias. — De qué mo- 
do la manera de enjuiciar in- 
glesa ha adquirido por grados 
mas estensíon en el uso de es- 
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te medio.— Ejemplo sacado del 
dijesto de Conyers. 

CAP. XIII. De los escritos. 

Los mismos medios que para 
la producción de las pruebas rea- 
les.— Si la lejitimidad no está 
bien averiguada^ una copia pue- 
de servir como el orijinal. — Su- 
presión de pruebas escritas^ de- 
lito dificil de precaver.— Si el es 
crito que se pide se ba escondido 
ó suprimido por la parte contra 
ria, es menester declarar que 
esta parte no tendrá ya derecho 
de presentarlo á favor suyo en 
lo sucesivo.— fSi no se conoce 
el tenor del escrito, debe decla- 
rarse que se estima favorable á 
la parte que lo invoca, advérso á 
la que lo niega. — Si el escrito se 
ballaentre las manos de un ter- 
cero, es menester ecsaminar si 
este tercero puede ser convenci- 
do de colusión. — La supresión^ 
de un escrito debe obrar como 
presunción de mala fe. 

CAP. XIV. Conducta que debe 
observarse con testigos refracta 
rios ó inobedientes. 



Dificultad del asunto.— La de 
negación de declarar fatal á la 



justicia.- Distinción entre las 
>artes interesadas y los testigos 
estemos.— En cuanto á las 
partes, la materia no admite di- 
ficultad*, su silencio en jeneral 
acarrea la pérdida de la causa, 
ya sea por parte del demí^ndan- 
te ó del demandado.— El silen- 
cio en materia criminal equi- 
vale á una confesión, cuando 
las pruebas son suficientes pa- 
ra fundar el convencimiento 
del juezi — Caso de escepcion 
en que el silencio tendrá un 
motivo apreciable. — Inutili- 
dad de todos los medios de 
violencia para arrancar confe- 
siones indirectas, voluntarias ó 
involuntarias. — Razones que 
mueven al autor á no entrar en 
un ecsámen prolijo del tormen- 
to- Resumen de las razones.— Se 
trata á un acusado, para obtener 
la prueba del delito, como si ya 
se la hubiese obtenido.— La con- 
fesión, dicen, eS necesaria para 
la seguridad del juez^ antes que 
pronuncie una sentencia de 
muerte.— Respuesta: las confe- 
siones arrancadas por medio del 
tormento dejan mas dudas en 
el ánimo que las demás prue- 
bas. — Los culpables Aguerridos 
y robustos tienen mayores ven- 
tajas á su favor.— Mal incalcu- 
lable de la condenación de un 
inocente.— Del tormento Uama-f 
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do definitivo para faacer decla- 
rar ó confesar los cómplices.— 
Falsa suposición en que estrh 
ba.— Perjuicios de las declara- 
ciones falsas.— Observación je* 
neral: un medio falaz de con- 
yencímiento ha corrompido á la 
justicia y á los jueces. / 

2."^ En cuanto á los testigos 
estemos/ cuando es positivo y 
cierto que el testigo puede dar 
los informes que se obstina en 
negar, jénero de violencia que 
se puede emplear: prisión te- 
nebrosa, dieta reducida á lo 
indispensable y necesaria.— Es- 
tablecida esta especie de fuer- 
za ó violencia por ley, rara vez 
llegará el caso de emplearlas- 
Precauciones que deben tomar- 
se: certeza que debe antes te- 
nerse de que el testigo puede 
prestar el servicio que se ecsije 
de él.— Publicidad que debe dar- 
se á este acto de rigor.— Res- 
ponsabilidad del juez. 

CAP. XV. DisposicioneB y me- 
didas contra la depericion de la$ 
pruebas. 

Distinción.— La cosa de don- 
de dimana la prueba que de e- 
lla resulte pijiede ser destrui- 
da.^- Ejemplo.— Prontitud en los 
trámites de la causa^ medio muy 

TOMO XIV. 



conveniente y el mas adecua- 
do para precaver la depericion 
de las pruebas.— Medidas es- 
peciales en casos particulares: 
1.^ acelerar la causa de que se 
trata-, 2° anticipar el ecsá- 
men de un testigo, 3.° recojer 
las pruebas Inmediatamente, 
aunque sea de un modo infe- 
rior á los trámites regulares en 
los deqiás casos-, 4.° asegurar- 
se ó apoderarse da las pruebas 
reales pór embargo, por reco- 
nocimiento, etc.— Observación 
de un antiguo estatuto, de ven- 
tre inspícicndo. — Digresión so- 
bre la suspensión de la pena 
de muerte paralas mujferes en 
cinta 5.° interrogatorio do- 
méstico de enfermos en cama; 
6."* interrogatorio estraordina- 
rio por causa de viaje indis- 
pensable-, 7.^ interrogatorio en 
pais estranjero según formas es- 
tablecidas. — Observación jene- 
ral : en un buen sistema de 
enjuiciar, rara vez se tendrá 
necesidad de recurrir á estos 
medios estraordinarios ; estos 
son remedios para un sistema 
defectuoso. 

CAP. XVI. De los informes y 
avisos anónimos. . 

Una denunciación anónima np 
puede servir punen como prue- 
16 
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ba definitiva.— No ofrece ga- 
rantía ninguna de mala fé y de 
vileza. Destruye la seguridad 
para los inocentes y la da á los 
calumniadores. 

Puede servir *á emplearse en 
calidad de indicio. -Por ejem- 
plo^ en un caso d« robo, indicar 
el ladrón, etc.— Una denuncia- 
ción anónima no da derecho al- 
guno á los particulares para que 
obren en justicia.— Esta facul- 
tad debe ' concederse á los ma^ 
jistrados (según la magnitud del 
delito y la probabilidad de la im- 
putación), con el derecho de dar 
principio á una pesquisa jurídi- 
ca. — Este derecho puedas ser 
mas estenso, según el autor del 
informe anónimo, si llega á ser 
descubierto esté espnesto á pe- 
nas mas severas en caso de te- 
meridad ó de falsedad;.— Motivos 
de las acusaciones clandestinas: 
1.® espíritu público; 2.** benevo- 
lencia hácia un individtio per- 
judicado ó agraviado; 3.® anli» 
patía ó venganza contra una per- 
sona acusada; 4.® deseo del po- 
der; 5.^ deseo deshonrarse y va- 
nagloriarse en caso de un buen 
sucéso eventual. 

Motivos que determ iuan^á ocu U 
tarse: 1.° temor de enemistades 
individuales; 2.° temor de one- 
líkistades de nn partido: timidez 
ó' corCedad>-Ef0Ctos en apa^en«^ 



cia: contradicción de este princi- 
pio. Su influencia en particular 
sobre las niujeres.— Laspárticu* 
lares obran según su prudencia 
en casos de avisos anónimos. En 
los límites de la ley no hay regla 
fija que darles. — El gobierno, 
si los recibe debe darlos á conó- 
cer al público-^ Importancia de 
esta notoriedad.— A qué delitos 
se refiere )a utilidad de estas de- 
nunciaciones indicativas: 1.° ca^ 
sos de contrabando: razones par- 
ticulareis que hacen temer el 
presente como acusador público 
en casos de esta naturaleza; 
2.® abusos de oficio. — Las de- 
nuncias pueden provenir: 1.^ de 
los empleados subalternos; 2.^ de 
los individuos que han sufrido 
vejaciones.-' Manejo que debe 
observar el jefe de una oficina 
á quien se le han denunciado 
actos de corrupción.* -El peligro 
de escederse en estas denuncia- 
ciones anónimasmenos de io que 
se piensa, por razón de las penas 
y de los riesgos dp s^r descu- 
bierto.— Los pul)li(5ista3 estén a- 
cordes en reprobar este medió.— 
Sobre qué se fundan: boca del 
león en Yenecia, odiosa con mu* 
cha razón á causa de los trámi- 
tes secretos en la formación de 
causas.— Uso que seaba hecho en 
; Inglaterra de las denunciaciones 
amSnimas* insertos en los pape^ 
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les público8é**CorrespoiiieDeia 
entablada por el gobierno con 
cierto^ denunciadores anóni- 
mos.— Precauciones que deben 
tomarse para emplear un medio 
con razón impopular.— Qu® 



deminciacion^s aHónimaiT llégrá 
á ser tskenó^ n^esaiias y m^ ra- 
ras en las confstitucioneí, yqat 
crean celadores públicos en una 
asaniblea representativa y al de^ 
reebode peiíciim. 
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